This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  preserved  for  generations  on  library  shelves  before  it  was  carefully  scanned  by  Google  as  part  of  a  project 
to  make  the  world's  books  discoverable  online. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 
to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 
are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  marginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journey  from  the 
publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  librarles  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prevent  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  technical  restrictions  on  automated  querying. 

We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfrom  automated  querying  Do  not  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  large  amount  of  text  is  helpful,  please  contact  us.  We  encourage  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attribution  The  Google  "watermark"  you  see  on  each  file  is  essential  for  informing  people  about  this  project  and  helping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remo  ve  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  responsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can't  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
any  where  in  the  world.  Copyright  infringement  liability  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organize  the  world's  Information  and  to  make  it  universally  accessible  and  useful.  Google  Book  Search  helps  readers 
discover  the  world's  books  while  helping  authors  and  publishers  reach  new  audiences.  You  can  search  through  the  full  text  of  this  book  on  the  web 


at|http  :  //books  .  google  .  com/ 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 
escanearlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 
dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 
posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embargo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 
puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 
testimonio  del  largo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 

Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares; 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  legislación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 

El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 


audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  páginalhttp  :  /  /books  .  google  .  com 


dby  Google 


dby  Google 


dby  Google 


dby  Google 


dby  Google 


COMPENDIO 

HISTÓRICO 

DE  LA  RELIGIÓN 

DESDE    LA    CREACIÓN    DEL    MUNDO 

HASTA  EL  ESTADO    PRESENTE  DE   LA  IGLESIA. 
COMPUESTO 


VOK  DON  JOSEF  PINTÓN, 

GRADOjtDX>    DE    TSOZOGJjI  ,    Y    MAESTRO    DS     LOS 
CABALLEROS-  PAQSS    DE  S,  M, 


DEfclMACÜARTA    EDIGION. 

TOMO.  Segundo. 


CON  LIC&NCIA.        _^^^^^^-^ 

lARC.     EN   LA   OFICINA   DE    SIERRA    Y  MARtf^ 
PlrAZA  DK  5AN  JAIMK  1 827* 


■:>  ■  4 


'^     ;  m^tiut  .'■< ' 


y^' 


// 


igit  zed  by'GoOgle 


3 
SUMARIO 

DEL     CAPÍTULO     QUINTO. 

JLieinando  Herodes    Asccdonita    « 

cumple  el  tiempo  de  la  venida  dd 

Mesías.  El  Ángel  san  Gabriel  es  en* 

viado  á  Nazaret^  para  anunciar  á  la 

Virgen  María  que  estaba  destinada 

á  ser  su  Madre.  Teme  esta  SeñorU 

por  el  voto  de  castidad  que  tenia  he^ 

cho^  y  muestra  alguna  resistencia: 

pero  asegurada  por  d  Ángel  ^  con- 

siente ;  y  se  obra  en  ella  el  inefable 

misterio  de  la  Encarnación.  Pasa  á 

Hebron  y  visüa  á  su  prima  santa 

Isabel.  Sucede  entonces  la  maravillo^ 

¿a  santificación  del  Precursor  en  el 

vientre  de  su  madre  ^  y  de  aUí  á  tres 

meses  su  nacimiento. 

Restituida  la  Virgen  á  Nazaret^ 
y  viendo  sanjosefque  estaba  en  cin^ 
4a  ^  determina  separarse  de  su  com^ 
pañía:  instruido  por  un  Angel^  muda 

A  a       ^      -    o- 


4         Compendio  histórico  I 

de  resolución.   María   santísima  le 
acoffipaña  hasta  Belen^  ydaá  luz  al 
niño  Dios  en  un  establo.  Noticíalo  el 
cieh  primeramente  á  unos  pastores^ 
y  luego  á  los  tres  Reyes  Magos^  quie* 
nes  "van  á  adorarle.  A  los  ocho  dios 
dé^su  nacimiento^  es  circuncídelo ^  y 
úios:  cuarenta  presentado  á  Dios  en 
ú  templo:  oonócenle  Simeón  y  Ana  la 
fi^ofetisá-  >  Intenta    Herodes    darle 
muerte ,  haciendo  matar  en  Belén  y 
€us  cercanías  á  todos,  los  niños  varo^ 
nes  de  edad,  de  dos  años  abajo.  Se 
ealva  mediante  la  pronta  huida  de 
san  Josef  á  Egipto. 

Muerto  Herodes  vuelve  de  Egipto 
d  Mazar st  la  sagrada  familia.  Lle^ 
gado  el  Salvador  á  la  edad  de  doce 
años  ^  le  llevan  sus  padres  á  JerusaleUj 
en  donde  le  pierden.  Es  imponderar 
ble  su  desconsuelo  é  inquietud  en  esta 
Mmion.  liáUanle  al  tercer  dia  disipu- 
iando  en  el  templo  con  Im  Doctor e^^ 
-A  los  tremía  años  disponte  que  sao 
^naa  le  prepare  e¿  comino  9  y  krMcuh 


de  h  Séi^on.  Cc^kV.      ^i 
fi(^:  Rétítáiemm^  ai  deh 

íi&rto\  en  donde  permanece  euarentd 
dios  sin  Homar  cAimento^  y  permite 
que  le  tienta  él  demonio*  \  m 

Empica  su  misión  y  predicado^ 
nes^  anumiándo  á  los  pueblos  A 
Evangdio.  Lalsublimidád.de  su  docr. 
trina  ^  latantidád  dé  su  vfda  y  sue, 
continuos  milagros  le  dtm  á  conocen 
por  el  MesííXi  prúmetidó^Los  niñoá 
y  lospohres  son  él  objeto  priricipd  d^ 
su  amor.  Cábranle  ttfi  odio  implacafi 
Ue^  y  le  vnietOért  nkttar  los  dé  Ña-^. 
zaret.  Meroiiéfi  Antí|3afl.7nan£Ía^coyv 
tar  la  c€áteza?aíBautktftk^  u  v\ 

Etige  J9w¡^ist9  doce  Apóstoleki 
Distingue  á\  san  ¥edtti^^\yhaciéndoh 
cabeza  de  lá  i^^iaw .  Muéstralfe  vsm 
adrnirabh.'tran^gW'wdon^en  eltmon^^ 
te  Tahor^en  ewnpañia'delos.dos  hh 
jos  ddZ^deo  Santiago  y  san  Jtfan. 
Conviértela  lasamaritaná ,  d  la  ,mü* 
ger  pecadora  \y  á  laqueo*  Fuehe  d 
agua  en  vinb^n  las  bodas  de  CsiM\, 
Da  salud  al  Miado  del  Centurión  roa^. 


6v        t!ómpendio  Msióñka^\ 

Sinagoga.  Sana  á  la  suegra  de  saa 
Pedro.  Cura  4  wní^rosD^ydespuee> 
á  un  paralitico.  Resucita  aún  jótsen 
en  lu  ciudad  de  iiainiJplaca  Ana 
horrible  tempestad  eh  el  ia^  de  Qe^ 
nezaret.  Anda  sobre  ios  aguas  en  el 
mismo  lago.  Libra  del  demonio  á\ía, 
hija  de  la  cananea.  En   Gcfamúujn 
hace  un  milagro  para  tener  €on  que 
pagar  d  tributo  al  César^  Gura  auna 
muger  que  padecía  un  fhi^ 
gre.  Resucüa  4ÍM  hyiLdeJayTa.  Resr» 
tituye  kt  vist&á  dos  ciegas.  Cura  al 
paralítico  áe  la  pisaina:  probáticaé. 
Cura -también  é  un  eis^o\  de  nacU 
fhiento.  Ba  de  ^córner  ú  mas  de.  cinéú 
mil  personas  con  sola  ciñen  paiws  d^ 
eebwia  y  dos  peces.  Mnadlnente  resu^ 
eita  á  házatfoen'Betania^  ..        •. 
'  ^  JVb  obstante  tantos  muchos  jiesT'^ 
sisten  los  judíos  en  su  ob^tmacion 
¿  incredulidadi  Vuelve  Jesucristo  \  x§^ 
Jerusalenp&m  dar  cumpUmientaiá  la\ 
redención  de  l(ys  hombres,  ^ecüíeia  et 


d$¡a  Migion.  Cap.  V.  f 
padíh^^mgrande  aplawo.  Cauut  en* 
vidm^  4  4w^  sacerdotes  d  triunfo  de 
Jesús  5  ^y  resuehen  prenderle.  FacilU 
talo  ^uda^  IscaFÍote.  Cdebra  el  Sal-^ 
ííodúriaifiasciM  ton  sus  Jpóstoles.^ 
Lávales  los  pies  al  fin  de  la  cfena-^  é 
instituye' el  Sacramento  de  la  Euca- 
ristia.  Pasa  á  orar  al  huerto  de  Get^ 
semarU.  Desmáyale  en  su  oración ,  y 
es  confortado  por  un  Ángel. Prén-^ 
denle  sms  énendgos  y  le  llevan  á  casa 
de  Caifas.  Niégale  tres  veces  san  Pe- 
dro :  ahórcase  Judas. 

Presentan  ájesm  en  >d  tribunal  de 
Pilatos;  quien  ^conociendo  su  inocen^ 
cia^  redm  condenare  ^  y  le  envia  á 
Herodei^  ^Antlp^s  tetrarca  deGali- 
ha.  Fmdwle  este  é  PUatos  con  vestid 
dura  tíanm^en  señal  de  loco.  El 
malvado  pueblo  mas  quiere  soltar  á 
'&d^tTSíbÁsque  a  Jesu6¿  No  hallando 
Pilotos  medio  para  librarle^  pronun- 
cia en  fht  ks  sentencia  de  muertCé  Es^ 
tírucifimdo  en  el  monte  Cqlvario.en- 
tredostiadronesíimo4^  elloe^le  reco-^ 


^  :  CompÉTidié  M^fór&ih'^^ 
noce  por  hijo  de  Dm.  Siiped«n^¿an» 
des  prodigios  enmmwritAlUsufiítíM^. 
al  tercer  dia  triunfimtt  y  i^orioso^ 
^parécese  tj^rias  ^eces.  ásus-Apósto^ 
les :  échales  su  bendicioiLi\y.y^e  áíbe. 
al  cielo.  '  •    '  - 

-^  '  •.      -   i^«  .,.:/- 

CAPIÜÜLO.  vV.V     /    : 

♦  . .   » 

Desde    d    naeifñiefUo    dtll!^^ 
ha$ta  la  venida  del  £sp¿r,itu 
íouto.      /   . 


\  Qué 


P.  Vué  cosa  aifigular  fteaedoi^i^ 
Dando  Herod«s.?v     .       *-.     . 

R.  La  nías. adorable. qiiiéiía  sa^ 
cedido  en  el-mafodo,  es  «/.saliers  ics 
venida  del  M^siaé^^  conylaVcual  se, 
habla  de  cumplir  todo  to  figurado 
en  lá  ley  de  Moisés.  (*)         .; 

P.  Qué  entendéis  por  MM/aí? 

R.  El  Hijo  iSrtieo.  de  Diost^  envia- 
da por  su  Padre  a  la  tieíiVi ,  par^ 

(*)  Aquí  acaba  la  sexta  edad  del  (nundo ,  y 
empieza  la  séptima,  la' cual  dtírartf  Iteta  el  juu. 
¿íq  wnivcwalt  "" 


de  la  ItiB^étt.  Cap.  V.  9 
lÜKTtdr  á  kts  hombres,  de  la  esclavi- 
tad^jdel  denioiuo^  á  que  los  había 
reducido  el  pecado  de  Adan^  y  res^ 
titnirios  al  feliar  estadot  dé-  hijos 
adoptivos  de  Dios. 

F.  Qué  hizo  á  este  fin? 

jR,  Se  huiniUd'hasla  hacferse  hom- 
bre,  xmíenéo  ásv  divinidad  la  na-' 
turaleza  humana;  nació •üA/ stona 
pobreza ,  vivió  con  trabajos  contí^ 
nuos  9  y  en  fin  w  ^tíLÓ  á  I»  inulerte 
mas  ignominií^sa^^..        ^   v  ¿; 

P.  Cuántos  adób  pasaron ^desde  la 
ereadon  del  a»undo^  basta  jfue  .tino 
el  Mesías  á  la  tierra?  - 

R.  GaatFO  imh 

P.'  Por  qué  no  le  envió  Dios  lucn 
go  que  pecó  Adán  ?       > 

jR.  Porque  quiso  que  los  hom- 
bres, conoeí^ndo  por  unáUarga  ex» 
periencia  la.  necesidad  queíttoídn  do 
6u  venida,  la  deseasea iyr  pidiese» 
con  ardor,  cbsúo  lo  hicieron  los  San- 
tos del  antigua  lestamfínto.,  A^ecew-* 
taba  el  hombre  in^iorílado  ddmca^ 
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do^  3ice  gan  BernáirclO)  «k  fiSTiitf-piié* 
paracim  pata  qm  puákst  ébhaé  ¿a 

medmnok    f      •  '  •  vy^' 

ct  uPk  G^o  se  llaoiá  el  Hijo  dérDíos 
hecho  hombre?        i.  •  i    •   :  . 

R.  Jesudmto*    ^   .  '    '       .      ."a 

ÜR.  Loi  Iiáisino  que:  SpSx^adún 
r    i^.:  Qué  sígníñcsn'HCstes  dos  ^oces 
Cri9t0  y-Mesím^  ^  > 
'  R.  Éim  mkmacon  f es  á  sab»,  d 
ungido  ó  consagrada  por  Dios. 
t   B.  Por  qfué  se  Mamé  así  ?; .    .' 
V  A  Bi^qiie,siedikioostumlmr*u^ 
gir  á  los  Reyes,' Profetas 9; Sacrifíea^ 
dores  y  sumos  Sacerdistea,  se  enten- 
diese que  sé  renniaa^^fi  «u.  persona 
estas  cuatro  dignidades.        : 

P.  G^o  es  Rey  Jesucristo?  . 

R.  I  uPorqne  tiene  voemo  Dkis^ 
un  absoitito  y  soberado  poder  .sábre 
Mdas  liafi  orí  aturas. : 
~  2:  Porque^  oómo  lUdentor,  reina^ 
especialmente  en  4a  Iglesia ,  que 
ha  formado  derramando  su  saqgre^ 


deta  ReÜgiónv  6«pw  V.  x  i 
y  rige  oon  sol  santídmcr  fispírita¿ 
P.  Pori|aéle  llanjais  Pro/eto?' 
R.  Porque  iél  ha  sido  quien  ¿abk« 
ba  por  bocarde  los  Profetas^  sin  que 
por  esto  haya  dejado  de  profetizar 
por  la  suya  varios  sucesos^  que  i  sii 
tiempo 'secúiiiiplieron  con  la  mayoc 
exactitud. 

P.  Cómo  e&8aerificúchróSacerd(ae9 

R.  Porque  9  ademas  de   haberse 

ofrecido  á su  eterno  Podre  en  el'ara 

de  la  oruz  para  satisfacer  porcia» 

culpas  de  los  hombre  ^Jiíepite  todos 

los  dÍM  "este  inismo:  saotiftcio^  aun«< 

que  de  un  modo  incruento ,  sobre 

nuestros  altares.  J 

Pi  Gómo'j^s^simioSácerdeteÑ 

R.  Por  k  excelencia' de  su  divina 

persona  9  de  quien  dimana  telmérato 

y  ctígnidad  i  de  todos  ios  i&oei'dótes 

de  la  antigua:  y  nueva  ley^  í  •      .  / 1 

P.  Acaso  fue  ungido  y  ecmsagrádo 
el  Salvador  con  aceite  bendito,  del 
modo,  que  los  Reyes ,  Profetas  y  Sa- 
cerdotes? .  ^      r   ^ 
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1 1     r  C€m^ndíoKisíióme(>^^ 

R^  Nó;  qbe'saiconsagraciofn  fqe  del 
tódú  celéstM;  iidundieiido  el  Espí** 
ritu  santo  .en  su  alma  toda  la  plení- 
Uid  de  la  gt'acia  y  de  s^  d)ones.  Lo 
cual  se  ejecutó  invisiblemente  en  su 
Encarnaciofí;  y  se  díó'á^  conocer  con 
señales  visibles^*  cuándo  fne^llautiza* 
.   do  en  eljordan. 

i  \P^  Gdfñó  isé  Uama  ^brotro  nom* 
hre  él  Mesías?  —  ^ 
r  R:  Emmánúél  ^  6  Maráiel ,  que 
qiiiereí  decir  ^  -Dms  conMosotros. ''  (^) 
'c.  i?.  ]  Bíójeli  Se^r  á^cdnosóer  al  mun- 
do'que  estaba  ya  pxóxkna  su  venida? 

R.  Sí ;  I  lo  maiüfestápoc  ¡medio  de 
un  Precursor.  ..      .  ;. 

P.  Qué  quiél-e  ée(ÚT  Jh-ecutsor? 
r  Jl.  El  qóe  :Ya  dékny  tde  otro, 
«lunciandof  ra  1  vienida. 
5¿&  ^^'  Q***^  ^^^  Pi^eeursGríddMesías? 
tfo.  R.  San  JuáB  £aati6tai    - 

.P«  Qiié>  fi^nifíca    dste  nonkbre 
Jabn?  > 

mji»  I  I  ^o  *-»^v  I   ■  ■  '     r  i  ■  ■'■  ■  *     I  ■■  ■    ■     '  >  I  *  I      ■     ■  ■ 

{*)    Et  vocabunt  riomen  ejus  Emnaanue) ,  quod 
est  interpretatum  y  nobificum  Deus.  Mat.  i,  i^. 
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2f.  Gracia  de  Dios^  áen  quien  está 
la  gracia  de  MioB.  / 

jP.  De  quién  fue  hijo  san  Juai| 
Bautista?  ; 

R.  Del  santo  sacerdote  Zocoriais^ 
y  de  santa  Isabel  priiina  de  la  Ma^ 
dre  del  Mesías. 

P.  Hubo  alguna  cosa  notable  en 
su  jiacimíento  ?  . 

R.  Sí;  muchas  hubo^  por  las  cua^ 
les  debe  llamarse  niaravilloso;  sien* 
do  la  primera^  el  haber  sido  anun- 
ciado por  un  Ángel  á  &u. padre. 

P.  En  qué  lugar  se  anunció  ? 

R.  £n  el  templo,  cuando  estaba 
ocupado  en  las  funciones  del  sagra* 
do  ministerio.  No  ternas^  le  dijo 
viendo  su  fuj*hacion:  jo^  soy  Gabríel^ 
uno  de  los  primeros  Ang/des^  enuie^ 
do' para  darte  wia  feUz^  rmeva;  y  es^ 
que  en  breve  tu  muger, parirá  un  M^ 
JO,  á  quien  Uamarás  Júsítt.  El  Altisi^ 
mo  se  complacerá  mM^y  será  san* 
tificjodpdesde.elvimtrede  su  madrea 
habiéndole  escogido  ehStñoFpaia 


14      •  CoH^nétío  ñiüóríco 
BrecutMr  myo. 

P.  Qué  respondió  Zacarías  al  Áii« 
gel? 

R.  Que  no  podía  creer  Sus  airan- 
oíos;  pues  ademas  deque  su  muger 
era  estéril,  se  hallaban  ya  ¿^mbos  en 
una  edad  abanzada. 

P;  Qué  dijo  á  esto  el  Ángel? 

J^.  Que  en  castigo  de  su  incredu- 
lidad quedaría  mudo;  y  no  reco- 
braría el  uso  de  la  lengua,  hasta 
que  se  cumpliese  lo  que  acababa  de 
prometerle.  Y  con  efecto  enmudeció 
en  el  mismo  instante. 

P.  Haciéndose  hombre  el  Hijo  de 
Dios,  tuyo  madre  como  los  demás 
hombres? 

JR.  Sí;  y  para  esto  eligid  una  Vir- 
gen de  la  tribu  de  Judá  y  de  la  Real 
familia  de  David,  llamada  María; 
la  cual  estabja  casada  con  un  santo 
varón  llamado  Josef,  de  la  misma 
tríbu  y  &milia,  aunque  pobre  y  re- 
ducido á  ganar  su  vida  con  el  ^clo 
de  carpintero. 
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P.  Qué  maravilla  obrd  Dios  á  fa« 
Tor  de  esta  Ywgen^  antes  que  na* 
ciera?  c>ne^ 

R. .  Que  no  obstante  ser  hija  dc.^^f»J^ 
Adán  como  todos  los  hombres  ^  la^^. 
preservd.  del  pecado  oríginaU  siendo 
su  concq)cion  jmra  é  inma<suladav 
Este  es  el  común  sentir  de  la  Iglesia: 
aunque  no  lo.  h»  decidido  todavía 
como  artículo  de  fe. 

P.  Qué  especial  coúsideHacion  nos 
mueve  á  creer  la  concepción  inma* 
culada  de  María  santísima? 

R.  La>  de  que  seria  sumamente 
mdecoroso  á  la  m^geatad  d<  Dios^ 
que  la  .que  habia  de  ser  madre  de 
SQ  Hijo,  fuese  ni  un  instante  esclava 
del  demonio. 

.   P.  .Qué  criajtiza  la  dieron  sus  pa« 
drés  éün  JoaqAin^  y.  mnta  Jtia%. 

JL  X4  ofreoiei^n  á  Bioa  en  el 

I  templó  de  Jerusden.  ^  á  loa  tres  anos 

de  su  '.edad ;  y  la'  depositaron  en .  un 

(K)legío  .contiguot  al.  mismo  templo, 

donde  cierto  numero  de  doneellaa 
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i6  Compéudío'Jusiáí'ico^ 
pobres  8¿  criaban  de  limosna,  bajo 
la  direcdfm  del  samo  Sacerdote, 
viviendo  en  el  mayor  recogimiento 
.y  en  lai  práctica  deftxiaB  Im  ^  virtu- 
des, iiasta  que  se  les  proporoíooaba 
casamiento.  ¥  aquí  fu(  donde  nues- 
tra SafSora ,  sin  comunicarlo  á  nadie, 
hizo  voto  de  castidad. 

P.  Gomo  se  efectuó,  su  casattienf» 
con  san  Josef  ? 

R.  Del  modo  siguiente ,  según  lo 
refieren  varios  santos  Padres.^  (*)  Ha- 
biendo llegado  esta  Scaáora  á  la  edad 
de  casarse,  y  conociendo  el  sumo 
Pontífice  que  era  un  esmero  de  cas- 
tidad ,  humildad  y  obediencia, 
juzgií  preciso  buscar  un  esposo  de 
eminente  virtud  para  criatura  tan 
perfecta.  Con  este  fin  acudid  á  la 
oración ,  suplicando  al  Señor  le  die« 
se  á  conocer  lo  que  debia  pfactfcar 
para  el  acierto.  Se  le  inspiré  juntase 
todos  los  varones  del  Unage  de  Da- 
vid, de  edad  proporcionada  para 

■  .     '        '  '  ■  ■      ^1   i     '  .     .         m 

(*)    Sao  Epi&nío ,  S.  Gregorio  Nbeno ,  &c« 
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contraer  matrimonio,  qne  actual-^ 
mrate  íe  hallaban  en  J^rusalen  ^  en- 
tregando'á  cada  uno  una  vara  leca; 
y  eligiese  aquel  cuya  Tara  floreciese. 

Ejecutado  así,  se  ?ió  la  vara  de 
JosdT  producir  de  ^repente  bellísimas 
flores,  quedando aecas  las  de  todos 
los  demás  propuestos.  Y  á  este  tiem- 
po apavecid  sobre  su  cabeza  el  Es- 
píritu santo  en  %ura  de  paloma 
blanc».  P(^  lo  cual  se  bizo  inmedia- 
tamente la  elección  á  su  favor.  (^) 

P.  £ra^  natural  que ,  habiendo 
consagrado  á  Dios  su  virginidad,  se 
resistiese  María  saati^ma  al  cdsa^ 
miento  propu^ta  9 

K^  Dice  santo  Tomas  que  no  se 
resistirá,  porque  sabia  por  divina  re- 
velación que  san  Josef  estaba  ai  el 
mismo  intento  que  ella  de    guar- 

TOMOJJ.  B 


(*)  En  memoria  de  %%Uí%  santos  desposorios, 
presenta  siempre  la  Iglesia  a  nuestra  veneración 
la  imagen  de  san  Josef  con  la  vara  floreciente  eo 
I9  mano »  y  la  paloma  sobre  la  cabeza* 
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»8     Xo/i^éniiii:^Ufifri^o:o 
áax  perpetua  irirjgtiúdad*  C^)      ^ 

P..  Y  por  qué  diapusó  Vio»,  que  se 
casaran  habicodoi  de  guftrdar  toda 
ia  vida  el  voto  de. castidad? 

ü.  Entre  otra»,  rosones,  tres  hubo 
mas  principales..  Xa  primera:,  piara 
que  sau  Joeef  hictese  oompañia  á 
Mada  santísinut ,  y  la  cuidAse  eii  las 
varias  necesidad,  de  la  vida« 
'  I^a  segunda,  p»ra  qva  pudiese 
certificar  de  su  ptueza,  ooaia  "testi- 
go irrefra^bie.  ■'.:'  ^.[  ■:■.: 

La  tercera » yial»:  impedir  su  iafa- 
aiia,  y  los  cúotecios  dbdo»  que  la 
viesen  preñada » «iendo  donoella. 

P.  Adonde  itítíoa  Á  vivir  estos 
castísioios  esposos? 

R.  Á  Nazarét,  peqaeáa  oindaJd 
de  Gídilea ,  situada  en  la  £dda  del 
monte  Tabor,       : 

P.  Supo  la  Vírgcaí  pur^ima  que 
seria  madre  del  Mesías? 

R.  Sí;  el  Aagel  san  Gabtiel  fue 

(•)  Beata  Virgo ,  antequam  contraheret  cum 
foseph ,  fiüt  certificata  divinitiu'  quod  Jottph  in 
tinúli  propo$ito  trat. 
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de  la  Rd$gion.  Qzp.  V.  r^ 
envkdo  de. Dios  para  anunciárseloi 
Bm  te  mlve  Mcuría  ^  la  dijo  al  llegar 
á  su  presencia ,  üefia  eres  de  graciax 
d  Señor  es  contigo  ^  bendita  tú  eres 
entre  todas  las  mugeres. 

P.  Se  turbd  oon  esta  salutación?  > 

R.  Sí;  turbóse  en  extremo  ^  no 
permiti^dola'm  humildad  creerse 
merecedora  ite  tan  sublimes  alaban^ 
zas.  For  lo  quedan  Gabriel  continud 
de  esta  suerte :  no  te  turbes^  María\ 
y  está  segura  de  que  tienen  la  graeia 
del  Señor.  Cmcebirm\^  y  parirás  un 
Hijo  que  será  el  Sclvadúr  de  los  hom-^ 
hres;  y 'por  esta  razón  le  darás  ei 
nombre  de  Jesús. 

P.  Se  asegürd  con  estas  palabras 
María  santísima? 

JR.  No,  que  teniendo  presente  el 
voto  que  babia  hecho  de  conservar 
áempre  su  virginidad ,  manifestd  al 
Ángel  su  recelo  en  esté  particular. 
-  P.  Qné  le  respondió  el  Ángel  ? 
t  R.  No  tengas  recelo ,  ó  la  mas  san^ 
ta  de  las  Vírgenes ;  porque  lograr áe 


90  Compendio  Hiitórito 
ser  madre  sin  faltar  MI  voto  qué  tie^ 
nes  hecho ;  y  concebiMi  de  un '  ntédín 
milagroso ,  formándose  m  ti  pw  t^ír- 
tud  del  Espíritu, santo  este  Hijo  dt 
bendición.  Y  para  quettó  dude»  de  la 
verdad  dé  mis  palabras ,  y  del  poder 
de  Dios^  te  doy  noticia  de  la  mUra- 
villa  qué  ha  obrado  en  la  persona  de 
Isabel  tu  prima;  que^  eiendo  estéril^ 
ie  halla  ya  en  el  sexto  mes  de  su  pre^ 
liado. 

P.  Consintíd  en  físLla^  Virgen  pu- 
rísima, en  ser  madre  del  Mesías? 

R.  Sí;  diciendo  coin  lamas  humil^ 
de  resignación :  aqui  está  la  esekwa 
del  Señor  \  hágase  en  mi  según  su 
santísima  voluntad.  .{*)  Y. en  el  mis- 
mo instante ,  por  efecto  dé  la  omni- 
potencia de  Dios  y  virtud.dél  Espí- 
ritu santo,  se  formó  en  sus  virgina- 
les entrañas,  un  cuerpo  humano ;  y 
criada  una  alma  racional ,  uno  y 

otro  se  unieron  á  la  persona  del  Hí- 

■1.  *  ■' ■.' .11  ■  I         — ,. 

(*)    Bcce  ancilla  Domini ,  Jtat  mihi  secundum 
verbum  tuum.  I^uc.  I9  sd. 
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jo¿e  Dios,  quedando  así  hecho  Dios 
y  hombre;  para  que,  como  hombre 
fuese  capaz  de  padecer  y  imorir  por 
los  pecados  de  los  hombres ;  y  como 
Dios  dar  á  su  pasión  y  muerte  un  ' 
valor  infinito- 

P.  Qué  edad  tenia  la  Virgen^ 
cuando  el  Hijo  de  Dios  tomó  carne 
en  sus  entrañas  ? 

R.  Se  cree  comunmente  que  tenia 
cerca  de  quince  años. 

P.  Qué  diferencia  halláis  entre 
nuestra  primera  madre  Eva^  y  Ma^ 
ría  Santísima? 

R.  Que  aquella,  ofreciendo  á 
Adán ,  y  en  su  persona  á  todos  los 
hombres  sus  descendientes,  el  fruto 
de  muerte ,  se  ha  portado  c(»i  ellos 
no  como  madre,  sino  como  una 
odiosa  madrastra :  y  María  ^  por  lo 
contrario,  habiéndonos  dado  en  Je^ 
sucristo  el  fruto  de  vida,  meiece  que 
la  llamemos  la  verdadera  Eva^  <$ 
madre  de  todos  los  hombres. 

P.  Qué  determinó  la  Virgen^  des- 


22        Vompendio  Tdsiórko 
pues  de  obrado  el  misterio  dé  la  En- 
carnación del  Hijo  de  Dios? 
risita--     R*  Ir  sin  dilación  á  visitar  á  su 
c/o/iie prima  santa  Isabel,  para  darle  la 
^íí'w»a enhorabuena  de  su  prtíiado  milagro- 
Fírgen.  so,  y  que  se  ejecutase  la  santificación 
4e  su  hijo. 
:    P.  Dónde  vivia  santa  Isabel? 

R.  En  una  ciudad  llamada  He^ 
bron ,  en  las  montanas  de  Judea ,  á 
cuarenta  leguas  de  Nazárct. 
:  P.  Conoció  Isabel,  en  esta  visita, 
que  la  Virgen  se  hallaba  con  la  dig-* 
nidad  de  madre  de  Dios^ 
r  R.  Sí;  pues  en  el  punto  mismo 
que  llegaron  á  sus  oidos  las  palabras 
con  que  esta  la  saludó^  el  niño  que 
tenía  en  sus  entrañas,  y  que  con  la 
presencia  del  Redentor  se  halló  san- 
tificado del  pecado  original,  empezó 
á  saltar  de  gozo.  Este  extraordinario 
movimiento ,  y  una  luz  celestial  con 
que  fue  iluminada,  la  dio  á  conocer 
el  inefable  misterio  de  la  Encarna-' 
don;  y  así  llena  de  respeto,  dijo  ex- 
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clamando:  O  felicísima  María;  berh 
dita  tú  eres  entre  todas  las  mugéres\ 
y  bendito  es  éí  fruto  de  tu  vientre. 
Mas  iquién  soy  yo  ^  para  que  la  rna* 
dre  de  mi  Señor  y  mi  Dios  se  digne 
viiitíwmel 

P.  Qué  hizo  María  santísima 
oyendo  estas  alabanzas  de  Is£f  bel  ? 

R.  Toda  absorta  en  el  Señor,  pro- 
nunció aquel  afectuoso  cántico:  Mag'- 
nificat  anima  mea  Dominum ,~  &c. 
en  el  cual  reconociéndose  por  la  mas 
humilde  de  las  criaturas,  da  gracias 
á  Dios  de  haberla  elegido  para  mi- 
nisterio tan  sublime  9  como  es  el  de 
madre  suya.. 

P.  Cuánto  tioipo  estuvo  encasa 
de  sania  Isabel? 

IL  Los  tres  meses  que  ñiltaban  á 
esta  para  su  parto ;  queriendo  ver 
nacido^  dice  san  Ambrosio,  aqud 
niño  que  por  su  santificación  y  des-^ 
tino  de  precursor  del  Mesías  su  hijo^ 
halda  de  ser  tan  maravilloso. 

P-  Qué  snoedió.al  ootayo  dia,  des- 
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pues   que  parió  santa  Isubel? 

R.  Tratóse  de  oircuncidar  al  niño;, 
á  cuyo  ñn  hubo  junta  de  parientesi 
y  en  ella  se  propuso  llamarle  Zooa- 
rías  como  su  padre^  Fiero  habiéndo- 
lo consultado  con  el  mismo  Zaca- 
rías, como  este  desde  la  aparición 
del  Ángel  continuaba  en  ser  mudo, 
pidió  por  senas  una  pluma  para  iCS- 
cribir  el  nombre  át  Juan^  que  el 
Señor  habia  mandado  le  pusiesen;  y 
al  escribirle,  le  pronunció  también 
su  lengua ;  quedando  desde' .  este 
punto,  según  lo  habia  dicho  el  Án- 
gel, sin  impedimento  alguna  para 
hablar. 

Y  entonces  inspirado  por  el  Es- 
píritu saúto,  prorumpió  en  estas 
Voces :  bendito  sea  mil  v&íes  d  Dios 
de  Israel^  que  se  ha  dignctdo  bajar 
desde  lo  excdso  para  redimir  á  su 
pueblo^  según  lo  habia  prometido  por 
boca  de  los  Profetas^  &c. 

Luego  mirando  con  grande  ^m- 
placencia  á  su  Hj/^^  prosi^Uó  así: 
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F  tú^  dichoso  niño^  serás  llamado 
em  mucha  razón  el  profeta  del  Al- 
lüimo*^  pues  tienes  la  gloria  dé  ser 
su  precursor. 

P.  Céino  M  hkUó  sdü  Josef  cuan<- 
do,  vuelta  á*Nazarel  la  Virgen ,  ad* 
TirtiiS  <}iie  estaba  en  cinta? 

R.  Gon  mucha  inquietud;  porque 
ignorando  la  causa  de  este  preñado, 
esto  e&,  ignorando  el  altísimo  é  in« 
comprehensible  misterio  obrado  por 
virtud  del  Espíritu  santo  en  esta 
Señora  ,^  temió  ;que  se  hallad  en  el 
caso  de  ser  condenada  á  m^uerte  se-* 
gim  la  ley:  y  por  otra  parte,  cono- 
ciendo su  admirable  pureza ,  se  le 
hacia  increible  estuviese  culpada. 
En  este  conflicto ,  por  no  ocasionar 
con  su  acusacimí  el  jeastigo  de  lá 
que  creia  inocente^  ni  hacerse  con 
su  silencio  cómplice  de  la  culpa,  si 
la  bubiese,  determinó  apartarse  se-^ 
cretamente  de  su^ooáipañía  é  irse  á 
vivir  ;do£ide  jnoifii^  conocido. 

P. .  For  qué  no  lo  í^ecutó^^^  ^^ 
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R.  Porque  un  Ángel  se  le  apare* 
ció  en  sueños,  y  le  dipijosef  hijo 
de  David ,  ne  dudes  de  la  pureza  de 
María  tu  esposa ,  ni  pienses  en  dejar* 
la;  porque  el  hijo  que  tiene  en  sus  en- 
traña»^ ha  sido  formado  por  el  Es" 
píritu  santo  ^  y  es  el  Redentor  pro^ 
metido  cd  mundo. 

P.  Qué  cosa  notable  sucedió  es- 
tando ya  la  Virgen  en  los  nueve  me- 
ses de  su  preñado? 

R.  Dio  un  edicto  el  emperador 
Césc^  Augutío^  por  el  cual  mandaba 
que  todos  los  individuos  de  su  iin« 
perio  concurriesen  á  empadronarse 
á  los  lugares  de  donde  eraa  originad- 
nos ;  queriendo  saber  de  este  modoi 
el  número  de  personas  que  tenia  ba- 
jo su  dominio* 

P.  A  que  se  vio  precisado  san  JoH 
sef  por  este  edicto? 

R.  A  pasar  de  Nazaret  á  Belen^ 
lugar  distante  dos  leguas  de  Jerusar 
len  en  donde  tenia  su  origen  la  casa 
de  DavM*  Y  aunque  jio  comprehen- 
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dia  á  las  mugeres ,  disposo  Dios  que 
la  Virgen  acompañase  á  su  esposo 
en  este  viage^  para  dar  cumplimien? 
to  á  lo  que  había  anunciado  por  sus 
Profetas. 

P.  Hallaron  buena  acogida  ea 
Belén  los  santos,  esposos?. 

K.  No;  que  la  mucha  concurren- 
cia de  personas  y  el  ser  ellos  tan 
pobres  9  hizo  que  en  ninguna  parte 
encontrasen  alojamiento.  Y  así,  con 
ser  el  tiempo  mas  riguroso  del  in- 
vierno ^  tuvieron  que  recogerse  en 
una  casa  arruinada,  destinada  úni- 
camente  para  establo. 

P.  Qué  acaeció  á  María  santísima 
«1  tal  lugar? 

ü.  Cumplid  el  término  de  su  pre- 
ñado, parió  á  media  noche  al  niño    .-^^'^ 
Dios  sin  padecer  dolor  alguno ,  y  sin  de^es^ 
que  recibiese  la  menor  lesión  su  vir*  Oi^to. 
ginal  integridad*  Le  envolvió  en  po- 
bres pañales,  y  reclinó  en  el  pese- 
bre sobre  unas  pajas. 

P.  Forqwéqiuso  Jesucristo  Mcer 
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en  un  estado  Un  humilde? 

R.  Para  enseñarnos  con  su  ejem* 
pío  que  la  niortíñcacion  de  la  carae, 
la  huntíld^^  y  ^1  despreeiq  de  las 
riquezas  deben  ser  las  primeras  vir- 
tudes de  los  cristianos  sus  discípulos. 

P.  Y  por  qué  á  medía  noche? 

R.  Para  significar  que  siendo  el 
sol  de  justicia,  Tenia  a  desterrar  las 
tinieblas  del  pecado. 

P.  Manifestó  Dios,  al  mundo  que 

Pastores^  rccieu  uacido  en  Belén  era  su  hijo? 

de  Be-     R.  Sí;  lo  declaró  al  instante  á  unos 

'^"^      pastores  que  guardaban  sus  ganados 

en  aquellas  cercanías. 

P.  Y  cómo  se  lo  declaró? 

R.  Por  medio  de  un  Ángel ,  que 
se  les  apareció  cercado  de  un  graa 
resplandor,  y  les  dijo :  dichosos pas^ 
tares  ^  vengo  á  daros  la  noticia  mas 
feliz  para  vosotros  y  para  todo  «I 
mundo.  Hoy  ha  nacido  en  Bden  vues^ 
tro  Salvador;  cdlí  le  encontrareis  re-^ 
costado  en  un  pesebre. 
:■   Al  mismo   tiempo  ^^ron  qae^ 
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agregándose  una  inniiiherable  tjropa 
de  espíritus  angélicos  al  que  les  ha^^ 
bia  hablado,  todos ' juntos  dieron 
alabanzds  al  Señor,  cantando  con 
soaye  armonía:  glorid  á  Dios  en  la$ 
diuras  jjpaüenlatieYraá  los  h^m^ 
bres  dé  buería  voluntad.  (*) 

P.  OidoestednQACÍo^  qué  hicie- 
ron loa  pastores? 

J¿.  Fueron  á  toda  priesa  á  Belen^ 
donde  hallaron  ál  santo  niño  recos* 
tado  pobremente  en  el  pesebre,  te^-t 
bIando.de  frio^  y  empastando  jfa  <5pn 
estas  peinas  áhajcef  él  oficio  de  R^ 
dentor  .dc  nuestras  culpas.  Adorad 
ronle  con  la,  mas  profonda  humil* 
dad;  y  Inego  Henos  de  gracias  y  cpn- 
saelos  eekstíaljes  se  t  volvieron  á;sua 
rebaños ,  publicando  lo^  que  les  a^*- 
baba  de  suceder.      ; ,  .    (  •    ^ 

P.  Fue  circuncidado  el  niño  Dioa 
á  los  ocho  dias  de  su  nacimiento, 
como  los  demás?  ./        : 

(•)     Gloria  in  exceUh  Deo ,  ^  in  térra  pax 
hminibus  bon^  voluntatií.  Luc.  a^  14. 
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R,' Si;  quted  hiimildeiiieiite  snje* 
tarse  á  esta  sangrienta  y  dólorosa 
eeremonia  de  k  ley;  eniaquesele 
puso  el  dulcísinno  nombre  de  Jesuti 
según  el  AngeMo  había  anunciado. 
P.  Reveló  Dios  solamente  á  los 
pastores  el  nacimiento  de  su  hijo? 
Lo»  tan- -R.  Lo  revelií '  también  <¿  los  tres 
tos  *c- Reyes  gentiles,   llamados  Mdchory 
^"'      Gaspar  y  BedtoMri^cfayoB  dómitáoa 
estaban  enla  Arabia  fdiz,  al  orien'* 
té  dé  Jadea,  (*)  y  que  por  ser  muy 
Téfóádos  en  la  agronomía  y  religión 
de  su  paíá,  se 'habían  adqiurido  á\ 
nombre  de  magos  6  filósofas. 
P.  Qué  llamáis  gentiles^ 
■   iC.  Todos  tes  pueblos  que. enton- 
ces habia  éñ  la  tierra,  á  «xeepcioB 
del  hebreo  t  los  cuales;  entregados  á 
la  idolatría  vivían  e&el  mayor  xJes- 
érden.  .<>..: 

P.  Cómo  siendo  gentíle»  estos  tres 
Reyes  les  hizo  Dios  tan  singular  favor? 

.  (•)  Eran  estos  reyes  de  los  que  antigaamente 
se  llamaban  Régulos  6  TsiparcifS  i  cüyoa  doaúmot 
cónaiidan  en  una  sola  ciudad  ó  provincia. 
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fi.;  Porque  quiso  dar  á  conocer 
desde  luego  que  el  beneficio  de  la 
redencimí  no  era  solo  para  los  hijos 
de  i^ael,  sinoqne  babia  de  exten* 
derse  á  todo  el  género  bumario. 

P.  De  qué  iuodo  se  lo  reveló? 

jR*  Hacinado  que  se  les  apareciese 
en  el  cíelo  una  estrella  de  gran  res* 
plandor^  la  que  ccmocieron  era  nue* 
va  j  sobrenatural.  Y  como  se  halla-i 
baa  noticiosos  de  aquella  célebre 
profecía  de  Balaan^  que  cuando  » 
viese  semejante  fenómeno^  nacerla 
en  Israel  un  Monatca  á  quien  todo 
el  mundo,  sin  exceptuará  los  misr 
mos  Re3res,  había  de  dar  obedien* 
úat^  juzgaron  qát  estaba  ya  cumplí* 
da.  Luego,  movidos  de  impulso  din 
viiK> ,  determinaron  ir  á  basoarle  sin 
dilación  para  rendirle  su  bomenage^ 

P.  Qué  camino  tomaron? 

R.  Aquel  por  donde  los  guiaba  la 
ertrelbu 

P.  Hasta  dónde  los  condujo?  . 

R.  Hasta  Jerusalen ,  y  allí  desapa-^ 
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3  2  Compendié  hidério^  * . 
ireeíd.  Pcht  ¿  cual,  creyendo  que  el 
que  buscaban  se  bailaría  en  fista 
ciudad,  entraron  á  preguntar,  pot  el 
Rey  recien  nacido,  anunciado  poi*  la 
milagrosa  estrella  que  se  les  había 
aparecido  en  el  oriente  (*)    , . 

JP.  Con  esta  novodad  qué  Kízo  el 
rey.  Herpdes? 

R.  Lleáo  de  sosti»  7  turbafiida 
mand(5  se  juntasen  todos  los  sacer- 
dotes y  doctores  de  la  ley,  para,  sa- 
ber dónde*  había  é^tiácñt  el  Méfiias. 
Declararon  que  enJBelen^  «giin^ioata 
predicción  del  profeta  Miqueas;:  y 
tú  i,  Belerh^  que  entre  ilMpudAm  d9 
Judá  etes  tan  pe^^tíksAo^  serm:  algún 
dia  uno'de  loe  ma$  déaiw¡guideá¿p»r* 
que  en  tu  sueto  naaerá  el  M^  cUi 
Eterno  deabmdoparuihaeeteé  Jwant 
bre^  y  reinar  en  Isnael  (**)  :k  /».. 

Dijo  entonces  Hurodes^á :  leus  R^ágres 
Mag(^  con  apariencia  de  «nibtacl  3^ 
confianza:  ese  liuño  de  tan  mblimé 


{*)  'f^tmus  steüam  €JU9  in  oriente ,  et  teeig£ 
mus  adorare  emp.M^u  a^ , 


lui  adorare  emp.M^u  %Y^*  .        '        J.    *»        *■ 
(♦*)    £t  /«,  Bethlehem  Éphraia^  e^c.  Mich.  ^,  a^ 
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gemrqida^  pgr  quien  habéis  pregun^ 
todo ,  debe  nacer  en  Belén.  Id  puee 
idld  á  buicarle:^  y  d  le  encontraseis^ 
atñsddmdo  para  qiie  también  pas^ 
yod  tributarle  mi  himienage: 

P.  Con  qué  iateñcioii  les  hizo  He^ 
rodes  este  encargo?     • 

R.  Con  la  de  quitar  la»  vida  al 
Mesks^  luego  que  supiese  donde  ha- 
bia  nacido*  -     . . .  ¿..  , 

jP/  Por  qué'queda  darle^  muerte? 
' ;  K.  Porque  tax^  que  alguii  día  le 
desposeyese  del  Itronó  ,  que'  oon  el 
hvov  y  pi'oteúcioii^  db  los  romanos 
habia  usurpado;  ¥  como  no  pudiese 
desvanecxF  el  romer  de  qiK  bal»a 
nacídotei. Mesías^  él  mismo  se  ^íiigicS 
tal;  aeréditaiidoíeste  embuste  los  ju^ 
dios  aduladores  yj  apasionados  suyos^ 
llamados  por  esta  razen  heradicuios. 

P.  Qué  hicieron  los  Reyes  magos^ 
eida  la  respuesta  de  Herodes"?  -    ^ 

R.  Salieron  de  Jerusalen )  toma- 
roa  el  camino  de  Belén:  y  entonces 
yol  vio  á  aparecer  la  estrella  ^  y  á 

TOMO     IX»  C         D¡g¡tzed.bvjGó,Ogle  - 
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guiarlos  como  antes. 
,   P.  Dónde  paró  por  fin? 
,    R.  Sobre  el  establo  donde  estaba  el 
santo  niño,  en  el  pual  entraron ;  y  á 
este  tiempo,   alumbrados  interior- 
mente por  la  luz  de  la  divina  gracia, 
le  reconocieron  y  adoraron,  ofre- 
ciéndole oro,  inci^so  y  mirra;  oro, 
como  á  Rey ;  incienso ,  como  á  Dios; 
y  mirra ,  como  á  hombre  mortal.  {*) 
.  P.  Volvieron  los  santos  Reyes  á 
dar  cuenta  á  Herodes  de  lo  que  ha- 
bían visto  en  Belén? 

jR«  No;  porque  Dios  les  declaró 
entre  sueños  la  mala  intención  de 
esté  tirano;  previniéndoles  al  mismo 
tiempo  que ,  para  volverse  á  su  pais, 
no  pasasen  por  Jerusalen«  Lo  que 
ejecutaron  obedientes;  y  llegando  á 
sus  estados,  manifestaron  á  todos  las 
Qiaravillas  de  Djos. 

P.  Descubrió  el  Salvador  su  veni- 


(*)  Esto  68  el  memorable  é  importante  auceso 
que  Cflebra  la  Iglesia  ei.dia.seis  de  ^nero  ,  con 
él  nombre  de  Epifanía ,  eato  es  i  mani/estaeim 
4fl  Saívador,  D¡g¡t,zedbyGoo^._ 
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da  al  mando  á  otros  mas  que  á  los 
pastores  y  á  los  tres  Reyes?  *  Puruu 

R.  Sí;  al  cabo  de  los  cnarentacaciondé 
días  ^^  después  de  haber  nacido  ^  la^«  f^»- 
Virgen  su  madre,  para  complir  con  ¡^^ 
la  ley,  le  Uevd  á-Jerusalca^  y  le  pre- 
sentó á  Dios  en  el  templo.  Entonces 
un  venerable  anciano  llamado  Si-- 
méon^á  quien  se  le  había  revelado 
que  tendría  el  consuelo' de  ver  i  al 
Mesías  antes^e  morir ,  conociéndo- 
le por  iluminación  divina,  se  Uegd 
á  él  humildemente,  le  tomó  en  sus 
brazos,  y  exclamó:  úhora^  Señor ^ 
moriré  en  paz  según  la  promesa  que 
me  habeig  hechk).  No  tengo  ya  que 
desear^  ni  mis-i^4)S  tienen  que  ver  sobria 
la  tierra^  después  de  haber  tisto  ai  que 
enviáis  para  salvar  al  "uniúérso.  (*)  - 

No  bien  había  acabado  estas  pa^ 
labras,  cuando  una  santa  viuda 
llamada  Ana  la  profetiza  ^qne  eSta* 
ba  haciendo  oración  en  el  tSBplo,  se 

C2        -       • 

-r ,  J'/í-: — ' i  .    "»  V  .. — 

(*)'    Mine  df/muTs  servunrtúum^  Vomine ,  &€• 
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halíd  también  in&pírada  del  Espíritu 
divina;  y  levantándole  repentina* 
mente  dio,  como  Simeón ,  un  publi- 
co testimonio  de  la'  divinidad  dé 
aquel  niño. 

P.  Cuál  era  la  ley  que  en  esta 
ocasión  fue  á  cumplir  la  Virgen? 

R.  La  que  disponia  que  las  muge« 
res  que  pariesen  varón  ^  pasados  los 
cuarenta  dias  de  su  parto  fuesen  al 
templo  á  purificarse ;  y  siendo  pri- 
indgenito ,  le  ofreciesen  á  Dios ;  y  le 
reidimiesen  con  dinero. 
,.  P.  Qué  debian  hacer  para  purifí- 
carse? 

R.  Si  eran  ricas,  debian  ofrecer  á 
Dios  un  cordero  de  ún  ááo  en  holo- 
causto, con  un  pichón  ó  una  tórtola; 
y  si  pobres,  dos  pichones  ó  dos  tór- 
tolas solamente. 

P.  Estaba  obligada  la  Virgen  á 
cumplir  con  esta  ley? 
.   R.  No  lo  estaba  ni  por  sí,  ni  por 
su  hijo. 

P.  Porqué  no  lo  estaba  por  sí? 
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JR.  Porque  la  dispensaba  la  suma 
pureza  de  su  partp. 

P.  Por  qué  no  lo  estaba  por  su  hijo? 

K.  Porque  no  necesitaba  ser  redi- 
mido el  que  era  Redentor. 

P.  Pues  por<[ué  Ja  cumplió? 

K.  Para  darnos  ejemplo  de  obe« 
diencia  y  humildad. 

P.  Qué  fue  lo  que  ofreció? 

K.  Lo  que  se  mandaba  á  las  mas 
pobres  9  es  á  saber ,  dos  pichones. 

P.  (^é  hizo  Herodes  viendo  que 
los  Reyes  magos  no  volvían  á  darle 
razón  de  lo  que  les  había  encargado? 

-R^  Ciego  de  cólera  mandó  matar  ^^^^^- 
en  Belén  y  sus  cercanías  á  todos  los«a/tfo# 
niños  varones ,  de  edad  de  dos  años  irwcen^ 
abajo ,  para  que  no  se  lé  escapara  el  *^'' 
que  era  objeto  de  sus  temores ;  sien- 
do  degollados  en  esta  horrible  car^* 
nicería  catorce  mil  inocentes ,  y  en- 
tre ellos  *uno  de  sus  propios  hijos. 

Refiere  el  historiador  Macrobio^ 
que  informado  César  Augusto  de  un 
hecho  tan  cruel,  dijo  chistosamente: 
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á  fe  miú  que  viüe  masiser  puércú  de 
Herodes  que  su  hijo,  (t)r^ 

P.  Gomo  sé  salvó  el  áiáo  Jesús? 

jR.  Apareciéndose  en  sueños  á  san 
Josef  un  Ángel  que  ie  dijo  i  leván- 
tate y  huye  á  Egipto^c^n  flniÉoJy  su 
madre;  porqué  le  bmdará  Herodes 
.  para  darle  muerte.  Obedeció  sin  di- 
lación, y  5e  retiró  á  Egipto  con  Je- 
sús y  María.  .    ; 

P.  Qué  les  sucedió  dé  partieular 
en  la  ciudad  de  Tafms!^  ''. 

jR.  Que  habiendo  entrado  á  dcÉh 
éahsar  en  el  pórtico  de  un  templo^ 
donde  -se  adoraban  llantos  *iddlos 
cuantos  son  los  dias  del  ano^  lAtne- 
drentadós  ios  demonios  por  la  pre- 
sencia del  Señor,  echaron  á  huir ,  y 
cayeron  al  instante  todos  los  ídolos 
ó  estatuas  á  tierra; 

Divulgada  esta  novedad ,  acudió 
el  Sacerdote  con  un  numeroso  pue- 
blo ;  y  viendo  por  sus  ojos  el  «stra- 


(*)    Log  judíos ,  por  precepto  indispensable  de 
f  D  ley ,  no  podían  comer  carne  de  puerco. 
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go;  alambrado  sin  duda  de  una  luz 
celestíal^  exclamó :  si  este  niño  no 
Juera  superior  á  nuestros  dioses^  no 
se  hubieran  póstrenlo  para  adorarle. 
Dicho  esto  se  postró  él  mismo,  y  á 
su  imitación  todos  los  demás,  adoran-* 
do  á  Jesús  con  humilde  rendimiento. 

P.  Cuánto  tiempo  estuvo  en  Egip^ 
to  la  sagrada  fiímÜia? 

jR,  Hasta  la  muerte  del  tirano  He^  Jfj^^ 
rodee;  la  que  sucedió  antes  de.  acá-  ^,  ^ 
harse  el  año ,  y  sin  duda  en  castigo  típa$. 
de  sus  enormes  delitos.  Dice  ^ugo 
cardenal  que  se  le-corrompió  todo 
el  cuerpo ,  sirviendo  de  pasto  á  una 
multitud  innumerable  de  gusanos, 
como  habia  sucedido  al  impío  An-» 
tíoco:  y  asi  murió  rabioso  é  impení-^ 
tente  d.  que  se  vendía  por  Mesías 
verdadero ;  dejando  su  nombre  infa-^    * 
me  y  odioso  á  todos  los  siglos  veni- 
deros. 

P.  Muerto  Herodes  Ascalonita, 
qué  revolución  hubo  en  su  reino? 

R.  Fue  dividido  entre  sus  tres  hi- 
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|o^  pw  disposición  de  César  Augus- 
to :  y  en  la  repartición  tocó  á  Arque^ 
loóla Judea,  á  HerodtB  Antipas  la 
Galilea  9  y  a  Füipo  el  país  llamado 
Jturea;  dándosele  á  cada  uno  el  títulcr 
de  Tetrarca.  Pero  habiendo  Arque- 
lao  al  cabo  de  niíeve<  ó  diez  años  eai-* 
do  de  la  gracia  del  Gésar  ^  se  le.  des- 
pojó de  su  tetrárquía ,  (*)  y  de  allí 
eii.  adelante  no  hubo  en  Judea.  mas 
que  gobernadores.  9  uno  de  Ids  cua<-. 
les  fue- Pondo  Pilate. 

P.  Adonde  fueron  á  vivir  María  y 
Josef,  después  de  su  vuelta  de  Egipto? 

R.  A  Nazaret ;  donde  con;  el  mas 
humilde  respeto  y  obediencia  vivió 
con  ellos  el  Salvador  hasta  d  tiempo 
de  su  predicación;  sin  hacer  mas 
papel  que  el  de  hijo  de  un  pobre 
carpintero :  por  lo  que  se  le*  dio  el 
nombre  de  Nazarenn. 

P.  Qué  refiere  el  Evangelio  .dé  su 
ín&ncia? 


.  (*).  Se  le  descerró  i  Hena  j  ciudad  de  las  Ga- 
Uai.  — o 
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R.  Solo  que'  se  perdió  ^  en  Jémsa^ 
leu ,  de  edad  de  doce  aáo»;  '- 
P.  Contad  cdmó.  ^ 

R.  Habíanle  llevado  consigo  sus 
padres  ^  para  asistir  á  la  fiesta  de  la 
pascua»  (*)  Al  tiempo  de  volver  i  sé 
apartó  de  su  compañía,  y  se  quedó 
en  la  ciudad.  Anduvieron  una  jor- 
nada sin  entrar  en  cuidado  y  discur* 
riendo  se  habria  juntado  con  algu- 
nos conocidos  ó  parientes  suyos ,  de 
los  que  igualm^te  sé  voívián  á  Na^ 
zaret ;  y  que  al  anochece  le  halla-» 
rían  en  la  posada.  Pero  cuando  6u^ 
pieron  que  nadie  le  habicr  visto,  fue 
tanta  su  inquietiod ,  que  no  sosegar 
roo  en  toda  la  noche;  y  al  siguiente 
dia  volvieron  presurosos  á  Jerusalen 
para  buscarle;     ji 

Halláronle  al  cabo  de  tres  disLs/td^t^ 
sentado  en  el  templo  entre  los  doc-  '<>*  ^^ 
toras ;  preguntándoles  sobre  las  co-  *^^^" 
sas  mas  sublimes;  é  instruyéndolos 


(^y\  Sitabftaikis  hebreoi,  eñ  oom^tendo  doce 
tfios,  obligados  i  toda,  la  oJtMerTaacia  de  la  1^«    : 


4^  '  Compendio  histórico 
cuando  no  sabían  responder:  de 
suerte  que  todos  los  circunstantes 
estaban  absortos  de  ver  en  un  niño 
de  doce  años  tanta  madurez  y  sabi* 
duría.  Acabada  la  conferencia,  la 
Virgen,  llena  de  júbilo  por  haber 
enc(»itrado  á  su  hijo  amantisimo,  se 
llegó  á  él ,  y  le  dio  amorosas  quejas 
del  pesar  que  les  había  causado  coa 
su  ausencia.  La  disculpa  de  Jesús 
fue ,  que  la  gloria  y  d  servicio  de  su 
eterno  Padre  la  habian  motivad^\ 
(^)  Habiendo  de  tener  la  misma  dis- 
culpa los  que  en  lo  sucesivo  dejasen 
á  sus  padres ,  por  servir  á  Dios  coo| 
mas  libertad  y  perlecaon.  Y  sin  qut 
la  Virgen  replicase,  se  volvieroi^ 
juntoij  á  Nazaret. 

P.  Qué  edad  tenia  el  Salvadof 
cuando  determinó  salir  die  sii  retirt^ 
de  Nazaret,  para  empezar  el  minis-í 
terío  de  su  predicación? 

R.  Cerca  de  treinta  años. 


(*)     Nésdebatu  guia  in  hh  qMs  patrU  mi 


de  la  Rdigioh.  Cap.  V.     43 

P.  Qué  dispuso  para  íprevenir  á 
los  hombres? 

K.  Que  san  Juan  su  píecursor  lo 
anunciase  y  le  preparase,  el  camino* 

jP.  Cuál  fue  en  su  modo  de  vivís 
este  divino  precursor?  i  .  *  ;^<to  de 

K.  Fue  un  prodigio  de  virtud  y  5¿£i- 
santidad.  Pues  desde  sus  primeroáro. 
anos  se  retiro  al  desiertOj^  uniendo  á 
sn  grande  inocencia  los  ejercicios  de 
la  penitencia  mas  aU6téi*a.  Consistía 
su  vestido  en  una  especie  de  cilicio 
tejido  de  pelos  de  camello ,  que.  ce* 
ñia  al  cuerpo  con  una.  correa;  andar 
l>a  descalzo^  y  no  tomaba  otro  alimeiit 
to  que  langostas  y  miel  silvestre^  (^) 
pasando  los  dias  y  las  noches  en  con-! 
versar  con  Dios  por  medio  de  Ja 
oración.  En  fin  sus  virtudes  llegaron 
á  tan  alto  grado,  que  muchos  levtu- 
vieron  por  el  Mesías  ^  cabiendo  qu« 
estaba  ya  cumplido  el  tiempo  en 
que  había  de  nacer* 


(*)    AümMto  Qomim  .eaue-  loa  pobra   de  U 
I^alestina.  ,:.  •  .  ,  i  v""  v. 


4^     •  Compendió  hisUrico 
¿'   jp.  Qoé  Jiaífe  con  los  que  forma- 
jv^^a.ban  de  él  este  concepto? % 
eion  de< '  jR.IjO$  desengañaba ,  dicíefndo  no 
2¿^"era  taas  que  una  voz,' que  venía  á 
lo.       disponer  ú!  los  pueblos  para  recibir 
al  verdadero  Mesías ;  así  como  los 
p,rñidpes  acostumbran  enviar  de- 
lante alguna  persona  qué  anuncie  su 
próxima  llegada. 

¥  eri  otra  ocasión,  vkndo  venir 
á  Jeisns,  exclamó :-  este  es'  d  Cordero 
de  Dios  que' ha  de  ser  sacrifioado  por 
la  salvacim  dd  género  humano.  (^) 
Eite  es  el  hijo^d^l  Altísimo^  á  quien 
n»40y  digno  deservir  aun  en  los  mas 
bajos  ministehios;  y  que  por  medio 
d&un^nuevó  bautismo  derramar á  las 
masúbundantes  gracias  en  las  almas^ 
purifa^dndolas  de  todas  sus  manchas. 
tP«  Cómo  preparaba  Ban  Juan  el 
capiino  al  Mesías? 
'^'  -Rv  Avisando  á^los  pueblos  de  que  I 
este  divino  libertador  estaba  ya  en 


'  >  («>    Mece  égmu  JM^  ecee  qm  tolUi  peccata 
mtindL  JotLíu  i,  %^.  — o 
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medio  de  ellos  ^  y  era  de  su  náciom 
que,  si  no  le  conocían  aun,  preatQ 
se  lo  darían  á  coqocer  las  gratules 
maravillas  que  obraría :  y  así  que  se 
jpreparasen.para  reoibii^  con  peni- 
tencia y  buenas  obras. 

P.  (^miboeia  con  los  que  se  mos* 
traban  dóciles  y  deseosos  de  practit 
car  sus  ex|iortaciones?    . 

jR.  Los  bautizaba^  esto  es ,  los  ha« 
cía  baoi^.en  las  aguas  del  Jordán^  y 
de  ahí  viene  que  fue  llamado  elMoiiH 
tista.  .  ;  • 

P.  Qué  virtud  tenia  su  hautisolQ 
respecto  de  las  llagas  del  alma? 

R.  La  que  tiene  el  agua  común 
respecto  de  las  del  cuerpo ,  que  solo 
sirve  para  lavarla&^y  preparar  su 
curación;  estando  reservado  al  bau^ 
tísmo  de  Jesucristo  ú  euracla^  efecr 
tívamente.  , 

P.  Qué  consiguió  san  Juan  coQ  au 
humildad. y  demás  virtudes? 

R.  Que  el  mismo  Jesucristo  hicie- 
se publicamente  su  elogio,  diciendo 


qué  Jamas  se /había  i^ísrto   Profeta 
ítiayor  que  éli  (^)  «• 

^    P.  Cómo  4id^  princíj^io  Jesús  á  su 
'     ^^^predieacioii?  í 

tobIZti'  Ri  Fué  oón  la  mayor; humildad  i 
zaá> por  i^jiscar  al  Bautkta  á  las  ^  riberas  del 
.Juan,  j^j^^jj^  y  ip  pj¿j(5  su  banítismo ,  co- 
mo sí  fuera  mio  de  Ids  pecadores; 
pero  este  lo  resistió,  no  juzgándose 
^gno  de  tanto  honor.  Insistid  Jesús, 
diciéndole  era  voluntad  y  disposi^ 
cion  divina  que  así  lo  ejeouta^ew  Por 
lo  que  san  Juan  se  halló  precisado  á 
obedecer,  y  búititsó  al  Señor;  quien 
santificó  aá  las  agua&,  dicen  los 
salmos  Padres V  y  l^s  dio  la  virtud 
de  borrar  ios. pecados  en  elSaCra* 
ment^  del  bautismo,  dejando  á  los 
infelices  hijos'  de  Adán  d.  remedio 
mas  fácil  y  mas  eficaz  que  $0^  podía 
desear  para  la  curación  de*  su  enfer- 
medad original.  lí  .>  • 
P.  Qué  cosa  maravillosa  süoedicS 


,  (*)    Major  Prophetajoanne  BajpÜHdnemo  atm 
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en  el  bautismo  de  Jesús? 

K.  Abrióse  el  cielo ,  bajando  el 
Espíritu  saiüb  sobre  su  cabeza  en 
Jornia  de  paloma;  y  se  oyó  la  voz 
'liel  eterno  Padre,  que  dijo:  e%te  es 
mi  querido  hijo^  en  quien  tengo  todas 
mis  ddieias. 

P.  Por  qué  es  notable  el  afio  del 
baut^mo  de  Jesucristo? 

R.  Porque  en  él  empezó  la  lilti-» 
ma  de  las  setenta  semanas  de  Daniel: 
en  medio  de  la  cual  el  sacrificio  y 
muerte  del  Salvador  dio  fin  i  los  sa-* 
erifícios  de  lá  ley  antigua. 

P.  Qué  hizo  Jesús ,  luego  que  fue 
bautizado  por  san  Juan? 

R.  Retiróse  al  desierto,  y  allí  pasó  {/    db- 
«in  comer  cuarenta  dias  y  cuarenta  *'«^*<>« 
noches;  enseñándonos  cor^  este  ejem^ 
pío  que  la  puerta  para  entrar  en  el 
ministerio  eclesiástico  es  el  retiro  y 
el  ayuno. 

jp.  Qué  permitió  después  de  tan 
riguroso  ayuno? 

R.  Que  le  tentase  el  demonio. 
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P.  Cómo  le  tentó? 
^   ü.  Dé  tres  modos,  que  ínírdn  á 
tres  pecados  muj  frecuentes  en  él 
mundo 9  es  á  saber ^  la  gula,  la  so- 
berbia y  la  avaricia.  ' 

P.  Referid  la  primera  tentación. 

R.  Representóle  que  semejante 
abstinencia  era  total¿iente  opuesta! 
al  amor  natural  que  seidebe  al  cuer- 
po; y  qué  á  nadie  era  permitido  de- 
jarse morir  de  bambre,  pudiéndo 
remediarla  tan  fácilmente  como  él 
pedia,  fii  era  el  hijo  de  Bids;  pues 
á  su  mandato  sé  eon vertirían  en  ali- 
mento las  mismas  piedras. 

P.  Cómo  venció  el  hijo  de  .Dios 
este  primer  asalto  del  tentádpf  ? 

R.  Diciéndole  quo  el  alimentol 
principal  del  hombre  no  consiste  en 
las  viandas  coa  que  se  mantiene  el 
cuerpo,  sino  en  la  divina  palabra 
que  fortifica  y  sustenta  el  alma. 

P.  Cómo  tehtó'el  demonio  isegun- 
da  vez  á  Jesús  ? 

R.  Después  de  llevarle  alo  mas 
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[  altodel  templO)  le  instó  á  que  se  arro^ 
jase  abajo, sin  temer  nada,  pues  el 
Señor  ^habia  mandado  a  sus  ángeles 
cuidasen  de  su  conservación,  y  estor- 
basen que  se  biciera  el  menor  daño* 

P.  Qué  respuesta  le  áió  el  Salva- 
dor? 

R.  Que  no  era  lícito  tentar  á  Dios, 
esto  es^  ejíponernos  sin  necesidad  á 
un  peligro  evidente ;  con  la  temera- 
ria confianza  de  que  bará  un  niila- 
gro  -para  librarnos  de  el. 

P.  Gdmo  le  tentó  tercera  vez? 

JR.  lie  trasladó  á  un  encumbrado 
mohte,  donde  ^or  virtud  de  sus 
diabólicos  encantos  le  puso  delante 
todos  Ips  reinos  del  mundo  con  su 
ma;^r gloria  y  riquezas,  diciéndo- 
le:  todo  esto  te, daré ^  si  postrándote 
me  adoras. 

P.  Qué  le  respondió  Jesús?  ' 

R.  Diyole  con  indignación:  Fiéte 
de  ahí  Satanás  i  pues  está  escrito  que 
solo  Dios  es  á  quien  se  debe  adorar. 
Y  .coQ  la  fuerva  de  estas  palabras 

TOMO  II.  "      '        D  VooaíP 
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¿o       Compendio  histórico 
puso  en  fuga  al  espíritu  maligna 

P.  Por  qué  se  dejó  tentar? 

R,  Para  enseñarnos  con  su  ejem- 
plo á  combatir  y  vencer  al  tentador. 

P.  Qué  se  siguió  á  su  victoria? 

R.  Que  los  ángeles  vinieron  in- 
mediatamente  á  celebrarla,  y  á 
traerle  de  comer. 

P.  Cómo  empeaó  el  Salvador  sus 
Predio  predicaciones  ? 
dcjlwi.  ^*  Anunciando  á  los  pueblos  d 
Evangelio ,  esto  es ,  la  feliz  nueva  de 
que  siendo  él  el  Mesías,  hijo  de  Dios, 
prometido  por  los  Profetas  y  habia 
venido  á  la  tierra  para  abrir  á  los 
hombres  la  puerta  del  cielo,  cerra- 
da por  el  pecado  de  Adán. 

JP.  En  qué  dio  á  ccmooer  era  él  el 
Mesías,  hijo  de  Dios? 

R.  En  su  doctrina,  vida  y  mila- 
gros. 

P.  Cuál  fue  su  doctrina? 

R.  ha  mas  excelente  y  provecho- 
^ej¡'  sa  para  los  hombres ;  como  que  era 
Bi4criHo.  el  cumplimiento  y  jperfeccion  d«  las 
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lej^eS' natural  yeacrita:  (*)  par  eUas 
mbeis ,  decía  á  los  judíos ,  que  es  pen- 
cado cometer  adiUterw;  puro  yo  m 
digo  que  la  es  tatnbien  d  deseo  de  có-* 
meterte.   (**)  Oe  prfMheriqmtar  la 
vida  al  prójimo :  y  yo  os^  mando  no  le 
ofendáis  de  modo  aiguno\.niáun  of 
enojéis  contra  éL  (ítf^) : .       • 
A  A  qué  la  reducía,  toda?' 
R.  A  dos  preceptos f  €8.  á  eaber^ 
amar  á  Dios  boIh^  todas  las  eásas,  y 
al  prójimo  como;  á  'sí  misino. 
Á  En  qué  consiste  su:exeelenciaf 
JR.  En  que  ella  isola  destruye  to- 
dos los  vícioá,  y  taos  ense¿a  la  per- 
fecta virtud.  =      íii        I  . 

P.  En  qué  consiste  su  utilidad? 
K.  En  que*  solo  ^  su  observancia 
^    D2 

— p^ >>«'■:  .j  •]  .  ■ — >    ■  . 

(•)  t^on  veni  solvere  legem^  ni  adimplere» 
Matb.'  5»  if. 

(^*)  '  Bgo  ^aatem^  (iiépivabh  ^  qujá  imnit  qui 
viderit  nwdierem  a4  Cf\ricupiscendunt  .fUfn  y  mee* 
chatre  est  eam  in  cordé  ^(i0r  Math.  5,,  &8.  ' 

{***)  Aadistit  qtáa  *átctwn  est  antiquis  i  Non 
accié€s^fieo  auiemjiif^  vobis  t  qui(t  omnis  qtt^ 
ircucitMÍr  frtUri  iito\  réus  erit  judicig*  Matb.  ¿1 
^i  y  %%.  „_  yGoogle 
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nos  pBCi^e  hacer  verdaderamente  *fb* 
lices  en  e^ita  vida  y  eála.  otra ,  quie- 
ra deciry  que  si  viviéramoB  cada  uno 
en  nuestro. estado  del  modo  que  nos 
prescribe  y  a^stando  nuestras  éccio- 
nes  á  > ras. «antas  máximas,  reinaría 
en  toda  >  el  mundo  una  profunda 
paz.  Los  monarcas  góbernariaií  glo- 
riosa y  f  acertadamente  sus  reinos; 
hiendo  icomo  debe  sev  la  principal 
mira  desfli  eiápr^as  el  engrandeci- 
miento de  la  Religión,  y  la  felicidad 
de  sus  Vasallos.  Los  pueblos ,  por  su 
parte,  gúarfdarian  á  sus  Soberanos 
todo  el  respeto  y  fidelidad  que  se 
les  debe,  y^  los  amarían  como  á  sus 
verdaderos^  padres  y  bienhechores. 
2=  Los  jueces  atenderían  á  lo. que 
pide  la  recta  justicia,  sin  dejarse 
corromper  por  el  interés  ó  el  influjo. 
riLos  comerciantes  desterrarían  la 
mala  fe  y  el  engaéo  de  sus  contra- 
tas.= Vivirían  los  casados  con  la  de- 
bida unión  =Guidarian  los  padres 
de  dar  á  sus  hijos  uíia  buena  educa* 
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cíaii  apartándolos  con  incesante  so-< 
licitud  del  damino  torcido  á  que  los 
inclina  la  corrupción  de  la  natura* 
leza.  Y  estos  obligados  por  una  justa 
gratitud ,  tetidrian  á  sus  padres  la 
mas  profunda  veneración  y  obedien- 
cia. =  Los  necesitados  sufrirían  sin 
murmurar  sus  trabajos  y  miseria. 
Y  los  ricos  no  dejarían  de  socorrer- 
los ,  en  la  persuasión  de  que  negar* 
ks  lo  superfino  de  sus  riquezas  es 
un  robo  verdadero  y  luna  horrible 
inliumanidad.=EI-ódi69  las  vengan* 
zas,  pleitos,  y  guerras  fenecerían 
entre  los  hombres;  tratándose  como 
hermanos  y  descendien;tes  de  nn 
mismo  padre,  redimidos  con  la  san* 
gre  de  Jesucristo,  y  destinados  todos 
á  ser  coherederos  de  la  gloria.zzLa 
tierra,  en  fin,  sería  un  delicioso  pa-> 
raiso;  y  cuando  llegase  la  hora  de  la 
muerte,  en  vez  de  entregarnos  al  do- 
lor y  desconsuelo ,  como  suele  suce- 
der ,  la  recibiríamos  con  todo  gusto 
y  resignación ,  teniendo  la  dulce  es- 
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peranza  de  pasar  inmediatamente  á 
gozar  en  el  cielo  derla  eterna  y  su- 
prema felicidad  para  que  fuimos 
criados.  •       ? 

P.  De  qué  modo  exbitaba  el  Señor 
en  los  hombres  el  deseo  :de  alcanzar 
el  reino  de  los  cielos? 

JR.  Valiéndose  de  símiles  y  corar 
parácíones.  Unas  veces  decia  que 
era  semejante  á  un  tesoro  inestima- 
ble 9  cuya  posesión  nos  pone  en  el 
colmo  de  la  felicidad.  Otras  veces  le 
comparaba  á  una  margarita,  cuyo 
valor  excede  á  cuanto  se  puede  po- 
seer sobre  la  tierra.  Otras  le  repre- 
sentaba bajo  la  figura  del  mi£» /es- 
pléndido y  delicioso  banquete.  Y  fi- 
nalmente ^  aseguraba  que  esta,  tan 
rica  posesión  es  la  qué  ünioameiíte 
nos  importa ;  siendo  todas  las  cosas 
de  este  mundo ,  por  vanas  y  perece- 
deras^  despreciables  en  su  compara* 
cion.  (*) 

(*)  Quid  enim  prodest  homini ,  si  mundum 
universwn  lucretur  ,  unimce^  veríusu^étirimen^ 
tum  poiiatur^  Math.  i6,  atf. 
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P.  Qué  decía  era  preciso  hacer 
para  lograrle? 

K.  Creer  en  él  ^  y  seguir  el  cami- 
no estrecho  que  les  mostraba*  Yo 
soy  9  decía,  /a  luz  dd  mundo.  Quien 
me  siguiere^  no  andará  en  tinieblas^  y 
üegard  seguramente  d  ¡a  eterna  ¿íen* 
aventuranza. 

P.  Qué  camino  era  este? 

R.  El  de  la  TÍrtud  y  penitencia* 

P.  Por  qué  se  llama  estrecho  «st 
te  camino? 

R.  Porque  9  para  andar  por  él,  es 

necesario  hacerse  la  mayor  violen- 

/  cia,  renunciarse  á  sí  mismo,  y  des^ 

pojarse  de  cuanto  agrada  á  las  par 

siones  y  apetitos  de  la  carne. 

P.  Pues  cómo  dice  el  mismo  Se-» 
ñor  que  el  yugo  de  su  divina  ley  es 
suave ,  y  su  carga  ligera? 

R.  Porque  lo  que  hay  en  él  d« 
áspero  y  pesado  á  la  naturaleza,  lo 
suaviza  y  aligera  el  amor  de  Dios;  y 
el  mismo  camino  que  al  principio 
es  dificultoso,  &e  hace  después  llano 


s6  Compendio  histórico* 
y  fácil  con  la  ahundanda  de  gracias 
con  que  nos  asiste.  Y  á  la  verdad 
una  vez  tomado  el  gasto  á  aquella 
vida  mortificada  y  á  los  ejercicios  de 
la  virtud,  se  üalla  el  corazón  Uesio 
de  fortaleza,  y  se  siente  un  gozo  que 
excede  en  mucho  á  los  placeres 
mundanos.  Por  lo  cual  los  experi? 
mentados  exdaman  con  David: 
la  observancia  de  vuestros  manda- 
mientos^ Señor  ^  es  mas  dutce  que  la 
miel.  Mas  vede  un  dia  con  vos ,  que 
mil  con  los  pecadores. 

P.  Qué  medio  decía  era  di  mas 
eficaz  para  conseguir  los  auxilios  de 
la  divina  gracia  ? 

R.  £1  de  la  oración:  pedida  les 
decia,  y  recibiréis;  Uamad  á  h  puer- 
ta ^  y  osla  abrirán. 

P.  De  qué  modo  se  deben  pedir 
estos  auxilios? 

R.  Con  todo  el  fervor  y  humildad 
posible;  reconociendo  que,  por  la 
suma  corrupción  y  fragilidad  de 
nuestra  naturaleza,  los  necesitamos 
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aBsóiatainente)  €sí  para  rálir  del 
pecado,  como  para  perseverar  en  la 
jastima. 

P.  Nos  propone  Jesucristo  algún 
modelo  de  oración  hecho  con  el  fer- 
vor y  humildad  debida?  . 

R.  Sí;  nos  propone  uno  entre 
€tros,  juntamente  con  el  ejemplo  de 
i^tra  oración  hedía  con  vanidad  y 
prestincion. 

Dw  kombnes ,  dice,  (*)  fueron  un 
iia  juntos  al  templo  á  hacer  oración^ 
d  uno  fariseo^  esto  es^  del  número 
ie  aquellos  que  sé  preciaban  de  obser- 
tar  la  ley  con  toda  exactitud*^  y  el 
dtro  publicano^  esto  es^  de  la  gente 
mas  desacreditada  por  sus  vicios  y 
poca  religión.     " 

El  primero  se  quedó  en  pie  delante 
ie  todos  ^  repasando  entre  sí  con 
j^rande  complacencia  sus  virtudes  y 
huenas  obras;  de  suerte  que  dirigió  á 
dios  eétas  pfdabras :  Señor ^  ya  veis 
pe  no  se  ha  malogrado  en  mí  vues- 


(*)    littC*   1%  I  o. 
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¿8^  Gompendíú  hiaórkú- 
tra  gracia:^  y  que  no  tengo  h$  tíehá 
de  qm  se  hallan  inficionados,  ¡os  de^ 
mas  hombres.  No  hago  daño  4d  pró^ 
jimo :  la  lascivia  no  tiene  entrada  en 
mi  corazón:  ayuno  dos  veces  á  la  se* 
mana^  y  pago  fielmente  á  vuestroá 
ministros  el  diezmo  de  mis  bienes! 
según  lo  prescribe  la  ley :  finalmente 
no  vengo  á  vuestra  presenda  con  wM 
conciencia  manchada^  como  se  atreve 
á  hacerlo^  este  putíiccmo  que  ha  en-l 
trado  conmigo.  I 

Mientras  tanto  estaba  el  publicam 
postrado  á  los  pies  dd  templo.  Avert 
goñzado  de  sus  pecados  no  cesaba  dñ 
darse  golpes  de  pecho ,  y  pronuncioí 
estas  palabras:  Señor ^  t&ied  piedaá 
de  mí^  que  soy  un  gran  pec€miof\ 
Aunque  indigno  de  perdón^  os  suplí* 
co  me  lo  concedáis  por  vuestra  infirái 
ta  misericordia-^  y  me  ayudéis  >con  á 
poder  de  vuestra  gracia  para  salif 
del  horrible  estado  en  que  me  haá 
puesto  mis  culpas. 

Recibió  Dios  la  oración  de  este  a» 


de  ta  ReSgión.  Cap.  V.     59 
wartkuiar  agrado;  deforma  que  $a^ 
iódd  templo  enteramente  justificadoi 
r  al  contrario  oyóla  del  fariseo  con 
widignacion. 

P.  Cuál  es  Ja  primera  y  mas 
(precia  ble  oración  ? 

R.  La  que  nos  enseñó  el  mismo 
Salvador  cuando  nos  dijo:  asi  habéis 
le  orar :  Padre  nuestro ,  que  estás  en 
n  cielos  &c. 

P.  Por  qué  es  esta  oración  de 
anto  aprecio? 

R.  I.  Por  ser  autor  de  ella  núes* 
ro  Señor  Jesucristo. 

2.  Por  ser  fundamento  y  regla  de 
is  demás  oraciones. 

3.  Porque  comprehende  en  pocas 
alabras  todo  cuanto  debemos  pedir. 

P.  Qué  mandaba  practicar  el  Se* 
or  caando  alguna  cosa  ó  persona 
os  era  motivo  de  pecar? 

R.  Apartarnos  de  ella  prontamen- 
t^  aunque  nos  fuera  tan  querida  y 
^cesaría  como  lo  son  maestros  pro- 
nos miembros.  £í¿  vuestra  mano^  de-^ 
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6o  Compendio  hisióríco^^ 
cia,  ó  vuestro  pie  os  induce  id  peca* 
do  y  es  menester  cortarle  y  arrojarl 
lejos  de  vosotros ;  pues  mas  vale  en 
trar  en  el  reino  de  los  cidos  con  soli 
un  pie  ó  una  mano ,  que  con  los  do\ 
ser  arrojado  al  infierno. 

P.  Y  qué  ordenaba  cuando  reci 
bíamos  alguna  ofensa  6  injuria  d( 
nuestro  próximo?  * 

R.  Que  dejados  nuestros  resentí 
mientos^  le  perdonásemos  de  cora- 
'zon;  le  amásemos ,  aun  siendo  núes- 
tro  mayor  enemigo ,  orásemos  poi 
él  9  y  en  caso  necesario  no  le  negase* 
mos  nuestros' socorros.  (*) 

P.  Cómo  nos  estimulaba  á  la  ob 
servancia  de  un  precepto  tan  repug- 
nante á  la  voluntad  humana? 
/  ,-R.  Diciendo:  i.  que  la  humilla 
eicHi  que  recibimos  de  cuálquiei 
ofensa  ó  injuria, 'es  mucho  náenoi 
que  la  que  merecemos  por  nuestroí 
pecados. 


(*)  Dilrgite  ¿nimicos  vestros ;  benefacite  M 
qui  oderunt  üoi  ;  et  orate  pro  persequentibuSy  t 
calumniantibus  vos.  Math.  5,  44.'  > 
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2.  Que  no  nos  perdonaría  wl  eter- 
no Padre  las  ofensas  que  contra  él 
an  frecuentemente  cometemos,  úi 
nosotros  no  perdonü^mos  las  que  se 
>os  hacen.  (*)  Y  para  darlo  á  en^p 
ender  mas  bien ,  usaba  de  esta  pa«^ 
•ábola:  í 

Había  tm  Príncipe  á  quien  im 
nayordomo  debía  diez  mil  talentos, 
\  no  teniendo  este  con;  qué  pagárse- 
os, le  condenó  á  qi:^  él,  su  muger 
•  hijos  fuesen  vendidos  por  esclavos. 
^uego  que  supo  el  mayordomo  la 
sntencia ,  fue  á  ^cha^rse  á  los  pieft 
e  su  señor,  y  le  {»dió  encarecida^ 
dente  le  diese  espera,  prometiendo 
stisfacerle  poco  á  :poco.  Movido  el 
^ríncipe  de  sus  ruegos  y  lágrimas  le 
Ducedió  con  generosidad  el  perdón 
¡e  toda  la  deuda. 

Poco  tiempo  después  díe  haber  lo* 
jdAo  tan  singular  favor,  encontró 
.  un  compañero  suyo  que  le  debia 

(*)    Si  non  dimiseriti^  kominibus^  nec  Pater 
titer  éfimitttt  VQbi$  peccata  vestra.  Math.  6,  •!  j 


6  2  Compendio  histórkoí. 
algunos  reales ;  y  asiéndole  de  \i 
garganta 9  le  dijo: págamelo  que  m 
debes.  Suplicóle  el  deudor  con  k 
mayor  humildad  le  esperase,  qcM 
dentro  de  pocos  días  se  lo  pagaría 
pero  el  iabumane  acreedor  no  hm 
oaso  de  sus  suplicas,  y  le  mandó  ea 
carcelár. 

Llegado  este  hecho  a  los  oídos  de 
Príncipe,  ll^mtd  inmediatamente  i 
su  mayordomo ,  y  con  airado  sem 
blante  le  dijo:  hondíre  viUano  y  ruin 
gpotr  qué  no  hm  seguido  mi  egempld 
Hm  msto.ctm  qué  piedad  te  he  trata 
do^  perdonándote  la '  suma  considera 
ble  que  me  debim.  Y  tú^  según  h 
tábido ,  acabm  de  tratar  dU  modí 
mas  crud  é  inhumano  á  un  compa 
ñero  tuyo^  que  te  debia  una  cortí 
cantidad ,  haciéndole  poner  en  um 
estrecha  prisión.  Si  no  hubierm  cer 
rado  los  ojos  á  la  luz  de  tu  razón  i 
de  tu  conciencia^  ciertamente  no  H 
hubieras  portado  de  ese  modo  ^6  áh 
menos  te  hubieras  detenido  algo  ^  cw 
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0  cMuideración  de  que  wm^ante 
proceder  te  haría  indigno  de  disfru^ 
ar  el  beneficio  que  te  he  hecho.  Si; 
(I  razón  que  seas  tratado  dei  mismo 
nodo  que  tratifs  á  los  otros*  Dicho 
í8to,  mandó  le  prendiesen ,  y  que  se 
^ecutsm  con  todo  rigor  la  primera 
entencia  dontra  él  dada. 

P.  Qtté  se  debe  advertir  sobte  es- 
e  precito  de  Jesucristo  ^  de  kacer 
Men  á  nuestros  enemigos? 

R.  Que  observándole ,  iio  solo 
tocemos  un  acto  de  virtud  suma- 
Bente  heroico,  y  capaz  de  atraer  so« 
ire  nosotros  las  misericordias  del 
ienor,  sino  también  usamos  del  mo- 
b  mas  eficaz  é  infalible  que  puede 
lictar  la  prudencia  humana  para 
tQcer  .á  nuestros  enemigos,  y  ga« 
larles  la  voluntada  Pues  viendo  que 
o  reciben  de  nuestra  parte  sino  es 
veneficios ,  no  podrán  menos  de  ad« 
airar  un  proceder  tan  noble;  se 
avergonzarán  de  su  injusticia  y  obs« 
JBacipn  en  perseguirnos,  se  hallarán 
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en  ím.cmaio  oblígAdos  á  ceder.de  suj 
ojeriza^  y  recLbürnoSvpor  amí§(&* 
,  P.  Quiénes  deoia  J^sucriftto  \erBS\ 

.  Ü^Jüos  que  eá  esta-  vidia^  sufren 
osn.  TesignacioQ'  trabajos  ^  pobneza  y 
aflícdbiies  conJLinuas; aporque  en  Íb 
otra  serán  colmados  de  gozo¿:y^  feli- 
otdad.  í£^QS  ^im  ^  denia ,  /o^  '^ogidos 
y.Gmigútdi}titms  de  mi  Padr^^.  Quier 
re  que  egercit4da  per  las  ccdamidot 
dé$  sec  acrisole  y  ^perfeccione  su .  vir* 
tmiif  que  se  desprendan  enteramenU 
de  hs  falsos  ¡Henes  dé  la  tierra  ^  y 
aseglararles  por  éste  medio  laposesioB 
del  cielo. 

r  P.  Y  <{iiiénes  decía  eran  infelicesl 
R.  Los  que  en  esta  vida  se  entren 
gan  á  toda  suerte  de  regalos  y  deli? 
eias^  sin  sentir  ni  aliviar  la  miseria 
de  los  pobres;  porque  en  la  otra  sfl 
les  prepara  una  eternidad  de  tor- 
mentos. 

P.  Qué  egemplo  proponía  pan^ 
confirmar  esta  doctrina?     . 
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R.  El  sigaiente:  habia  un  hom**  Jttrico 
bre opul^ntíáiúíioj  cuya casapareck'^^'^ 
un  palacio :  yestia  magaífixtá  y  08-.  ^ 
tentosamente;  na  comía  sioalD  mas 
exqnffiito  y  fegaiado;  y  pjsit  »fiii  go- 
zaba caantaé^  oóaiodídadeaiiayt  ea  ki 
TÍda,  satÍB&cie&do  eo  todo,  á  sus 
apetitos*   -.i    '  .     .    .         ;•  ..    ,• ,  ./• 

Estaba  echado  continuaniBiiAe:  i 
su  puerta  un  pobre  llamado  Láza^ 
ró,  cubierto  de  Hagas  desdcf  la  cabe* 
ía  hasta  los  píes,  de  suerte  que  nd 
podía  áálw  ni  entifar  sin  verle  y  oie 
las  roces  lástíiQoías  con  quepeífia  le 
tocdrriesen  én  su  necesidad.  Pero  iñ^ 
(lia  tan  endurecido  el  oorazon,  que 
no  solo  no  le  daba  la  menor  limos-* 
na ,  síno'  qút  ni  aun  se  dignaba  mi-^ 
rarle;  quedando  aquel  miserable  k» 
lúas  días  sin  probar  alimento  algu^i 
lo,  y  sin  mas  consuelo  que  el  de 
}ue  los  perros  le  lamiesen  las  llagase* " 

Llegó  en  ñn  el  tiempo  én  que  Bioa 
liabia  diéterminado  troncar,  lá  muerte 
le  ambos.  Ml^rtd  Láiearo  oprimida 
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66  Xk>nq>endiú  híé^rii)& 
VA  del  péso'de  su  miseria;  y  los  ánge< 
lesÜe^^mn  su  alma  al  itigar  de  pae 
'  prometida  lá  los  ijustos^  Miirid  tain- 
bien  eliitÍ€é>enmedÍ0id&susdeleiteSy 
y  fy^iárro^do  iakiiddiatameiite  á  lo 
flias  jjfifafbado  de  loe  iofieínos,  don^ 
da  emp€¿(i>á  padedear  lia^  r%ores  éá 
fuego  eterno;  y  para  añadirle  mayor 
foriÉeatoi^V'^i^o  Dio&  qise  idesde  el 
Hifáriiabíjcalabozo:^  alcanzase  ii  \n 
aquel  delibíoso  lugíÉr  donde  estaba 
Iuázarq:^B;Qompañia  dé  Abrahandis- 
frotando  una  mexplioalile  felíoidsKl. 
Vi  Así  qae}fi  vio,  cm^éx^ó  enternei. 
eerle,  le:  representa  d  deplorable 
estado  en>q<»  se  bailaba ;  y  le  pidi(( 
encarecidamente  qa¿>  mojaiado  e& 
agua  la  extremidad  de  su  dedo,  vi- 
Mése  á  temiplar  el  ardor  de  su  leu- 
gua.  Entmioés  le  respondió.  Abra* 
bbn:  acuérdate  que  Lmaro  estwo 
en  el  rtiundo  Ueho  de  trabajas  y  dO' 
Urés^  y  túde^güzoá.  Pue$  ahora  quie^ 
té  la  divina  Juéticia  qm.aqUel  esté 
ghzando  de  áetidÍM^  y  iú  wdiend^ 
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Mmumente  en  ¿¿e  fuego ,  $m  espe» 
ttmi^  de  recibir  jumas  alivukalguno. 
'  F:^  Qué  decia  ré  los  del  pueblo^ 
q  tte«>pre tendían  :9titdmar  sttswicíos 
€on  tes  dei  los  sácerdotea?  :     ^        \ 

R.  'Qúi^nódeJíüan guiarse  deniOft 
gan ^  '.modb  por  i  eL  .mal  ejemplo .  que 
egtoáipDdiah  daii  en  sa  vida  f  trato 
particular , .  sino;  i  rpf actícar  exacta* 
ment€(l(^lqiie  enteéában  desde  laeá- 
tedrá  dé  Moiteá'4  •  esto  es  9  coando 
ejercián  páblicamente  ks  funciones 
del  sáiito  niínisterio ;  *  porque  ^enton- 
ces era  el  mismo  Dios  quien  i¿ablabtt 
por  BU  bbca« 

jP.  Se  dirigía  esta  instrucdcm  soíd 
i  los  qnetvinan  en  la  ley  de  MoisesSt* 

R.  No;  que  también  es  para  -to*^ 
doslm  q^te  mimos  «n  Isl  ley  evait-^ 
gélíca ;  y ^n'os  da  á  CQtender  que  de^ 
bemoá'^bs^var  con  fidelidad  lo  que 
nos  enseñan  los  ministros  del  Seílor, 
sin  que  nos  pueda  servir  de  obst^t 
culo  la  corrupción  de  costumbres 
de  al¿am^áe  ellos^  la  cual  eb  alada 
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68  Conipemtw  Itístárkv 
disminuye  la  \  santidad  de 
Religión.  Ltebemos\  oi^er  sfá  ioáena 
doctrum^  dice  san  -•  Agustín V  ckl^o 
entrei  las  espimu  abemos  hu  ^osmí 
teniendo  gran  cuidado  de  que  m  nos 
hagan  dañío  em  malos  ejen^s.  .1 

P.  Qué  consuelo  daba  d  benigno 
Señor  ii  los  que  se*  hallaban  redncí- 
dois  á^na  total  pobressa?  . 

K  Acordábales  de  que  la !  provi- 
dencia de  Dios,  Criador  del  univer- 
so v  no  falta  ni'  puede  Mtar  á  nin- 
guna de  sus  crkturas.  Condderaá^ 
ks  deda,  lo  que  pasa  cm%'  los  pája- 
ros y  demás  animales ;  no  es  menor 
m  pobreza  que  la  vuesírií^y  con  todo 
hallan  el  mantenimiento  neeesariol 
Tampoco  debéis  temer  que  os  falte  á 
vosotros  *j  que  un  duda  sois  mucho 
mas  amctdos  de  vuestro  Padre  celes- 
tial^ que  unas  irracionales  criaturas. 

P.  Cómo  animaba  á  los  grandes 
pecadores,  para  que  no  desesperasen 
de  su  salvación? 

R.  Diciéndoles  que  su  padre  nd 
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fe  había  enviado  á  la  tierra  á  tomar 
venganza  de  los  dditos  de  los  hom- 
bres, sino  á  salvarlos:  que^^r  mu- 
chas y  enormes  que  fuesen,  sus  cul- 
pas, jamas  debían  desconfiar  de  su- 
míserícordia :  y  que  estando  verda- 
deramente arrepentidos,  los  recibi- 
ría con  tanta  benignidad  como  si 
nunca  le  hubieran  ofendido  j  á  imi-. 
taeion  de  un  buen  pastor  que,  en- 
contrando la  oveja  descarriada,  la 
recibe  en  su  rebaño  amorosamente.  . 

P.  A  qué  comparaba  también  es- 
ta baiignidad  y  misericordia  de. 
Dios  para  con  los  pecadores  arre- 
pentidos? 

R.  A-  la  de  un  padre  de  familias 
riquísimo  que  tenia  dos  hijos ,  uno  ^^  ^J^ 
muy  dócil  y  humilde,  y  el  otro  des-^'^*^*^ 
obediente  y  travieso.  £ste  le  obligó, 
á  fuerza  de.  ruegos,  á  que  le  diese  su 
parte  de  herencia ;  y  se  fué  á  otro 
país  muy  distaiite,  en  donde  entre** 
^dose  á  los  vacíos  la  disipó  toda 
en  poco  tiempo;  de  forma  que  <;ayó 
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jra  Compendió  hUfiórícoh 
en  la  mayor  pdbrezia  5  y  i  aeííhfflW 
precisado  para  títáatenerát  :á«  guar- 
dar cerdps ,  no;  tdríendo  las)  inas  -  ve- 
ces otro  alimento  qpereLquecQiitian 
estos  inmundos  ánimáleá*     n:  '  .  - 

En  tan  deploraláe  estadoy  qtie  -se 
le  haeia  mas  sensible  atin  cóniarme^ 
moría  de  las  passadasfelíicidades^  re* 
eónócid  por  fiíl  sus. extraivíés^  vol- 
vió á  su  padre ,  se  poitro  á  'sus  pies 
y  le  dijo  llorando :  Badré^  he  pecado 
contra  el  cielo  y  contra  vos ;  ycí .  no 
soy  digno  de  que  me  recomozúai^  por 
hijo  vuestro.  Solo  os  suplico  rendidas- 
mente  me  admitáis  per  umo  d^  vuós^ 
tros  mas  Ínfimos  criados.    ^  .       . . 

Enterntóido  él  padre  !1¿  díjo, 
abrazándole  cariñosamente  r^áíídn^ 
dote ,  hijo  mió  ^  én  tai  inisé'rihiiy  ^a^ 
hiendo  que  té  he  iquerido  sieOtpréyeún 
el  mas  tierno  amor^  ¿cómb  kastár^. 
dado  tanió'  en  acifdir  á  mis  ^¿r^e^ros-^ 
Luego  mandó  que,  deápojandotle'de 
sus  pobres -ropas ^  le  pustesen  uim 
vestido  porriespóndiení»  á  su  nací*- 
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fluento;  jr  harsolo  le  perdohd  sus 
travesuras,  si»^  qiu  á\6  á  aus  ennU 
gos  una  espléndida  comida  ^dícíén* 
dotes:  aiegrénfmbs^  y  cdebréinos  la 
venida  y  conversión  de  mi  hijo^puet 
yo  ¡e-creimmidertOyíy  tenga  ekconme-' 
lo  da  verle  sano  y  arrepentido.  Y 
después  le  trató  siempre  con  el  mis^ 
mo  earíáo  *  fue  al  *  otro  .  hijo.  9  que 
nunca  le  b^bid  dado  disgustad    . 

A' este  modosos  a^^^guro ,  4rQntínua* 
ba  el  Señor  9  qué  la  convérsiom  del 
pecador  coMOtá  en  el  délo  tanta  (de^ 
gríaicomola'persevermiidia\dd  ma$ 
justo.         *.  '*       ' .   .•    »    '■'   '?'.;•  - 

P.  iPor  qué  deja  el  Salvador  algu-^ 
ñas  veces  el^Cítulo  glorioso  jde  Hijo 
de  DiM  9  para  ilainar»  fHijo  dd 
hotrih^et  J.-       '      : 

jR.  Para  ens^rnos,  que  .como 
era  verdadero  IMós  9  así  era  igual-» 
mente  verdadero  hombre  9  formado 
de  la  sangre  de  María  su  purísima 
madf64 

P.  Cuál  fue  su  vida?  ^     ^ 
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K^  Una  práctica  peKfeqtíaiina  'de 
811  doctrina,  y  un  |Coaj¿nto  de  todas 
las  virtudes.      ^  • '  - 

P.  De  qué  virtudes  prí^cipalaiéa- 
^'*^^^*te  nos  dio  ejemplo  Jesucristo? 
cri^o!*^     -R*  Be  la:  humildad  ^\»man5ediim- 
bre,  paciencia  y-  caridad  para  Vcoa 
elprdjiíxw.  í     ^ 

P.  A*  quién  'mostraba  más  amor? 

R.  A  Jos  niños  y  á  losi  pobres;: . 

P/Gcimo  daba  i  oonóoef  su  amor 
para.eon  los  niños ?. .  •    .  i »         :  . 

R.  Distinguíalos  algunas  veces 
entre  tódala  mucfaeduiobre^  y*  mone- 
daba que  los  dejasen  acercarse  ásii 
persona^ !  ^f)';  I6s  í  abrazaba  'tiel^na- 
mente,  y  le&  echaba  su  bemdicioii* 

Otras\veees  daba  por^eulpa  etior- 
me  el  mas  leve  daño  hecho  á  su  iuo-* 
cencía  :'|:ay  de  áíptil^  átúí^por 
quien  viene  el  esoánddhí  Pera  el  ma- 
yor  de  todos  ^  y  quemad  atrae  las 
maldiciones  del  cielo^  e»^l  que  se  da 
á  los  niños.  Desdichado  de  aqwtqus 

o  Siniu  parvaios^penire  gdme*  Marc.  lo»  14* 


^mnu^s  i^iemfloi  y  discursos  híi^ 
dina  á  efenderá  Diasl  Mejor  le  «•. 
tdria  no  haber  nacida^^ó  qué  le  atasert^ 
al  cuello  um  piedra  de.  molino^  y  qua 
asi  le  arroguen  alo  profundo  ddman, 

Finaliiieiite,  dijo  qué  para  6ntrjii> 
en  el  reino  de  los  áielos,  debiamo» 
tomarlos  por  modefeb  esto  es,  ser. 
como  ellos,  d^cileá^.uijgeniios  y.hu<- 
mudes.      \ 

P.  Cáaio  demo^raba  sa  afecto 
para  con  los^  pobres? 

K.  Dícieodo  €f}i(t  la  presencia  de 
eualquiet  de  ellos  nos  debía  ser  tan 
querida  como  la  suya,  y  que  socor** 
rerlos  era  socorrerle  á  él  mismo, 
siendo  nuestra  misericordia  á  falta 
de  caridad  el  motivo  de  nuestra  sal** 
vacion  ó  reprobación.  Las  palabras 
coa  que  lo  explicaba  son  las  siguien- 
tes: cuando  venga  el  Hijo  dd  hom^ 
bre^  acompaiiado  de  sus  <mgdes  á 
juzgar  d  todas  las  naciones^  separará 
como  un  pastor  á  los  corderos  de  los 
cabritos ,  esto  es ,  á  los  buenos  de  los 
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jwUai^^y  dirá*á  los  prímero$  pan^ 
tos  d\su  derecha^-:  wenid^^  benditos  ds 
mi  Padre;  vemd<^  amcdos  irnos ^  4 
t(xn^  posesión,  dd  reino. que ^  os  está 
preparado*^  éh  reoomp&nm  de  que^ 
estando  hambríjfinit^\  nle- áitteis  de 
éomer, ;  y  teniendo  sed ,  me  disteis  de 
beber 'chollándole  desnudo^  me.ves^ 
tistkif/c  encarcétadú^^  me^cmísalasteis; 
y  caminante  c  me  hospedasteis:  MI* 
rundo  después  é  los  segundoá^  ¡que  es- 
tarán á  su  izquierda  lee  dirá  con  ai^ 
rodo  semblante  i  vosotros  sois  los  que 
con  duro  corazón  me  dejasteis  pere-^ 
cer  de  miseria:  id  puesi^  malditos ^  d 
fuego  eterno.  Y  cuando  estos  procu- 
ren disculparse  ^  diiúendo  que  jamas 
han  visto  á  su  Magestad  en  tal  con- 
flicto^Us  responderá:  cuando  padet 
ciañ  mis  pobres  ^^  padecía  yo  pn  M 
persona  *c  y  el.  haber  negado . vuestra 
socorro  á  cuidquiera  de  ellos  y.  es  k 
mismo  que  habérmelo  negado  á  nd. 
Y  sin  atender  á  mas ,  los  precipitará 
ai  infierno. 
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1  H-rDé  <faé  se  mantenía  ^^cvísto? 

R.  Be  lá  liniosna ,  qtté  Jüniaban^ 
las  perdonas  piadosas  á  quienes*  ins-- 
traÍHpadecíendotodas  las  Incomadi-*^ 
dades  de  la  pobreza,  eL^oalor,  el 
frio,ia  hambre^iii  Sed;  y  n^  tenien-^ 
do  las  mas  veces  en  <iond«  reclinar 
su  cabeza ,  ni  dorihii?. 

P.  Cuáles  fueron  sus  milagros  ?    Milagros 

R.  Tantra  y  tan  maravitiosos,  ^^^^/ío"' 
según  san  Juan  evangelista  no  ca- 
brían en  el  mundo  los  libros  que  se 
pudieran  escribir  sobre  este  apunto. 
(*)  En  un  instante  aplacabaí^lfuror 
de  los  vientos  y  desvanecik:4as  mas 
recias  borrascas ,  curaba  todo  géne- 
ro de  enfermedades^  daba  vistáis  á 
los  ciegos  y  habla  á  Tos  müdos^  lan- 
zaba los  demonios ,  y  resucitaba  á 
los  muertos ;  en*  una  palabra ,  dispo- 
nia ,  como  dueño  absoluto  ^  de  toda 
la  naturaleza. 

Y  así  el  mismo'  Señor ,  paríj  con- 

(*)  Quae-si  seribantur  per  singul^^  nec  ipstim 
arbttrúr  mw^dum  capere  posse  eos  qui  scriiendi 
*unt  libras.  Joan*  ai,  aj.  ^    —  o 


j6^      :€úUipéniio  HiOórico  ^  I 

fiíndir  y  vencer  la  ineredulidád  <del 
log  judíos,  les  deek  ooii  freeuenciaf 
$i  ño  creéis  en  mi^  creed  en  mit 
obras.  (*)  Esto  es:  No  podéis  de  moJ 
do  (ügúno  sospechar  de  falsa  mi^oci 
trina ;  porque  la  veis  conj^mada  i 
autorizada  con  una  infinidad  de  m^ 
lagrosy  los  mas  pateni^s  y  prodigio^ 
sos;  y  sabéis  que  solo  Dios  es  quien 
por  un  efecto  de  su  omnipotencia  pu& 
de  hacerlos;  y  que  ^siendo  la  suma 
verdad^  no  puede  autorizar  la  false- 
dad m  el  embuste. 

P.  Qiié  consiguió  el  SalTador  con 
su  ejeA{^ar  vida,  predicaciones  y 
milagros  ? 

Rk  Tal  reputación,  que  cuando 
sabian  estaba  en  algún  lugar  ^  con- 
currían de  todas  las  cercanías  á  ver- 
le y  oírle.  Los  caminos  por  donde 
transitaba  estaban  llenos  de  toda 
suerte  de  enfermos  que  le  espera- 
ban ^  persuadidos  de<[ue  con  sola  su 


.  (*>    Si  mihi  non  vuliis  credere ,  operíbm  cr«« 
ii»¿e.Jüan.  lo,  38.  o 


pÑBupa  lograrían  la  perfecta  cu-* 
racíon/de  susí  ntaks. 

P.  Y  los  de  Na^Baret^,  entre  loé 
caales  habla  ¥mdo  tantos  aíSos,  se 
alegrarían  sin  diida  de  :verle  tai| 
aplaudido;  yi^e  a^iropecharian  par* 
ticolarmente  de  su»  instrucciones? 

Ri  No  fue  así;  aotefile  cobraroa 
UQ  odio  mortal;  porqcie  c^rehen* 
día  sus  vicios^  diciéndose  unos  á 
oíros:  ^Nq  e$  este  el  hijo  dejosefd 
earpmtsro  ?  ¿  Quién  le  ha  hecho  juez 
de  nuestras  aceiones^  Y  Uegd  su  fut 
rctt-  hasta  tomar  lin  dia  la  resolución 
de  precipitarle .  d^de  lo  alto  dei 
monte  en  que  estaba  en  Nazaret^ 
cuando  saliese  de  la  sinagoga.  Pero 
habiéndose  hecho  invisible ,  frustré 
el  Señor  su  malvado  intento. 

P.  Qué  triste  acaecimiento  hubo 
m este  tiempo?     •  -;  p./«.„ 

jR.  La  mg^usta  y  cruel  muerte  del  y  muer- 
precursor   san   Juan    Bautista,    ^%reJf' 
qfuieu  Herede»  Jntípas ,  tetrarcá  de  sor. 
&alika  9  había  hecho  pon^  en  pri^ 
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skm  ^  emanad  con  tnas.fetv&tjjfí^ 
vidad  se  empleainiieiila  coiiYer3Ío& 
áe  los  ^jacc^doces. 

•  P.  Qué:  motivo  iiárticular  tuvo 
para  apriskioarle^^    .<;  *      > 

-  R.  ;BI  ddliaiierle  fBprehendídQ  fi 
trato  ilíoitoty  escaadalofio  que  tenit 
Gon  Herodüas  mugar  da  FHipú  so 
l^rmanoa  ^  :  ^  ^     * 

P*  Refindd  las  cireuhstaneias  (b 
6u   mu6rte¿\ 

^  i¿.  £1  dia  eii  que  Aptipas;  cinn* 
plia  afio^^,dk5  á  los  grandes  ubi 
santuosa  c(«b¿da,  i  qaeise  siguió  un 
gran  baik/S^n/pm^,  hija  de  Hero- 
3ías^  daiizé  en  él;  y  agradó,  tadtoal 
fi.ey  su  deapéjo  y  habilidad ,  que  af 
ipebatado  de  k  pasión  la  dijo  pidiesi 
lo  que  quisiera,  jurando  concedér 
€eb  aun  cuando  fiísse  la  mitad  de 
su  reino. 

Inmediatániente  corrii^  Salomé  i 
dar  cuenta  á  su  madre  del  ofrecí^ 
miento  del  Rey,  y  eoiKukar  con  elb 
lo que-habiade pc^is. Llegada  H« 
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rod/as  del  odio  implacable  que  tenia 
al  Bautista,  y  prefiriendo  el  gusto 
de  la  venganza  á  todo  *  cuanto  su 
ambicien  la  podia  sugerir ,  dijo  á  m 
hija  no  se  debía  psrder  tan  favora- 
ble ocasión  de  librarse  de  su  znáyor 
enemigo;  y  que  así  volviese  al  ins- 
tante á  pedir  su  cabeza^ 

Mucho  sintió  Heredes  el  oír  se^ 
mejante  pretensión^  porque  interiora 
mente  estimaba  y  veneraba  el  ^nto 
Precursor^  Pero  come  se  habia  em* 
peñado  con  el  juramento,  condes*^ 
oendió,  y  mandó  fuesen  á  cortarle  lá 
cabeza.  La>  llevaron  en  un  plato  á 
Salomé;  y  esta  la  presentó  á  su  ma^ 
dre,  quien  se  alegró  mucho  viendo 
logrado  su  mal  deseo.Dlce  san  Ge* 
rónimo.  que  fe  atravesó  la  lengua 
con  la  aguja  dé  su  pelo,  para  saciar 
en  ella  sufíiror. 

i    P.  Acaso  obligaba  á  Heredes  el 
juramento  que  tenia  hecho? 
^    R.  De  ningún  modo :  antes  hizü 
mas  enorme  su  culpa  cumpliéndole; 


%a       Coff^Mdió  hisídridB  ' 
porqtte  era;  ilícito  y  hecho  contra 
toda  justicia. 

.  P^  De  quién  Iba  acompañado  re- 
gularmente Jesucristo? 

-R.  De  sus  Apóstoles. 

P.  Quiénes  eran  los  Apóstoles? 
Apasto-^-  jR.  unos; hombres  pobres  é  ígno- 
<^*  rantes,  como  que  casi  todos  erad 
pescadores ;  á  los  cuáles  eligid  y  üa- 
md  el  Señor,  para  que  siguiéndole 
por  todas  partes,  se  enterasen  de  su 
vida  y  doétrina.  Exjplicábales  fami*^ 
liarmente  «lo^  que  no  habi^  compre* 
hendido  ea  sus  sermones  piiblicos,  y 
aufría  coúi  admirable  paciencia  fo- 
dos;sn$  defectos. 
:    P.  Qué  quiere  decir  ApS$t(d  ? 

R.  Enmado. 

P.  Por  qué  se  les  did  ci  nOnibre' 
de  Apó$ttl98  6  enviados  ? ' 

R.  Porque  el  Salvador  los  tenia 
destinados  para  que  después  de  su 
muerte  y  la  venida  del  Espíritu  san^. 
to,  fuesen  á  llevar  su  £vangelia  i 
todo  el  mundo.  ^ 
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<  P¿  Por  qué)  siendo  esta  una  em«. 
presa  tan  difícil,    eligió   para  ella 
unos  honibres  tan  pobres  é  ignoran- 
tes,  cuales  eran  los  Apóstoles? 

K.  Para  que  se  conociese  que  la 
conversión  del  .mundo  y  estableció 
miento  de.m  Iglesia,  erA  ojbra  pro- 
pia de  Dios ;  no  pudiendo  ^tribuirse 
á  los  débiles  instrumentos  de  que 
para  ello  se  val;ó,  como  tan  despro-* 
porcionadoá  á  este  fía^  Pues  si  al 
contrario  se  hubiera  valido  de  filó- 
sofos, oradores  ó  princtpe9,  se  diría 
que  los  pnebtos  se  habían  rendido-á 
la  sofistería  de  unos  ó  á  la  elocuen- 
cia y  poder  de  otros. 

?•  Cuántos  .eran  los  Apóstoles? 

K.  Doce,  es  á  saber,  Simm^  ma9 
conocido  por  el  nombre  de  Pedro^ 
y  Andrés  su  hermano; /aco¿o  llama- 
do comunmente  Santiago  y  Juan^ 
hijos  del  Zebedeo;  Felipe;  Bartolo- 
tné;  Mateo;  Tomas  cuyo  sobrenom- 
bre era  Dídimo ;  otro  Jacobo  hijo  de 
Alfeo ,  y  Judas  Tadeo  su  heñnano; 
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otro  5imof2,  que  tenía  por  sobrenóm-^ 
bree/  Zelador^  y  Judas  Iscariote. 

P.  Por  qué  eligid  Jesucristo  el 
numero  cabal  de  doce  Apóstoles? 

R.  Es  probable  que  lo  dispuso 
así ,' porqué  fueron  doce  los  hijos  de 
Jacob ,  de  quienes  sé  formé  él  pueblo 
hebreo^  queriendo  que  fuese  igual 
d  numero  de  los  que  habian  de.  for- 
mar el  pueblo  cristiano. 

P.  Los  llamó  todos  á  un  mismo 
tiempo? 

R.  No ;  sino  en  varios  lugares  y 

ocasiones  2  y  de  algauos  solamente 

nos  da  notieia<el  Evangelio^ 

Focaeion    P .  Referid  la  vocación  de  los  t^ua- 

dePedrp^j.^  primcros  Pedro^  Andrés^  Jaóobo^ 

^dreijay  Juan. 

cobo   y.    R^  Pasando  su  divina  Magestad 
J^^'    cerca  dellago  de  Genezaret^  (*)  Ha- 
blado por  otro  nombre  mar  de  Ga^ 
Ulea;  vio'  dos  barcos  parados  á  la 
orilla ,  por  haber  Inijado  a  tierra  los 


(*)    Tenia  cerca  de  ocho  leguas  de  largo,  Y 
tre»  6  cuatro  de  aacho.     . 
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pescadores^  á  lavar  sos  redes.  Entré^ 
se  en  imo  de  los  dos,  qae  era*el  de 
Pedro :  y  desde  allí  se  puso  á  predi* 
car  á  una  gran  multitud  de  gente 
que  le  seguía. 

Acabado  el  sermón  dijo  á  Pedro 
entrase  en  alta  mar,  y  echase  su  red) 
á  lo  cual  respondió:  Señor ^  hemos 
afanado  Mda  la  noche  sin  haber  co^ 
gido  cosa  alguna^  prueba  de  que  d 
tiempo  no  es  favorable  para  pescar. 
Con  todo  voy  á  echarla  otra  vez  en 
vuestro  nombre.  No  bien  la  había 
echado  5  cuando  se  llend  de  peces  en 
tanta  cantidad,  que  él  y  Andrés,  su 
hermano  y  companero,  no  bastaban 
para  sacarla.  Viéndose  precisados  á 
llamar  á  Jacobo  y  Juan ,  que  esta- 
ban en  otro  barco,  para  que  les 
ayudasen;  y  hubo  pesca  para  llenar 
los  dos  barcos. 

Quedaron  absortos  estos  pobres 
pescadores  del  poder  de  Jesucristo: 
y  dicíéndoles  que  le  siguiesen ,  por- 
que quería,  que  en  adelante  pescasen 
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hombres  en  lugar  de  peces  9  ésto  esj 
0e  ocupasen  en  ccmYertírlos ,  obe« 
dientes  á  su  mandato  lo  abaudona-* 
ron  todo  y  le  «siguieron.  (*) 

P.  De  qué  era  figura  aquella 
abundante  pesca  que  hicieron, 
echando  las  redes  en  nombre  del 
Señor? 

R.  De  las  copiosas  y  grandes  ooq- 
versiones  que  harían  algún  dia ,  co- 
mo pescadores  de  hombres,  cuando 
fuesen  enviados  por  el  mismo  Señor 
á  predicar  el  Evangelio. 

P.  Pot  qué  dio  Jesús  su  ensejiansa 
al  pueblo  desde  la  nave  de  Pedro? 

R.  Porque  eateodiésemo$ ,  dice 

san  Gre^rio,  que  la  Iglesia  eatólica)! 

figurada  por  esta  nave ,  Jiabía  de  ser 

*        I     I '  ■  I 

•  (*)  Ta  habha  alirazadp  aar«8  la  doctrina  di 
Jesucristo  I  y  le  tenian  en  la  mayor  veneración: 
pero  no  por  eso  habían  renunciado  lo  que  poseían^ 
permanecían  en  sn  nfído  de  pescadores,  y  ciiida«|' 
bail  del  mantenimiento  de  su  familia.  Después  di 
esta  til  tima  vocncion  se  mantuvieron  siempre  m 
compañía,  del  Señor ,  no  pensando  en  otra  co$d 
9ue  en  aprovecharse  de  sus  instrucciones,  y  h^ 
cerse  dignos  del  minbterlo^  aposttfUoo  i  qu»  la|| 
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basta  el  fin  de  los  siglos  el  centro  de 
la  verdadera  doctrina. 

P.  Cuál  era  la  profesión  de  sanroMctoi 
Mateo?  *^J« 

R.  La  de  publicano^  esto  es,  co-^ 
brcídor  de  tribuios^  empleo  bajo  en- 
tre los  judíos  por  la  poca  religión  y 
mala  fe  de  los  que  le  ejercían. 

P.  Gdmo  fue  escogido  para  Apds« 
tol? 

R.  Un  dia  que  estaba  sentado  eíi 
su  registro ,  pasó  Jesús  y  le  dijo,  «/- 
gueme.  Esta  palabra ,  acompañada 
de  la  gracia  interior,  le  movió  de 
tal  modo  que  le  obedeció  sin  repli- 
car:  conociéndose  que  el  que  gana« 
ba  con  tanta  prontitud  los  corazo- 
nes y  voluntad  .de  los  hombres ,  no 
pódia  ser  sino  el  Todopoderoso. 

P.  A  cuál  de  los  Apóstoles  distin* 
guió  mas  nuestro  Señor?  Prima* 

R.  A  san  Pedro;  á  quien  siempre,^  * 
por  este  motivo,  los  Evangelista&¿%^  ^ 
nombran  el  primero.  • 

P.  En  qué  consiste  esta  distinción? 
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R.  i:  En  haberle  escogido  para" 
que  fuera  la  piedra  fundamental  so- 
bre que  se  edíñcase  su  Iglesia  ;  mu- 
dándole por  está  razón  el  nombre 
de  Simón  en  el  da  Céf as  ^iqae^  signi- 
fica Pedro  ó  piedra.  (*)    . 

a:  En  haberle  declarado  supremo 
gefe  y, pastor: de  su  rebaéoy  ésto  es, 
de  todos  los  fieles.  (**) 

3:  En  haberle  dado  las  llaves  del 
reino  de  los  cielos. 

P.  Qué  hubo  en,  san  Pedro  para 
que  el  Señor  le  distinguiese  tanto? 

JR.  Que  se  mostró  siempre  el  dis- 
cípulo mas  fino  y  zeloso  de  la  gloria 
de  su  divino  Maestro.  Pues  pregun- 
tando el  Señor  á  sus  Apóstojaa  en 
qué  opinión  le  tenia^n:  él  fue  jel  pri- 
mero que  le  reconoció  y  confesó  por 
el  Hijo  de  Dios  vivo. 

Habiéndoles  dicho ,  en  otra-  oca- 
sión ,  que  le  dejasen  si  dudaban  de 
$u  doctrina,  callaron  todos.  Pero-es- 

(*)     Tu  es  Petrus ,  et  mper  hanc  petram  cedh 
Jícabo  Ecclesiam  meam.  Maih,   16,  vj^ 
(**)    Pwcft  QP€s  TTieo^,  Joan,  ai^  if. 
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tímalado  de  &u  mucho  amor  san  Pe* 
dro  le  replicd:  no  oé  dejaremos^  Se^ 
ñor^  mientras  os  digneis  sufrimos  en 
vueara  compañía.  Creemos  que  soÍ9 
el  Hijo  de  Dios ,  y  que  vuestra  doc^ 
trina  encamina  a  la  vida  eterna; pues 
¿á  qué  mejor  maestro  podemos  aco'^ 
gernos?  ,  ,  ^ 

También  se  víó  su  grande  afecto 
al  Seáor,  coanda  le  díjp  qu^^  aun- 
que todos  los  demás  le  abandonasen, 
él  le  seguiría  ha«ta  en  la  prisión  y 
en  la  muerte.  Y  asimismo,  cuando 
le  preguntó  Jesús  después  de  sü  re* 
surrección  si  le  amaba,  le  respondió 
COQ.  admirable  viveza  :  sí  ^  Señor^ 
vos  que  lo  sabéis  todo ,  y  penetráis  et 
interior  dé  los  corazones^  no  podéis 
ignorar  que  os  amo  verdadera  é  ín- 
timamente. (*) 

P.  Después  de  san  Pedro,  quiénes 
fueron  los  Apóstoles  mas  ainados  de 
Jesucristo? 


(*)    Domine^  tu  omma  nasti;  tu  seis  guia  amo 
t€»  Joan,  ai,*!^, .     .     .  ^ 
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R.  Los  dos  hí¡m  del  Zebedcó; 
Santiago  y  san  Juan ;  como  lo  dié  á 
conocer  distinguiéndolos  en  varias 
ocasiones,  y  especialmente  haciendo 
los  testigos  con  el  mismo  san  Pedro 
de  su  gloriosa  transfiguración  en  el 
monte  Tabor.  (*) 
2>ansjí^     P-  Qué  cosa  fuc  ^ta  transfigura*- 

^a/-flcw«c¡On? 

^r.  ^  R*  Fue  manifestarles  el  Señor  una 
parte  de  la  gloria  que  le  era  natu- 
ral;  y  que  en  el  curso  de  su  vida 
áiortal  suspendió  milagrosamente, 
para  ser  de  este  mcnio  capaz  de  su- 
frir los  trabajos,  dolores  y  muerte, 
por  cuyo  medio  qu^ria  satisfaoer 
por  las  culpas  dé  los  hombres. 

P.  Por  qué  motivo  la  bizo? 

jR.  i:  Para  fortificarlos  en;  su  tier- 
na & ;  y  que  formasen  de  él  tal  con- 
cepto, que  no  pudiesen-dudar  de  ^tt 
divinidad,  aun  cuanda  viesen  las 
ignominias  de  su  pasión  y  muerte* 


(*)    Este  monre  está  situado  ea  medio  de  la 
Qalilea,  y  tiene  legua  y  media  de  a|t(¿ 
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2:    Para  darles  una  idea  dé  la 
admirable   rautacíon    qae    experi- 
mentarán los  cuerpos  de  los  justos 
cuando  tomen  posesión  de  la  eterna  ' 
bienaventuranza. 

P.  Referid  las  circunstancias  mas 
notables  de  este  suceso. 

K.  Dicen  los  historiadores  sagra- 
dos que  de  repente  vieron  los  tres 
Apóstoles  ponerse  el  rostro  de  Jesús 
tan  resplandeciente  como  el  sol,  y 
sus  vestidos  mas  blancos  que  la  nie- 
ve :  que  á  este  tiempo  se  aparecie- 
ron Moisés  y  Elias  ^  con  quienes  ha- 
bló del  cumplimiento  de  las  profe- 
cías en-  su  persona:  que  después  una 
lucida  nube  los  apartó  de  su  vista^ 
y  oyeron  la  voz  del  Eterno  Padre 
que  decía :  ved  aquí  á  mi  cunado  hU 
jo ,  que  €8  objeto  de  todas  mis  com^ 
placencias:  0$  mando  le  escuchéis  co^ 
mo  á  vuestro  Maestro^  y  le  obedez^ 
cais  como  á  vuestro  Rey :  que  final- 
mente, no  pudiendo  sufrir  su  flaque- 
za el  golpe  de  tanta  gloria,  cajeroil 
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en  tierra  asombrados ;  hasta  que  el 
mismo  Jesús  los  animó,  dicieado  se^ 
levantasen;  y  entonces  le  vieron  solo 
y  en  sü  forma  acostumbrada^^ 

P.  Por  qué  escogió  el  Salvador 
para  este  ministerio  un  lugar  de9Íer- 
to  y  elevado? 

R.  Para  darnos  á  conocer  que  no 
nos  dispensa  sus  favores  ni  nos  co- 
munica su  gloria  entre  el  bullicio 
del  mundo,  sino  en  el  retiro,  y 
cuando  desprendidos  de  los  afectos 
de  la  tierra  nos  elevamos  á  las  cosas 
celestiales. 

P.  Se  resintieron  los  demás  Apos- 
tóles de  esta  preferencia  dada  á  san 
Pedro,  Santiago  y  san  Juan? 

R.  Sí;  y  cada  uno  de  ellos  quería 
tener  la  primacía  sobre  los  otros. 

P.  Cómo  reprimió  Jesús  estos  mo- 
vimientos del  amor  propio? 

R.  Diciéndoles  que  aquel  que  en- 
tre ellos  quisiese  ser  el  mas  grande, 
debia  hacerse  el  mas  pequeño  y  el 
mas  humilde.  ^     , 
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P.  Escogió  nuestro  Señor  algunos 
otros,  ademas  de  los  doce  Apóstoles^ 
para  las  funciones  del  ministerio 
evangélico? 

R.  Sí;  escogió  á  setenta  y  dos,  que 
86  llamaron  discípulos. 

P.  Qué  virtudes  les  advertía  á  sus 
Apóstoles  y  discípulos  debían  prac- 
ticar principalmente  en  este  minis- 
terio? 

R.  La  sencillez  y  prudencia ,  cen- 
ia mansedumbre  y  humildad.  Sed 
prudentes^  les  decía,  como  la  serpien- 
te ,  y  sencillos  como  la  paloma ,  y  hu-. 
mudes  como  una  oveja  que  se  halla 
entre  lobos.  Os  tratarán  de  embuste- 
ros y  sediciosos ,  y  os  llevarán  entre 
ks  jueces.  Pero  tened  paciencia.,  y  no 
por  esto  os  apartéis  del  santb  minis- 
terio'^ sabiendo  que  el  que  quisiere 
conservar  su  vida ,  la  perderá ;  y  el 
'que  la  perdiere  púr  mi^  la  haUará.     > 

P.  Hizo  Jesucristo  algunas  nota- 
bles conversiones? 

ü.  Sí;  tres  refiere  entre  otras  el 

—  3gie 


na. 
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Evangelio^  que  son  muy  á  proprfsí* 
to  para  nuestra  enseñanza  y  aprove# 
cha  miento;  es  á  saber,  las  de  la  Sa« 
maritana ,  de  santa  María  Magidak^ 
na  y  de  Zaqueo. 

P.  Referid  la  conversión  de  U 
Samaritana* 
La  Sa-  R.  Cansado  Jesús  del  camino  y 
''^'^*'  del  calor,  por  ser  la  hora  del  medio 
dia ,  descansó  junto  á  un  pozo  que 
estaba  cerca  de  Sicar ,  ciudad  de  los 
samaritanos.  Hallábase  soló,  por  ha* 
ber  ido  los  Apóstoles  á  comprar  qoé 
comer;  y  á  este  tiempo  vino  una 
muger  con  su  cántaro  á  sacar  agua* 
El  Señor  la  pidió  de  beber,  diciendo 
la  pagaría  su  beneficio  con  otra 
agua  de  mucho  mas  valor  y  mas 
apetecible;  pues  apagaba  la  sed  por 
toda  una  eternidad.  (Se  debe  enten* 
der  la  divina  gracia ,  de  que  Jesu-* 
cristo  es  la  verdadera  fuente.)  Lúe- 
go,  para  obligarla  á  creer  en  él,  la 
refirió  los  mas  secretos  lances  que  la 
habían  pasado  en  su  juventud» 
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Admirada  la  muger  dgó  allí  el 
cántaro^  y  se  volvió  á  la  ciudad  gri- 
tando en  todas  las  calles:  venid  co/t« 
mgo^  y  veréis  á  un  hombre  que  me 
ha  manifestado  los  mas  íntimos  se^ 
cretas  de  mi  vida.  No  puede  menos 
ie  ser  el  Mesías  que  esperamos.  Al 
oir  estos  gritos ,  los  de  Sicar  salieroa 
en  tropas  á  buscar  á  Jesús ,  y  le  su* 
plicaron  se  dignase  pasar  con  ellos 
algún  tiempo.  .Condescendió  á  sus 
instancias,  permaneció  allí  dos  dias 
instruyéndolos 9  y  muchos  creyeron 
«nél. 

P.  Contad  cómo  se  convirtió  sa;a- 
ta  María  Magddena.  co 

R.  Bista  por  famosa  en  sus  dísolu-  giJITde 
dones  logró  el  renombre  de  peccuio'  /«  ^^- 
ra.  Habiendo  llegado  á  su  noticia  ^^^""^ 
qii€  su  Magestad  estaba  convidado  i 
<5omer  en  casa  de  un  fariseo,  moví* 
da  de  la  divina  gracia  tomó  un  vaso 
de  alabastro  lleno  del  inas  exquisito 
l>ál$amo,  y  con  generosa  resolución 
ftté  á  la  casa  del  convite*  £ntró  en 
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la  sala ;  postróse  á  sus  píes  y  los  re- 
gó con  sus  lágrimas.  (*)  Después  los 
enjugó  con  sus  cabellos;  queriendo 
Díos^  dice  san  Juan  Crisóstomo ,  qué 
aquello  mismo  que  habia  sido  incen- 
tivo de  la  culpa^  sirviese  para  el  tri- 
unfo de  la  gracia  i  y  por  ultimo  los 
besó  tiernamente,  derramando  so- 
bre ellos  el  oloroso  y  precioso  bál- 
saqno  que  llevaba. 

Mientras  tanto  el  liipócrita  Fa- 
riseo decía  entre  sí:  si  este  hombre 
Juera  Profeta^  comoM  cree^  sobria 
que  la  que  está  a  sus  pies  es  una  mu- 
ger  inmunda  é  infame ,  y  no  permiti- 
rla que  le  tocase.  Pero  Jesús,  que 
veía  sil  interior ,  le  reprehendió  por 
el  mal  juicio  que  hacia  de  aquella 
muger;  díciéndole  qne  su  mucha  fe^ 
BU  perfecta  contrición,  y  su  grande 
•amor  á  Dios ,  bien  conocidos  por  lo 


(*)  Los  judíos  no  usaban  de  medías  ni  zapa- 
tos, síivo  solamente  de  sandalias;  y  por  consi- 
l^uieñt^  t^^n  .ios  pies  siefipÍQe  dffnu4^^*  Comiají 
recostados  sobre  camas  6  alfombras,  cargando  el 
codo  sobre  una  almoáda.  — o  . 
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qfue  acababa  de  ejecutar  en  su  divi- 
na  persotia,  habían  borrado  sus  cul« 
pas.  Y  volviéndose  á  ella,  la  declaró 
expresamente  que  sus  pecados  esta- 
ban perdonados,  y  que  se  fuese  en 
paz, 
P.  Referid  la  conversión  de  Za^ 

queO.  Comerá 

R.  Era  Zaqueo  uno  de  los  mas*'<*»^ 
principales  publícanos,  y  del  nüme-  ^^ 
ro  de  aquellos  hombres  que  olvida*- 
dos  enteramente  de  su  salvación,  no 
piensan  en  otra  cosa  que  en  amon* 
tonar  riquezas  por  cuantos  medios 
les  franquea  su  codicia.  Movido  un 
dia  de  la  fama  que' corría  de  las 
muchas  m^^villas  obradas  por  Je- 
sucristo ,  tuvo  deseos  de  verle  j  y 
puesto,  á  este,  fin ,  en  un  parage  pox 
donde  saiiia  que  había  de  pasar, 
para  lograrlo  mas^  lí  su  satisfacción, 
se  subió  sobre  un  árbol,  por  ser  pe- 
queño de  estatura),  y  inucho  el  con^ 
curso  de  la. gente.    ,  ' 

Viole  el  Señor;  y  llamándole  pdr 


se  aqttel  día-  eo^u.,c?a9.i.iS4rP^i» 
Zaqueo  por  inspiracionjíMl,eielo  Jj^- 
j4  d^  árbpl:  agOíS^paRÓ  »\  S^lv^íior 
li^t^  sa  .ea$^^  dándola  /nu/^^»4^ 
la  mayor  i  veoeracion,;  y  ;fíqala)9(it« 
Jé  dijo:.i)ii>infl  y.hfmgño  Sgú^9,9ím' 

éks^dditoi  ,.9imd(i^gnrimqfflíde  Sfír 
d&fdhs  el  haberme  mríqumio  fm 
medm  UicitQs.  Mer.Q.sé.t^^ttfgM^ 
m,e» menor  vwtftm  mmníc^dii'^Aá} 
cialos  pefia4om:mFep^iifi4m*.^^4m9 
wereQ9rlav^p.ÍH^^m^Wmm«^*W 
oáelmfe<  y  exhpmH  4^  ^^efffnf^ 
«illa  imi  proi»6*«5  ^H^>.  ú4Utñk^ir 
¿g.  qmmdift  üwtmlos.peibN»  ^tln^taij 
4fi.  t^das,  i^,kiemiiQÜi^iétíd9met.  d 
mifmo  ,Hmp@y4j\^i^^'  ^  Í9A'}§m 
pfm9cierfi..  h^bar,id^mtd0é»>eniidi^ 
na>fifmii>  cmf^  4>op,moá  \  i j  *?  r  K\t^ 
Agradó  jtanto  á  Jesús  este.aweppn- 
tioriento  de  JZaqueo,  que  al  pimto 
le  concedíí^  el  perdón  .4e,  SBiípóea- 
■dsn  i  y  le  reishid  ^i^sKt-'gJÑtxmí'^f. 
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P.  Be  los  innumerables  milagros  M/a« 
que  habéis  dicho  hÍ2K>  Jesucristo,  re-  i^^f^ 
ferid  algunos. 

JE.  I :  El  primero  que  trae  el 
evangelio ,  es  el  que  sucedió  en  las 
bodas  de  Cana ,  ciudad  de  Galilea. 
Convidado  el  Señor^,  no'  se  desdeñó 
asistir  á  días  ccki  su  madre  y  Após-* 
toles;  y  habiendo  llegado  á  faítar  el 
vino  9  mandó  á  los  ¿riados  llenasen 
de  a^rai  seb  cántaros ,  y  que  de  ella 
diesen  de  beber  á  los  convidados. 
Obedecieron ;  y  se  bailó  con  admira^ 
cion  de  tddo  el  concurso  que  no  era 
agua,  dno  un  vino  ¿eiMvo^simo.  (^) 

2 :  Un  Genturiot)  romano  fue  á 
pedirle  st  dignase  restituir  la  salud 
á  un  criado  suyo,  á  quien  estimaba 
mucho,  y  que  se  hallaba  á  los  lilti^ 
mos  de  su  vida.  Dijole  Jesús :  bien 
está^  iré  á  tu  casa  y  U  sanaré.  Re^ 

róMo  II.  G 


(*)  Es  de  notar  ,  que  tos  evangelistas  no  ha- 
cen mención  alguna  de  san  Josef  en  estas  bpdaf^ 
ni  después  de  ellas.  Lo  qoe  nos  da  motivo  de  ctttt 
que  Imbia  muerto.  '  ^" 
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plicole  el  Centurión:  Señot^  no  soy 
digno  de  qufi  honréis  mi  pobre  mwa^ 
da  con  vuestra  presencia :  ni  hay  ne- 
éesidad  de  que^  os  molestéis  4  porque 
sin  salir  de  aquí  y  con  solóla  eficacia 
de  vuestra  palabra^  mi  criado  que-- 
dará  sano.  Admitido  el  Salva^r  de 
tan  viva  fe  ^  le  dijo :  v¿te  en  paz^  se- 
guro, de  que  hcMards  á  tu  criado  con 
perfecta  saluda  Y  así  sucedió.^ . 
f   3 :  £stando  un  dia  predicando  en 
la  Sinagoga  9  entrd  un  endemoniado 
de  los  mas  furiosos.  Así  qué  el  ma-- 
ligno  lespiritii  se  vid  delante  de  per- 
sona tan  sagrada,  se  le  infundió  un 
respetuoso  pavor^^  y   rebelan  da  ser 
arrojado  del  cuerpo  de  aquel  infeliz, 
prorumpid  en  voces  espantosas  di- 
ciendo:  ¿íe/adfme^  Señor  ^  ya  sé  que 
ms  el  Santo  de  los  santos ;  permitid 
me  mantenga  en  la  posesión  de  este 
hombre.  Pero  el  Salvador  sin  atender 
á  sus  exclamaciones,  le  mandó  salir 
de  aquel  cuerpo.  Obedeció  sin  dila- 
ción,, y  dejó  libre  al  espiritado. 
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4:  Hallándose  la  suegra  de  san 
Pedro  €cm  una  fuerte  calentura ,  le 
pidieron  sus  discípulos  la  restituye^ 
SÉ  la  salud*  No  hizo  mas  que  tocarla 
m  la  maho^  y  luego  quedó  sana;  de 
suerte  que  se  levantó ,  y  ella  misma 
les  sirvió  la  comida. 

5:  Llegó  un  leproso  á  echarse  á 
sus  pies,  y  damantdo  le  dijo :  Sefwr^ 
dignaos  curmnw;  que  si  queréis^  lo 
podéis  hacer.  Extendió  Jesús  la  ma*" 
no^y  le  respondió:  hágase  como  lo 
pides.  Y  al  instante  recobró  la  saludé 

6:  Presentáronsele  cuatro  hombres 
que  traían  un  paralítico  en  una  ca- 
milla, implorando  para  su  curación 
el  divino  auxilio.  Díjole  el  Señor: 
levántate^  recoge  tu  cama  y  vete.  Le- 
vantóse con  grande  admiración  de 
los  circunstantes,  cargó  con  la  ca- 
milla, y  se  fue  alabando  á  Dios* 

7:  Al  llegar  á  las  puertas  de  la 
ciudad  de  Nain^  vio  que  salía  el  en- 
tierro de  un  joven,  á  quien  seguía 
isu  madre  sumamente  afligida*  Gom- 
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padecido,  la  dijo  no  llorase;  y  aeer-^ 
candóse  al  ataúd,  pronunció  estas 
palabras:  levántate  jómn;  qm\yo 
soy  quien  te  lo  mando.  Levantóse  al 
punto  con  gran  consüdo  de  ^u  ixia« 
dre. 

8:  Habiéndose  una  noche  embar-* 
cado  en  el  lago  de  Genezáret,  le  co-' 
gió  un  profundo  sueño';  y  mientras 
tanto  se  levantó  una  tempestad  tais 
horrible  que  ya  el  barco  se  iba  á'pi« 
que.  Atemorizados  los  Apóstoles  le 
despertaron  á  toda  prisa  diciendo: 
Señor ^  somos  perdidos^  si  no  nos  so^ 
corréis.  Jesús  les  dijo:  hombres  sin 
fe ,  qué  teméis  ?  Y  mandando  á  los 
fvientos  aplacasen  su  furor  ^  luego  al 
punto  se  d^vaneció  la  borrasca. 

9:  En  otra  ocasión,  atravesando 
los  Apóstoles  el  mismo  lago  para  ir 
á  Betsaida,  pasó  el  Salvador  por  de- 
^  lante  de  ellos  cerca  del  barco  ^  an- 
dando sobre  las  aguas  como  si  fuera 
tierra  firme.  Creyeron  que  era  algu- 
na fantasma ;  por  lo  cual ,  llenos  de 
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miedo  9  empezaron  á  dar  voces.  Pero 
Jesús  Iqs  aquietó  diciendo:  Yo  soy  y 
no  temáis.  San  Pedro  le  respondió: 
Señor ^  si  sois  vos^  haced  que  yo  ande 
también  sobre  las  aguas. .  Habiendo 
condescendido  Jesús,  inmediatamen- 
te salió  Pedro  del  barco  á  encon- 
trarle, y  empezó  á  caminar  sobre  el 
agua  con  una  confianza  y  aliento 
Iveroico.  Pero  á  vista  de  una  grande 
ola  enflaqueció  su  fe;  y  temiendo 
hundirse  exclamó :  Señor^  salvadme. 
Alargó  la  mano  el  Salvador  y  le  de* 
tuvo,  reprehendiendo  su  poca  fe:  y 
ambos  entraron  en  el  barco. 

I  o:  En  los  confines  de  Tiro  y  de 
Sidon,  habiendo  una  muger  cana- 
nea  oido  contar  sus  grandes  mila- 
gros, fue  á  echarse  á  sus  pies  y  le 
dijo :  Jesús  hijo  de  Davidy  tened  mi^ 
sericordia  de  mi  hija ;  y  libradle 
del  demonio  que  la  atormenta.  Para 
probar  su  fe,  no  quiso  Jesús  res- 
ponderla. Pero  constante  la  muger 
en  sus  suplicas  le  siguió  gritando: 
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Jesús  hijo  de  David^  compadeceos  Ú& 
mi  aflicción.  De  tal  modo  que  los 
mismos  Apóstoles,  movidos  de  sus 
clamores ,  se  empeñaron  con  el  Se- 
áor  para  que  la  concediese  lo  que 
pedia.  .   '  " 

Creciendo  entonces  su  confianza 
con  tan  poderoso  eDapeño,  levantó 
mas  la  voz  y  dijo  á  Jesús  c  Señor ^  su* 
plícoos  me  favomzóaik  en  mi  preten^ 
don.  Respondióla  nuestro  Señor: 
hasta  que  esterí  satisfechos  los  hijos 
de  jamilia^  (hablaba  de  los  judíos) 
no  es  razón  arrojar  el  pan  de  estos  á 
los  perros;  (quiso  decir  á  los  infietes}. 
No  la  desanimó  esta  al  parecer  tan 
áspera  respuesta ;  antes  se  valió  dé 
ella  misma ,  y  le  replicó  con  admi^ 
rabie  humildad :  Señor ,  cierto  es  lo 
que  decís; pero  tampoco  se  les  priva 
á  los  perros  de  que  coman  los  desper* 
dicios  y  migajas  dé  pan  que  caen  de 
la  mesa  de  los  hijos.  { 

No  pudo  Jesús  disimular  mas ,  y  | 
la  dijo:  muger,  grande js^pjé ;  y  ^ 
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mipr&mode  ella  el  cumplimiento 
de  lo  que  deseas.  Vete  en  paz^  que  ya 
está  tu  hija  libre  del  espíritu  inmun^ 
do.  Volviiíse )  y  halló  que  se  habían 
verificado  las  palabras  del  Salvador. . 
1 1 :  Estando  Jesús  en  Cafamaum^ 
capital  de  Galilea^  fueron  los  alca- 
baleros á  pedirle  cierto  tributo.  Po* 
dia  el  Señor  representarles  que  su 
gran  pobreza  le  hacia  exento  de  toda 
contribución;  ó  que  como  dueño  del 
universo  no  debia  tributo  ni  home- 
nage  á  nadie.  Gon  todo,  para  ense- 
nar á  bs  pueblos  lo  indispensable 
que  es  el  pagar  los  derechos  Reales, 
no  quiso  valerse  de  escusa  alguna^ 
sino  que  hizo  un  milagro  por  no  fal- 
tar á  esta  obligación;  y  así  dijo  á  san 
Fedro:  vete  á  la  orilla  del  már^  y 
echa  el  anzudo.  Cogerás  un  pez  que 
traerá  en  la  baca  una  moneda^  con 
la  cual  sobrar  a  para  pagar  lo  que  se 
nos  pide.  Obedeció  san  Pedro;  y 
cumpliéndose  lo  que  habia  dicho 
Jesus^.se  efectuó  la  paga  del  tributo. 

^'  DigitizedbyV^OO         _ 
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^2:  Entrando  eil k  miMsia'Ciiidad 
cercado  de  un  inmenso  pueMo^  le 
vid  pasar  una  muger  que  hahia  do- 
ce años  la  consumía  un  flujo  de  san^ 
gre ,  y  dijo  entre  sí ;  como  yo  pudie^ 
ra  tocar  la^menor  parte  de  sus  ropas^ 
sin  duda  me  libertaria  de  mienfer^ 
medad.  Con  esta  fe  se  esforzó  de 
suerte  que  penetrando  por  entre  los 
que  le  cercaban,  tocé  por  detrás. el 
extremo  de  au  túnica;  y  al  instailte 
íBe  sintió  tan  buena  9  como  si  nunca 
bubiera  padecido  aquel,  p^ioso  ac* 
cidente. 

Volviendo  el  rostro  nuestro  se- 
ñor; preguntó  ¿quién  tehabia  tooa^ 
do?  Respondiéronle  su«  Apóstoles: 
Señor  ^  ^cómo  preguntáis  quién  t»  ha 
tocado^  cuando  la  multitud  0$  eetá 
oprimiendo,  pt^  todas  par^s?  Jesxss 
replicó :  Yo  sé  que  alguno  ka  Ikgadik 
á  tocarme  de  intento^  porque  he.wt%r 
tido  salir  de  mí  una  virtud^  que  \ha 
sanado  á  una  persona. 

Oyendo  esto  la  muger^  llena  de 


respeto  £e  arrodUlé  ante  e!  Saltáck^r; 
y  confiné  ei  bafiefimo  que  *  ácftbiibá 
de  recibía  Jesusla  díjio :  tú  fe  te  ha 
cwado^vetBénpctíSi  ' 

13 :  hm  cafetnaitaís  fueitiii'  tarúh 
bien  testigos  de  üDtro'  milagro  '  qué 
obró  á  fawor  de  Jaüf'Bii  próícipe  de 
la  Sinagoga.  Habiendb  úiiierta  su 
hija  dei  edad  de  doceí  sHkü ,  fue  á 
ecbaFse  á  Im  pies  del  Salvador ,  y 
suplicarle  se  dignase  pasar  á  su  casa 
á  resuoitarla.  Gondeseendid ;  vino  á 
la  casa  de  ^  Jairo  coft  tres  de  sus 
apóstoles 9  san  Pedro,  Santiago  y 
san  Juan;  Y  luego  que  entró ,  man- 
dó aaáir  toda  laf  geilte,  «que  habia>  ve^ 
nido  para:asístir>  al  f unéral ,  dieien- 
dorr^i/v«u'fMr>i9<>'effd  muerto,  $iii4 
dormida.  \ 

Sfl^érónse  riendo ,  pcmjue  no  du*- 
daban  de  mí  mtuerte :  y  quedó  Jesús 
solo^eon  el  padre,  la  madre  y  éijs 
Apóstoles.  Homo  de  la  mano  á  lá 
difunta,  y  la  dijo  ¿se  levantase^  Obe* 
dec&S,  y  ©dkd  á^íandarv    m      ■< 

'    «^  '  •  DigitizedbyUOOgle 
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.  14:  Habiendo  oidó  decir  dos  cíe-' 
gosdel  mismo  pueblo  que  pasaba 
su  Magestad^  le  siguieron  clamando: 
JeMs^  hijo  de  David ,  tened  ÍMtima 
de  nosotros.  Preguntóles  el  Salvador: 
¿Estáis  bien  persuculidos  á  que  yo 
puedo  restituiros  la  vista  ?  Respon^ 
dieron  isí^  Señor ,  lo  creemos  firme* 
mente.  Entonces  Jesús  les  tocd  los 
ojos,  y  al  instante  se  hallaron  coa 
vista. 

.  15:  Habia  en  Jerusalen  un  «fttao- 
que  con  el  nombre  de  Piscina  pro- 
bática ,  cercado  de  pórticos  ó  gale* 
TÍaSé  Todos  los  años  en  cierto  tiem- 
po concurrían  allí  los  degps,  cojos» 
tullidos  y  demás  enfermos  de  toda 
clase,  por  saber  que  entonces  bajV 
ba  un  ángel  á  enturJbiar  el  agua ; ; 
Une^ú  enfermo  que  lograse  entrar 
en  ella  el  primero,  sanaba  en  el  mis* 
mó  instante,  por  grave  que  filase li 
enfermedad. 

Llegóse  Jesús  un  dia  á  esta  pis- 
cina, y  entre  otros  enfermos  repaf^i 
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en  un  paralitico,  que  jiabia  treinta 
y  ocha  años  estaba  poetradb  en  uaft 
camilla  sin  poderse  menear.  Pregn»» 
tole  si  'deseaba  recobrar  la  saluda? 
Respondió  que  sí;  pero  que  temía  le 
ñiese  tan  íniitil  en  aqnel  año,  como 
en  los  antecedentes ,  el  milagro  dd 
agua  turbia;  por  no.  tcjiér  iquien  le 
ayudase  á  entrar  en  ella  ú  primie^ 
ro.(*) 

Entonces  lé  dijo  niiestro  Señon 
consuélate ,  hijo ,  ya  que  estás  bueno^ 
y  no  necesitas  aqaeüá  agua.  Puedeé 
cargar  con  tü  camá^  y  retir arie 
euandé  quisieres,  hoejeentó  sin  difi^ 
cuitad,  quedando  llenos  de  admira*-^ 
Clon  cuantos  estaban  presentes* 

i6:  No  causó  menos  asombro 
otro  milagro  que  hizo  el  JRedento4 
dando  vista  i  un  ciego  de  nacimienr 
to,  conocido  por  tal  de  todo  el  muni- 
do, por  estar  de  continuo  á  la  puer* 
ta  del  templo  pidiendo  limosna.  No- 

(*)  Domine^  b^minem  non  h^beo^  ut  cum 
^wbata  Juerit  aqua^  mittat^n^  <>  pUciruun. 
J«an.  ^,  7.  ^ 


ticíoso  este  pobre  deque  el  Salva*, 
dor  pasaba  p^r  allí  ^  le  suplicó  á  vo- 
ces se  dignase  curaple.  Inmediata- 
tnente  di  Señor  tomó  un  poco  de 
tierra,  la  amasó  con  su  saliva ,  y  se 
la  aplicó  sobre  los  ojos  deciéndole; 
vé  á  lavarte  úI  baño  de  Süoé.  {*) 
Obedeció  el  ciego,  lavóse,  y  volvió 
con  vista» 

Muy  presto  llegó  la  noticia  de  esi 
te  prodigio  á  los  fariáeos;  los  que 
mandaron  venir  al  ciego,  para  ioH 
formarse  de  todas  las  circunstanciad 
del  suceso.  Se  las  contó  ingenuamen^ 
te,  de  modo  que  no  pudiu'on  im- 
pugnar el  hooho.  Pero  no  por  eso  sí 
satisfizo  su  malignidad,  g  Qué  es  U 
que  pimsas'y  le  dijeron,  de  úquÁ 
hwnhre  que  te  ha  dado  la  vista  ?  Ye 
cteo^  respondió,  que  es  un  hombri 
milagroso^  y  un  Profeta  de  los  ma- 


(*)  '  Este  baño  era  un  depósito  de  agua  á  li 
falda  del  monte  Sion ;  donde  aun  permanece  coi 
grande  veneracSon  de  los  turcos ,  que  contíiina 
in««te  ^an  á  lavarse  en  il  para  corarse  del  ma 

de  ojos.  .  ^ 
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ywes  que  se  han  visto, 

Repliciír<niile  los  faríseos :  A(»(tfr.M 
«aamo& íúegiaadas  4e,que  es  un  jore* 
wicador  de  la  ley  de  Moisés  ,3^1» 
pecador. ' púbiieo y.qua^ná. hace  eserii- 
fulo  de  violar  el  sáiada,  (*)  Bomhrt 
mejante-no  puede dobf tur  milagté 
«Ínfimo.  ;      .  , .; ;   ..  ,    . 

Yo  ignoro^  dijo  el  ciego,  «  es  á^m 
fecadonPerolo  ^piaséde  cierHei 
fue  antes  era  ciego,  y ^hora  nó.h 
wy.  Oyéndole  hablar  con  tanta  re- 
iotucion  se  indignaron  de  tal  nxúie'r 
n  qt^  al  instante  ie  echaron  ftíttú 
llenándole  de  injerías  y  maldiciones. 

Encontróle  Jesua  pocos  días  dea? 
pues;  y.  le  pregunta  á  preia  en  ti 
kijo  de  Dios.  A  lo  que  resjiondió :  y 
iquién  es,  Señor,  el  hijo  de  ¿iosí 
itm&le  replkóiEsd  mismo  que  U 
^Ua,  d  mismo  que  te  ha  dado  la 
Wa.  Entonces  lleno  de.zelo  y  gra- 
titud exclamó;  así  lo  creo,  Señor, 


(*)    lo  decían  así,  porque  era  tábado  cuand<> 
JMiu  hizo  este  milagro.  ° 


f  to    .XlapípeBáio'hüióricóy 
pues  me  aseguraren  mi  felá  mcvrai>h 
üa  que  habéis  oéradó  oónmiga^  y  pos| 
tráadose  á  sqs  ^ies  inmedutaaifinb 
leadord.  ^ 

\  1 7 :  Un  diaiqua  Jesus  se  iiábia  r^ 
tk^do  de  Ga&maiHn  á.:^to:  desierta 
algo  distaínteV'Uamado  ^¿t$  iíofio^  dj 
Betsaida^  para  tener  algún  descansq 
le^  siguió  uim  grab  multitu4.ite  geni 
ttf  BÍn  preYeair.  su  maaténimienu^ 
(IGinco  mil  personas  habia^  sin  con^ 
tar  has  mugares  j  oíáosi)  Aoercándc^ 
se  laGb  noche  le:  dijeron»  Jbs  Apostóle^ 
Sefmr^  conviene  despedirá  esta  ^nt^ 
para  que  vaya  á  buscar  qué  comer 
it^s  les  Bespcwidió:  dadleis  vaaotrok 
Anéres  repUeo:  ¿  Cómo  es  posible^  4 
no  hay  mas  que  cincoí paneside  €eba\ 
da  y  dos  peces  ?.  Eso  no:  os  dé  cuida^ 
do^  dijo  el  Salvador;  qm  se  sienteri 
y  repartídselo.  Al  mismo  tiempo  t<^ 
mó  los  cinco  panes  y  los  dos  pece^ 
los  bendijo s  partió,  y  dio  á  sm 
Apóstoles,  para  que  los  distribuya 
sen   entre   acpiella   muchedumbre 
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FodoB  comieron  con    abundancia; 
^  aun  de  lo  que  sobró  se  llenaron 
ioce  canastas.  . 

Hízoles  tanta  impresión  este  mí- 
bgiw  de  Jesucristo,  qué  qxiideroa 
ftdaioiarle  por  Rey.  Pero  el  Salvador 
bs  peprebendié  ásperamente,  di<- 
eiendo  había  venido  á  dará  los  pue- 
blos ejemplo  dé  obediencia  á  sus  So^ 
beranos^  y  no  á  quitar  á  estos  su- 
soberanía ;  que  el  fin  de  su  misión 
Bo  era  ocupar  trono  en  la  tierra^^ni 
beer'á  los  hombres  temporalmente 
felices,  sino  establecer  un  reinado 
4»pirítual^  y  procurarles  una  eterna 
lelícídad.  Y  para  que  desistiesen  de 
lu  intento,  los  dqó  cuando  menos 
pensaban,  y  con  tanto  sigilo  que  no 
pudieron  saber  el  lugar  de  su  retiro, 
i  i8:  El  mas  &moso  de  sus  mila- 
gros fue  el  que  hizo  en  Betania^  dis- 
cante una  legua  de  Jerusalen,  resu- 
citando á  Lázaro.  Antes  que  murie- 
se, sus  dos  hermanas  Marta  y  Ma-- 
^a^  devotísimas  del  Salvador,  le  in- 

Digitizedby  Google 


f  12  .Compendio  histórico 
£3raiaron  del  peligro  urgente  en  qui 
se  hallaba  el  enferma  9  y  le  suplica- 
ron  viniese  á  curarle.  A  pesar  de  es 
té  aviso  se  detuvo  Jesus^no  sin  par- 
ticular providencia,  sabiendo  lo  que 
habia  dé  sucedery  y.  que  la  tardan- 
za le  ptocuraria  nucíva  ocasión  de 
manifestar  sn  poder  y.  divinidad»  De 
suerte  qué  llegó  á  Betania  cuatro 
dias  después  que  Lázaro  estaba  se*^ 
pultado. 

Se  hallaban  entonces  las  dos.piai 
dosas  hermanas  en  compañia  de  ún 
gran  ndmero  de  judíos,  que  habian 
venido  de  Jerusalen  á  consolarlas. 
Luego  que  Marta  tuvo  aviso  de  su 
llegada,  salió  corriendo  á  recibirle, 
y  arrojándose  á  sus  pies  hecha  ui^ 
mar  de  lágrimas ,  dijo  exclamando: 
ahí  Señor ^  si  hubierais  venido  pocos 
dias  antes  ^  no  hubiera  muerto  mi^ 
hermano.  (*)  Respondió  Jesús:  na 
lloréis  j  que  vuestro  hermano  resuci^ 


(*)    Domine ,  si  fuisses  hic ,  frater  meus  non 
fuistet  mortuus.  Joftan.  ii,ai. o 
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torü: iSSí^replícd  Martas  fn.el  dia  de 
la  remrrecdim  genera.  Díjola  santa 
Magdaleüa,  na  desconfiase^  porque 
él  tenía  en  sa  mano  la  vida  de  todos 
los  Httmbíes ^  y.le  era  fileil  restituírv 
sela  al  difunto. 

Maádé  loego  que  le  ensenasen  el 
sepulcro;)  y  habtendo  llegado*  á  él 
acompadada  de  cuantas,  personas 
habM  en  la  casa,  deseosas  todas  de 
ver  lo  qtie  pasase  ^  hizo  quitar  la  14-  ^ 
pida.  Entonces  dijo.  IVIajrSa:  Smer^ 
ya  huele.  Pero  sin  embargo  aUó  Je<- 
sns  les  ofoa  al  cielo  9  dicii^ido  en  al- 
ta vmv'Lázürúi^  4áltifuera.  Levan-» 
tose  y  BaÜó  en^  d  aéiísoio!  instante 
amcrrtajado  como  estaba;  siendo  así 
qué  lin  liooibre  vivo  bo  podia  mo^ 
verse  en* tal  estada,     H 

P.  Rcbonocieron  á  Jesucristo  por 
el  Mesías  todos  los  judíos?  . 

iü.-No,  sino  solamente  un  corto 
n'ítnero.  ^SÍJ- 

P.  En  qué  consistió  que  no  le  re-  /w  y». 
conociesejJDoayor  jnímerpde  judíos? '^'• 

TOMO  II.  li  o 
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R.  En  el  eprádo  juicio  qae  habían 
formado  tocante  al  Mesías;  quien, 
según  los  Profetas,  había  de  reinar 
én  todo  el  mundo. 

Imaginaron  seria. un  Rey  mas 
guerrero  que  David,  y  mas  opulen- 
to (Jue  Salomón  í  que  se  hária  res- 
petar por  un  fausto  y  magnificencia 
nunca  vista.  Que  conquistaría  coa 
la  espada  todo  el  orbe,  y  que  enton- 
ces la  Monajrquíá  judaica  extendería 
sá  dominio  sobre  todos,  los  pueblos 
de  la  tierra. 

Siendo  así  que  los  Profetas  habla- 
ron únicamente  de  un  imperio  espi- 
ritual; cuyo  Monarca,  aunque  fue- 
se etí  realidad  píor  su  celestial  origen 
mas  poderosc^  y  respetable  que  los 
de  la  tierra,  enseñaría  no  obstante 
¿ón  su  ejemplo  la  humildad,  la  po- 
breza y  el  amor  á  los  trabajos,  des- 
truiría el  imperio  de  Satanás,  apar- 
tando á  los  hombres  de  las  in&mes 
supersticiones  de  la  idolatría ,  y  de 
todos  sus  vicios;  conquistaría  con  la 
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fuerza  de  áus  milagros  á  todas  la9 
naciones^  no  habiendo  alguna  que 
con  el  tiempo  no  se  sometiese  á  sii 
ley*  y  religión  i;  relmíria  en  fin  glo* 
riosa  y  soberanamente  en  todo,  el 
orbe  católico  9  no  por  un  corto  nu- 
mero de  añoi»,  como  reinaron  los 
otros  Monarcas,  sino  mientras  dura- 
se el  mundo. : 

P.  Tieiíe  disculpa  la  obstinación 
de  los  judíos  en  no  querer  reconocer 
á  Jesucristo  por  el  Mesías? 

jR.  De  ningún  modo.' 

i:  Porque  sabían  haber  llegado 
el  tiempo  señalado  por  Ips  Profetas 
para  la  venida  del  Mesías; 

2:  Porquetodo  auantp  se  habia 
profetizado  tocante  á  su  persona, 
nacimientcsívida  y  muerte,  lo  veian 
cumplido  cabalmente  en  la  persona 
de  Jesucristo.     • 

-  3:  Porque  les  debía  hacer  fuerza 
el  gran  numeró  de  sus  milagros.  Por 
la  facilidad  é  imperio  con  que  los 
obraba  se  conocia   claramente  que 

Ha  - 
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era 5  según  decía,  el  verdadero  Me- 
sías, hija  de  Dios,  y  omnipotente 
como  su  Padre. 

P.  En  qué  tiempo  habla  de  venir 
el  Mesía&,  según  los  Profetas? 

R.  Dos  insignes  profecías ,  entre 
^^*'-^^"  otras  la  de  Jacob  (*)  y  Ta  de  Daniel 
€ant€ia¡{^^)  lo  indicaban  con  evidencia.  • 
Mesías.      ¿a  de  Daniel  no  necesita  mas  ex- 
plicación que  la  qué  por  s¿  presenta; 
pues  tiene  todas  las  circunstancias 
que  se  puden  desear  en  ?el  asunto» 

Dice  la  de  Jacob  que  habia  de 
venir  cuando  cesase  de  tener  el  man- 
do la  tribu  de  Judá. 

P.  En  efecto  no  tenia  el  mando  la 
tribu  de  Judá ,  cuando  nació  Jesu- 
cristo? 

R.  No;  que  reinaba  Herodes  As- 
calonita,  Mumeo  de  nación. 

P.  Tampoco  le  tuvo  durante,  los 
ciento  y  treinta  años  én  que  gober- 
naron los  macabeos,  los  cuales  eran 


(*)    Véaie  en  el  primer  10019  la i^  i^S* 
(**)    Ibid.  p6s.4Si. 
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de  la  tribu  de  Leví;  y  por  consi- 
guiente debia  haber  nacido  el  Me«» 
sias  mucho  tiempo  antes  del  reinan- 
do de  Herodra. 

R.  No  se  puede  decir  que  mien« 
tras  gobernaban  los  macabeos,  hu- 
biese cesado  de  tener  el  mando  la 
tribu  de  Judá ;  porque  eUa  fue  la 
que  les  dio  la  potestad  para  gober* 
nar,  en  recompensa  del  mucho  zelo 
que  mostraban  por  la  defimsa  de  la 
ley,  en  la  persecución  de  Antíoco 
Epífanes  y  deínas  reyes  de  Siria. 

Pero  lo  que  pasó  con  Heredes  es 
muy  diferente.  Pues  fueron  los  ro- 
manos, apoderados  ya  y  señores  ab- 
solutos de  Judea,  los  que  le  hicieron 
Rey;  hallándose  entonces  la  tribu 
de  Judá  despojada  de  todo  poder  y 
dominio. 

P.  Habéis  de  instruirnos  ahora  de 
lo  que  se  había  profetizado  tocante 
á  la  persona,  nacimiento,  vida  y 
muerte  del  Mesías. 

R.  Ved  aquí  lo  mas  notable. 
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^  Se  dice  i:  Qae  será  de  la  deKJen- 
dencia  de/ Jacob;  (*) 

2:  Qué' saldrá  ,  coma  una  flpr 
hermosísima  de  la  familia  dtí  DafvUli, 
rama  insigne  qhe  reconocía  á  Jfsé 
por  su  troncjOv  (**)  , 

3:  Que  nacerá  müa^osamente-  de 
una  madre  virgen ,  yt>será  Uamado 
EmanueU  (***)  * .  ; 

*   4:  Que  Belén  será  el  lugar  de  su 
nacimiento.  (*♦**) 

5:  Que  vendrán  reyes  de  la  Ai*abia 
á  adorarle  y  ofrecerle dtmes.  {*****) 

6:  Que  cuando  empiece  á  predi- 
car y  manifestarse  á  los  hombres^  J.Q& 
ciegos  recobrarán  la  vista  ^.  y  loa  sor- 
dos el  uso  del  oido,  (******:) 


(*)    Véase  en  el  priioer  tamo  la  pág,  1 00^ 

(**)  Et  egredietur  virga  de  radiceí  /esss ,  et 
Jlos  de  radice  ejus  ascendet :  et  requiescet  9uper 
eum  spirittés  Domtni.  Isaías,  1 1,  i. 

(»«♦)  £cce  Ftrgo  eoncipiát  et  parietfiitunj  eá 
90cabitur  nomen  ejus  Emmanuel.  Ibi(}«  ^9  14.  , 

(****)    Véase  ea  esre  tomo  la  pág.  3^.  .   . 

(*****)  Reges  Arabnm  et  Saba  dona  addücent^ 
Psalm.  f  r,  10.  .        ^ 

(*••***)  Tune  aperientur  otuli  coecárum^  et 
m$re9  iurdorum  patebunt,  Isat*  35,  $•  > 
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7:  Que  entrará  en  Jerusalen  mon-* 
tado  sobre  un  pollino :  recibiéndole 
el  pueblo  con  grande  aplauso  y  ale- 
gría. (*) 

8:  Que  será  vendido  en  treinta 
monedas.  (**) 

9:  Que  su  muerte  será  voluntaria, 
y  efecto  dd  deseo  de  satisfacer  por 
los  pecados  de  los  hombres.  Por  cu- 
ya causa  ño  abrirá  la  boca  para  dar 
á  conocer  su  inocencia ,  y  aplacar  el 
ñiror  de  sus  enemigos»  (***) 

10:  Que  sus  pies  y  manos  seráa 
taladrado^,  y  mortificada  su  lengu* 
con  hiél  y  vinagre.  (****) 

11:  Que  viéndole  «us  enemigos  «i 


-^ 


(*)  Exulta 9  filia  Siom  jubila^  filia  Jerma-^ 
lem :  Bcce  Rex  tims  veniet  Ubi  justus  et  salvator 
— tuper  pullum  filium  asinae.  Zach.  9,  9. 

(♦*)  Appenderunt  mereedem  meam  triginta 
argénteos í  Zach*  1 1  / 1  a*  -  . 

(*♦♦)  Oblatm  est  quia  ipse  voluit ,  et  nom 
aperuit  os  saum,  sicut  ovis  ad  úccisionem  ducetur. 
Isaiag,  cap.  53»  V'*  7* 

— Ipse  autem  vulneratus  est  propter  iniqmtates 
nostrés.  Ibid.  ^.  ^. 

(•♦**)    Foderunt  manus  meas  ,  ^  pedes  meos. 
Psalm.  ai ,  17.— i?í  dederunt  in  etcam  meam  f el  y. 
et  in  sitimeapoíaoeemt  m^aeeto,  Pm^oi^  tf  a  »  ^%» 
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tan  lastimoso  estado  9  lejos  de  mo« 
versea  compasión,  se  reirán  y  le  in- 
sultarán cruelmente.  (*) 

12:  Que  echarán  suertes  sobre 
quién  ha  de  llevar  su  tünica.  (**) 

13:  Que  al  tiempo  de  su  muerte, 
se  eclipsará  el  sol.  (♦**) 

14:  Que  al  mismo  tiempo  brotará 
cti  el  Calvario,  y  de  allí  correrá  por 
toda  la  tierra  una  copiosa  y  perenne 
fuente  de  agua  viva;  esto  es^  aque- 
lla abundancia  de  gracias  que  pro- 
duce el  agua  del  Bautimio  y  los  de- 
mas  Sacramentos.  (****) 

15:  Que  asi  como  Jonás  estuvo 
tres  dias  y  tres  noches  en  el  vieatre 
del  pez ,  asi  el  Hijo  del  liombre  es- 
tará otro  tanto  tiempo  en  el  corazón 
de  la  tierra.  (**^**) 

(*)    Omnes  videntes  me  deriterunt  me.  Psalin. 
.  ai ,  7. 

(«•)    Super   ve$tem   meam  mUerwU    eortem* 
PsaliD.  fti,  19, 

(«««)    In  die  illa  oceidet  sol  in  meridie. 
Amos.  8,  9. 

{****)    In  die  illa  exibunt  oqtMs  vip^  de  Jeru- 
salem.  Zach.  14,  8.  ^ 

(«•M»)    SUut  JuH  Jtmus  in  vtntrc  €eti  MIms 
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P.  Cómo  no  se  convencía  el  pue- 
blo jadaico  con  los  milagros  que  Je* 
sucristo  obraba? 

R.  Porque  sus  doctores  y  sacer- 
dotes aplicaban  todo  su  conato  en 
desacreditarlos.  Unas  veces,  ponde- 
rando la  excesiva  credulidad  del 
pueblo^  negaban  osadamente  la  ver- 
dad del  milagro.  Otras  ^  apartando 
los  ojos  del  prodigio ,  solo  miraban 
la  circunstancia  qué  su  malignidad 
juzgaba  censurable ,  y  así  9  cuando 
curó  en  sábado  al  ciego  de  naci- 
miento^  dijeron  que  en  aquel  dia  no 
se  podían  hacer  curaciones  sin  que- 
brantar la  ley ;  como  sí  la  santidad 
del  dia  hubiera  de  ser  obstáculo  á 
la  caridad^  Finalmente,  en  los  mila- 
gros mas  patentes  clamaban  que  era. 
un  insigne  hechicero ,  y  que  lo  ha- 
cia todo  por  arte  del  diablo. 

P.  Por  qué  desacreditaban  así  los 
sacerdotes  y  doctores  judíos  los  mu 
lagros  de  Jesús? 

"  ,  I  <l      I I  ■  ti 

diebus  et  tríbiu  noctibus ,  9ic  trit  filiui  homini$ 
in  cürde  terrea.  Math.  la,  40.  — o 


129    ;  Comp)Bndia%h^rico 
•   R.  Pocque  temían,  decaer  de  sn 
autoridad  mn  el  establecimiento  d< 
la  ley  evangélica. 

,    P.  Quiénes  fueron  sus  mayores 
enemigos? 

R.  Los  fariseos. 
Fariseos.    P.  Qaiéíí^  tranlos  foriseos? 

R.  Los  que ,  al  parecer ,  observa- 
ban la  ley  mejor  que  Ids  otros;  poí 
lo  cual  eran  mirados  de  todo  el  pue^ 
blo  con  grande  veneración :  pero  eri 
k  realidad  eran  unos  htfKÍcritas  lle*^ 
nos  de  vicios  y  dígiios\del  mayol 
desprecio, 

P.  Por  qué  aborrecían  á  Jesús? 
.  R.  Porque  en  sus  sermones  repre^ 
hendía  su  soberbia  é  hiípocresía.  Si 
vuestra  virtud ,  decía  al  pueblo ,  nd 
fuera  mas  sólida  que  la  de  los.farU 
seo^  no  esperéis  entrér  en  el  reino  dé 
los  cielos.  Y  en  otra  ocasión:  guar-^ 
daos  bien  de  imitiU"  á  estos  hipóeriA 
tas.  Y  á  ellos  mismos  les  decia  que 
eran  coíno  un  sepulcro  en  lo  exte- 
rior hermoso,  estando  por  dentro 
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Draió  de  gusanos  y  coirapcion. 

P.  Qué  determinó  el  Salvados 
poco  después  de  la  resurrección  de 
Lázaro? 

R.  Volver  á  Jerusalen  9  para  dar 
cumplimiento  á  la  redención  de  los 
hombres. 

P.  Qué  profetizó  á  sus  Apóstoles,     -  ^ 
en  el  camino?  profeti- 

R.  Que  iba  por  la  ultima  vez  á-^^  ^^ 
edebrar  con  ellos  la  pascua ;  y  que 
muy  en  breve  seria  entregado  á  sus 
enemigos:  que  le  tratarían  con  la 
mayor  ignominia,  le  condenarían  á 
muerte ;  y  por  fin  le  clavarían  en 
ina  cruz. 

P.  Qué  les  dijo,  viendo  su  des^n 
consuelo? 

R.  Que  no  debían  afligirse,  pues 
de  su  pasión  y  muerte  dependía  la 
salvación  del  género  humano;  y  que 
á  los  tres  días  resucitaría.  ■     \  i 

P.  Qué  mas  les  dijo? 

R.  Que  su  muerte  daría  principio 
i  un  nuew  sacrificio,  superior  infír* 

Digitizedby  Google 


124  Compendio  hisióríco  • 
nitamente  á  los  de  la  ley  de  Moisés. 
Pi:k8  estos  no  <se  podían  hacer  sino 
en  el  templo  de  Jerusalen;  donde 
tolo  se  ofrecían  víctimas  irracionales, 
que  no  tenían  eficacia  ni  virtud  al- 
guna :  pero  aquel  se  había  de  cele- 
brar todos  los  días  en  una  infinidad 
de  templos  repartidos  por  todo  el 
orbe;  ofreciéndose  en  él  una  víctima 
de  inmenso  valor ,  por  cuyo  medio 
8U  eterno  Padre  sería  glorificado  se- 
gún su  deseo  9  y  su  justicia  entera- 
mente aplacada. 

P.  Estando  cerca  de  Jerusalen, 
qué  mandó  á  dos  de  sus  Apóstoles? 

R.  Que  fuesen  á  Betfagé ,  que  era 
uno  de  sus  arrabales ,  y  le  trajesen 
una  burra  con  su  pollino ,  qnt  ha- 
llarían atados.  Los  hallaron  en  efec- 
to; y  sin  que  nadie  se  lo  estorbase, 
los  desataron  y  llevaron  á  Jesús ,  que 
montó  sobre  el  pollino  para  entrar 
en  la  ciudad. 

P.  Qué  hicieron  los  de  Jerusalen, 
cuando  supieron  que  venia  Jesús? 
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R.  Salieron  infinitos  á  recibirle;>  ^'•'"«> 
celebrando  sus  grandes  milagros ,  y^"í^ 
sobre  todo  la  resurrección  de  h^^^ar ^áfea. 
ro,  que  acababa  de. suceder.  Unos. 
con  flores  y  yerbas  odoríferas,  cu- 
brían el  camino  por  donde  habia  .de 
pasar.  Otros  extendían  sus  capas  ií 
modo  de  alfombra.  La  mayor  parte^ 
por  honrarle  mas,  llevaban  en.U 
mano  ramos  de  palmas  ó  de  otros 
árboles  frondosos,  diciendo  á  votes: 
viva  el  hiJQ,de  David.  Salud  y  g(<H 
ría  al  Rey  de  hra^í  Bendito  smel 
que  viene  en  nombre  del  Señora  (t) 

P.  Qué  se  notó  en  medio  de  este 
triunfo? 

R.  Que  al  llegar  á  la  vista  de  Je-t  /«"« 
rusalen  ...representándosele  al  JSenor  ^//'% 
la  futara  destruceíon  de.  aqxkúl^ruinade 
ciudad,  se  enterneció  harta  Uorar^.ji/^^"*''* 
exclamó  diciendo;  infdis  Jemsaleáj  *"' 
¡¿  cuánto,  me  dompa^egco  (te  tusvemt^ 
deros  desastreél  iO.  qué    hotrj^oio 

{*)    Benediqtus  qm  venii  in,\  nomine  Domni^ 
^x  Israel.  JoM.  i%  13.     . ,    .   ,  t^  ''    ^ 


M  6  .  Compendio  hísióríba 
azote  te  amenaza ,  por  haber  despn 
ciado  y  desechado  con  tanta  obitinc 
don  a  tu  Salvadorl  Dentro  de  poce 
años  te  asediarán  y  destruirán  la 
ruaoiones^  no  dejando  de  tus  muralla 
yl  templo  piedra  sobre  piedra.  L 
mayor  parte  de  tus  hijos  quedará 
sepultados  ^debajo  de  tus  ruinas*^  [ 
convertida  en  un  deáertú\  serás  t 
(^rúbio  dd  úniversp. 
:  J?i  Qué  resultas  tavo  el  grande 
all^rozo  hon  que  el  pueblo  hahh 
recibido  á  Je¡su6?      ^    -^   <■ 

jR.  Que  foá  Shacerdoifes^se  ilenaroí 
dt  «nVidia  y  de'  furor , -  diciéndose 
unos  á  otros:  ¿qué  hemos  de  hacerí 
Yd  comeemos  que  esté'h&mbre  tiem 
hechizado  al  pueblo  con  ms  milagroSi 
jcl^iid  de' hádanos  sirven  contra  él 
;  todas^  nuestra»  trazas.  *  (*)  Su  autori-^ 
dad  va  éreciekdo^  y  la  nuestra  ca- 
yendo cada  día  mas.  May'  en  breve^ 
tUno  le  detenemos  lospasos^  tendré- 


is   Ftdetirqma  íOMl  pfoficimusí  ecc€  mun' 
dut  totut  post  eum  abit.  JoaiK'  i4,  i^ 
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rooí  d  sentimiento  de  vede  reóonoci* 
do  de  iodos  par  el  Mesías ;  y  de  ser 
mirados  nosotros  con  general  despre- 
cio. 1^0  hay  que  perder  tiempo-^  nos 
esprecisio  acabar  con  éL 

Así  dispuesta,  luego  deliberaron 
sobre  los  medios  de  prenderle.  Con- 
?iniaron  en  ejecutarlo  cuando  estu** 
Tiesa  solo  con  sus  Apóstoles,  por 
miedo  de  que  se  opusiese  el  pueblo, 
y  sucediese  algún  tumulto; 

P.  X^uiéa  facilitó  á  los  enemigos 
de  Jesús  el  medio  de  prenderle? 

R.  Judas  Iscariote^  uno  de  sus^^^ 
Apóstoles;  que  habiendo  vuelto  coa 
élá  Betania,  se  apartó  luego  de  sa 
compañía  bajo  algún  pretexto:  fue 
á  buscar  á  los  sacerdotes^  y  Its  ptoi 
metió  entregársele^  por  treinta  dine- 
ros, (que  son  quince  pesos ,  ¿on  po- 
ca diferencia).  1 

P.  Qué  pasó  5  antes  que  Judaf 
pudiese  ejecutar  su  traición?' 

R.  Dispuso  Jesús,  por  ultimo  acto 
de  sn  fineza,  celebrar  la  pdscot  cpn 


1 2  íB      tüompendió  histórióo ' 
sus  Apóstoles. 
.  P.  Qué  previno  para  este  fin?. 

R.  Mandó  á  san  Pedro  y  á  sai 
Juan  fuesen  á  Jerusalep.  Al  entrar  ei 
la  ciudad^  les  dijo,  encontrareis  ú  ui 
hombre  con  un  cáñtqro  lleno  de  agua 
le  BéguireU^  y  entrareis  en  la  case 
donde  entrase^  y  diréis  al  amo  esta¡ 
palabras :  nuestro  Maestro  nos  envic 
á  pediros  vuestra  sala^para  celebra} 
hoy  la  pascua.  Os  la  mfkstrará^  y.  alli 
preparareis  lo  necesario  para  qqrner 
el  cordero  pmcuaL     . 

Obedecieron  los  dos  Apóstoles ;  ^ 
todo  les. sucedió  puntualmente ^«co- 
Bio  se  lo  había  dicho  nuestro  -Se^or: 
dispusieron  lo  preciso  p^r^  la  oéna, 
y.  volvieron  á  buscarle. 

P.  Qué  hizo  Jesús  al  fin  de  la  oena? 

R.  Habiéndose  leyantadp^-d¿  la 
mesa,  echó  agua  en  una.bWa^^tOr 
Bíó  upa  toalla^  y  lavó  Jos  pies^  áv^^us 
Apóstoles ,  entre  los  cu^l^bs  avérgpn- 
£ado  san  Pedrq  fíe  ver  á  siis.|Ues  al 
hijo  de. Dios,  hizo  la  ínayo;*  resis* 
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teáeta  para  estórJaar  que  se  los  ik* 
vase* 

Y  concluido  tan  portentoso  acto 
de  humildad,  les  dijo:  osdoj  este 
ejemplo^  para  que  le  sigáis  d  que  en< 
tre  vosotras  se  tknepor  mayor ,  debe 
¿ervir  d  los  dema&i 

P.  Qué  mas  íhzo? 

K.  Ha])íendo  vuelto  a  sentara  itmtitu^ 
la  mei^  les  díó  su  cuerpo  á  Pomer  J^^J^ 
y  su  sangre  á  beber.  risOa* 

P.  Cómo  les  did  su  cuerpo  á  co- 
mer? 

lié  Beaadijoí  tin  pdéo  dé  pan,  áe  lo 
did,  dacíbado :  est^x  es  mi  cuerpo* 

P^vCtónlo  les  dio  su  sangre  ? 

jR;  >Tdm(5  la  copa  con  vino,  echóla 
8U  JbendicioQ^  j  ^  la  díd  diciendo: 
estOt  se  mi  Mngre/^  la  sangre  de  la 
nueva  ^hmza*  .  ' 

P.  No  eiKclii^  Jesús  al  traidor 
JudáSv  delatan .  singulares  favores  ? 

ü.  No;  porque  entonces  era  pe-»»   ^ 
cadfr.ocíiilto^  y  excluirle,  hubiera 
sida  dar  !íicándalo/4  Jos  demás  Ápó§- 
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tales;  ^  'y  hacer  piiblica6  sus  láalas 
disposiciones,  que  solo  conocía  el 
Scfiáon  Ademas  dei^ue,  con  este  nue- 
To  beneficio,  deseaba  excitar  su  1  ar- 
repentimiento. Goú  todo  permaneció 
resuelto  á  ejecutar,  cuanto  antes  su 
traición;  y  recibiendo  en  tal  mal 
estado  el  cuerpo'  y  sangre  dd  Jesu- 
dristo,  puso  el  colmo  á  su  iniqfuidad. 
P..  Qué  Sacramento  instituyó*  en« 
tonces?  ,  r 

R.  £1  de  la  santa  Eucaristía. 
P.  Qué  hizo  á  este  fin? 
jR.  Dio  á  sus  Apóstoles  ^ 'y  'lení  su 
persona  á  todos :  Itia  Sacetidotes  y  d 
poder  para  hacer  Ib  que  habk^  he- 
chó,  esto  es,  convertir  el  pait  en  su 
cuerpo  y  el  vino  en  su  sangre^  pro- 
nunciando las.  mismas  palabras  que 
habia  pronunciado  :  este  €á^  mi 
tuerpo^estaes  miMngre. 

P.  Qué    les  previno   ál^  m&mo 
tiempo?  j' 

R.  Qiie  les  daba  tal  pode^^*  por- 
que su  cuerpo  saoramentado  estaba 
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désrinadoáaér  }a  vá^timsi  del  niie-* 
vo  sacrificio,  de  que  les  había  ha^ 
blado^  eaelj«ipino;<yá  servir  tam- 
tata  de  aUopeiito  pafa  mantener  en 
la  vida  eipnlritual,  «1(0  ^¡eñ  la  gra« 
cia;,'*  á  todos' los  miembros  de  6a 
igli»ia;  "•'  f  •;  ^^'^  .;•  •  -  ^^ 
^^  P^/Qné  téóepíibs  ifoc  considera» 
piimerameiilbeien  la  iinslitttcion  dd 
sacramento  de  la  Eucaristía  ?  ' 

R.  £1  incanpreheñslble  amoí"  de 
Jesucristo  lATa  c<m  dosof ros :  quien 
así  como,  siendo  ininortal  ^'por  svl 
naturalessa,  se  hizo  hombre  para 
poder  lacnrir  por-mMstra  salvación, 
asimismo  cubrid  su  carne  y  sangre 
con  las  apariencias  de  pan  y  vino, 
pfaraque  tomásemos  todos  los  dias 
estedivihoy  raludable  alimento,  sin 
el  horror  que  causa  naturalmente 
comer  carne  y  beber  sangre  humana. 

F.  Cómo  se  Uamd  -  aquella  casa^ 
donde  Jesús  celebró  por  la  dltima 
vez  la  pascua  con  sus  Apóstoles? 

R.  El*^:enáculo.    .         • 
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.P.  Qué  les  predijo  mútB  de  saHúr 
de  ella? 

R.  Dos  cooasy  i:  qu&nfiorde  éUos 

le  había  de  v^íder.  six  qtie  k'afaaai* 

j^^ donarían  los  demás;  ytpie  átín  el 

S*  /¿misnio  Pedro  que  le  .tenía   tanto 

caidade gsnor^  le  negaría  tres  yeoes  aquella 

^^^^^'Boehe  antes  que  d  gallo  ¿antasé  la 

legundá  veis,  esto  es^  antes  de  rayar 

el  día* 

P.  Adonde  fue  Jesufi*»  4^pu^  de 
baber  celebrado  la  pascua? 

R.  A  orar  en  el  huerta  de  Cretse^ 
maní^  que  estaba  en  elmonte  Olívete. 
*  P.  Qxaé  le  pasó  mientras  oraba? 

R.  Se  le  presentait>n  tan  vivamm» 
te  los  dolores,  é  igneaninias  de  su 
próxima  pasión  y  muerte ,  y  sc^re 
todo  la  ingratitud  de  los  hombres, 
^ue  le  habian  dé  pagar  el  beneficio 
de  la  Redenckn  con  continuas  ofen- 
sas y  pecados,  que  acongojado  su 
corazón  con  una  imponderable  tris- 
teza, pronunció  por  tre»  veces  estas 
palabras :  si  es  posible  y  Señor  ^  apar- 
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tese  dé  mi  este  cáliz  de  amargunL 
Añadknda  cada  vez :  pero  cmte  todas 
eoscLS  hágase  vuestra  mniísima  volun^ 
tad^  sufriendo  yo  y  muriendo  por  la 
seáóacion  de  los  hombres^  como  lo  ha* 
bei&  decretado.  Y  al  mismo  tiempo 
salió  de  su  sagrado  cuerpo  un  copio- 
so Eudor  de  sangre,  que  k  dejó  des- 
fallecido; hasta  que:  su  eterno  Pa- 
dre envió  un  ángel  á  confortarle. 

P.  Qué  nos  enseña  Jeracristo  en 
este  trance  de  su  pasión^ 

R.  Tres  cosas,  i:  q^ue  los  influjos 
de  su  divinidad  no  impidieron  que 
su  humanidad  santísima  padeciesíe 
por  nuestros  pecados. 

2 :  Que  en  todos  nuestros  trabajos 
y  cesoiratiempov  hemos  de  recurrir 
á  la  oración  ;.por  cuya  virtud  se  nos 
darán  las  fuersas  necesarias  para  lle- 
varlos con  la  debida  paciencia  y  re- 
idgnacaon*  • 

3:  Que  aquella  repugnancia  natu- 
ral que  tenemos  á  padecer  y  morir, 
nó  es  pecadoy  con  tal  que  la  someta- 
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mos  como  J^ucristo  á  la;v  voluntad 
de  DuesUra  celestial  ^f  isaxtanAísiiao 
Padre  que.»^.  envía vkiA  males   y 
amargura;^  de  esta  vidd>f:^uando  Ji$ 
parece  mas.  coni^eniéntá  ^ra^u  glo* 
ria  y  nuestra: «álvacios^  :  - 
.í»P.  Qué  i)Í80' Judías ^l^;,eli  ínterin? 
.    jj- Fue  á  decir,  á  W.Prfncipes  de 
lod '  Saeerdotea:  que  esta  érai  la  oca- 
sión maa  óportitoá  para  prender  á 
su  Maestro;  y  q¡ue  (^  mismo  e&tkba 
pronto  á  ejecutarlo 5:  otoio.le  0com^ 
paulasen  ministros  y  geiatte  armada. 
;   P.  Qué  jcontraseñá  did  -  i  los»  qtíe 
fueron  enviados  con  i. él  ^^  para  que 
conociesen  á  Jesús  en  lar:  .obscuridad 
dé  la  nocbe$  :  r         ■     • 

R.  Les -pr^evMici  qitfr.al:  llegar^  le 
daría  el  dsé«]fD;depa(f vil' '      ^  <; 
^    P.  Gdraó  hal>}di«k»!i»{á^erte  trai* 
dor  cuando  se, acercó Ipai^aidirstílo? 

R.  Le  dijo  con  voz  suave:  JudaSj 
así  vendes  (d  lujo  del  hfmbn  óon^de- 
mostraciones  de  amigo^.^*  r  t  n > 

P.  Qué  pasd  con  iosí>^t»  viníc- 
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ron  á  prenderle?  Prisión 

R.  Preguntóles  el  Señor  en  tono"^  •'?'"*• 
mage^aoso  ¿á  quién  buscaban?.  Rea- 
po^üeron :  á  Jesús  Nazarena.  Dijor 
les:  Yo  soy.  Y  al  oír  estas  palabras, 
cayeron  todos  en  tierra. 

P«  Qué  hizo  Jesús,  después  de  har- 
berlea  manifestado  así  su  poder  ? 

jR.  Mandó  que  se  levantasen,  y 
coa  afiacibílidad  les  dijo :  ¿  Por  qué 
verds  armados  contra  mí?  Soy  acás» 
algún  malhechor?  Antes  sabéis  que 
he  estado  todos  los  días  entrevóse^ 
trasudando  á  los  ignorantes  instruc^ 
ciones  y  4  Im  enfermos  salud.  Enton^ 
ees  no. osasteis  ni  pudisteis  prender'-' 
me^  porque  no  habia  llegado  mi:  hora:, 
pero  ya  llegó ,  os  permito  que  me 
prendaisé  r  /    S 

P.  Qué  hicieron  los  Apóstoles, 
cuando  vieron  preso  á  sú  Mk^tro? 

ü.  Uenos  de  miedo  empezaron 
todos  á  huir«  Pero  poco  despujB^  san 
Pedro  y  san  Juan  solvieron  sobre  sí, 
y  movidos,  del  amotr  s^xxt  l^  tlnian, 
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le  fueron  siguiendo^  lo  IeJM«: 

JP.  Addnde  llerairon  á  Jesius? 

£r  A  la  casa  de  jínás^^  que<el  aña 
antieeedente  había  sido  sumo  sacer^ 
dote ;  y  despaes  á  la  de  C9Ífá$^  qiM 
actualmente  lo  era ^  donde  se  junta^ 
roii  los  Sacerdotes  con  los  ancianos 
del  ípueblo  y  los  principales^  mi]iis«> 
tros  de  jastíeia* 

Pf  Entraron  loiá  dos  Apéstoieg  ea 
casa  de  Caifas? 

R.  Sí;  entnS  san  Joan  sin  d^euls- 
tad  hasta  lo  mas  interior  de  la  casa, 
P9r  ser  conocido  de  la  finmiía  del 
sama. Sacerdote^  y  facilité  al  misma 
tiempo  que  san  Pedro  entrase  donde 
se  estaban  calentando^  los  oriados^ 
dici^ndole  qne  allá  le  esperase^ 

P,  Qué  íucedíd  entonces  á  san 
fi»/i¿*Ppdro\ 

%X  ^  '  ^»  Qué  habi^dosele  pregmtado 
por  tros  veoes  si  era  discípulo  de  Je- 
8U3 1  turbado  y  lleiKi  de  teiBor  tres 
v^oes  lo  «legd »  hasta  jurar  q»e  ni 
»tin  k  conocía»  iPero  oyendo^  de  «11/ 


i  poco  caatar  «1  gaÜo ,  í©^  acordó  dé 
lo  que  le  haüia  profetizado  sm  divi* 
co  M^HBStro ,  sallé  (xm  prontitud  de 
la  casa  de  Caifas^  y  fue  á  llorar 
amargamente  su  pe^do.    j  ^  *  • 

P.  JPor  quéperinitió  Dk»  qued, 
maycft  «de  s»s  vApóstoles  cayese  ea 
colpa  tan  eiioniMi?. 

R.  I :  Porque t^cmoc^imés  la  liu-^ 
masa  fragilidad,'  y  la  uecesfdaíit  que 
tenemoB  de  los  auxilios,  difinps,  no 
cesauée  de  pcjdiidoii  con  feryorosas 

2 :  Parque  sü'  proiito  ^artepislt^ 
mijito  y  peniteiKia  no¿  sirviese  de 
modelo,  cuandb ' ^turiéseiuos  la  des^ 
gracia  de  caer  como  él :  em^áudor- 
nos  al  raismo  tkuip0,  qtie  jamas  de- 
bemos desconfiait  de  Ia.i!iÍBe«icordia 
deDios*  r^  \ 

P^.<^ pregunta Gai£ásá Jesús?  jesusan. 

R.  Jbe  pri!^taiitd>  primeraioenté  en  Jf,^  ^^ 
órdes  á«usr  diseápisáos  y  doetrioa.  Y   / 
respofidíendo^d  Señor  con  la  n^yor 
vuupednunbee  /.que*  su, .  pif^Ucacdos 
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Jiabia  sido  en  pübUoo^iy  que  quio^ 
to  había  dicho  constaba  á  los  cir< 
cunstantes,:  nao  de  lellos  áquí^o  pa« 
recidiin^uríosa  esta  respuesta  ^  le  di( 
una  bofetada  y  le;  dijo:  ¿A^íteatre^ 
Mxs  á  responder  al  $umBPont^cet 
»  P.  Qué  dí^  d  j^^dtor  V  viéwiasf 
tratado  tan  íadíg)aidima;kte? 

R^  Dijo. con  la  >inayor  humildad : 
rjSi  ^  ke:  hatííída  mot^.  muéstrame  ^i 
<^¿ ;  y  \ti  Aieui^r  *qui.  me  hierfé^ 
r    P.  Qué  mas  leri)rfig4intd  Caifas? 

R.  Viendo  que  ni  aun  coiKteisítigQi 
4a\m^  'J95  'poilia'  i||rofaar:  orna  /alguna 
'Contra /d  Gordércudivioo^ « y  qu^ 
-gu!ard¿hA>ieir  mayor  «lákacio  á  euan 
4o8eI(£L)afeum»labayült]mama[ite  le 
-dijo  par^fpbMgairteáirespoadcirá  su 
ríütenta  r  émjtiretB  pBt  Dm  .viuú  ncN 
diga^  si  eres  el  Mesías^  hijo  deD/oi. 
\,     i^wQiiéxeiporiitiiÍjáfea^oJe^? 

R.  Qme'  1q  drq  ¿MiBfepto^.cQnM  k 
hahm'deni&strado  óím.iim.  fmle^sw, 
y  guec^^uellos  quetjáitúnée^no  le  que- 
ría» rémmcer  por  w  iSalvador^  alr 
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pm  dia  le  reóonocerian  por  su  Juez^ 
cuando  viniese  á  juzgar  á  todos  loi 
hombres^  ^^  ^    ^    i 

P.  Qué  efecto  cansó  eñ  ellos  este 
respuesta  dei  Seáor? »    ;  í  i       ^     \ 

R.  Que  rasgando  el  sumo'  SaceFf 
dote  sus  vestiduras  exclámói  ¿habéis 
oido  la  horrible  blasfsmiá  que' ao^há 
de  pronunciar?  Y  luegbiitodos  lejuz-' 
garon  digno  de  muerte.  Por  la  cual 
determinaron. llevarle  £  la  mañana 
siguiente  >a  esasi  át:  Pilotos  :^  gqber^* 
nador  4e  ^Judea  poGP  Iósj  romanos^ 
quien  sbló  pfodia  sentenciará  muear!- 
te;  y  entretanto  le  entregaron  .áldi 
criados  del '  Pontífice ,  píira  'que  Je 
guardá^emu    r-  ^  '     -     \  »/. . 

P.  Gdmo  lé  trataron  estos?  '•' 

R.  Gom  éL  mayor 'deprecio  á  su 
divina  «presencia:  -padeció  en  tan 
triste  ncdbe  cuantos  oprobios  se  puc^ 
den  im^inan  Uno»  le  esjcupian  en  el 
rostro:  otros  le  daban  bofetadas. 
Otros^  bendándole  los  ojos,  le  he- 
rían diciendo :  Adivina  quien,  t^dili^ 
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Rey  de  los  judías*  £a  fin  todos  á  pot^ 
fia  se  esmeraron  én  inventar  nuevos 
modos  de  ultrajarle  y  atormentarle^ 
mientras  el  benigno  y  pacífico  Señor 
lo  sufría  todo  con  una  paciencia  in-. 
vencible.   *     ' 

<  P.  Qué  hizo.  Judas  9  cuando  supo 
Detet-loj  que  pasaba  con  su  Maestro? 
£j^/  A'No  pmdiendo  acallar  los  re? 
mordimientos  de  su  conciencia,  fue 
á  ckolarar  á  lo&  Sacerdotes  como  se 
arrepentía  dé 'haber  vendido  al  que 
ejra.jasto  é- inocente;  y  c|ue  tomasen 
los  treinta  tlineros  que  le  habían  da- 
do. Y  como  sB  negasen  á  tomarlos, 
diciendo :.¿  4  nosotros.  qu¿  se  nos ddS 
áüá  te  las  hayas  ^  los  arrojó  en  d 
templó.  Entonees  el  demonio,  que 
le  había  cegado  para  leometer  tan 
abominable  'traición, -se. apoderó  to« 
talmente  de  él,  le  hizo  caer  en  de* 
'sesperadon,  y  logró  que^se  ahor* 
.ca86«. 

P'-.Qué  dijeron  los  Sacerdotes  á 
,£Uatos,  para  obligarle  á  que  con- 
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dena86  á  Jesús  á  la  muerte?  jem$an^ 

R.  Que  era  un  Idasfemo  y  un  se-^^'*'^ 
dicioso,  que  osadamelite  se  llamaba    '  . 
Me$ÍM  y  rey  de  los  judíos;  y  ens^, 
daba  que  na  se  debia^  p^^  1^ 
tributos  al  Gésan 

P.  Hizb  fuerza  4  Pilatos  esta  aeui» 
sacíon?  .   ; 

R.  No;  :que  conocí<5:  era  injusta, 
y  procedía  de  una  maligna  eniridia« 
Con  todo <  preguntó  al  Señor  sí* era 
Rey  verdaderamente.  Lo  soy^  res* 
pomHd  Jesús,  pero  mi  reino  no  éé  de 
este  mundos 

P.  Qué  resultó  dé  esta  respuesta? 

R.  Que  Pilatos  declairó  á  los  Sa^ 
cerdotes  no  hallaba  en  el  reo  delito 
de  muerte.  Y  para  librarse  del  em* 
barazo  que  le  causaban  sus  instan-» 
cias,  valiéndose  del  pretexto  de  que 
Jesús  era  galileo,  mandó  |e  llevasen 
á  Herodes  Antipas^  que  á  la  sazón 
estaba  en  Jerusalen;  y  tenia  tam^ 
bien,  como  tetrarca  de  Galilea,  fa« 
cuitad  para  juzgarle.  .1     ^ 
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P.  Cómo.  tcatiS  este  á  Jeaq$? 
{^^^^  <R,  Hfedte!  Taiiásí  preguntas  9  con 
des.  ki  esperanza  I  de  qiie  olearia  fü  si 
presencia  algún  milagro^  \  Pero  n« 
pudiendo  lograr  prodigifO  ni  :respaeft 
ta,  mandó  le  volviesen:  á;BHatQS  con 
Yttstidüra  i^tanca^  en  aeñal.de  loco 
é  insensato. 

-  !P.  Por  qué.  no  quiso  .nuestro  Se- 
ñor responder  á  Herodés  9 . 

Ri  Porque  sus  maldades  ^le  .hadan 
indigno.  ..^  t 

P*  Qué  hizo  Pilatos,  viendo  qui 
volvian  á  Jesús  á  su  tribunal? 

R.  Gomo  estaba  persuadido  de  si^ 
inocencia,  siempre  hizo  escrüpulo 
de  condenarle^  y  así.  buacó  vario^ 
medios  para  su  indulto.  A  lo  cual 
no  contribuyó  poco  el  haberle  acon^ 
sejado  lo  mismo  su  muger,  por  If 
razón  de  que  había  tenido  en  suen 
dos  muchas  visiones  espantosas ,  qué 
le  hacian  temer  malísimas  resulta 
de  sm  muerte* 

P.  De  qué  medio  se  sirvió  primerof 
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1¿.  €c(adderando  que  era  coslum*. 
kre'pQ^  la  paecúa  dar  libertad  á  un 
«o  V  propuso  á  Jesús  y  juntamente 
i  un  insigne  ikéron^  sedicioso  y  ho* 
DÍcida^^  fiamád&\Afirra¿«fi»)  á  ñn  de 
[ue  el  puebloy^  ^rrori2ado*  de  los 
leIito»^de]  secundó,  die^  laprefe- 
encia  ai  prííftftro* 

P/'Guál  deltfS  líos  fm  pffSUlridof 

K.  Barrabáéi  -     '• 

Pi  Gíiál  fueel  «egutidiy  medio  dé? 

[ue  se  valió  Pilatbs  para  librar  áixs¿ia^ 

esu¿  de  k-  muerte  ? 

R.  Le  mandó  azotar  por  manoí 

e  los  Stiklá<lt«^  ha&ta  qoe*  todo  su 

uerp6' quedó  iiecfaonn^  berida.  (^)' 

lespüe^ ,  ^^o  ^6  vistiesen  una  capa 

íeja'de  pür^ufctt^  le  pifeieran  ima 

ina  en  k  tnano^  y  le  bincasen  en 

i  cabeza  una  corona  de  agudísimas 

opinas ;  ctímo  si  frieran  las  insignias» 

.eales!,  manto  9  eéftix>'  y  diadema.  Y' 

iseñándolé  al  pueblo  en  tan  lasti« 

(*)     Es  opinión  ^onron  que  aqadlos  azotes  pa«> 
ron  de  cíqco  mlL        -  .in-    .  ogtzedby Google 
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mosa  estado ,  para  ver  ai  se  movift  i 
compasión ,  dijo ; '  íü^  (fquí,  el  horn^ 
bre.  (*)  Gomo  si*  d^*é3e:  E^,  es  al 
reo^  cüttfra  quien  tonto  $e  emptíMn 
vuestras  ir  oí*  Estfi  e»  é  quien^tantc 
envidiabais;  tfnedk  lá^ima,  y  nfl  en- 
vidia. ^  EAtabaia  cotííd^  tierna  ,de,  que 
se  hiciese  Rey :  vedle  atí  tan  des/igu^ 
fado^qUefapMos  parece  hdmbre.^  Po- 
ro lejos  de  aquietars^^,  gritaron  to* 
dos  á  una  vo^rmiie/ta,  i^ueroi;  cru^ 
cifk(¡^^.crUQÍfica¡¡4.  .,         ..  c,, 

P.  Qué  determi9<^  eptono^  Pila^ 

tos?   ^        •      -.  :^-       \  .:. 

R*  Condenarle  4: muerte;  pof)|ii9, 
Gomo  jueiií^  pusil^ia^:,  t^oia.ca^i 
de  la  gracia  del  César  v  opn  q\i§  h» 
judíos  le  anieiia^bfla^flQon  an- 

tes de  dar  la  s^nHnú^r  se  javo  pu- 
blicamente las  máíips,  pai'a  s^ifí-- 
car  que  lo  ¿acia  violentado ,  y  <{«§ 
solo  el  pue^o  seria  responsajble. 

P.  De; qué  sirvió  esta,  deqiostra- 
cion  de  Pilatos? 

(•)    Ecce  fíQm9.  Jwm.  19,  ^.Google 


it*"  Se  nada  5  paes  los  judíos  car- 
garon sin  eserüpulo  con  el  peso  de 
tan  injusta  Iseatencia ,  ^exclamando: 
caiga  m  sangre  iobre  nosotros  y  nue^ 
tros  áéicendieñtts.  (*) 

-P.  A  ^ué  gén^o  de  muerte  fue    jem 
condenado  Jesucristo?  condes 

Ü.  AÉ  mas  Cruel  é  infame  que  en* 
tonces  hahk)  que  era  el  de  la  cruz; 
añadiendo  los  jitdíos  cuanto  pudo 
inventar  su  malicia,  para  que  fuese 
mas  |;rande  su  dolor  é  ignominia. 

P.  Cómo  lo  6gecutaron? 

R.  Obligaron  al  Señor  (cuyas 
fuerzas  estaban  ya  casi  apuradas  con 
la  crueldad  de  los  azotes  y  demás 
tormentos)'  á  que  llevase  sobre  sus 
hombros  la  pesada  cruz  en  que  ha-* 
bia  dé  morir,  haciéndole  levantar  á 
bofetadas  y  golpes  cuando  caia  ren^ 
dido,  hasta  que  temiendo  se  les  mu- 
riese en  el  camino,  alquilaron  un 
bombt'e  del  campo  llamado  Si/non, 
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146      Compendio  hiaórico^ 
para  que  le  ayudase  á  ifevárlá. 

P.  Qué  dija  Jesús  en  el  cdmino 
viendo  entre  la  mtichedifml^e  algu- 
nas mugeres  que  se  lastimaban  de  éi? 

R.  Las  dijo  compasivo :  hijas  de 
Jerusalen^  no  lloréis  por  nd^  guardad 
esas  lágrimas  para  vosotras  mismas^ 
y  para  vuestros  hijos.  Uorad  las  pro- 
ximas  desdichas  de  vuestra  ciudad^ 
cuando  cayendo  sobre  ella  la  divina 
venganza^  oigáis  clamar  por  todas 
partes:  ¡dichosas  tas  mugeres  que  no 
han  tenido  hijos  I  Desplómense  los 
montes  sobre  nosotros ,  para  que  en- 
terrados  debajo  de  sus  ruinas  no  vea^ 
mos  tanta  desventura.  ' 

P.  Qué  cosa  particular  y  admira- 
ble  hizo  una  de  estas  mugeres? 

R.  Movida  de  su  piedad  y  afecto 
se  llegó  respetuosamente  al  Señor, 
se  quitó  el  velo  que  traía,  y  hacién^ 
dolé  varios  dobleces  limpió  con  él  la 
sangre  y  el  sudor  que  le  desfigura- 
ban todo  el  rostro. 
^    Dio  á  conocer  su  Magestad  con 


áiftaRéigión.€ap.V.    á4f 
un  milagk)  de  los  mas  patentes  qm  MUagr^ 
agradecía  su  buena  voluntad;  pues  &/« cu. 
quedaron  estampadas  perfectamente  ^^^^ 
en  el  velo  las  facciones  dé  su  rostí^o^ 
y  esto  nb  solo  ^i  el  prim»  doblez^ 
sino  también  en  los  demás. 

Una  de  estas  preciosas  io^á^es 
( llamadas  comunmente  ccsmz  dé 
Dios)  se  venera  en  la  Basílica  de^an 
Pedro  en  Roma  ^  otra  en  la  sántá 
iglesia  de  Jaen^  y  otra  en  la  ódrte^ 
en  la  capilla  del  excelentísimo  señot 
principé  JPiV. 

P.  Eñ  dónde  fué  crucificado  Je- 
sucristo? ^¿^ 

R.  Eú  el  monté  Caharié^  lugar  «^^^^f»* 
próximo  á  la  ciuddd,  destinado  jpara    . 
ajustidar  á  los  malhechores ;  y-  fue- 
ron compañeros  de  stf  suplicio  dos 
insignes  ladf  enes. 

P.  Hubo  alguna  cosa  notable  por 
donde  se  pudiese  distinguir  á-  Jesu« 
cristo  áÉ  los  dos  Iddronef  ?       ír  r . ', 

R.Si:  hubo  dosi  Lá  "primeráy  ^üe 
le  habititi  puesto  eli  i£í6dio  ^  jpara 
Ka      .  o 


I4B    .Campen^,  histikiot^ 
dar  á  enteader  que  efa  de  los  tres 
reos  el  mas  facioeroso. 

La  segunda,  que  por  drden  de 
Pílato^  se  había  fíjado'eu  lo  alto  de 
siltcru^  un  rótujo  que  decía:  Jesús 
Nazarena^  rey  deiosjüdíM. 

P,  Qué  hizo  la  plebe  cuando  vid 
la  cru2  enarbobda  con  Jesucristo? 

R.  Animada  por  lo»  sacerdotes  y 
doctores  de  la  ley  le  mojaba  9  di- 
ciendo: si  eres  el  hijo  de  Dios ,  .mués* 
trido  bajando  déla  cruz. 

P.  Cómo  correspondía  el  Salvador 
¿  un  pueblo  tan.  ingrato? 

R.  Rogando  á  su  eterno  Padre 
le  perdonase,  y  á  todos  sus  enemigos, 
.  P.  Quién  ejfperimemó  especial* 
mente  la  bondad  y.  misericordia  dd 
Salvador  eo  «íte  Janee? 
El  buen  R.  Uuo  dc  los  dos  ladrques  qu| 
ladrón,  p^deciau  á'SU  lado  igual. muerte:  al 
cual  dí(^  gracia  :tan  eficaz  9  que  If 
reconoció  por  hijo  de  Dios,  y  Rej^ 
dd  cáelo  vdiciétidole:  siffdicws^  Se^ 
mt^  üs  acffrdeis  de  nU  cuando  estéiá 
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'  en  méitro  reino.  (^)  »  * :    . 

P.  Qué  le  resp(tfi\iié  el  Señor?  ^ 

R.  Que  en  el  líiismo  día  estaría 

con  éleri  la  gloria^  esto  es  ^  en  él  seno 

^  de  Abrahan^  mansión  destinada  -^a-: 

ra  los  justos  hasta  el  día  de  la  As^. 

cension.  :     i  :   -    ^ 

P.  Dónde  estaba  María  santísima 
en  trance  tan  doloroso^ 

JR.  No  se  apartó  un  instante  de  la  ¡f^^ 
vista  y  cercanía  de  la  cruz ,  traspa^r^  can- 
sando su  corazón  maternal  cada  tfer-  '^'^^ 
mentó  que  veía  padibcer  al  Salvador: 
Fue  tan  grande  el  dolor  qfwámtiá^ 
dice  sañíí  BernardínO'de  Sena  ^  ^e  ¡«i 
se  hubiera  repartido  mtre  todas  lasi 
criatü^^  éapaoes  de  sentimiento ,  las 
hubiera  causado  la  muerte  d  todas. 

Los  ^santos  Padres  dicen  'á<  «unA 
voz  9  que  padeció-mas  que  todos  los 
mártires  juntos ,  y  que  sin  mila^ro^ 
no  hubiera  podido  sobrevivid  á.su 
adorable  Hijo.  .r    • 

(*)    Domine^  memento   mei  y  cum  veneris  ia 
regnum  tuum  hae.  aa,  4».  "" 


P.  Quién  in^s  estuvo  ceir(){i4^Ia 
cru&dCQmpim<a)4«  á  Jesuprjisto? 
.  Jt.:  Su  amado  discípulo  69a  Juan, 
coasénas  del  mas  viva  dolor;:  jior  lo 
Gisid  :ilieréció  que  nuestro  Senor  le 
mirase!  ainoro$aúiente,  diciefido  que 
le  substituía  en  su  lugar  por  bijo  de 
Marik'  santísima;  y  así  que  él  en 
adelante  la  tuviese,  por  mtidre.  (^) 

íJPi. Cuánto  tiempo  estuvo  :el  divi- 
no Redentor:  podiente  en  J^  cruz,? 

ii.. Cerca  de  tres  bpras;  durante 
las  cuflíles  hubo  (contra  las.leyes  de 
la. naturaleza)  tui ^eclipse  gencff^l  de 
áol  9  tan  obJscudTQ  y  tene2]iroa9t^  que 
pa^ecuá  ser  m^ía'QOohe*  XüD^qo^  co- 
nobido  por  un  íildsofo  geatíl  qufa  vi* 
via  taiay;  distame  de  Jadea  (:*?)%  le 
diáimotivo  iexctomar:.  ói  per^qe  la 
máquina  (klsmwtdi^^i  6  su  Hacedor 
padectB^  ;    ' 

i   Pi.  <^ué  ntievQ  Idiartirio  pmiecíd 
Jesús  antes  de  morir? 

I      11    I.      MM*»»»     *       ■  ■ *       m'  ■■>■■■    I»  ■     »■    ■  ■ 

(*)     DtcH  mafri  siMf-t  nmlier  ^  eeeefiU%^  tuut* 
Oeindedicit  disc¿pul<n  eoce  mater  <iia*  JoMt  1 9^  d5. 
(*♦;    Sao  DíoniMo  Arci>p»gít«,     ^        , 


R.  Hab¿eixda  manifestado  tener 
una  sed  grande ,  fpe  tanta  la  cruel* 
dad  de  su»  enemigos,  q\x^  en  vez  de 
almársek^  con  algún  licor  que  le 
pudiese  yefoigerar^  empaparon  en 
Tuiagre  iKii^jsclado  con  hiél  una  es- 
ponja,  y  aponiéndola  Qii  oina  cana  se 
la  aplicaron  á  la  boca. 

P.  Qáé  partí<:;ularidad  kubo  en 
cuanto  á  su  tiinica? 

R.  Que  los  moldados  á  quienes  ton- 
caba el  despojo  de  $us  ropas  echaron 
suertes  sobre  quién  la  llevaría ,  sC'* 
gun  estaba  profetizado,  (*) 

P.  En  qué  año  murió? 

R.  En  el  diez  y  nueve  del  reinado  j^^^^^ 
del  emperador  Tiberio.  dejesm. 

P.  En  qué  dia  y  hora? 

R.  Un  viernes  á  las  tres  de  la  tar- 
de; y  al  tiempo  de  espirar ,  exclapió 
diciendo :  Padre  eterno^^  ya  está  to- 
do cumplido  (**);  en  vuestras  manos 
encomiendo  mi  espíritu. 

IIWI    H    I  ■■■;  I  Pll   ■       ■■ !■  I     ^  -  " 

(*)    Era  esta  túnica  tegida*y  sin  costura:  y  se 
eree  comatim^nte  que  fue  obra  de  María  saatísima* 
(*♦)    iÜQmuimnaium  eH.  Joan.  199  30*     ^ 


i¿  2      Compendio  hUtóri¿o 

P.  Qómo  éebemoa  ccMMklerar  la 
cruz  desde  aquel  día? 

R.  i:  La  debemos  respetar  como 
instrumento  de  nuestra  Rí^encimí, 
como  trofieo  de  JesucristJo^  y  altar 
de  su  sacrificio  V  y  fínáliivéilte  CDmo 
el  mayor  mo^tivo  de  nuestra  con- 
fianza. 

2 :  Debemos  con  frecuenieia  tribu- 
tarla nuestras  adoraciones ,  para  re- 
parar de  algún  modo  los  agravios 
que  en  ella  sufrid  la  Magestad  de 
Cristo  Señor  nuestro. 

P.  Qué  nos  dio  á  entender  el  di- 
vino Redentor  con  estas  palabras: 
todo  está  cumplido? 

R.  Que  habiendo  llegado  al  lálti- 
mo  paso  de  su  vi4a  mortal ,  y  ege- 
cutado  en  la  tierra  todo  cuanto  se 
hafoia  decretado  en  el  cielo  tocante 
al  pecado  de  Adán  y  la  redención 
de  los  hombres,  quedaba  plenamen- 
te satisfecha  la  divina  justicia ;  y 
que  para  lograr  la  eterna  bienaven- 
turanza, no  se   necesita   mas  qiie 


aptiSariios'los  méritos  dé  su  pasión 

y  muerte.  " 

P.  De  (fdé  modo  se  nos  aplican 
estos  méritos?* 

R.  i:  Observando  exactamente  él 
nuevo  cuito  dé  la  ley  evangélica,  y 
recibiendo  con^  la  debida  disposieio» 
los  sacramentos  i^ue  nos  dejó  el  Se- 
ñor  en  su  Iglesia.  '  ^ 

a:  Practicando  las  virtudes,  y  ha-'^ 
ciendo  aqoeUas  obras  de  penitendk^ 
que  nos  prescribe  la  misma  Iglesia^ 
porque  i>o  set^ía  ^razoo  qa&  los ;  peéa^-' 
dores  fuésemos^  perdonaidos^  9in  que> 
por  nuestra  paf  té  diésemos^  muestras 
de  arrepentidos  y  penitentes.  Piíéfif 
estas  obras  dé  penitencia  yvirtüdes 
nuestras  (bien  que  porsi  insufícíén^ 
tes)  ofrecidas  á  Dios  (K>n  los  méritos^ 
del  Salvador,  su  amador  bijo,  tienen^ 
un  valor  infinito,  y  ños  ha<Jeh 
acreedores  á  la  gloría. 

P.  Habiendo  de  concurrir  nues- 
tras obras  y  virtudes  con  los  méritos 
de  Cristo,  ¿se  podrá  decir  que  estoi* 
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^4^    .(hnifién<Ui^hiiaíríCf>:i 
baú  8Ído}  jnsufi^^te»  {nam  redimir* 
nos  y  salvarnos? 

i  ,R.  Cionatft  qve  Jimtisl^toí  3uficientí- 
simos  para  redimir  ti  mando ,  y 
0tros  mil  ^i/ los  hubiera^  y  no  se 
pu^de  infecir  lo  oontrarÍQ  de  la  pre- 
ei^ion  qu^  tiene  ca^a.  nno  de  «iplí- 
cábelos  4^1  .mmlo  referido*  Asi  como 
al  que  padece  una  ^nferm^^dad  mor- 
tal^ si  lé  <>ffeeen:un  inedicameiito 
lEttíficientÍHin^  p^radarie  saluda  y  e^ 
te  :por  su  desistía  ó  repugnancia  no 
SQ  Íp  quíl^re  aplicar^  ,iio  logrará  su 
QOraoipn  ^y  8€tuioírií[á- 
,  :P.  Qué  aeantí^i<5  €o«ndt> Jesncris- 
to  daba  c;! ^éltimo  sugpiüQ? 

K.  Se.  estix«9Mcí(í  la- tierra  c(m  tal 
violencia],  qn6<  asombradas  los  cir* 
cun&tan tes «ei daban  ieg^  el  pecho,  di- 
ciendo en  alta  voz:  efa  esie  un  duda 
(AkíjodeJ)io$^ 

P.  Qué  otra  particularidad  hubo? 

R.  La  cortina  ó  velo  qtie  cubría 
el  santuario  del  templo,  sp  rasgó  por 
medio  do  arriba  abajo.     . 
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jBj  i  Qué  dignificaba  este  prodigio? 

R.  i:  Que  la  ley  escrita^  dada  poi!^ 
miliisterio  de  Moisés,  cedia,^!  lugar 
á  la  ley. ewmgélica^  dada  pQT  Jesu^ 
cristo,  y  llamada  por  otto  iiombre 
ley  dé  gracia. 

2:  Que  el  cielo,  que  es  el:  verda^ 
dero  santuario,  «eabria  para  noso-» 
tros  por.  medio  dé  su  muerte. 

P.  Por  qué  se  llama  la  ley  dada  Uyék 
por  Jesucristo  Uy  dé  gradad,   .         gri^cia. 

JR.  Porqué  teaeknos  en  ella  gracias 
para  salvarnos  itiuchoi  mas  abun- 
dantes y  eficaces  que  las  qu;e  (había 
«1  la '  de  Moisés.  Su.  mngte  49rrama- 
da  9  dicen  los  ími^m  PadnK,t,jfu6  oo-, 
mo  ta%  diluvio  de  celestiales  gi:acias,y 
bendieibnes.*  lí  a.-  :  .  '  ' 
' :  P.  Quáles  somlas  principales?      • 

K.  Las  que  provienen  de  los  siete 
sacramentos,  y  mayormente  de  la 
inefable  Eucaristía^  alimento  subs- 
tancial del  alina. 

P.  Qué  edad  tenia  el  Salvador 
cuando  murió? 
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'  R.  Treinta  y  tres  años  poco  más  ó 

P.  Por  qtíé  ño  le  rompieron  las 
piernaá'Como  á  lo6  dos  ladronea? 
'«  R.  1 :  •  Porque;  le  hallaron  ya 
muerto;  y  esta  diligencia  solo  se 
practiéa¿á  para  acabar  de  quitar  la 
vida  á  los  ajastídados; 

2:  Porque  quiso  Jesucristo  que  se 
'  cumpli^^n  en  su  persona  todas  las 
cosas  que  se  hacían  con  el  Cordero 
pascual  9  en  ^1  cual  habla  sido  figu* 
rado,  y  una  de  «lias  era  no  que- 
brantarteihufiso  aj^gnno. 
-  P.  Qiié  "hizo  uñO  de  los  sdidados 
(^)  palTjacasegurarséí'de  que  estaba 
muerto?:       ^  j^  -  1- 

R.  Le  abrió  con  su  lanza  el^cÓ8ta« 
do,  de  donde  salid  ^rtli  copioáa^  cán- 


(*)  Este  soldado ,  como  testigo  de  los  prodi- 
gios sueedidos  en  la  tniierte.de  Jesucristo  ,jfhe  iin« 
.délos  primeros  que  dio  oídos  á  la  predicficioo  de 
los  Apóstolas,. y  abrazó  nuestra  santa  'religión. 
Despnes  de  io  cifal  ^  hiibliudo  vivido  itoiiphos  años 
del  modo  mas  egemplar ,  tuvo  ia  dicha  áa  morir 
por  la  fe ,  y  así  se  le  da  ei  culto  de  mártir  eo  to- 
da la  Iglesia,  bajo  el  nombre  de  Longinos.. 
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tidad  de  agua  y  sangre. 

P.  Al  tiempp  que  palkí  agua  y 
sangre  del  costado  de  JesuGristo,  qué 
sucedió  invífiiblejnente?. 

R.  Dioea  los  cantos  Padres  que 
sbIíú  de  este  mismo  c&stado,  mus 
bien  que  Eva  del  de  Adan^^la  £sr 
posa  querida  del  Redeútor,  esto  es^ 
la  Iglesia  católica,  y  coa  ella  las 
abundantes  fuentes  ó  saorameatos 
que  habían  de  |»uriflcar  dUeetras*  al- 
mas i  entre  las  cuales  tíeaen  el  pria^ 
oipal  lugar  e/  Bautismo,  significado 
por  el  agua ,  y  la.  EucarUUa  signifir 
cada  por  la  sangre.  {*) 

P.  Qué  hicieron  finalmente  con 
el  cuerpo  d^  Jesi^cristQ?     . 

jR.  Un  varón  santo  llamado /Mej^ 
natural  de  Atimatea^  conseguida  la 
licencia  de  Pilatos,  fue  oon  Nicode- 
mus  á  quitarle  de  la  crq^;  le  envol- 
vió ¡en  una  sábana  nueva  con  varios 


(*)  Dormit  Adam^  ut  fiat  Eoa  Je  laiere.  Mar» 
tuo  Christo^  lancea  percutitur  iátus^  ut  profiuant 
sacramenta,  quitu&.firmetur  Mcdesia,  S*  Au¿u$t« 
traer.  Sj.Ui  Joi^n**    ;.;^    .-^  .   .   •,   ; ...  v.V f  '• 


158    'Eompetiúih^hUtófico 
aromas,  y  le  depositó  reverente  en 
iün  sepulcro  tambiett  ^rraevo» 
-'■  P.  Qaé  se  hicieron  entonces  d  al- 
ma y  divinidad  de  Jesucristo? 

R.  il  Su  alma  bajó  al  seno  de 
Abrahün  á  dar  á  Igs  jnísUys  de  lá  ley 
antigua- k^^eliznne'Ta  dé  haber  lle- 
gado ya- el  tiempo  dé  sü  libertad,  y 
q^e  en'bret*  subirían  con  él  alucíela 
triunfafítes.   * 

3:  La  divittidadypor  Un  efeéto  de 
lá  líniotí  qué  los  teólogos  llaman 
"hipokáüm ,  nunca  sie  apartó  nf  pu- 
do apartarse  de  su  alma  ni  de  su 
cuerpo,  aunque  sepíaradós. 

P.  Sepultado  ya  el  céerpo  de  Je- 
sucristo, ¿qué  dispusieron  los  Sacer- 
dotes? 

ií.  Que  se  cércase  dé  guardas  el 
isépulcro,  temiendo  que  por  la  no- 
t^he  viniesieñ  sus  discípulos  á  robarle, 
é  hiciesen  creer  al  pueblo  que  kabia 
resucitado ,  según  lo  habia  profeti- 
zado antes.  (*) 
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P.  De  qué  sirvió  esta  precaución? 

R.  Solo  para  aue  su  resurrección/*^'?- 
fuese  mas  patente ;  porque  al  tercer 
dia  volvió  su  alma  benditísima  á 
unirse  con  su  i^uerpo,  y  entonces 
penetrando  por  la  lápida  que  le  cu-^ 
bria  salió  del  sepulcro  triunfante  y 
glorioso.  A  cuyo  tiempo  hubo  un 
gran  terremoto ,  y  bajó  del  cielo  un 
ángel  resplandeciente  á  levantar  la 
lápida ,  para  que  nadie  pudiese  du« 
dar  de  que.  habia  resucitado. 

Atemorizados  los  guardas  de  tan 
magéstuosa  visión  cayeron  como 
muertos;  pero  recobrándose,  huye- 
ron y  fueron  á  dar  cuenta  á  los  Sa- 
cerdotes de  lo  sucedido.  Confundió* 
les  semejante  noticia ,  y  no  hallaron 
otro  arbitrio  que  el-  de  corromper 
con  una  crecida  cantidad  de  dinero 
á  estos  soldados  para  que  publicasen 
que  se  habian  dormido^  y  que  inte* 
rin  los  discípulos  <ie'  Jesús  faabiaa 
robado  su  <^uerpo. 

P.  Tenia  alguna  verosimilitud  ^s« 


i6o  Cmípendio  hiHórko 
ta  declaraoioB  de  los  soldados?  / 
.  R.  Ninguna^  dice  san  Agustín»  aiir 
tee  era  totahmnte  ridícida  y  contra- 
dictaría.  Porque  ¿cómo  puede  uno  cer- 
tificar de  lo  que  pasa  mientras  duer- 
me? De  lo  que  podrá  dar  cuenta^  será 
únicamente  de  lo  que  haya  soñado. 

P.  Quién  mas  dio.  testiaM>nio  de 
la  resurrección  de  Jesucristo? 

R.  Su9  Qiiiftnios  Aplastóles  y  disci-- 
pulos,  como  tambieai  muchas  santas 
mugere.9  qiie  le  vieron  y  hablaron 
deqpui^s  de  resucitado. 
..  P.  A  quién  se  apareció  en  primer 
lugar? 

R.  Creemos  piadosamente  que 
María  santísima ,  compañera  de  to« 
dos  sus  tr^abajos  desde  el  pesebre 
Jbasta  la  cruz  ,  fué  la  primera  á 
quien  visitd^^alimqdo  con  la  noti- 
cia de  su  resurrección  los  dolores  y 
angustias  que  la  habían  causado  su 
pasión  y  muprte. 

P.  Contad  algunas  apariciones  del 
Saifador  resucitado.     / 

Digitizedby  Google 
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JL  X  Habiendo  ido   al  sepulcro. 
uaüa  María  Magdalena  el  mismo  ^^^ 
día  de  su  resurrec^on ,  y  hallándo*/«#ifcr#«. 
le  abierto,  se  puso  á  llorar;  discur-^'í  Jl^- 
riendo  que  de  noche  los  judíos  ha«^' 
bian  robado  su  cuerpo.  Quiso  ase- 
gurarse bien,  y  mird  con  atención 
si  tal.T^  estaria  dentro.  Vid  que 
no ,  y  que  solo  había  dos  ángeles, 
uno  á  Id  cabeeera  y  otro  á  los  píes; 
los  que  k  empezaron  á  hablar  para 
consolarla  en  su  aflicción. 

A  este  tiempo  se  le  aparecid  Je-» 
sus  en  trage  de  hortelano,  el  cual 
preguntó  ¿á  quién  buscaba  y  cuál 
era  la  causa  de  su  llanto?  No  cono-  ^ 
dándote,  respondió  que  provenia  de 
no  haber  hallado  el  cuerpo  de  su  Se-  . 
ñor :  que  quiíá  él  sabia  donde  le  ha- 
bían puesto;  y  que  le  hiciese  el  gus- 
to de  decírselo»  Entonces  Jesús  la 
Uamó  por  su  nombre  María.  Al  oír 
esta  Voz  le  conoció;  y  arrebatada 
del  mas  vivo  gozo  se  echó  á  sus  pies 
para  adorarle.  El  Salvador  mandó 

TOMO  II.  ..  l4,,.e...Google    > 


r62  .  Compendio  hitíóriéú 
que  se  levantase  ^  y  le  dijo :  ué  Ma^ 
ría ,  sin  perder  tiempo ,  á  buscar  á 
mis  Apóstoles  y  discípidos ,  y  darles 
ia  gustosa  noticia  de  mi  resurrección. 
Obedecíd  con  toda  prontitud ,  y  no 
emitió*  circuastaocia  alguna  de  las 
qué  acreditaban lesta  nueva,  mas  no 
pudo  lograr  quería  creyesen  verda- 
dera. (*) 

2:  £1  mismo  dia  por  la  tarde  dos 
discípulos  salieron  de  Jerusaien  pa- 
ra ir  á  Emaus.  Juntdseles  Jesús  en 
elxáminO)  disfrazado  eii  forma  de 
peregrino:  de.  suerte  que  no  le  cxh 
nociei^on,  bien  que  sentian  una  suar 
vidad  y  g<»50  indecible  oyendo  su 
conversación.  Fué  con  ellos  hasta  el 
lugar  adonde  iba!n ,  y  entonces  hizo 
como  que  quería  dejarlos  y  pasar 
adelante.  Pero,  habiéndole  instado 
los  dos  discípulos  á  que  se  quedase 
con  ellos,  condescendió  luego. 

JBstando  en  la  mesa  tomó  el  pan, 


(•)    Et  iíli  audientes  guia   viveret ,  et  vUm 
uiet  ab  ea,  no»  credidemnt,  Mar^  16^  it* 
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eefóle  sti  bendición  y  le  partió  y  'did 
á  cada  upb  un  pedazo.  (^)  Con  esta 
acción  les  pateeió  se  les  quitaba  co» 
H»)  una  nube  que  cubría  sus  ojos,  7 
eonocierón  al  Señor;  pero  no  le  ptt« 
dieron  hablar,  porque  désaparecid 
en  el  mismo  instante,  dejándolos  abn 
éortos. 

-.  Volvieron  presurosos,  ájerusalem 
contaron  á  los  demás  Apóstoles  lo 
subedido'en  él  damino,  y  bomo- ha- 
bían conoéide  á  Jesús  en  el  modo  de 
partir  el  pan. 

3:  Estando  los  Apóstoles  oyendo^ 
la  relación  de  los  dos  -  discípulos 
de  Emaósv  se  apareció  Jesús  en  me^^ 
dio  de  todos  ellos  y  les  dijo :  la  paz 
sea  (x>ñ  voíátros. 'Pero  viendo  que  se 
asustaban,  añadió:  Yo  «oy,  no  te^ 
mdu :  ya  veis  cumplido  lo  que  os  dije^ 
que  resucitaría  á  los  tres  dias  de  ha'- 
berniuerfOi 

La 

^  (.*)  É£At2i  era  »oa  práctica  g«n«ral  entre  loa  ju- 
díos antes  de  empezar  á  comer.  La  persona  de 
mas  respetó  y  carácter  tomaba  un  pan ,  le  bende- 
cía,  y  parda  entre  los  convidados.        o 


iS4  Compendió  hUíiriúo 
'Después  de  lo  cual  sopirf  entre 
riw/iVu- ellos  diciendo:  os  4oy  el  poder  de 
l^r£l  juzgar  y  sentenciar  á  los  pecadores 
¡nenio  de  en  el  tribunal  de  la  penitencia.  Cuan^ 
^p^P''do  les  concediereis  la  absolución  de 
encía,  ^^^^p^^^  ^^  ¡^  concederá  también 

d  soberano  Juez;  y  cd  contrario ,  ne^ 
gándosela  nosotros  *^  se  la  negará  det 
mismo  médo:{*)  Y  coa  esto  desapa^ 
récid*         ; 

P.  Se  hallaron  todos  los  Apóstoles 
en  esta  aparición  de  J^üs?^ 

R.  No,  que  faltó  w/ifoIbiWas^  cu- 
yo sobrenombre  era  Dídimó. 

P.  Qué  respondió  citando  le  dije- 
ron que  habian  visto  aL  Sieñor  résu-» 
citado? 

jR.  Que  él  no  lo  creería ,  si  no  le 
veia  con  sus  propios  ojos. 
jfpari'    -P-  Qué  sucedió   ocho  dias  des- 

eiones  demies^ 

'tT^em.    -R.  Estando  Tomás  con  los  demás 
citado.  Apóstoles  en  la  misma  casa ,  se  les 

I  ■ —  -    -  - — - 

(*)  Quorum  remiseritis  peccata^  remittwt" 
tur  eis;  ét  quorum  rttinuerith  ^  reteaia  nmi^ 

Joan.   AO,   aj.  D¡g¡t,zedbyG0C  .._ 
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kparecid  JesQs  como  la  otra  vez,  dif- 
ciéadoles :  la  paz  sea  con  vosotros. 
Luego  mandó  al  discípulo  incródur 
lo  metiese  la  mano  en  la  llaga  de  su 
costado ,  y  reconociese  las  señales  de 
los  clavos  que  hablan  taladrado  sus 
pies  y  manos,  no  siendo  ya  incrédoí- 
lo  sino  fiel.  Movido  de  tan  singular 
fineza ,  Tomás  prorumpió ,  diciendo: 
Dios  y  señor  mió  I  Pero  Jesús  le  dio 
entonces  esta  amorosa  reprehensión: 
Tornas^  porque  me  has  visto  has  creí- 
do :  mas  felices  son  aquellos  que  sin 
ver  creyeron.  (*) 

P.  Referid  la  ultima  aparición  de 
Cristo  nuestro  redentor,  y  su  as- 
censión á  los  cielos. 

R.  Cuarenta  dias  después  de  ha- 
ber resiucitado ,  se  apareció  á  todos 
sus  Apóstoles;  y  les  dijo  debian  dar 
testimonio  de  su  venida ,  muerte  y 
resurrección  á  todos  los  pueblos  del 
mundo;  anunciarles  el  perdón  de 


(*>    Qma9Ídistime^Thonu$^  credídistit  Beati 
fui  non  mdenmtf  et  crediderunt.  Jo«ii.  ao,  a9« 


-166  Compendio  hiá  arico 
«US  pecados;  instruirlos  bien ^dd 
nuevo  culto  de  reügion  que  prescri* 
be  la  ley  de  gracia;  y  bautizarlos  en 
el  nombré  del  Padre  vy  del  Hijo,  y 
del  Espíritu  santo:.  Que  les  daba 
para  este  fin ,  todo  el  poder  que  A 
xnismo  habia  recibido  de  su  eterno 
Padre ,  (*)  y  por  consiguiente  la  fa- 
cultad de  comunicarlo ,  creando 
obispos,  sacerdotes,  &c.  para  per* 
petuar  ei  ministerio  de  su  Iglesia: 
que  en  medro  de  estas  santas  foncio^- 
xies  no  dejarían  de  ser  perseguidos^ 
maltratados  y  condenados  á  muisi^ 
te,  como  él  lo  habia  sido :  pera  que 
en  breve  les  enviarla  el  Espíritu 
santo;  de  quien  recibirían  d  cono^ 
oimiento  de  toda  verdad ,  una  dará 
inteligencia  de  las  sagradas  Esoritu- 
tas,  el  don  de  lenguas,  la  potestad 
de  hacer  milagros,  y  la  fortaleza  ne<* 
cesaría  para  resistir  las  persecu^- 
cienes. 


O    Sicut  misit  me  Paíer,  €$eg9miH»vau 
Joan.  »o,a«»        •  .  . .  .^> 
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Gondayó  prometiendo  estar  con 
la  Iglesia  hasta  el  fin  del  mundo ;  (*) 
y  que  desde  el  trono  de  su  gloria  él 
mismo  la  gobernaria  invisiblemente, 
sin  que  la  malicia  del  demonio  pu- 
diese prevalecer  contra  ella  ni  des^ 
tro  irla. 

Habiéndolos  llevado  después  al  í*^^ 
monte  (Hiveté^  les  echó  su  bendl«^^. 
clon.  A  cuyo  ti^npo  vieron  se  ele* 
vaba  hacia  el  cielo ,  sirviéndole  de 
trono  una  resplandeciente  nube, 
que  poco  á  poco  Uegd  á  cubrirle  en- 
teramente. Con  todo ,  pasmados  del 
portento  permanecieron  mirando; 
hasta  que  un  ángel,  llegándose  á 
ellos,^  les  dijo :  ¿qué  esperáis ,  varones 
galüeosf  Vuestro  Salvador  no  volve^ 
rá  hasta  que^  con  el  mismo  aparato 
de  magestad  que  acaba  de  subir  á  los 
cielos ,  venga  á  juzgar  á  todos  loe 
hombree. 
P.  A  quiénes  llevó  consigo  el  Scp- 


(«)  .Ecce  ego  vobiicum  ¿wn  ómnibus  éUebu$^ 
mque  ad  cantummationem  9mmdi.  Mat»  «8,  ao.  - 


x68      Contendió  histórico^ 
ñor,  cuando  subió  á  los  cielos? 

R.  Llevóse  las  almas  de  aquellos 
justos  9  qrue  estaban  detenidos  en  d 
seno  de  Abráhan. 

P.  Qué  milagro  sucedió  en  el  á- 
tío  desde  donde  subió? 

R.  Quedó  en  él  la  estampa  de  sus 
sagradas  planta^^^  sin  poderse  bor- 
rar, aunque  los  fíeles ,  llevados  de 
su  veneración ,  iban  continuamente 
á  coger  de  aquella  tierra.  (*) 

Y  lo  que  aumenta  mas  la  admi<- 
ración 9  es  que,  cuando  por  orden 
de  santa  Elena  madre  del  empera«- 
dor  Constantino  se  edificó  allí  un 
templo,  nunca  pudieron  enlosar  es- 
tas milagrosas  huellas;  porque  al 
tiempo  de  aplicar  la  losa,  experi- 
mentaban que  era  repelida  por  una 
fuerza  invisible.  Ni  tampoco  se  pu«- 
do  cerrar  la  bóveda  por  el  camino 
que  habia  tenido  el  sacratísimo 
cuerpo  del  Señor,  subiendo  al  cielo. 


(*)  San  Jasn  Cristoono,  que  vivía  en  el  quin- 
to siglo,  dice  que  en  su  tiempo  permanecian  toda* 
vía  l8«  toismas  Jiutlkf. 
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SUMARIO 

BEL    CAPITULO    8JEXT0. 

JL/os  jípóstoles  y  demos  fieles^  juntog 
en  el  Cenáculo^  reciben  el  Espíritu 
santo ,  figurado  en  lenguas  de  fuego. 
Produce  este  suceso  el  efecto  mas 
pronto  y  admirable.  Predican  los 
Apóstoles  con  intrepidez  la  fe  de  Crisr 
to  enJerusaUn.  San  Pedro  en  su  pri- 
mer sermón  convierte  a  tres  mU  per^ 
sonas^  y  en  otro  á  cinco  mU.  Conviér- 
tese también  Simón  mago;  pero  poco 
después  le  hace  apostatar  su  ambición 
y  vanidad. 

Jgnéranse  las  particularidades  de 
la  vida  de  María  santísima^  después 
de  la  venida  del  Espíritu  santo.  Solo 
se  sabe  que  vivió  siempre  con  scm 
Juan;  y  que  habiendo  muerto^  fue 
llevada  al  cielo  en  cuerpo  y  en  alma 
por  los  ángeles. 

Viven  los  cristianos  de  Jerusalen 


t7<^  Compendio  histórico 
dd  modo  más  ejemplar :  hacen  comu- 
nes entre  sí  todos  los  bienes.  Son  azo- 
tados cruelmente  los  Apóstoles  por  or- 
den de  los  sacerdotes  y  magistrados 
judíos:  sufren  esta  persecución  con 
invencible  paciencia^  y  prosiguen  ani- 
mosos en  la  carrera  apostólica.  Estan- 
do en  Jope^  resucita  san  Pedro  á  Tá- 
bita. 

Continúa  la  persecución  en  Jerusa- 
len^  y  es  encarcelado  segunda  vez 
san  Pedro :  libértale  Dios  por  medio 
dé  un  ángel:  para  aliviar  los  traba- 
jos de  su  ministerio^  digen  los  Após^ 
toles  á  siete  diáconos:  luego  se  hi^ 
üan  en  la  precisión  de  consagrar 
también  sacerdotes  y  obispos. 

Se  le  descubre  á  san  Pedro^por 
medio  de  una  visión  celestial^  d  mis- 
terio de  la  vocación  de  los  gentiles. 
Instruye  y  bautiza  en  Cesárea  á  Cor* 
nelío^  centurión  romano.  Conviértese 
asimismo  y  se  bautiza  el  Eunuco  de 
la  reina  Gandace ,  instruido  por  san 
Felipe,  uno  de  los  siete  diáconos. 
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Otro  de  e^ús^rnismos ^  Ikmadú  Este*» 
ban ,  muere  el  primero  por  la  fe  de 
Cristo.  CofwiérteseSsíúh^  y  üega  d 
ser  el  mas  zeloso  defensor,  de  los  cris^ 
tianos. 

Repártense  por  el  mundo  los  ApÓ9^ 
toles  y  establecen  la  Iglesia:  la  princi- 
pal es  la  de  Roma ,  fundada  por  san 
Pedro.  Persiguen  los  gentiles  á  hs 
cristianos  con  el  mismo  furor  de  los 
judíos :  SdQtíago  el  mayor  pasa  a  prer 
dicar  á  España ;  y  vudve  á  Jerustír 
len^  donde  es  martirizado.  Manda 
que  su  cuerpo  se  entierre  entre  ms 
amados  hijos  los  españoles;  los  que 
desde  entonces  no  cesan  de  experimenr 
tar  los  efectos  de  su  poderoso  patrot 
cinio.  Fabricatde^  reirumdo  ^fimso 
el  casto  9  un  magnífieo  templo. 

Pr^ica  san  Pablo  el  ecrntgelio  €» 
varias  ciudades.  Determinan  matarr 
le  en  Damasco*^  pero  le  salvan  los  fie- 
les. Pasa  á  Antioquía^  donde  muchos 
reciben  la  fe.  Convierte  en  Iconia  a 
una  señora  jáv&i^  llamada  Tecla ;  y 


tyi  (iompéndio  hufóríco 
á  Sergio ,  procónsul  romano ,  en  Pa- 
fo8.  Queriendo  los  de  Lbtria  adorarle 
como  á  un  dios;  los  desengaña.  Lo* 
gira  en  Atenas  que  muchos  reconoz- 
can á  Jesucristo.  En  Corinto  le.  recibe 
y  le  trata  con  la  mayor  veneración 
Tito  llamado  el  justo.  Confunde  en 
Efeso  a  un  insigne  hechicero  llamado 
Apolonio ;  y  en  Troada  resucita  á  un 
niuerto.  Pa,sa  dos  años  en  las  cárcdes 
de  Cesárea ,  y  es  llevado  por  mar  á 
Roma.  Arrájale  una  borrasca  á  la  is- 
la de  Malta^  en  donde  se  da  á  cono- 
cer por  hombre  milagroso.  Acompaña 
á  san  Pedro  en  el  ministerio  evangé^ 
Uco.  Consiguen  los  dos  de  Simón  ma- 
go una  célebre  victoria ,  y  poco  des- 
pués la  palma  del  martirio. 

Es  echado  san  Juan  evangelista 
en  una  ccddera  hirviendo ,  y  sale  ile- 
so: luego  es  desterrado  á  la  isla  de 
Palmos.  Siendo  de  edad  de  ochenta 
años^  muestra  su  gran  zelo  y  caridad 
en  la  conversión  de  un  capitán  de 
bandoleros  i  y  por  fin  mu^  en  Efeso 
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de  m  muerte  natural.  Es  martiriza^ 
dó  Santiago  el  menor  en  Jermdehi 
san  Simón  y  san  Judaa  eit  Persia^  san 
Bartolomé  ^rr  la  Atmerúa  maj^r^ 
santo  Tomás  en  Meliajjm^  ^  san  Aii*<^ 
dres  en  Aoaya^  san  Mateo:  en  EH^ 
jia^  dc^óstU  san  Felipe  en  Frigia^ 
]r  san  Matías  en  él  reino  de  Judea^ 
La  ruina  de  Jerusalen  y  dispersión 
délos  jud&spot  toda  eUrrmndo^  ne 
les  deja  duda  sobre  la  venida  del  Me* 
tías.      /:ú>,.'í  V     •'"-•"     ..     I 

Pasa  Méspirku  deio$  Apóstoles  á 
sus  discípulos :  predican  estos  y  de^ 
fienden  Id  f&abn  el  mismo  zéló.  Mu-- 
chs  de  eüm  hgrdrom  la  cororm  dA 
martirio :  pero  la  pierde  infelizmente 
Saprícioj  por  no  haber  querido  recon^ 
eUiarse  con  su  enemigue  Reconocido  el 
emperador  Marco  Aurelio  al  triun^. 
/o  conseguido  por  medía  de  la  legión 
fulminante;  d^a  de  perseguir  á  los 
cristianos.  Dura  poco  esta  paz^  y 
empieza  de  nuevo  la  persecución. 

Temiendo  algunos  no  poder  resistir 


1^74^  Chmpehdio  hisfáritío  \ 
áks  tormentas^  huyen  de  la  per$ecü 
oimy  se  retiran  á  los'  desiertos.  Sai 
Pablo  es  él  primero  y  mas  .cdebrad\ 
ermitaño.. Inwsrita  la  malignidad  d 
los  tinmos unjiuevo  género  de  per 
eecueian-  contra  las  vírgetóe ;  defién» 
délof  el  cido  dd  mod(^  tam.  prodl 

GAPÍTÜL0  vi 

Desde  la  venida  dd  Espíritu   santn 
hasta  la  paz  de  Cimttítíino. 

|ié  hicieron  los  Apdstol6& 
áeiipaes  que  niestro  Seácnr  subió  á 
los  cíelos?  .   '., 

-  R.  Volvieron  á  Jerusal<$n;  dondfl 
permanecieron  en  compañía  deMaN 
ría  sakitisima'i,  disponiéndose  coi| 
«yúnos  y  continua  oración  para  re^ 
cibir  al  £spíritu  santo;  oiya  venii 
4a  habia'de  dar  cumplimiento  á  la 
formación  y  santificación  del  cuer- 
po de  la  Iglesia  cristiana»  j 
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P.  (^ué  resolvieron  en  el  ínterin  ? 

R^  Sustituir  otro  Apdstol  en  lu- 
gar del  traidor  Judas.         ... 

P,  A  quién  propu^eron? 

R.  A  Joeef  por  sobrenombre  d 
fisto^y  á  san  Matías;  y  no  sabien- 
do arcual  d«biaa  preferir,  por  ser 
ambos-  muy  digaos,  echaron  suertes, 
y  le  toc<J  al  segundo. 

P.  Gbntad  la  venida  del  Espíritu 
santo.  ■'.',:. 

Í(.  El  dia  cincuenta,  de' la  rcisnrw 
reccion  del  Salvador  y  el  décimb 
de  su  ascensión,  estando  los  doce 
Apóstoles  y  setenta  y  dos  discípulos 
con  la  santísima  Virgen  ^  y  otros  fie- 
les que  habían  tenido  la  dicha  de 
wrle  resucitado,  (*)  orando  juntos 
en  el  cenáculo,  se  levantó  de  repen- 
te un  espantoso  torbellino  ^e  estre- 
meció toda  la  casa.  Y  entonces  el  Es- 
píritu santo  se  apodertí  de  los  cora- 
zones de  cuantos  allí  estaban,  gra- 


J2,  ^""P»»»'»»  en  «odo  «1  nfimero  de  ciento  y 
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Bando  y  estampando  en  ellos  la  le^ 
de  gracia ;:  de  suerte  que  se  yíó  ar- 
der al  mismo  tiempo  sobre  aus  cabe- 
zas Ienga¿»  de  fuego  sümamoite 
brillantes  9  símbolo  natural  del  apos- 
tólico y  celestial  ardc^r.  que  se  les 
comunicaba  interionoienle;  para  que 
luego  empezasen  á'  predicarla. 

P.  Qué  fiesta  celebraban  los  ju-- 
dios  en  aquel  día? 

R.  Lade  Pentecostés^  esto  es^^  del 
dia  cincuenta  después  >  de  su.  salida 
de  Egipto;  en  que  entregó  Dic»  é 
Moisés  sobre  el  monte  &iaaí  1»  ley 
escrita.         i 

P.  Qué*  significaba  el  estrépito 
oüasionado  por  la  venida  del  iEispí- 
rítu  santo?  ' 

..  R.  La  grande  mutación  que  cau-*i 
saria  eii  el  mundo  el  ertableciiiuento  j 
de  la  nueva  1^;  sustituyendo  al  cul-*| 
to  figurativa  é  imperfeeto  de  la  ley 
antigua  Otro  perfecto  y  verdadero;, 
solo  con  el  cual  podían  los  hombres 
honrar  dignamente  á  Dios  y  co&se^ 
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geáit  ti  fruto  ée  los  méritos  de  Jessb^ 
cristo  su  hijo. 

P*  En  qué  emisistepriiicípalmen* 
té  este  nitev¿  culto? 

R.  En  él  'mcrificio  de  la  Misa ;  el 
cuftl  no  es  flidi^qftíe  und  eontinuacioii 
de  el  de  Id  ^ chuz  ,  que  ¡el  Salvador, 
moyido  deísa^ínucho, amor  para  coa 
los  hombre^{^^1ia  quei^ido  perpetuar 
en  la  Iglesia  hasta  el  fin  ^1  muiiddi 

JP.'  Por  qwé  decís  que  el  sacrificio 
de  la  misa  es^el  mismo  q^ue  el  de  la 
crtó?  ♦ 

jR.  Porque  en  él  se  oñfece  á  la  di- 
vina  magestád  la  misma  víctima  que 
le  fue  ofrecida ^en  la  cruz,  es  á  sa« 
her,  nuestro- Seiior  Jesucristo  9  Dios 
y  hombre  yerdadero ,  el  cual  se  ha« 
lia  bajo 'las  especies  del  pan  y  del 
vkio  con  sola  la  diferencia  de  que  en 
la  cruz  se  ofreció  derramando  su 
iángre;.y  en  la  misa  lo  hace  sin  der^ 
rauíarla ,  y  sin  hacer  mas  que  una 
mística  separación ;  la  cual  se  repre« 
sema  consagrando,  la  espeqía  de  paa 
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separadamente  de  la. 4el;V]Q0,  y  éfm 
distintas  palabras. 

P.  Qué  sé  sigue  d€.e?la  doctriilgi? 

R.  Que  debemos  asistir  alisaerifi- 
tío  de  la  misaNdel  aii^sso  oíodo  que 
si  asistiéramos,  al  de.>Ia  cruz;  agrá--. 
Meciendo  á  Jesucristo,  d<s  lo  indimo 
dd  corazodn,  aquel  amor  infinito  que 
k  movió  i  ofrecerse  por  nosotros  en 
uno  y  otro  sacrificio. ,  r 
'  P.  Qué  efecto  produJQi^  )os  Após- 
toles la  veoida.del  Espíritu  santo? 

R.  El  que  les  habia  dicho  nuestro 
Señor.  Tu viiéron  lin^idwa  ¡nlelígen- 
cia  de  la«  sagrada»  esciritvf  as.  Se  há* 
liaron  con  k  facilidad  d^  hablar  di- 
versas lenguas  que  igitorabna  ente* 
ramente,  como  tambieu  de  obrar 
todo  género  de  milagros;  Y*  pot  fin 
se  trocó  en  sumo  valor  aquella  co* 
bsrdía  que  habían  manifestado  en  la 
priaioñ  de  su  divino  Maestro;  de 
suerte  que  empezaron  4  publicar  su 
resurrección  por  toda  la  ciudad, ^n 
jtemor  d&  sus  enemigos ;  (kdaranda 
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qpe  era'  el  ^Mesías  Terdadero ;  y  ame« 
nazando  con  terribles  castigos  á  los 
que  habian  contribuido  á  su  inuer^ 
te  9  si  no  hacian  una  pronta  peni-¿ 
tenciá. 

P.  Qué   especial   milagro  hubo^ 
cuando  predicaban? 

jR.  Qué  los  oyentes,  aunque  dé 
varias  hdcknies ,  los  entendían  cada 
uno  en  su  lengua  nativa. 
'    P.  Atemorizaron  á  los  judíos  las  o^ww- 
amenazas  de  los  Apóstoles?  ^  ÁÍ c a^ 

R.  Sí,  pues  un  gf^an  numero  de  por  io$ 
ellos  se  convirtió  y  creyó  en  Jesu-'^PJ*'*^" 
criBtdjbienqueel  cuerpo  de  la  na- 
ción permaneció  ^1  su  incredulidad 
y  dureza  de  corazón. 

P:  A  cuántos  convirtió  san  Pedro? 

R.  En  su  primer  sermón  convir* 
tió  á  tres  miL  Y  entrando  otro  día 
con  san  Juan  en  el  templo,  un  pobre  ^ 
cojo  dé  nacimiento  le  pidió  limosna.         > 
San  Pedro  le  dip:  kermano\  no  os 
daré  dinero ^pue^  no  lo  tengo;  per^^ 
os  d&y^m  ^nombré  de  Jesús  nazari^ 


i8o  f^Compéndió  histórico  . 
no^  facultad  para  andar.  Al  instante 
fie  sintió  el  pobre  bueno  j  firme  de 
las  piernas ;  de  suerte  que  entró,  sin 
cojear,  con  su  bi^ihechor  á  dar  gra<- 
cias  á  Dios.  Aprovechóse  san  P^ro 
de  este  milagro  para  convencer  á  los 
circunstantes  dd  poder  de  Jesücris- 
ta,  y  convirtió  á  cinco  mil. 
.  P.  Qué  hacian  los  Apóstoles  con 
los  que  se  convertian  ? 

R.  Los  bautizaban ;  y  después  les 
imponian  las  manos ,  esto  es,  les  ad- 
ministraban el  sacramento  de  la 
G>nfirmacion. 

P.  Qué  sucedía  entonces  á  los  que 
recibian  este  sacramento? 

R.  Las  gracias  y  dones  que  el  Es- 
píritu santo  derramaba  en  sus  al- 
mas, se  manifestaban  en  lo  exterior, 
produciendo  los  efectos  mas  prodi- 
giosos. Lo  que  visto  por  un  samari- 
taño  llamado  Simón  que  habia  sido 
mago ,  esto  es ,  hechicero ,  sy  acababa 
de  convertirse;  fue  causa  de  que  de- 
sease teaer  la  potestad  de  adminis- 
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de  la  Religión.  Cap.  VI.  1 8 1 
trarle;  y  asi  ofreció  dinero  á  san  Pe- 
dro ,  para  que  se  la  vendiese.  Pero 
este,  indignado  de  tan  impía  pro- 
puesta, le  despidió  diciendo:  tu  di^ 
ñero  perezca  contigo^  ¿  Piensas  acá^ 
so  que  d  sagrado  ministerio  y  demás 
dones  de  Dios  se  pueden  comprar  y 
venderá  £1  malvado  Simón  en  vez 
de  aprovecharse  de  la  reprehensión^ 
apostató  de  la  fe;  y  entregándose 
como  antes  al  trato  con  los  demo- 
nios, llegó  á  ser  uno  de  los  mas  cé- 
lebres hechiceros.  De  modo,  que  san 
Ignacio  le  da  el  nombre  Aeprimogé^ 
nito  de  Satanás.  ¥  de  este  suceso 
viene  el  llamar  simoniacos^  esto  es^ 
discípulos  de  Simón  mago ,  á  los  que 
compran  ó  venden  el  uso  de  los  sa- 
cramentos ,  los  beneficios  eclesiásti- 
cos y  demás  cosas  espirituales. 

P.  Qué  sabemos  de  la  vida  de 
Mearía  santísima  ^después  de  la  ve« 
nida  del  Espíritu  santo? 

R.  Que  no  obstante  los  vivos  de- 
seos que  tenia  esta  gran  señora  áé 


l8s  Compendio  hísfórkob  . 
reunirse  en  la  gloria  con^a  aitiado 
Hijo,  dispuso  Dios  que  viviefie  .aun 
muchos  añoa^  (^)  para  qué;  coa  su 
presencia  y  santos  discursos  mantu^ 
viese  el  fervor  de  los  fieles  de  la  pri- 
snitíva  Iglesia:  que  desde  lamaerte 
de.  nuestro  S^or^  san  Juan  iaretí^ 
TÓá^n  casa^  sirt/iiéndola^  y  honran-* 
dola  siempr€:Cdnid  á  su  madre:  que 
cuándo  murid(Se:llemS  todo  dL  cuar- 
to de.  una  briliante  lu2v  y  &^^  oida 
por  lo^  ciroünstantes  una  toúsica 
celestial.  Que  su: cuerpo! áo  padeció 
corrupción  alguna ;  no  queriendo  d 
Salvador^  dice  s&n  Agustm  ^  que  se 
ewrompieie uricuerpo  del  áücá  d.oiyo 
había  sido  formadv ,  ni  wta  carne 
que  en  cierta  manera  era^^uyu.  Y 
que  en  fin ,  al  tercer  dia  de  su  £ille* 
cimiento  resucitó  y  fue  llevada  por 
los  ángeles  en  cuerpo  y  ai  alma  al 
cielo;  donde  está  en  superior  Irono, 
gozando  del  premio  de  suis  gi^andes 


(*J    Es  á  saber,  veinte  y  tres yjí^uh'laroplmoa 
maa  seguida* 
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mereetmie&tos,  y  reyerenciada  de 
tdda  la  cdrte  celestial ,  tomo  hija  de 
DI06  padre;  nfádre  de  Dios -hijo,  y 
e^yotra  dd  Espíritu  santo.   ^  < 

P.  Porddmlese  co&vetite  que  el 
fctterpo  de  l^i  ¥írgen  fue  llevado  al 
cáelo  jnütÉLmBtítt  con  su  alma  9 

ü.  I :  Porque  en  ningún  tiempo 
ni  0antualio  ^m  ha  encontrado  réii-« 
quia  deéL  •*  ■    I  ^      ' 

'f^:^  Po^íla  tradición  d6  4t  Iglesia; 
que  m^ittti^^i^esde  los  primeros  si-* 
glos  la  fiesta  de  la  Asunción A^  ^ 

*  P.  €dm«' vívian  los  fieles  de  la 
primitiva  Igtéíia  de  Jerasákrií 
»  J£^  Hacían  tina  vida  ejemplarísi- 
ma-;  teniendo  entre  sí  la  mayor 
miion^  y  procjüirandoquesus  obras 
tío^respondieseti  en  tbdo  ú  aqueUa 
santa*  ^octriiUfciG[ue  los  Apóstoles  les 
ensc^abaik  Decaerte  que  eran  obje-* 
to  de  la  adójaíracion  d€l(>s  judíos; 
délos  ciiale$>>aoi^ pocos,  que  se  ha- 
bían resistido-4  la  fuerza  de  las.pre- 
]dicac¡oneff^?no  pudieron  á  la  de  tan 
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1 84     (^pendió  Uñ^ioii.  S 
buenos  ejemplos,  y  se  o^n^irtíerwif 

P.  Cómo  se ,  manttoiasi  Jrmea  ie^^ 
tos  primeros  crlstiaitostcen  ttna.  vida 
tan  santa  ydiferent&r.^^id  queiía-? 
l>ian  llevado  aates  d^;flia>i)onv6rsion? 

R.  Cioiis  1a  oraciOÁ  tjr  «L  m«i}ar 
sustancio»^,  de  la  ;SAgi»da  mesa, 
quiero  decir ,  el  cuefpp  ly'tangreVde 
Jesucristo^  con  que  nwy  4  sneoiido 
alentaban  y  sustentaban  ;du  alftia^ 
pues  coetiulgaban  pof  lo  regular 
cuantos  asistían  al  tetito  sacrificio 
de  la  misa.  (*)  ^    \ 

P.  Qué  ts  lo  que  daba  á  sus  ora* 
Clones  mis  especial  fue^a? 

R.  £}1  hacerlas  junte»,  en  cuanto 
les  era  posible ;  sabiendo  poc  la  pnn 
mesa  de  Jesucristo,  que  cuando  se 
eongregan  muchos  {Mirá  pedir  -w 
»u  nombte  alguna  grada,  él  mismo 
está  en  medio  de  eHoflt^  rogando,  á 
su  eterno  Padre  se.dígitte  oirlo^;  y 
que  asi  la  CQttsiguen  fiOQrmas  fatili* 


í  n  ('!  b 


(*)     Erant  autem  perseverante  im  commiénica" 
thne  ft-aúthnh  pañis  et  orátioniblis*  Act.  Apoit. 


de  la  Rdigion.  Cap.  FI.    tBs 
dad  9  que  si  la  pidieee  cada  iinai  se-  , 
paradamente.  (*) 

F.  Qtté  acostumbraban  haceirluQr 
go  que  recibían  el  Bautisdiio.      [  .,.% 

M.  Vender  sus  bacáendas  y  IkvAlr 
él  producto  á  los  Apdétoles  y  pal» 
que  fuese  comuñ;  entré  tododi:!^ 
fieles.  Y'  estos  lo  distríbüiati  con  h 
mayor  equidad  ^  según  la  necesidad 
de  oáda  &milia ;  de  suerte  (|tie  ^p 
habia  •  pobre:  algunQ  9^  y  al.  mísmO 
tiempo  i  se  hallaha  desterrada  e) 
amor  á  las  riquezas^  que  ocasioqfi 
tantos  desórdenes. 

Pero  lo  mas  admirable  era.  que 
aquellos  mismos  A[}dstole$  que  te- 
nían en  su  poder  todos  los  bienea  de 
los  £eles ,  restian  y  eomian  maá  p^rr 
cántente  que  ninguno* 

P.  Quienes  fueron  memorables 
en  el  oiimero  de  los  que  yendiero« 
su  baderak? 


.  (*)  ^^  €nim  suttt  dúo  veí  t^s  congregati  in 
nomine  meo^  M  $um  in  medio  eorum — de  omni  re^ 
quamcumque  petierintj  fiet  illi*  á  Patre  meo,  Mat. 
e.  la,  j^.  19  y  ao.  o 


v8l  üémjpmdiú  Mstirioá 
j^anüu'  Ri  Armnías  y  Sájirá  sit  muger 
váájira,^^^  por  SU  poea  sinceridad  recibíes 
totí  un  terrible  castigo.  Pues  habien^ 
do  retenida itma^ parte 'del  valor  óa 
lá/líeredad'«fiagfnada.y  trajeron:  Is 
tttra  á  san  Pedro,  didbéndole  cpie  no 
hablan  recibido  mas.  Pero;  ilustra* 
|Ío  O0n  ^la  lü¿*dd  cíelo  9  oonocid  el 
^fthto  Apóaiolíqpfeno.eea  ast:^  y  oiQSr 
tf^íídóse  judtarnbnte  airada^  ks  di^ 
jó:  ¿Máá^  pretendéis  enga&mial  Espí- 
nVif'^anf o?  Heridos  con  ia  fuerza 
de  estas  palabi^as^  como  cení  un  ray o^ 
cayeron  muertos  á  sus  jpies.  » 
'  '-P.  Por''(jué*motivoí/se«  deshacían 
tie  sus  haoiénd^;  ouando  ún  venr 
^eflaS)  podian  ^r  ccMBunea  y  re- 
|)ar):irse  m  prt^uctp  ámxal  ? 

R.  Por  dos  razones.  Ija)  ptimera^ 
Mqiie  siendo  poeos  los  tícos  qú€  se 
convertían,  taoibien  setián  pocas 
las  haciendas  que  caerisui  en^ia  pose- 
sión de  la  nueva  Iglesia ,  y  sus  rédi- 
tos no  bastarían  para  mantener  toda 
la  muchedumbre  de  los  fieles. 


delüRáigiimíOs^.'TL  Í8f 
'^  lift  segunda  qctís  se  acbntaban  de 
la  predicoic»!  Incha  por  Jesocristé 
acerba  de  Jernsakn  ^  es  á  saber^  qnre 
en  castigo  de  la  incredulidad' y  énoit 
mes  dfelitos  de^sus  há&ita^o¿es^  lafa 
naciones  no  torferian  éí  apoderai«e 
de  ella  y  de  todas^  %uÁ  poáesidntís :  iy 
pensando  en  dejarla  antes  qué  esto 
sucediese ,  iio;x|CierÍQn  «¿n¿9  eslprba 
alguno.  t    ..    V'    í  :      :  j 

PvA  vista  de  ks  muobas^xxinTen- 
sioníes  bechas  ppr  ios  Apdsttoles^  qíué  i^p^. 
detehninaron  Ibs  sacej^otésiy  a»M-  '«ár<«^--« 
gistradbs  de  los  judíos  ?       .  :        r  c  ^'* 

R.  Impedir  que  predicasen,  ya 
con  prohibícidnes  y  am^aaas  ^  ^  ya 
castrándolos  severamente;  A. este  fin 
los  hicieron  prender  y  compaftcer 
ante  sil  trilmnal;  i 

Preguntados  cómo  sin  autoridad 
ni  baber  estudiada  las  sagradas,  le- 
tras ^  m  atrevíanla  predicar  al  .pue- 
blo novedades  en  punto  de  religión, 
turbando  txi  etfe  modc^  ia  tranquili- 
dad piibiica,  j:^es|)0Q4í'^i^i>3ka¿i^  enttf- 
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f88  yCompéndio  bi$$4rico 
reza  9  que  Jesucristo  su  divino  máed 
tro,  á  quien  ellos  habían  hecho:  ino\ 
fir  tan  injusta  y  cruelmente,  les  ha^ 
hisi  dado  esf^  potestad :  que  enseñad 
ban  al  pueblo  á  reóonocerie  poi 
verdadero  Mesks,  aeáor,  y  salvádoi^ 
4e  todos  los  homl»^;  cbnstáadole^ 
que  lO)  era,  así  pdr  la&  profecías^  co- 
mo por  el  tiempo,  en.  que  habiá  na-^ 
cido,  por  sus  milagros,  su  gloriosa 
resurracotdn ,  y  demaa  circanstan^ 
€ias  de: su  vida :  Y  q^e  esta'  nsbmd 
veidad  la  predicarílin  por  toda  el! 
mundo  á  pesar  delos^iiicrédulds  y  ti- 
j*anos»  •»••■  .       ' 

P.  Qué  produjo  cata  cespuesta? 

R.  Que  los  azotaron  del  modo  mas' 
cruel,  amenazándoles  con  larmiuerte, 
si  volvían  i  eometer  semejainte  aten- 
lado. 

P.  Entibid  su  2elo  este  rigor? 

jR.  Ko;  antes  bien;  sirvió  de  au- 
mentarle. Pues  alegres  de  tener  par- 
te en  laa  biimillaciones^  de  su  maes- 
tio  y  de  morir  por  su  gloria,  apenas 


deh  Región,  Cap.  VI.    i^^ 
pe  vieron  con  libertad ,  cuando  vól« 
rieron  á  predicar  así  ea  Jerusalen, 
como  en  las  demás  ciudades  de  Ju^ 
deaV  Samaría  y  Galilea. 

P.  Con  qué  nuevo  milagro  auto<- 
rizó  el  Señor  la  predicación  de  saír 
Pedro? 

R.  Con  el  qué  hizo  en  hpe.  Ha- 
biendo muerto  una  señora  principal  recciwt 
de  esta  dudad  llamada  Tábita^  k^  ^^ 
que  con  sus   abundantes  limosnas     ^ 
servia  de  madrea  las  viudas  y  de* 
mas  pobres,  acudieron  todos  los  fíe^ 
les  al  santo  Apóstol,  suplicándole  sq 
compadeciese  de  su  infortunio,  y  se 
dignase  restituir  la  vida  á  su  bién^, 
liCMchora. 

Atendid  san  Pedro  á  la  aplica;  y 
después  de  haber  estado  algún  tiem-* 
po  en  oración ,  mandó  á  la  difunta 
se  levantase.  Levantóse  al  instante 
con  grande  admiración. y  gozo  de 
los  circunstantes;  y  vivió  aun  mu« 
chos  años,  continuando  en  su  s^uita 
vida  y  o^ras  de  caridad. 
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T§a    XÜmpéhdio\  füsfíbibo  ^ , 
"  P.  Gcntinuafaa^  siempre  la  /péiw 

^pre-  cttcÍMi  tu  Jerusafeti  cóotra  los  Apds 

90    «0. toles? 

J^«"^^  R.  Sí;  pues  eri  él  tiempo  de  laPa» 
cuit  sati  Pedro  fae  preso  segunda 
rez  y  puesto  en  un  oalabozá»  con 
diez  y  seis  soldados  de  guardia ,  poi 
érden  de  Ihradei  Agripa  ^  nieto  de 

;  Herodes  Ascálonita^  el  cuid  deter- 
minó quitarle  la  vida,  pasada  aque«« 
Ua  solemnidad. 

P.  Qué  mira  tebia  d. tirano.^  coi^ 
metiendo. esQa  l>arbaridad  contradi 
príncipe  de  los  Apastóle»? 

R.  La  de  complace  á  los  judiosj 
y  hacerles  creer  eráiíMiy  mni^  suH 
yo ,  pues  perseguia  tan  cruelmeotí^ 
é  los  cristianos  sus  efiemt^^  >  * 

P.  Tuyo  efecto  su  malvado  ín^ 
tentó?;  .i  .   . 

R.  No;  porque  la  noche  ante»  áú 
día  en  que  habia  resuelto  ejecutarlai 
envió  Dios. un  ángel^.á  cuyapre* 
séncia  se  Je  cayeron  las  cadenas  al 
santo  Apóstol  ^ly  se  le  abrieron  porj 
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dala  Rdigion.  Cap.  FI.   j^t 
ti  todas  ias  rpuertas ;  de  suerte  que 
pasd  por  medio  de  los  guardas  y  sa« 
lió  de  la.  cárcel ,  sin  que  ninguno  lo 
advirtiege.  (*) 
.    P.  Qué.  resultó  de  este  milagro  ? 

R.  Que  llegó  á  lo  sumo  la  vener 
ración  de  los  ñeles  para  con  san  Pe- 
dro ;  á  quien  aclamaron  por  el  pri« 
mero  y  mas  poderoso  amigo  de 
Dios,  como  lo  era  en  efecto.  Pues 
cualesquiera  enfermos^  .puestos^  en 
ks  calles  por  donde  pasaba^  queda* 
ban  sanos  con  sola  su  sombra.   » 

P.  Viendo  los  Apóstoles  crecer 
cada  dia  la  nueva  Iglesia^  de  suerte 
que  se  «hacíaa  inmensos  los  .  tra- 
bajos de  su  ministertt)^  ^y  que  no 
podianporsí  solos  con  \tanto  peso,  , 

qué  arbitrio  tomaron ?  n-A 

R.  El  de  espoger  entre  todos  lo^.  no¡in$^ 
discípulos  siete  sobresalientes  txi^itmdos. 
virtud   y   ordenarlos'  de  diáconos^ 


(*)  Lá  fi ^ta  ^ae.ilaroaii  de  san  Pedro  ad  vin* 
tula  fue  iusiituida  ea  meiBoria.de  un  prQdjgía  tM 
iiQgular.  „      _     j^:- 


í^2  Compendio  histériéo  '^ 
(^);pará  que  cuidasen  de  guardar  ; 
reí)artir  las  limosnas ,  ayudarles  ei 
fe  celebración  de  la  misa,  distribuíj 
el  cuerpo  y  sangre  de  Jesucristo  í 
los 'que  se  presentasen  á  la  sagrada 
mesa,  &c. 

(Donsiderancb  luego  que  sin  em* 
bargó  de  babearse  eximido  de  laa 
fdncíones  diaconales,  no  baatalMuí 
Jíbara  el  desempeño  de  las  otras  mas 
principales,  corao  eran  la  predica- 
ción del  Evangelio  y  administración 
de  los  sacramentos,  eligieron  á  otros 
ministros  que  con  limitada  y  subor- 
dinada autoridad  cumpliesen  pon 
ellos,  á  los  cuales  llamaron  presbí^ 
teros  ó  sacerdotes.  1 

Obispos     Finalmente ,  consagraron  á  otrod 
iiu^í^o/- sacerdotes ,  que  con  todo  d  poder  j^ 
^'      autoridad  apostólica  pudiesen  éjer^ 
cer  cualeHqüierá  funciones  del  sa-n 
gr»io  ministerio ;  y  á  estos  se  les  didí 
el  nombre  de  Obispos ,  que  significa 

(*)  Uno  de  ellos  es  conocido  por  el  nombrat 
de  «an  Felipe ,  y  ao  se  debe  eoofnndir  coa  elij 
Apóstol.  ^  ,,  4 


d^^MigÍQn.Cap.FL  193 
zélador  ó  el  que  vela  sobre  el  rebaña 
€Íe  Jesucriita. 

P.  Qué  misterio  fue  revelado  ^q^^j^ 
Ban  PediNO  estando  m  Jope?  iiama^^ 

A.  M  die  k  Topacion  da  los  genti-  ^  ^  /« 
les^  anunciada  por  los  Profetas  ^  y'^' 
q[ue  babia  empeaado  ya  á  t^er  efeo*. 
to  en  los  tres  Reyes  Magos;  al  ti^na^ 
po  4el  Hacimiento  de  nuestro  Señoc^ 
Desvaneeíéádo»  de  este  modo  k( 
preocti|^don  de  los  judios,  tanta 
convertidos  cpmó  por  convertir,  qse 
juzgaban  á  los  gentiles  indignos  del 
conocimiento  de  Dios,  é  incapaces 
dé  disfrutar  del  b&néñoio  de  la  re-^ 
dencton.      - 

P.  En  qué  consiste  la  vocación  de 
los  gentiles? 

R.  En  que  Dios  los-  llamó  para^ 
que, urdíante  el  santo  Bautismo, 
saliesen  de:la  esclavitud  en  que  los 
teni^  el  demonio  con  la  idolatría: 
y  fuesen  incorporadas  á  la  Iglesia 
juntamente  con  los  judíos,  trocán- 
dose el  nombre  de  unos  y  otros  en 

TOMO  II.  N  '        . 
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t^4    'C9mpéndÍQki^(trÍ€9 
ét^de  puebla  cristiano^    x 

P.  Cómo  le  fue  reveladQ  á  san  Pe- 
dro este iiristerio?'   >     :  ;       , 

R.  Estando  un  díaifin  ontuüon  en 
;8d'0asa't¿^  nn  ésla^ia^  eji  .(|ue  vio 
Ifjajar  dfd'''éieÍ0  oo^  ^¿ánA  .grande 
qxté  reco^da^por'iius  pirnta^  forma- 
hsíi  rxjmo  unirán  v^so  alieno  de  ani- 
males tenidos  por  inmundos^  se^un 
laíley  deiMoisesiiy  al  xkúsqiq  tiempo 
^ó  unaTÓz  que  le  akandaba  los  de* 
gollase  y  comiese.  Sorprendido  dijo 
So  podia  comerlos,  por  ser  inmun* 
dos.  Pero  se  le  replicó  no  tuviese 
por  inmundo  lo  que  Dios  habia  pu- 
rificado :  y  luego  aquella  sábana  des- 
apareció.   /  :.'       * 

Apenas  habia  empezado  á  reflexio- 
nar sobre 'ésta*  visión,  cuando  lla- 
maron á  la  puerta  tres  hombres,  que 
«^enian  de  Cesárea^  i  suplicarle  de 
parte  de  un  esturión  romano ,  lla- 
mado Corne//o^  se  dignase  V  pasar  á 
aquella  ciudad  para  instruirle  en  la 
fe  y  bautizarle. 
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Teiri¿ndo>  éste/  centoríon  :fi*e€ueQi' 
te  trato  cocí  los  cristiaiios,  les  había 
oiáe^  dbdvfqoe  Jeaucristo  era  el  úni- 
co* yííwrdadero  Diog  á  quien  se  de^ 
hia  «doi^ai»;  Y  vi^do  por  otra  parte 
que  Ja^vida  cjfiie  ^Jj^v^ban  jera  taii 
santa  y?  >^eiQ^lar  ^:  'no  i  podía  pensar 
que  fiíese  -errada  6u  oremcia.  Pre* 
yenido  itfsl^bno  faltaba  todos  losdiajl 
en  peáinUíoii  feriíor  *:  este  Díos^ 
nuevo  y  desconocido  para  él  ^  acá? 
base  déÜIuátrár  mi  eñtiendíaiíento  y 
determiriár ^u*  Tedantad  á  la  ejeea-* 
cion  d€i  su  idea  quesera  hacerse,  cris- 
tiancÜaeia.  también  grandes  limos^ 
ñas  y  otras ' buenas •  obras ,  de  las 
que  prescribe  la  ley  natural ,  y  que 
sin  tener  el  mérito  de. la  fe  ni  seí 
acreedoras  al  cielo ,  son  aplaudidas 
entre  todps  los  pueblos  y  religiones 
del  mfdhdoi  i  .         ,  <  * 

Escuchóle   el    Señor   favorable? 

nient6;'avisáRdole  por  ministerio  de 

un  ángd,  se  valiese  de  san  Pedro 

para saberÜaqu&debia  hacer.  Yes- 

N  2 
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196     CofnpétuHá  ^uUri^  '^, 
fa  fue  la  causa  de  enviarle -Idf^rtres 
hombres  que  hemios  dicho.    •    . 

Con  esta  novedad ,  compreh^udió 
el  Apóstol  que  lostg^itiles  eran,  los 
representados  ea  figura  de .  antoEíales 
inmundos;  y  que  ya  se^  les  podía 
abrir  la  puerta  de  la  J^leeia  ^ así  co- 
mo  á  los  judíos.  Fue  pues  gustoso  á 
Gesareá  á  verse  cofa:  el  cetíturion,  y 
explicarle  los  misterios  de  nuestra 
redención. 

/  No  había  bien  acabado  de  expli* 
eárselos ,  cuando  hajd  visiblemente 
el  Espíritu  Santo  sobre!  Gornelio  y 
demás  gentiles  qué. asistían  á  la  ins* 
truccion,  infundiéndoles  el  don  de 
hablar  diversas  lenguas;  como  ha* 
bia  hecho  oon  los  Apóstoles ;  y  que- 
dando san  Pedro,  con  este  nuevo 
prodigio ,  enteramente  ásegurjido  de 
la  divina  voluntad,  no  dilató  el 
bautizarlos  á  todos. 
Bunueo     P*  Qu^  otro  célebre  acontecimien- 
^Cflw-  to  introdujo  la  fie  entre  los  gentiles? 
R.  La  conversión  del  Eunuco  de 
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de  k¿  Kdigión.  Cap.  VI.  197 
Caridüce  teina   de  Egipto. 

P.  A  quién  empteó  Dios  para  es« 
ta  conversión?    ¿. 

H.  A  san  Felipe^  uno  de  los  siete 
diáconos,  mandándole  por  minístC'* 
rio  de'  xM  ángel  tonlár  el  camino 
del  desierto.  Obedecí<^  pues  y  andu- 
vo todo  un  dia,  sin  saber  adonde  le 
conducía  él  Espíritu  de  Dios.  En  fin 
encontró  al  eunuco,  quien  le  recibió 
con  agrado  y  convidó  á  que  subie* 
se  en  su  carro. 

Reparó  el  santo  diácono  que  te- 
nia en  la  mano  las  profecías  de  Isaías, 
y  leía  estas  palabras:  fué  llexmdo  á  la 
mt4erte  como  una  oveja ,  &c.  Pregun- 
tole  si  las  entendía.  A  lo  cual  res- 
pondió que  ño;  pero  que  se  alegrara 
de  entenderlas. 

Di  jóle  entonces  san  Felipe  que 
eran  una  clara  profecía  de  Jesucristo^ 
hijo  de  Dios;  quien  habia  bajado  del 
cielo  á  la  tierra^  y  sufrido  con  la  pa-^ 
ciencia  mas  admirable  una  cruel 
muerte  pura  salvar  á  los   hombres 


excluidos  de  la  bim%aventmanz0\,fiw 
el  pecado  de  Adan^^&c  Y]Si$e  ,^n 
eficaz  su  instrucción,  que  habítelo- 
se  encontrado  ai\paflo  unaiaente  r.el 
etíope  le  pídiá  con- ansia  .^l.^lmu- 
tismo.  Administróle  gustosi^;;  y  llue- 
go se  despidieron  los  dos  tPttstjpsjsi* 
mente.  (*)  .  r.  >      j 

P.  Qaé  disputa  húbo^eniQíSK^S? 

R.  La  de  la  circunci»(Ui»  Pues 
juzgando  los  judíos  '09nvertí4f^i.q!tiie 
la  ley  antigua  debia  subsistir /si^n- 
pre  en  su  fuerza,  juntamente  con  la 
ley  evangélica ,  quisieron  oldigar  á 
los  gentiles  que  se  convertían  á;  que 
se  circuncidasen  al  tiempo  de  reci- 
bir el  bautismo;  alegando  qtie  el 
mismo  Jesucristo  les  había  dado  .este 
ejemplo,  y  que  de  otra  manera  no 
se  podía  salvar.  Pero  habiéndose^  {os 
Apóstoles  congregado  en  Jerusal^^n, 
decidieron  que  era  vana  esta.' pUeten* 

^ ;^  j ^^ ;  .  i,  .  -   -^  -  A    ,   .' 

(*).  '  Es'  tradición  coiisuik^  eulr^. ' {os ^  abl^inos 
que  este  eunuco,  vqqUq  á.m  pai^,  les  predicó  el 
evangelio  ,  y  los  convirctó  de  W  id6laína  '4'  ñtW- 
tra  santa  Religión.  :       o 


stótí^  y  miñ  lús  cristíanos:  sd^  debe-^ 
mos  observar  lo  que  mandacél  ey aor. 
gelio. 

P.  Quíián  ftie  íel  prímeio  i^ue  dio 
su  vida  pdr  la  fe  de  Cristo  y  y!  mfrt 
recio  por  esta  razón  el  giícMíkifSQiioai'^ 
bre  úe  prófdmiártír9 

R.  San  Estébtm^  que  fiíertfiaibiett    34> 
Uño  de  los^  siete  diiconos^i  p»es  loas.  Sste'- 
judíos,  no  pudiendo  sufrir. ¿  lü2  de  ^^ 
su  doctrinia  y  íexhortaci08e%  le  ápe* 
drearom   v 

P.  Qué  significa  la  palabra  nm-^ii 
tir^  .    • 

R.  ho  mismo  que  f^^fig'o.  •  i 

P.  Por  qué  se  puso  este  nombre 
4  los  que  á  pesar  de  los  tormentos 
y  de  la  muerte  permanecían  cons- 
tantes én  la  fe? 

R.  Porque  así  daban  á  la  verdad 
dd  evangelio  un  testimonio  incon- 
trastable. Bien  puede  haber  algún 
malvado  que  se  determine  á  dar  un 
falso  testimonio,  con  el  fin  de  lograr 
Qna  recompensa  grande;  pero  no 
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babrá  dertameát^  quitii  Ift  Ii9ga, 
sm  mas  «apnanza  qué  Ift-  4e  morir 
entre  tormentos. 

P.  Qué  párticttiaridad  imtaJble 
nos  dice  la  Escrítufa  del  martirio 
de  sanEátel»in? 

*  R.  Que  un  jávm^  llamado  Saula^ 
fue  d:  que  le  mostróMíias  eucoaa;,  y 
estuvo  guardando  los  vestidos  da  los 
que  le  apedrearon. 
P.  Por  qué  fue  catp  notable? 
R^  Porque,  cuanto  mayor  era  el 
aborrecimiento  de  este  jdven  para 
con  los  fieles ,  tanto  mas  sobresale  el 
milagro  de  su  conversión. 
P.  Contad  como  süCedid. 
R.  Educadb  Saido  con  los  doctores 
mas  zelosos  de  la  ley  judaica ,  se  ha* 
bia  llenado  de  falsas  preocupaciones 
contra  Jesucristo  y  sus  discípulos  Jos  , 
cristianos;  de  suerte  que   todo  su 
anhelo  era  perseguirlos.  A  este  fin  so- 
licitó de  los  magistrados  y  sacerdo- 
tes judíos  licencia  para  registrar  sus 
casasen  Jerusalen,  precisailof  tf  que 
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Mn^smasea  del  noml^B  úb  Jesuá  y 
SLpmmn&fUs  si  se  resiatian«  Lo  que 
ejecutó  durante  algún  tiempo  con 
el  mayor  empeño  y  furor. 

Mas  no  paco  en  esto  s«  fitlso  *fe- ,2"*^^ 
lo;,  pues  pidió  cartas  y  requisitorias^ ^ou/o. 
pam  hacer  lo  mismo  en  Dammca^ 
Diéronselas^  y  estaba  ya  cerca  de  es^ 
ta  ciudad  cuando  de  repente  ¿íajó 
del  cielo  y  le  dio  en  los  ojos  nh  res- 
plandor de  luz  tan  grande  y  tan 
vivo  cpK  le  hizo  caer  aturdido  del 
caballo;  oyendo  al  mimio  tiempo 
Bna  voz  que  le  decía :  Smdo ,  Saido^ 
por  qué  me  persigues? 

Habiendo  preguntado  quién  le 
hablaba,  se  le  respondió:  Jems^  á 
quien  tu  haces  una  cruel  guerra^ 
^mndo  él  te  busca  por  amigo  y 
Apóstol  suyo:  en  vano  te  resistes  á 
mis  llamamientos,  üonf aso  y  teme-; 
roso  volvió  á  preguntar :  Senor^  ¿qué 
queréis  que  haga?  Se  le  volvió  á  res*^ 
ponder :  levántate  y  entra  en  la  eúi^: 
dad^  que  allí  teló  mcmifestarán.  ^     ^ 
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-  En  el  imsamítistaate,  empestteáo 
la  grada  á  ;mt)TÉr-  su  (»>m2bii  ^  sistid 
en:  sí  tina  santa:  ímpacifüíaiáb  de  €fe-. 
cutar  las  drdfísÚBS/ del  qielo  y  y  para 
/  esto  se  levanta!  ^Feíro  ^ka^áIldose  sin 
■  viste  V  fue  p»e(?iso^iaHé  hasta  Da- 
masoQ^  donde  ¿permaneció  Jtrés  días 
e6h(HÍaotonf8m.:cottisr  ni  beber. 
o]  a  Qoésnoedió  al  tercercMa? 

JK.iQne  /d&Rin/d^r,  unade  los  mas 
ferrofosos  diseípiatos. dé  Jesucristo, 
^obispo  de  ésta  ciudad*^  ségnn  dice 
san  Agustín V  avisado-  por  revela- 
ción fué  á  su  casa ,  pusto  sobre  él  las 
manos,  le  restituyó  la  vista,  y  des- 
pués* le  dijo:  Setulú^  hsrmano  mio^  el 
mismo  Jesús  ^  que  se  te  "apareció  en  d 
canana ,  me  ha  enviado  no  sido  para 
volverte  la  vista  ^  sino  también  para 
decirte  que  eres  d  quien  ha  escogido 
para  manifesteos  su  nombre  á  los  re- 
yes y  pueblos  de  la  tierra.  Recibe 
pues  el  bautismo ;  y  vete  sin  dilación 
á  cumplir  un  destino  tan  ^rioso. 
P.   Qué  conducta  siguió   Saulo, 
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de  ¡áJBtdigim\  Ca^^L  2oy 
¿lespneá  que  reoibitf  d;  bliutis^o? 

%Ít.  'fteeoraié  las  ciudades,' jpredi-^ 
dáádoisín  teaibr  k  doctrina  y^  divi» 
mdad^dfe  Jemefisto;  y  que.  ^ólo  el: 
cullxk  de  la  ley.  de  grack  *se  debk 
peaJctfcar  eíi  adeknte,  siehdo;  inütil 
el  qise  prescrijyala  leytde  ÍVf^íses:' 
Con  susr  razones  coHÍundk  á  los  per-; 
tmáoes  é  mcrádiilés  judío&vy  oi  suw 
raa,  fue^  el  mas-  animoso  defensor  de 
los  oriatiknos,  así  como  «afntes  habk* 
sido  8Q  mas  oletinado  peneguidor. 

P.  Qué  nombre  se  le  did  despuea 
de  su  conversión?:  :  i      - 

R.lEAát  Pablo. 

P.  Hasta  dénde  llégd  el  poder 
que  tenia  de  híicer  mikgrós?  •    ' 

R.  Llegó  á  tanto  ^  que  los  lienzos 
tocados  á  su  cuerpo  curaban  todo 
género  de  enfermedades.    ^ 

P.Qiié  determiriaeíon  tomáronlo» 

Apóstoles,  para  establecer  con  firmeza 

la  Religión  cristkna  éntrelos  gentiles»? 

R.  La  de  esparcirse  por  t^o  el 

mundo. 


»a4    ^(hmpénáiolviitérieé 

P.  <Jué  dispusieron  cantes? 

R.  Qu«  mi(  ilfateé  eKríbie»  una 
historia  compendiosade  k  vida  del 
Salvador^  para  dejarla  á  los  fíeles  de 
Judea  qae  se  la  pedían  con  -mstan- 
dia;  la  q^ie  múixúé. Efíangdm.  ¥  ftie 
«te  el  primero  de  loa  cuatro  evan- 
gelios qiie  tenemos }  los  cualea  to« 
dos  s<m  una  sencilla  y  fiel  relación 
de  lo  que  los  Apóstoles  sus  autores 
Iiabian  visto  con  sus  propios .  ojos, 
oido  con  sus  oídos  y  tocado'coii  sos 
manos.  (*) 

P.  Qué  mas  hicieron? 

21.  Habiéndose  congregado  y  pues- 
to en  oración  para  implorar  las .  la- 
ees  del  Espirita  santo,  quedaron 
acordes  de  los  dogmas  que  habían 
de  ensmar,  y  que  todos  los  fides  de- 
bían creer;  recogiéndolos  en  una 
€orta  fórmula  de-%  llamada  por  es- 
ta rason  el  Credo  ^  ó  símboh  de  los 
Apóstoles i  la  cual  empieza  así:  creo 

— ^-"     '  ■ '■*• ri i — *-r- ' 

(*)  Quod  audivimua^  guod  vidimus  octdU  mi'- 
tris^  et  manus  nostrae  contrectaverimt  ^  testamur 
et  animntiafnus  vobis.  Jann.  epUt.  i  cap.  l,  f*  u 


de  la  JUI%íón.  (k^  VL  905 
m   DiM  padre  todo  pederoie^  &g« 
Frataron  tambieii  de  los  manda^^ 
mientos  de  Dio»,  como  ire|^a  funda'^ 
meiital  de  nuestras  acciones;  y  de  los 
de  la  Iglesia,  como  medio  necesario 
para  la  observaitcia  de  los  primeros; 
Determinaron  asimismo  el  modo  de 
administrar  y  reoilnr  los  sacrameof 
tos ;  y  arreglaron ,  según  era  posible 
en  aquel  tiempo ,  los  sagrados  ritos, 
ceremonias,  ornamentos  y  oraciones^ 
para  la  celebración  del  culto  divinó* 
Convinieron    igualmente  entre  los 
puntos  mas  esenciales  de  disciplina 
que  se  debian  seguir  en  la  Iglesia.  Y 
por  liltimo  transfirieron  al  domingo 
la  observancia  y  santificación   del 
sábado.  Hecho  esto,  se  despidieron  ¿>i#jMr. 
y  marcharon  cada  cual  i  la  próvin-^^^^ 
cia  ó  reino  que  se  le  hai>ia  desti**  ro/ct. 
nado:  dejando  á  Santiago  hijo  de 
Alfeo  para  gobernar  la  Iglesia  de 
Jerusalen. 

P.  Por  qué  transfirieron  al  do- 
mingo la  olweryancia  del  sábado? 


so6  ^^(m||íéndioikiMt¡Há^': 
.  R.  Báira  ]Mceria:mas  «>leiim6\  oe* 
kbrániiose  ien  unmifikiio  día  tres  su* 
cesos  los:  mas  divinos*  yv dignos;  es  á 
saber,^  el  .descanso! ;dDi Dios  en  la 
ereaci'cm.deLinundo^'dl  descaüso.  en 
que  el  fi^Ivddor  entró  ^  mediante  su 
iMurreccitin^.  de  ios  itrabajos  qtie 
padeció  «91  i»  gráhdfiio^ra  de  unes* 
tra  redescioaai;  y  por/iilfifiía  la  ye- 
nida  del.  Espíritu  satino v  que  así  co« 
mo  la  resurreoeí(»x  del  Señor  fue  en 
domingo;   ;    '  i  ^  »  • 

<  P.  Teniendo  los  Apóstoles « que 
atravesar;  países  incultosj,  y  tratar 
cfon  naciones. barbaras 9  se  preven-- 
drian  con.  armas  y  cLmero?    . 

R.  No;  porque  confiaban  entera- 
mente ^n  la  providencia  de  aquel 
Señor  cuya  ^religión  iban  á  predican 
Siis  armas  ek-an  la  humildad  y  pa« 
ciencia.  Sus  artes  y  manas  coisistian 
eíi  la  fuerza  de  sus  sermones  9  en  la 
grandeza  de  sus  milagros,  en  la  aan* 
tidad  de  su  vida  y  en;  su  caridad 
para  con.  todos. 
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P«  Qoé  lidcian  para  pecpetüar'Is. 
fe  y  doQtnna  que  habían  enseáado? 

R^   Fundaban    iglesias  5  dejaodo 

un  obispo  para  el  gobiérao  de  cada 

una.  :; 

^  P;  Cuál  fuella  principal  de  ertaa 

Iglesias? .  ,¿^¡¿ 

R.  La  deüloma;  porluíberlá  fan-  mafim- 
dado  san  Pedro  y  establecido   en;^^'^'^ 
ella  au  cátedra  pontificeil. ; 

\P.  Por  qué  establece  san  Pedro 
su  cátedra  pontáfícal  en  Roma,  cdr^-^    ^ 
te  de  los  emperadores? 

R.  Por  dos  razonen,  i:  Porque  lo 
habla  dispuesto  asi  la  divina  provi* 
dencia;  queriendo  que  la  que  era 
cabeza  de  todo  el  imperio  romano  y 
como  la  reina  del  universo^  fuese 
también  9  como  silla  del  primero  de 
los  Apóstoles,  cabeza  de  toda  la 
cristiandad. 

2:  Porque  jabia  que  las<grandea 
conquistas  de  esta  ciudad  y  su  pro«> 
digiósa  elevación  era  uno  de  los 
principales  medios  que  babia  esco< 
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10%  ^  Oompénéié  hiMrk»  ^ 
gidó  DioS)  para  qne  se  esteiMUefte  y 
{iropágase  el  evangelM^  y  que  lle- 
gando los  «npbradoFeb  ^  remanes  á 
alu'aizar  el  eristianísma^  facultarían 
i  que  le  abrazase  también  el  gran 
ndfknero  de  naciones,  semetidas  á  su 
dominio. 

.  F.  Sé  isítródojo'sifi^  eontradieeíon 
ntsestra  santa  ley  entre  16s  g^itiles? 
CHstia-     R.  No;  que  se  reásti^ron  como 
J^^Tí  h*''^^^'^  hedbo  los  judíos ,  ntlratido 
de    las  eoñ  horror  á  cuantos  se  dedaraban 
^*«^^*'- cristianos,  peirsigméndolos^  y  marti- 
rizándolos dé  tíiil  modos. 
•  P.  Decid  algunos. 
'   R.  Colgábanlos  de^un  ^e  6  faraeo^ 
cargando  d  otro  con  grandes -petos, 
para  que  asi  %  estirasen  y  deseo-» 
yuntaisen  sus  miembros.  Algunas  ve- 
ces los  estrujaban  en  prensas ,  del 
modo  que  se  estrujan  las'uvaa  y 
aceitunas  ^en  el  lagar.  Otras  veces 
raían  y  rascaban  sus  carnes  üon  pei- 
nes y  uñas  de  acero^iencerníndolas 
después,  llagados  y  desoudoa,  em  ea- 


labozos  )iemhrados  de  :pedazos  de  te-* 
j^  6  de  vidriad. Otras,  les  cortaban 
las  nariceslvlengua  r  oíanos  y  orejáis; 
eoxtservánddles  la  vida  para  que  fu«r 
sen  objeto  de  horror  .á  cuantos  loei 
viesen.  Otras ,  se  valían  de  ae^tes 
con  cabos  desplomo  d  jde  hierro.^  j 
les  dab£aD/liaata>.q.iiedar  sin  fuerza» 
los  verdugos.  Otras,  loa  exponian 
desniídos  y  Tintados  con  miel,  pura 
que  ccm  las  contínnaai  pÍQadura£ij.de 
í^  tábanos  :^]rmosoas  padecksen  un 
martirio  mas  lar^  Otras^  los  jha^.. 
cían  freír  en  aceite  hirviendo ,  ó  Iqs 
metían  eii,  un  toro  de  metal  hecho 
ascua.  Otras'^  los  desollaban  vivos  y: 
dejaban  asi  expuestos  á  la  vista. del 
pueblo  hasta  que  espirasen.  Otras  eíi 
fía,  despsL^  de  atarlos  á  una  estuca^ 
los  frotabail  con  pez ,  alquitrán,  li 
otra  materia  comhustible  difícil  de 
apagar;  y  tenían  á  diversión  vietlos 
arder,  como  si  fueran  luminarias* 

P.  Qué  males  hacían  los  omtia- 
nos,  para  que  los  aborreciessi  y 
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mártiri^afien  Celeste  inédo? 
'  ^R.  Níngtjúip;  antes  kacíaa  todo  el 
I^bOí  posible  9  correspondiendo  á  los 
indios  tratamientos  con  J)enéficiofi9  á 
ksf  maldiciones  é  iojudias  con  ben^ 
diéiones,  y  át. las /blasfemias  con  ora^ 
(don;  en  una  palabra ,  mosteaban  en 
t#dás  sus  aceiónes  la  mayor  virtud 
y^Sántidad^  .  vv 

í  '^  P,  Pues  por  qué  los  perseguían  ? 
'^JS*  Porque  eL  e;^mplo  dé  aus  vir- 
tudes era  una  oontíntm :»prehe(i<- 
tíok  áé  los  vicios  de  los .  idolatras: 
éohttíbttyenda  también  -éu  esta  per- 
^uclon  las  sú^stiones  dd  demo- 
nio, que' con  indecible  dolor  y  rabia 
veia  q|ue  el  establecimiento,  de  la  r^ 
ligíon  cristiana  le  iba  quitando  po- 
co á  poco  todo  el  poder  é  imperio 
que  el  pecado  de^Adsui  le  habia  da* 
do  sobre  los  hombres. 
-  P.   Tuvo  nuestra  España. algún 

santia-  Apóstol  particular  para  establecer 

^^    ^^  eti  úlü  la  santa  fe?       i 

ntayor.  ,    |t¡  Si ;  tiiivo  uua  dc  los  mas  ama- 
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de iú  Religkiúé  €qp.  VI.  zit 
dos  de|[  Salvador^  es  á  sabér^  ^n^ 
tiago  elmayor^  faerinapode  san  Juan 
evangelista  i  y  por  esto,  le  reconoce 
por  su  ^protector  y  «patrón. 

P.  Por  qué  se  Uama  el  mayara 

R.  Porqixe  fue  llamado  al  aposto^ 
lado  aiites  que  el  otro  Saftíiago^ 
que  fue  obispo  de  Jeru^Ien.  - 

P.  Góino^  mñthói     ' 

Rí  Después  de  predicar  en  Espab- 
ila ,  vol  vié  á  Jerusftlen ;  i  y  allí  tuvo 
la  gloria  -de  ser  el  primero  de  los 
Apóstoles  que  rübri¿6  con  su  san- 
gre la  doctrina  de  Cristo.  Pues  el 
cruel  Herodes  Agripa^  anhelando 
siempre  á  complacer  á  los  judíos,  le 
hizo  cortar  la  cabera.    ' 

P.  Qué  deseo  manifestó  á  sus  dis^ 
cípülds  antes  de  toprir  ? 

R.  El  de  que  su  cuerpo  üsese  jle^ 
vado  á  £spaña^  y  vdepidtadb  entre 
sus  amados  bijos'l6á -espadóles  V  á 
quienes  había  engendrado  en  Grisio. 

P.'Secumplidí  su  deseo? 

il^  Sí  )^]^0«^iiaBÍ6ndo  los  inhu- 
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iit  '  Compéndh histórico  *> 
manos  judíos  dejado  su  cuerpo  á  la 
incleoiencia^  para  que  fuese  .pasto 
de  las  fieras,  sus  discípulos  It  reco- 
gieron por  la  npche  y  llevaron  al 
puerto  de  la  ciudad  de  Jope  y  en  el 
que  por  disposición  divina  estaba 
prevenida  una  nave.  Y  continuando 
en  favorecerlos  el  que  manda  sobe* 
ranamente  á  los  vientos  y  á  las  olas^ 
lograron  la  mas  feliz  navegaoipn;  de 
suerte  que  llegaron  al  cabo  de  siete 
días  á/ria  Fltmióy  lugar  de  Galicia, 
boy  llamado  villa  del  Padrón  ^  y  en- 
tonces poblado  de  iddlatra&K  , 

Por  no  dejar  el  santo  cuerpo,  ex- 
puesto  á  sus  .insultos  9  le  traslaiíarQU 
á  un  áspero  montee,  cuat:rD  leguas 
distante  de  Iría ;  y  fabricándole,  una 
caja  de  mármol,  le  escondieron  en 
una  gruta»  .i 
.  Qued&ron  dos,  ^Usc^pulos.:  para 
guardarla  con  la.  debida  veneración; 
y  bábiendo  muerto  estos,  fueron  en- 
terrados por  los  .fieles  aliado  de  su 
maestro.  Seco,  destruida  i»n  di  ti^mr 


po  la  círíáiiandad  en  ^aquellos  para-«i 
ges  por  la  persecoc^^  de  loa  kifie* 
les  9  se  lleno  dé  moléim  d  lugar  en 
que  estaba»  depostanio'  tan  gran  te^» 
8oro;  y  asi  estuvo  eiíllei^aaienteíolirít 
dado,  hasta  qtie«nti6ijip6  del  rey 
don  jfíónkó  d  eas$oX9&^Tcá  del  año 
oéhocieptos  de  Jesuónato,  fue  des^ 
cubierto.  -  '^^  «•• 

P.  Ckímo  se  deseitbrW?       -        ^^"^^ 
R.  Habiendo  ii^l*ado'diferien«e8rc»erji6 
veces  unos»  paisaitob  t[uie  «1  «dierto  *  *"■- 
paragede-un  bosque  se  veiatí  hiuí'"*^' 
chas  luces -^^etitre  las^  tiflieblás  de^  1« 
noche,  dieron  patfb'á  TeodomirQta 
obispo,  qae  tenia  su^iiiá  eñ  JriSi 
Recelando  este  fuese  ^engaño  y  equi- 
vocación suya ,  no^biete^caso  dd^svi^-. 
so.  Pero  continuandcírel  mHmo  pm»}^ 
digior,  le  pareció  ir  alié  j^ra  «feri^ 
guar  la  verdad  ^  y  con  sus  mismos 
ojos  vid  que  era  cosa  'sobrenatural. 
Mandd  cavar  la  tierra ,  y  se  encona 
tro  una  caja  de  mármol ,  en  que  há«» 
bia  un  cuerpo  separado  de  su  cabe^ 
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«14^  .  Compendia  lMit4rii»^<s 
sa^  y  otros  idos:  á  losr  Unios, 
'  S«i  dilacwa'didiayiso^l  Sí^yi  de  lo 
qfue* pasaba.;  qmámaQuálo^tt  persor 
na  átwtario,  .dcoé»pánadQ  dn^'  iinuclios 
grandes  y  .pmla^^  y  di^puf^ase  re- 
gktrásán  iioémloBípBíp^lfA-qim  hu- 
biese i  eh  la  aisitígtí^adf.  HalUropLse; 
priáebafi  hastantea  de  qpua-Jte^J^^a.skla 
depositado  allí  el  cuerpo  der  Santia- 
go, y  lostcfeftioft^sGÍp<*k)5jsuyps. 
Foír  4o  cual,  ItepA  de  .«taB-áicion 
maañó  tse  le  tedifiease  unniteeiplo 
magnifico  en^  aquel  mismo  sM^iojí ,que 
p6r;rlas  luóes]  ó  estrellas  se  llamd 
campó  deiaéSeétrdlas^  y  ltijá^.9' cor- 
rompido el  riembre-,  Compf€tfÍa^ 
-  Goneurrief!on  .de  todas  ¡Hrut^  los 
pU€d>lo&  á  vÍ6ttafl&;].y  Im  profliígios 
ftter  se  tFiKraion^^iau^barw;  de  iM^r- 
guadk  que  ndirera  isin  fqndliinento 
lo  que  se  había.ncneidoj^.  divulgado 
dehcuerpo  d«I  aaíRto  Apdstol^  jsien* 
do  cauísa  estos  mttágrosde^qu^  aquel 
ktj^f ,  por  sí  ■  montuoso  é  inhabita- 
lA^yse  poblaae  en  pocos  anofi- ibtasta 


deiaRdigi6h.GapéFI.  »ts 
ser  una  ciudad,  grande  ;h  y  qué  ¿t 
obispo  déi'ibia^  con^bénepUáito 
dú  sumo.  PoMifícef  trasladase  aUl 
una  silla  para  haceiia  mas  respetar» 
ble  á  todavía  cristiandad*  : 

P.  En  4iué  ocasiones  iian  exp»i^ 
mentado  los  éspancdes  éapécialmente 
el  patroctnio  de  Santiagos?  .\PatraeU 

A*  En  las  contínuas^  guerras  í^^^^^^,-¿ 
taTÍeronconios.mofoavy^cibre  to^^o. 
do  en  la  batalla  llamada  :de  Clavijü4 
que  dio  coUti^a  ellos  don  Ramiro  prd^ 
meroi  lá^^oaLdürdiúdecísa:  desde  dfi 
maáana  ^hastáxple  la  nodie  los  sepa* 
ró,  queddtido  los  cristianos  suma^^ 
mente  comternados  del  estrago  que 
habían  padacÜEio^  y  resueltos  á  huiír 
aqtidla  misma  noche.  Pero  habién*^ 
dose  el  l^y  entregado  al  sueño,  ren-^ 
dido  de  la'fatiiga ,  se  le  apareció  el 
santo  Apóstol,  y  le  dijo:  no  te  aco^ 
bardes  por  el  mal  suaeso  de  la  batalla 
pasada},  pues  etíú  el  eido  de  tu  par* 
te.  Vuelve  mañana  cd  combate  ^  con 
la  seguridad  de ^ue  vencerás^  auxi^. 


í  f  6  Cémpmáio  hktírié»}. ) 
iiado  de  mi  p^tkr.  i  .i^)  '  -^ 
'  Alentado  con  este  aúiAckíi^  volvió 
ál  amimeeer  lá  la  hatá&i^^dando  drr^ 
datiá  sus  soldedlos,  dé  f  10^  grílaM»» 
Santiago^  SaaHagú;  y  cotmgmó  una 
edupl^t  "Tlctotia  por::ii9edío  ,  del 
santo  Afóm^i ,  q«ié  $e >d^d:  i(er.  en  el 
aire  sobre  i:ia&.ei^MUoiblan€Á  eov  es- 
pada en  uim  mano,»  j^en,  la  ;t)[tra  .tun 
estandarte  que^tenia  en eampoblan^ 
co  una  ctbz^  «^carnada  ^  ttjeeotatndki 
en  los  Mfkarbs  tal  idi8ttt92o  que 
qüedaritm  muertos  aeténia. rail,/  < 

£n  ¿^ra^eknientodeeaiie  siioeso^ 
conservan  iioy  los  espaücüisml  üep^ 
po  de  pelear  contra \ infiflei^  la  cos- 
tumbre:^ impioraix  lel  <aüxiíio  á»  sii 
celestial  def^sor  oon Ja  misma' es^ 
clamacion^  S&fs^k^o^  Santiago^  y 
pagan  un  tributo  anual  á- la  iglewa 
de  Compos teiav  llamado  eomunoien-* 
te  el  voto  de  Santiaga* 

P.  Degtó  Bios  ^  sitt  Ytagaxtm-  les 
atentados  cometidos  por  Heredes 
Agripa  en  la  persona  de  san  Peérp 
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detáRdi^ion.Cap.  PL    itf 
y  en  la  de  Santiago  el  ^^jovt   '  j^f^^^^ 

R.  No^  €p£e!  poco  d€S{me$  la  cas*^^  ^tf- 
tigd-como^  babk  heclio  €oní  Herodes  J^J^"*' 
Ascalonita'  iu  abuelo^*  y^con^  el  impío 
Antíoco;  enviándole  unt^enfennedail 
en  qae^u  coerpase  Uénddé  gusanos; 
y  así  muríd  rabiando  de  dolores.  ?(^^ 

P.  Por  qué  Uamami^  d  áan  P^blo 
d  Jpóad^  ao;  hablado  sid&'del  ctf^ 
legia  de  los  doee  Apdstotes?      >     » * 

JR»  Porque- ekgido  también  por 
Cristo ,  c«ú9plid  eminentemente  latf 
fnncionés  del  apostolado,  anduvo» 
por  mas  provincias ,  predicd  á  maé 
gentes,  y  estableció  ma^  iglesias  qué 
otro  ninguno;  siendo-innuméraMe^ 
los  gentiles  que  convirtidy  y  los  tra*- 
bajos  q^e  para  esto  suirió.  Y  porí^  lo 
mismo  se  llama  tambieipL  eldoúioK 
de  las  gentes:  '^  Predio 

P.  En  qtié:ciudades4Íe  los  gentiles '^^  c  i  o  n 
predicd  el  evangelio?  grT/^de 

R^  Bn^^Damasco^  Antíoquía ,  loo- san  Pa- 

*  'V 1    » -I    ij»ii»-i  ^;'»»     ■      i.^i  ■!.!■  lili  wi.  ■mil  H     !■ -ii»w*«i^.     . 

(*)    Per  cusí  t  eum  ángelus  Dominio  et  consum^ 
ptfss  ^  vermibw  titpiravit*  Act.  Apost»  la,  ftj* 


3r  1 8     [Cbmpéndio  h^Úrióo  > 
nia ,  Pafos^,  lastría ,  Atenas ,  Co»n- 
tQíj  EfesQ 9. Tripada  y  otras  muchas.  1 

^^;'P.  Gqándc^  predicó  en  D(unascof\ 
' f:\R.  huegoquítm  cQxmtílió  y  re^ 
^jAívó  la  VisW  ' 

.,'P,  Qué  lefectd  hizooiifKredioacioiii 
efi  lo»  judícis  ide  esta  ciudad?  i  | 

,,!;lt;;  j&;d€i!cau«ariiesjiíi\graii  furorj 
viepdci.qiifi  eii  vez  desprender  á  lo* 
cristianos^  ab.empleaha^n  811  defen-l 
mnf  propagación.  Y  ^si  determina- 
fon  ^Etfitarte  9  cuando  caliese  de  la| 
Qiiwlíid.  F^o  avisados  los  fieks  del 
tao;  abominable  intento  lograron  li-^ 
bmrie  deséolgándole  i  en  una  ceati^ 
diefide  lo  alto  de  las  murallas  I 

- ;  P.  Qué  logró  en  Anti^quía^  I 

:^R.  Que  muchos  recifaiesttn  con  fej 
y^lramildad  la  doctrina  evangélica,! 
confesando  que  Jesucristo  ^a  el  Me-I 
fiias  verdadero*  Y  estos  fu^on  losi 
primeros  que  se  gloriaron  delvnom- 
brede cristianos^  esto  eB,^\dimípidos\ 
de  Cristo.  (*) 

-^— .MI  ■■■!  .'I 

.(*)  Ita  ut  cognominarentur  primum  Antio- 
chi^  discipulijchrUúfitá^  Act.  ApoH*  if,  A*.       ¡ 


deláSéli^wh.€ap\TfL  219 
:  PíQué  célebre  conversión  liko  en 

R*  >Iia  de  uoa  smora  jdven.  llama* 
da  Teda^  admirada  en  Itoda  la  ciu4 
dad  por  su  grande  entendimiento  y 
bermo9ura*Tjnego  queteíóyó  predi- 
car^ le  hicieron  tan  fuerte  impresión' 
ms.  tazones ,  y  k.  claridad  :Ckm  qdfí 
^plieaba  las  verdades  fundamenta)-' 
les  de  la  religión  rorisdaná^  que  al 
instante  la  abra^d,:  manifestando  el 
mayor  desprecio^de  las  superstición* 
nts  gentílicas.  «Por  cuya  causa  pade'^ 
cid  d: martirio,  auiique  lio  fufe  c^n- 
samado;  porqfue  babitiidi> sido  coni<^ 
denada  al  ftíego\^.la  resfMBtaron  laa 
llamas^>^xpuesta  después  á  las  ñtf. 
ras  en  Antioquius  hi  mas  ^furiosa  de. 
todas  ellas,  alhagándolai  con  manse* 
dumbre,  la  de&ndid  déla  crueldad 
de  las  otras* 

Asombrados  los  paganos  de  tanta! 
maravilla  la  dojaron  ir  fu^paz.  Re^-; 
tiróse  á  la  ciudad  de  Seleucia ;  donn 
de  vivid  aun  muchos  afíos  eji   la 
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Büo  'Compendió ^dirica ' 
práctica  láe  todas*  las  :^rtodes ;  hasta 
que  cargada  de  años-  y  merecimien'^ 
tos,  muriendo  de  su  muerte  ndtuiral, 
foéá  gozar 'al  cielo  de  iá  corona*  de 
TÍrgen  y  mártir. 

P.  Qué  consiguieren  Po/bí?  . 

R.  Qué  habiéndole  ando  predicar 
ú  procánaul  romano^  Uftmado  Swfgio^ 
se  quiso  convertir:  pero  se  le  opuso 
im  judío  hechicero  llamado  E^mcís^ 
ofreciendo  desvanece' tedas  las  ra- 
zones qtie  le  habiam  heeho  {wmrzAÁ 
Entonces '  san  Pablo  prorümpié  di* 
ciéndoie :  ^Cómo  te  íttreveSj  malmido^ 
a  declmartercontra'dmismo^Jgsu^ 
cristo^  tu  Diw  y  Sahmdér?  Biém  se^ 
guro  egt&y  de  qué  ttí  impiedad;  i  in- 
gratitud '  no  quedarún  sin  'ccuHgo. 
Apenas  aoÉbbd  de  pronunciar  estas 
^lalabras^  cuando  urna  espesa  nahi 
cubrió  los  ojos  del  judío ,  y  le  quitd 
kt  vista.:  Asombrado  tel  procónsul  de 
este  milagro,*  se  convirtió  en  Iá  mis- 
ma hora. 

P;  Qué  le  sucedió  en  Listria  ? 
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R.  Que  los  gentiles  que  habitaban 
ssta  ciudad,  ^mirados  del  milagxo 
(¡ue  biso  en  cómpama  de  san  Bernor 
hé^  dando  salud  á  un  hombre  tuUí-i 
do  desde  su  nacimiento ,  los  tuvie- 
ron por  dioses  bajados  del  cielo,  y 
eomo  á  tales  qüisieronofrecerles  un 
sacrificio.  Pero  habiendo  los  dos 
Apóstoles  rasgado  sus  yestiduras  en 
señal  del  horror  que  les  causaba  esta 
idolatría,  \q&  desengañaron  y  les  die^ 
ron  á  conocer  que  eran  unos  pobres 
hombres  tan  mortales  como  los  de4 
mas;  y  que  solo  aquel  Señor,  que 
crió  el  cielo  y  la  tierra,  mereeia  ser 
recoooddo  por  Dios. 
P.  Qué  le  sucedió  en  Atenas? 
R^  Habiendo  visto  una  ara  con 
esta  inscripción,  Al  Dios  ignoradoi^ 
de  a<quí  tomó  ocasión  para  predicar^ 
les  el  Eivangelio,  diciendo  que  aquel 
Dios  que  les  venia  á  anunciar^  era 
el  misiiio  á  quien*  veneraban 'sin  co- 
nocerle, esa  saber,  el  Dios  v^irdado- 
ro  y  0i9WÍpútfiate,.criaidQr  y  conserr 


922  Oompéndiú  ñhmríéo^ 
vadúT  del  universo.  Luego  pasando 
á  explicarles  el  misterio  de  la  santí- 
sima Trinidad  y  el  de  la  Encarna 
eion,  con  la  fuerza  del  sermón  que 
les  biía^logró  que  muchos  recono- 
ciesen á  Jesucristo.  De  este  mimero 
fue  aquel  gran  filósofo  y  senador  del 
Areopagov  llamado  Dionisio;  el  cual 
conocié  que  el  eclipke  de  sol  sucedi- 
do en  la  muerte  de  Cristo  era  con 
trario  á  las  leyes  de  la  naturaleza,  y 
después  consiguió  la  palma  del  mar- 
tirio. 

P.  Qué-  particularidad  sabemos 
de  su  moradiacn  Corwía? 

R.  Que  fue  hospedado  en  «isa  de 
Tito  llamado  d  justo  i  quien  le  trató 
con  mncho  ambr  y  ven^acion.  De 
lo  cual  agradecido  san  Pablo- conser- 
vó siempre  con  él  estrecha  amistad. 

P»  A.  quién  confundió  sáu  Pablo 
«1  EfesoS . 

R.  A  ¡un*  insí^e  hechicero  de  Tio- 
•DO ,  llamado  Jpo¡¡mio ;  el  cual-  enga- 
ñaba á  los  pud>lo$  COA'  Iq§  jjH^estigitf 
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qpie  por  s^:  mediación  obraba  Sata- 
nás ,  y  los  mantenía  en  el  culto  de 
BUS- falsos  dioses.  £l;siatito  Apóstol 
manifestó  á  toda  la  ciudad  los  enga- 
ños de  su  doctrina  ^  y  que  sns  pon- 
derados prodigios  no  eran  otra  cosa 
que  ilusiones  del  espíritu  maligno. 

P.  Sacó  san  Pablo  de  esta  victoria 
todo  el  froto  que  podia  esperar? 

RJ  No ;  porqiue  un  platero  llaman- 
do Demetrio^  cuya  principal  y  maá 
gananciosa  ocupación  e;*a  fabricar 
pequeños  templos  y  estatuas  de  lá 
diosa  Dzona^  viendo  que  con  la  pre- 
dicación del  Apóstol  perdía  toda  es» 
ta  ganancia,  biso  sublevar  á  los  de 
la  plebe  9  de  tal  modo  que  empeza- 
ron á  gritar  furiosos:  viva  la  gran 
diosa  de  los  efesios  \  y  muera  él  imh 
pío  que  intenta  destruir  su  culto.  Le 
fue  preoiso: .  á  ^san  Pablo ,  para  li- 
brarse del  furor  del  populacho; 
salir  ptontámente ^  de  Iñ  ciudad^ 
asi  como  le  bábia  sucedido  en  Da^ 
máseo.   ..  .-^  «   ' ;  ^  •        ••'»- 
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224  '  Compendio  hhf^ió^ 
íP.  Referid  di  milagro  que  hieo  ea 
atoada.     .  \"r 

i  R.  Estando  predicando  tn  el  ter- 
cer alto  Ide  una  casa  donde  se  ha- 
bían juntado  los  fieles  para  celebrar 
bi  pascua  ^  un  mucbacho  llamado 
Eutiqüioyqjx  estaba  oyendo  el  Ber^ 
mon  sentado  en  la  ventana ,  se  dejó 
vencer  del  sueño;  y  cayendo  á  la 
calle  quedó  muerto*  AvisaKlo  el  Após- 
tol de  esta  deisgracia,  bajó  ccm  pron« 
titud  y  le  resucitó ,  y  restituido  al 
lugar  de.  au  predicación ,  dijo  con 
admirable  humildad  á  los  fieles,  sin 
liacer  mención  del  milagro:  demos 
gracias  á  Dios^  amados  oyentes  mios^ 
y  alegrémonos  de  que  no  haya  suce* 
dido  desgracia  alguna^^  pues  nuestra 
ksrnianoéxtá  tan  buenos  y  como  si  n^ 
hubiera  caído. 
Presión  ,\P.  Qué.  le  ácaedó.  á  san  Pabloi 
^  ¿^  después  de  haber  anunciado  á  Jesu-^] 

Paulo,        .  ^  1  ^  .  I 

Qmto  muchos  míos  entre  los  genn' 
liles?. 

jR.  Habiendo  vuelto  á  Jetusalen 
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tn:4Mápa&lsL'  de  san  Lucas  evange- 
lista y  para  sdcorrérá  los  eristianos 
de  esta/oudad  con  ks  limosnas  que 
kabüf  recibido  en  la  Macedonia  y 
demas^iiigaces.ddl  'Asia,  se  levan- 
taron eontra  él  los  judíos  dicíendat 
este.Mfd  nküvadá  que  predica  por 
todowimundü.omiijtai  lakydt  Moi-* 
Mj.Y  efli  ixEere  leí  Inihíesan  dado 
mxkexti&4  é  no  halterio  estorbado  los 
soldi^bs  r<raiáaos;;klei^íeiie8  consi- 
guieran solamente  le  cargasen:  de 
prisiones,  onnorieo  de  capital»  de- 
litos^ y  kllevaaen.  4  CÜe^sarM,  ciudad 
doD^  :v¿TÍa  d  ij^bernador  de  la 
prcnrincia^  paiu^^iie^  este  le  juzgase. 

B.  Cuánto  tieqapo  estaiFo  san  Pa-- 
lilo;en  la&eárceles  de  Cesárea  ? 

R.  Cerca  de  daos  anos;  al  cabo  de 
los  cuales  mandó  el  gc^rnador  le 
llevasen  por  mar  á  Roma  ^  para  que 
el  mismo  César;  á  cuyo  tribunal  ha-^ 
bia  apelado  y  decidiese  y  determina* 
se  su  causa. 

J?.  Qué  sucedió  en  el  viage  ? 

TOMO  II.  Poigitzedby  Google- 


8  »6    . '  GampendiQ  hísÍórpD^\  \ 
R^  IjL  navio  cu  que  iba,,  pm^  ar- 
^^^¿li^ojaáú  par  una  tempestad. á  la  isla 
s.PabioÁe  Malta  y  hceho  ;  pedams.)  Pero 
consiguió  con  sos  oracionesrque  hin- 
gano  pereciese, llegando  todos- atoc- 
inar tieripa. 

Acudieron  los  kleáos  \á  socorrer- 
los úon  mucha  humanidad,  y  encen-- 
dieron  una  hoena  lumbre  para  en- 
jugadofi^JBstandú  allí^  san.Bahlo^fca- 
láitándose'  con  los  demás,  iquiso 
echar  al  fuego  una  gabüla  de  sar- 
mientos. Eki  este  momento  una  vi  vo- 
ra ,  que  el  frío  ^tenia .  amortiguada, 
se  avivd  con  el  calor  y. le  mordió 
tan  fuertemente,  que  se  quedó  asida 
de  su  mano. 

Cuantos  isleños  lo  «vieron,,  juzgan- 
do que  la  ponzoña  le  daría  ,ana 
muerte  pronta,  se  dijeron  unos  á 
otros:  sin  duda  estfi.  hombre  tiene 
muy  irritada  la  justicia  divina  ;  pues 
escapado  del  naufragio ,  aun  le  persi- 
gue. Pero  no  tardaron  en  mvdar  de 
concepto;  porque  habiendo  el  santo 
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deíaMi^im:Cáp:VL  2*? 
sin  altefafte  Sacudido  la  vivora  en  el 
foego,  qu^ó  sin  fuerza  el  venenó  y 
gu  mano  sin  ksion.  Y  desde  entonces 
no  se  hallan  vívoras  ni  otf  os  animan 
les  veneneáo»  en  aquélla  isla ,  en 
donde  antes  eran  muy  cdmunes.      •  * 

F.  Qué  tratattiíentó  le  hicieron  en 
Roma  á  san  Pablo? 

jR.  Le  tuvieron  otros  dos  años  en* 
prisión:  pero  no  hallando  étísü  catr-^ 
sa    delito    alguno    qüfe  .  iberecfese  ^ 
muerte,  ie  mandaron  s61taí^.         '! 

P.  Qué  hizo  puesto  en  Kbertád?'í  ' 

R.  Fue  á  consolar  á  los  crístiánds 
de  Judea  y  Grééia ;  que ,  desde  que 
tuvieron  noticia  de  su  prisión,  no 
hablan  cesado  de  llorar.  Exhortóle^ 
á  que  se  mantuviesen  firmes  en  la 
doctrina  que  de  él  habían  recibidc^ 
y  íüego  se  restituyó  á  Roma,  donde' 
aymló  asan  Pedro  á  llevar  el  peso 
del  ministerio  éVárfigélíco. 

P.  Cuál  fue  la  ihayof  oposición  que  * 
eacontraroii  en  Roína  éstos  dos  Após- 
toles á  la  predicadon  del  evangelio? 

P2  o 


!  R.  La  (le  aquel  famoso  mago  '6 
l^echíceroj  llamado  Simón  ^  que  ha* 
bia  querido  comprar  por  dinero  la 
potestad  de  administrar  el  sacra- 
mento de  1^  confirQiacion^  y  logra- 
do con  sus  .hechicerías  que  le  tuyie- 
sen  por  deidad.  En  cuya  prueba 
ofreció  al  emperador  Nerón  que  vo- 
laría y  se  subiría  al  cíelo  á  vista  de 
todo  el  pueblo. 

Sabido  por  san  Pedro,  dispuso 

¿"^t  que  ayunasen  todos  los  fieles  la  vís- 

nwn  ma-  pera  del  ,dia  señalado,  para  que  Dios 

'*•       les  diese  la^yictoría  contra  tan  pér- 

nktioso  enemigo.  Y  con  efecto  se  la 

dio  completa :  porque  aunque  al 

Srincípio  sostenido  invisiblemente 
e  los  demonios  empezd  á  elevarse 
por  los  aires  con  aplauso  y  admira- 
ción de  toda  la  gente,  luego. que  Jn- 
yocaron  los  dos  AptSstoles  ccm  una 
corta  oración  el  nombre  de  Jesucrís- 
'  tp,  se  espantaron  aquellos  infernales 
espíritus  5  y  jde^amparandoá  Simon> 
le  dejaron  caer  len  tierra.  Con  la 
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fuerza  del  golpe  se  le  quebraron  las 
piernas ;  y  qxxeáó  tan  iñaltratado  en 
todo  su  cuerpo ,  que  murió  al  otro 
día :  lo  que  ocasionó  la  conversión 
de  muchas  personas. 

P.  Qué  nos  enseña  lo  que  pasó  en 
esta  ocasión  con  Simón  mago? 

R.  Lo  mismo  que  lo  sucedido  en 
tiempo  de  Moisés  con  los  magos  de 
Faraón  9  y  lo  que  acaecerá  al  fin  del 
mundo  con  el  antícristo ;  es  á  saber : 

i:  Que  algunas  veces  permite 
Dios,  por  los  altos  ñnes  de  su  in- 
comprehensible sabiduría,  obre  el 
demonio  grafides  prestigios ,  que  los 
ignorantes  é  incautos  tienen  á  milá* 
gro ,  para  corromper  nuestra  fe ,  y 
hacernos  creer  una  doctrina  contra- 
ria á  la  que  nos  dio  Cristo  en  stt 
santo  Evangelio. 

2:  Que  por  lo  regular  en  estas 
mismas  ocasiones  Dios,  por  su  be- 
nignidad ,  descubre  el  diabólico  en- 
gaño coii  otras  maravillas  que  des- 
hacen toda  ilosíon. 
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830  ::^ojn^ndio  Msfórifio^ 
:.  3 :  Qiie  la^up^  caandp  no :  sucediese 
así^  siempre;  ^enemoa)  los  que  yivi« 
ino$  en  el  gremio  de  Ja  : Iglesia,  un 
poderoso,  preservativo  contra  caal^isi- 
quiera  prestigios  del  deinonio;  quie- 
ro decir ,  aquella  innumerable  fUnl- 
titud  de  milagros  patíentes  én  que  se 
-funda  nuestra  creencia. 


rio%!S.     P^  Qué  fití  tu?íer(Mi  los  trabajos 
Pedro  y  apostólicQS  dc  San  Pedro  y  san  Pablo? 
s.Pab  o.     ij   Consiguieron  los  «do?  en  Roma 
y  en  un  día  la  palma  i  del  malhirió 
bajo  el  imperio   del  cruel  N&'oni 
^uíen  con  su^iuertequiso  vengar  la 
ú^  Simón.  magQ^  su  gitande  y  amado 
xn^e^tro  de  hechicería. 
7  P.  Qu)é  síuefte  jse  les  dio? 
.  lü.  El   primfcro    fue   crucificado 
cabeza  abajby  y  san  Pablo  dego- 
llado- : 

P^  Por  quéifueerucifieado  ían 
Pedro  cabeza  abajo?:: . 

R.  Porque  lo  pidió  así,  juzgán- 
dose indigno  de  morir  en  la  forma 
que  habia  muerto  el  Señor*  . 


3\  Qué  aca^md^i  smi  Jimh  evan- 
gelista? 

R^  í  Qae  por  ^  no  -  'bal)er    querido  iífer*#- 
adocdF  á  h»  fallos  dioses  v  el  «i»pe- J^yi,^ 
nulor  Z)(HÍniüiay>o^k  mainlé  fchar  eii  evange^ 
una  üaldem  de  «¡deúte:  hirviendo;  dé^'^^ 
la  oiifl  >ss^ó  án íecsibii:  daño  alguna 

Loégolé  desterró «ImismdJtirano 
á  lU  ^á.  deí  Patnü» ^  que  llaman^ hoy 
PakmmuY  allí: 'fue  dcmde  Dios  le 
revela  iwgfandeáji^iáterios  del  Apo- 
ci^fíaív  qatt  miran  kl  estado  futsro 
de  la  Igtesmy  fin  del  mundo.  (*) 

Y  jpor  ultimo  murió  en  £/eM  de 
mjneirteinaturfLL   -'  . 

P.  Por  qué  se  le  da  á  san  Juaii 
úíxomlgspáñhvángdistiit  :' 

.  ;R«  Bm^i  haber  iCsejito  uira  de  los 
cuafxa  £4VáogelÍ09;^6n  que  se  irefiereá 
los  admirables  hechos;  doctrina  9  p^« 
don  y  muerte  del?  Seáor* 

P.  En  qué  laiice '  manifestd  su  gran 


(*)  Hoy  se  ve  efi  aquella  i^a  4ma  cav^na, 
que  dicen  sirvió  de  habitación  ai  santo  Bvangelis- 
ta  en  el  tiempo  de  sn  destierro.  ^ 


1^32       Compendio  hitíáncú 
zelo  y  cauridad,  siendo  ya  de  ¿dad 
de  ochenta  años? 
O^id^     R.  En  el  siguiente^  referida  por 
^iiaii^" san  Ireneo  y  ofros.qbe  vivieiccm  en 
^HMg^^  su  tiempo.  Haciendo  sus  ^risitas  apos- 
w^    tdlicasen una ciúifaid  ceioalia^ á -^- 
so^  encontró  áitttn  jdven  iqfie(  {profe- 
saba el  gentiliaoíio.  Catisdla)a.d]iara- 
cion  m  ¡grande  ^ntendioiiénté  9  mo- 
destia y  dranas  prendas  natoraks :  y 
juzgó  que  si  llegaba  á  pereibtr  -  la 
luz  del  Evang^o^  noi  tu*daria  en 
hacerse  cristiano^  iR-ecoménddle  pues 
al  Obispo,  para  que,  instruyéndole 
con  todo  cuidado,  le  procurase  esta 
dieha/ 

Nada  omitid  el .  Obispo ,  t  para 
cumplk.con  el.  encargo;  y  en  efecto 
logró  la  conversión  del  manoeho^ 
quien  empezó  á  vivir  cristiana  y 
ejemplarmente^  Pero  dejado  á  su  li- 
bertad ,  y  atraído  por  las  malas 
compañías,  se  extravió  tanto  que 
llegó  á  ser  capitán  de  bandoleros. 
Después  de  alguiws  años  ocurrió 
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al  santo  Ap<^tai  motivo  de  pasar 
otra  vez  por  aquellos  parages.  Fue 
ú  ver  ai  Obispo^  y  te  preguntó  por 
la  QV^jsL  que  le  h'ahia  reebmendado; 
ÁYergonzado  esté  confesó  que,  por 
su  omisión,  faabik  buido  de  su  reba* 
ílo  y  andalm  de$car:dada  en  los  mon«> 
tes  vecinos.  . 

£nt<»ices  san  Juan  manifestó  su 
dolor  con  los  mayores  extremes ;  cd-^ 
Tidaado  su  macha  edad,  montó  á 
caballo  para  ir  á  buscar  aquella  al*^ 
ma  perdida;  y  fue^tan  solícito  en  su 
busca,  que  logró  encontrarla. 

liuego  que  le  vio  el  capitán,  se 
llenó  de  conñision ,  y  echó  á  huir. 
S^^uióle  el  santo  gritando:  detente^ 
hijo  mio\^  detente ;  no  huyas  del  que 
cariáoM  te  busca  para  sacarte  dd 
camino  déla  perdición ;  aun  si  quie- 
res te  puedes  salvar.  Acuérdele  de 
que  nmestra  Bios  es  el  padre  de  las 
misericordias;  no  pierdas  la  eneran- 
za  de  que  este  piadoso  Señor  te  perr 
done  tus  eiipm^  porque  yo  mismo 
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saldré  jrór  tu  fiador ,  y  ^um  daré  fd 
vida  por  tí  si  juetejueesario. 

Al  4Ár  estas  ISan  tiernas  expresio- 
nes 9  se  detuvo  en  fin ,  y  se  arrojó  á 
los  pies  del  santo  Apé^ol,  dricimdo 
que  la  enormidad  de  sus  pecados  n» 
merecía  otra  cosa  que  el  infieriio. 
Lleno  de  gozo  san  Juan ,  por  irerle 
tan  ifrrepentído,  le  abrasó  cairinosa- 
mente  9  le  llevé  consi^^  y  le  dispit* 
50  á  recibir  la  absolución;  Yideade 
ehtonces  ñie  un  décáiado  de  virtud.- 
Martin     p^  Cómo  murié.  Santiago  d  me- 

no     de  n 

Santia*  ^Or  í 

goeime-  /{;  Habíeúdo  gobernado  la  Iglesia 
"^^^  de  Jerusálén>cerca.de  veinte  y  íQcbo 
años  con'  un  xtlo '  verdaderán^nte 
apostólico,  fue  pcecipitíMlo  por  los 
judíos  desde  lo  ma^aíto  del  templow 
'Y  no  habiendo  muerto  de  la  ouda, 
se  puso  inmedíatataiente  de  rodiUaSi 
para  pedir  á  Dios  la  conversión  de 
isus  homicidas.  A  ^te  tiempo  un  ba« 
tanero,  que  tenia  en  la  mano  el  ma^- 
"zo  con  que  prensaba '$iis  paños,  le 
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fliescargó  tan  furioso  golpe  en  U  oa^ 
beza  que  le  acabó  di  biatar. 

P,  Hubo  alguno  rde  los  Apóstoles 
<iue  nomurifesemáñtir?  * 

R.  No  le  hubo  2  todos  sellaroil  y 
confirmaron ooa  su, sangre  las  Terf 
dades  que  habían  predicado ;  sUr 
friendo  con  valor  y  Mc^gría  toda  la 
crueldad  dé  los  verdugos^  antes  qt* 
desdecirse  á^  la  xn»s :  inó^iroa  part^ 
de. su  doctrina,  ai  saspetídtír  sq#  ^ 
apostólicais  larcas.      ! ,  l      . 

San  Simón  y  mncjudm^  de$pues  ^«^í- 
de  haber  1  corrido   dilatados  paires  J'^,.^^ 
por  el  espacio:  de  tr€»bta  /  años  ^  \  síVirysanju^ 
multando  en  .todas  partes  el  rtííano*'^* 
de  Jesucristo^  pasaron  á  predicar  I» 
fe  al  reinó  de  Peraiaj^  AJlí  9  «i^Rr 
do  un  flónn^roso  pofMilacho  porit 
defensa  de  ^u  Mm-  tdigioñ^  seisur 
blevd  contra  éUoa;  yjl^d'  su  furor 
hasta  aserrar  á  san  Bmiom^.  y  abrir 
la  cabeza  por  medio  con  urna  hach^ 
á  san  Judas. 

En  ü  repartimiento  (del  muiídi? 
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qtte  hicieron  los  Apóstoles  para  la 

^*^ predicación  del   Evangelio,  tocó  á 

s.  Bar^  san  Bartolomé  la  Armenia  mayor 

tohmé.  Log  sacerdotes  de  los  ídolos ,  enfure- 

tídos  del  progreso  de  sa  doctrina,  le 

hicieron  desollar   vivo^.y  cortarle 

despnes  la  cabeza. 

Fue  martirizado  santo  Tomás  en 
jifyrfi^Miliapur  ciuda'd  de  las  Indias  crien- 
ri0  de  tales,  poseidá  hoy  por  los  portugue* 
^  ^^«es.  Refieran  estos  que  el  aáo  de  mil 
quinientos  veinte  y  tres,  reinando 
donjuán  tékiero^  se  halkS  el  cuerpo 
de  este  santo,  y  junto  á  él  una  lan- 
za;-instrumento  de  su  martirio.  Eln- 
contróse  también  una  piedra  corta- 
da m  forma  de  cruz  y  manchada  de 
^nígré,  cóá  una  ihscripcioii  en  ca- 
iráiiteres  no  oonpcídos;  que  interpre- 
tados por  dos  bracmanes  ó'  sacerdo- 
tes indios,^  de  lú$  mas  inteligentes  en 
lasí  lenguas  antiguas  de  aquella  na- 
ción, decitifi:  habiendo  venido  á  es- 
te  pais  Tornas^  varón  divino^  d  dar 
noticia  del  verdadero  Dios^  y  obrado 
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para  etíe  fin  grandes  milagros ,  fue 
muerta  por  hs  infieles  sobre  esta  pie- 
dra. Por  oüya  razoB  los  portugueses 
han  trocado. su  nombre  de  Mdiapur 
en  el  de  santo  Tomé.  ; 

Le  tocd  á  san  Andrés  ir -á  ejercer  ^fl^'- 
el  ministerio  apostdlieo  en  Acaya.,^^^ 
Después  de  haber  ocasionado  coa  su  drei. 
fervúrma  predicación  y  sus  milagros 
muchísimas  conversiones,  fue  cru- 
eifícado  en  Pairos  ciudad  principal 
de  aquel  pais.  Puesto  en  el  lugar  d^ 
suplicio ,  y  viendo  ía  cruz  que  se  le 
preparaba  lleno  de  gozo  exclamó:  á. 
cruz  hermoseada  con  bs  miembros  de, 
m  maestro  y  Señor  ^  y  que  tanta 
tiempo  finiste  d  objeto  de  mis  deseos^ 
ioy  tendré  la  gloria  de  verme  en  tus 
brazosl  Recíbeme^  aunque  indignoi 
para  que  en  ti  me  reciba  d  que  en  ti 
we  redimió.  Y  después  de  crucificado, 
habiendo  permanecido  vivo  durante 
dos  días,  no  cesó  todo  este  tiempo, 
sin  acordarse  de  sus  dolores,  die  predi- 
^i  los  circunstantes  la  fe  de  Gristo< 
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*   iSa/i  Mifeo  fue  escogido  para  11^ 
yjf^  varia  fe  á  los  etíopes ,  instPiíidos  y» 
^anMa-en  parte  por^  cmiuco  de  la  reina 
•^*       Gandáce.  El  éxito  de  su  mísian  fae, 
que   abrazaron  el  cristianismo  un 
;'        prodigioso  numero  de  idólatras  ^  y 
ehtre  ellos  una  princesa  Oamada  Ifi^ 
genía^  destinada  á  ser  esposa  del  rey 
Hurtúco.  Hecha  cristiana)  consagra 
también  á  Dios  su  virginidad,  y  no 
quiso  consentir   en  el  matritoonio 
propuesto.  Resentido  el  inonarca  de 
esta  novedad,^ mandó  quitar  la  vida 
al  que  habk  sido  la  causa.  Los  sol- 
dados á  quienes  se  dio  esta  comisión 
encontraron  á  san  Mateo  celebrando 
el  divino  sacriñdo;  y  á  golpes  de 
hachas  acabaron  con  él  en  el  mismo 
jferí*.  altar. 

TÍO  de  La  Frigia  fue  el  campo  glorioso 
fc^l  **  de  las  victorias  que  san  Felipe  con- 
siguió de  la  idolatría.  Logró  destruir 
gran  parte  de  sus  abominables  lem* 
píos  que  había  en  aquel  reino,  y 
fnndar  iglesias  en  su  lugar^'Habiaa- 
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do  ido  á  Hkráp^is^  cuyos  habita* 
dare&  ádorabany  recoñoeian  por  su- 
prema deidad  i  una  monstruosa  vi* 
irora.  Heno  de  una  santa  indigna- 
ción, ldvhÍ2o  pedamos*  Los  sacferdotes 
con  todo  el  populacho  se  echaron  al 
Ínstame !  sobte  él  ^  eomo  si  hubiera 
cometido  el  mas^enorme  .saGrilegio^ 
le  acnarraron  á  una*  cr uz ,  y  dc^gar-^ 
raron  todo  su  cuerpo  con  peines  de 
hierro,  hasta  que  espird.  Manu 

Se  ^edd  um^  \Mat£as  en  el  reino  ^h   d$ 
de  Judea  predicando  la  divinidad /«ff^o»- 
de  JeOTicristo  y  la  itídispensable  ue-  ^^*'* 
€^sidad,de  observar  la  ley  de  gracia. 
Viendo  los  doctores  y  magistrados 
judíos  que  sus  sermones  hacían  una 
grande  impresión  sobre  el  pueblo,  y 
que  iba  creciendo  cada  día  mas  el 
numero  de  sus  discípulos  con  me* 
noscabo  de  la  ley  dé  Moisés,  forma- 
ron contra  él  una  general  conspira- 
ción; le  hieíemn  prender  como  au* 
tor  de^  novedades  en  materia  de  relir 
gion,  y  )ue^  le  mandaron  apedrear 
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á  ejemplo  de  saa  EstelNin. 

P.  Qoé  se  infiere  de  esta  fíroieza 
y  constancia  de  los  Apestóles  y  dis- 
cípulos de  Jesucristo  ? 

R.  ()i¡Md  estaban  íoílimameate  per- 
suadidos de  las:  Verdades  de  autstra 
santa  religión;  y  que  nosotros  á  su 
imitación  no  debemos  dudar  de  dUas. 
Yo  creo  C9n^  entera  firmeza  y  teguri^ 
dady  dice  un  cáebre  teólogo ,  aque- 
llos hechos ,  cuya  verdad  defendkron 
á  costa  de  su  vida  ima.  mdátud  de 
testigos* 

P.  Qué  acontecimiento  contribu- 
yó á  extender  mas  emtre  los  geatiles 
la  religión  de  Jesucristo? 

R.Él  terrible  castigo  que  recibió 
la  nación  jtidaica  por  haberle  omer^ 
to,  y  por  las  demás  atrocidades  oo- 
metidas  c<mtra  loe  Profetas  y-Após* 
toles ;  habiéndole  Dios  dilatado  mu- 
cho tiempo^  para  hacer  mas  patente  | 
al  universo  su  justicia.  PuesP  eomoj 
emprendiese  acudir- el  yugo  de  los 
romanos  y  tosíase  las  armas  para  es«- 
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te  fin  9  Fespaéiam  y  Tito^  á  quienes 
haiiía' escogido  Dios  para  ministros 
de  sus  venganzas^  acudieron  á  suje- 
tarla con  trofaas  numerosas,  sa- 
queando y  quemando  cuantas  du« 
dades  hkicaron  resistaacia. 

P.  Qué  sintieron  mas  los  judíos 
ea  esta  general  desolación  ?  T4' 

R.  La  ruina  de /ertt^okn*  rf^/'"* 

P.  <^ué  caso   singular  la  prece-^afa^*^ 
did? 

R,  El  que  d  liístoriador  Josefo 
refiere  como  testigo  de  vista  ^  y  se 
conocid  haber  siik>  la  ultima  llama- 
da que  «el  piadoso  Señor  se  dignó  lia«- 
cer  á  este  ingrato  pueblo,  antes  de 
consentir!  en  su  entera  destrucción. 
Mucho  tiempo  antes  que  se  empe- 
gase k  guwra, cuando  gozaba  toda 
la  Jttdea  de  una  profunda  paz ,  un 
hombre. del  campo  vino  á  la  fiesta^ 
de  los  tabernáculos,  y  de  repente  se 
puso  á  gritar  en  medijo  del  concurso 
con  pavorosa  voz:  Ay  de  Jerusalenl 
Jy  del  templo !  Ay  de  todo  4  puebUA 

TOMO  U.  Q  o         ' 
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Y  desde  entoncesv  corrimide  por  laf 
calles  y  plazas,  no  cesab^  de  noche 
ni  de  dia  de  repetir  la  .misma  la- 
mentable exclaiBaaioQ^  con  asombro 
/  de  toda  la  ciudad.  . ,  / 

No  pudiendo  sufrir  los  ioáagistra- 
dos  un  pronóstico  tan  triste,  lé  apan- 
daron prender  y.  aasotar  crueladente, 
para  obligarle  ¿qne  callase.  Mostró- 
se con)oinsen6Íl>}e.á  los  golp^*;  y  ino 
hizo  mas  que  lastimarse ,  como  an- 
tes, de  las. calamidades  qpe'^amena-' 
saban  á>  su  patria :  Jy  I  ay  4e  f /,  Je- 
rusalen  I  Gontindó  «n  clamai*  así  mas 
de  siete  anos ,  sin!  iqfue  se  disminuye- 
se ni  enronquédefe- su  voz^  En  fin, 
un  día  quedaba  vuelta  éla  ciudad, 
mientras  los  romanos  la  tenían  si- 
tiada ,  después  de  haber  gritado  eo* 
nxQ  acostumbraba,^  \ay  de  ti  Jerma- 
hn !  ¡  aydel  templo  I  ¡  ay  de  tido  el  pue- 
blo  I  anadió  con  voz  mas  »e|a,  \ay  de 
mil  y  al  mismo  tiempo  náa., gruesa 
piedra  de  la^  que  *  contínuaiilaite 
disparaban  con  su«  máqi|ijsñi»jQ6  a- 


de4á  Mdigim¿€i^.FL   $43 
tkido»sV  dáhdole  en  k  úabeita^  le 
derribó 'muierta 

.    P.  Qiiéfue  lo  qiip  &eilit4  á  ios 
romanoB  la  toma  de  Jarusakn  ?  • 

R.  La  l  discordia  de  dos  sitíadoii 
junta!  con  él  faambreü    •      ^         •.-;/ 

P;  A/qüé  extx^emoqHegd  estadlfL 
oordia?^  ■  •.  *  •       -i  v:r' -V  •    v.  ..■•.^v.; 

R.  Alide^^matai^eoiiAOs  4  '-«^i^ 
cim  ÍBMrreitilB  rabia^  (de ::tal  isü^rte 
que  en  sus  frecuentes  salidas  y  ¡i6út* 
bates  donf  dos*  xomataibis  ser  derr&nitiba 
mucho  tnenosí  sanare ,  ^&  dentro  d* 
ia. misma  clodad*  >  rr\  /:  .      ,  ; !  a    » 

íP.  A  (|ué  los  obligdilliaáibref  » 

jR.  A  comer  las  cosas  mas  innmnf 
das.     •    ::     -'•  '      •••■'i'  í  -:-     •;  ^"\ 

P.  Qaé^lO'qu6i>caasó  itniá  \»^- 
ror '  en  lan  grabde  beéésBlad  9  ^  ^^ 
t  )JR.  La^acckm  báríbrjürádte una^uin^ 
ger;,  que' degolló  á  str^hijo^  dé  ^edhcr, 
le  hijo  trozos  y  puestos  á  asar  lóáñie 
comi^idoifioco  á  poco  "t*  con  la  par-* 
tiúidaridád  de  que^  habiendo  entra* 
^:Afgm»s^\  atraidijfft^'  p6r  el   ploi^ 
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cü^Mido  estaba  asando  el  liJ^timo  pe*^ 
dazo,  y  queriendo  qmtáifseio  ^  w  re^ 
aiiBÍtiáJbasta  no  poder  mas.  Entonces, 
como  viese  que  se  horrorissaban  y 
difictiltaban  comwlo,  :al  conocer 
que  era  carne  humana  v  les  dijo  ra* 
biésa<y  desciáperada :  comfid^  y  no 
seáis  mas  delic€ulos  que  unaimuger^ 
Mn  mas  piadosos  -que  una  ihadire. 
A  ,JR*  £n;qué>paró  tan  riguroso  ase* 
dio^2 

.  t' JLEn  qae  Tiáo  compadftoido  de 
fti&  mi^ríae,,  oifredóv perdonarles, 
(Con  la  condición  de  q;iie  dc^asai  las 
aníxiaSt  Peto  Dios,  que  había  de  lo- 
mmt  véngamsLde.la  saagr&dá  su  hi- 
jo, permitió  que  llegase  su  tenace 
daíi  hasta  no  querer  apróvéchttrst 
de  la  bttij^klad  del  yencedor:  y 
mI1«  oiu«t»d  foé  tomada  por  asalto, 
y -todos  sus  habitadc^es  pasada  á 
cuchillo,  r  ! 
. ,  P.  Gu4R)as«perma9:aM|Lfierq8L? 

R.  jMas  de  un  millcHb  y  cieii  mil; 
pofqur  el :  tieiBfio:  fia  que<  se  itabía 
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emj^taáo  éí  sitio  et^a  el  de  Pascusf 
el  mismo  en  que  habiap  cométMo: 
Áu  ¿orrible  deicidío ,  y  eatonces  era 
mnumérable  d  concurso. 

P¿  Füerón.compreJieñdidosen  es^ 
ta  mortandad  los  cristianos  de  Jera* 
salen? 

R.  No;  porque^  cuando  la  vieron 
en  términos  de  Éer  sitiada ,  instruí* 
dos  de^la  tri^e  suerte,  que  habia  de 
tener,  se  salieron  todos  con  su  obi&* 
po  sanSimemi^^  huyendo  de  su  rui^ 
na ,  como  Xo^  en  otro>tieinpo  huyd 
de  Sodoma ;  y  se  retiraron  á  un  lu*** 
gar  llankédó  PeUa.  * 
r  P.  Qué  hiciere»  los  romanos  con 
el  templo?   ' 

R.  Tito,  su  genera! ,  áo  eseusd  dí^ 
ligencia  alguna  á  fin^de  conservar 
iñtaoto  tan  noble  ediácio ,  daiido 
una  érdén  rigurosísima  para  :quer 
nadie  llegase  á  ü*  Pero  no  obstante 
su  prohibición  uno  de  los  soldados 
le  peg($  fuego ,  y  no  se  pudo  apagar 
baMa  que  se  convirtió  todo  en  cent- 

'•  '  '        DigitizedbyV^OO         _•       '    " 
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ZMSi^nú:qQeñ0íiñáo  uísb^  dpe  sus  mu^ 
Ba9la9i;  :las  quieliiiego^eron  arrasa- 
da* Gonrtddtafi  k^^dasas  de- la  ciudad: 
finalmente  se^^mando  ^sár  el  arado 
por  ítodo' él  4ei¥c«i;o  que' había  ocu- 
pado]. (^)  Gufíiplíéndosedb  testa  ma- 
nera la  predicción  de  Jesucristo ,  de 
que  ásriú  toiedmente  áettFuidá ,  y  no 
quedüria  ih-eÜé piedra  sobre  píedrOé 

iJPiCdmo:  fueron  tratados  los  Sa- 
cerdotes? "  ^  •••  '  •>•  í  •^•"    ■  '  "  -'•■•- 

iR.  Del  mismo  iniodo'tfue  loa  de- 
jtias  ciudadanos vtse  Jeá  dfegoüó  A  to- 
daá  sin  uií»riéí)rdta ;  y;  úikis  que 
pedían  perdou,  r^clainaúdoK  lo  -sa- 
gvMÚer  de  si»  "rpfet sonas'^  réspondian 
burlándose  los  soldado^:  fomatios 
que  l'destnddú  ^drtemph^'yíí  ño  '4er-' 
iMUup^BranádaáisSacerftútes^ 
♦  JP.  Qué  palabras  riotahiietf  dijo  Ti- 
to, cuando  entrd  aen  ierusahin  tu 
R:  Coií8fdefjráiid<>loánexpügiiable 

-»•*!*'     '    ^       •>    •   .   'i     'í''  ,:      ;»  !        •  :• 

'(*)  Según  las  feyes ' d«  los  r^kaesv'M^I^' 
ciudades,  por  dondeyí^l  'venc|id^  hí|lii&:ly¿b<^.pMat 
el  arado,  no  se  podían  reedifícaV  sin  ordra  ex« 
presa  del  Senado.  ^ 
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que  era,  áó  pudo  meiios  de .  reconOf 
cer,  áim  aiendo  idólatra,  el  brazo 
del  omnipotente,  y  Heno-  de  Aámi* 
ración  ex€lamó .  diciendo :  hien.  $b 
conoce  qué  Dios .  hat  combatido  por 
nodtotras ,  y  hecho  inútiles  tantas  for^ 
ti^acia/nes ;  pues  á  no  habar  sido  qsi^ 
nuneía  .hihubieran  alcanzado  huma* 
nxís  fuerzas. 

P.  Qué' otra  cíuilad  dé  los  judíos 
se  hizo  memorable  por  su  desespe^   ^. 
rada  ces^tehoia  á  los  romanos?        de  jota 

iR^J^taputa^  1^  cual,  á  pesar  áep<^^* 
la  crüerhdmbre  y  demás  trabajos 
que  jiadecia,  se  defendió  com^  Jeru^ 
salén.hastji  los  liltimos ,  y  quisó  mas 
ser-  pMádá  4  euchillo ;  que  dejar  las 
arma». 

P.  Quésingulw:pnl€ba  de  bar- 
l>aridad  y  desespe¿adion  dieron  cua- 
renta de  sus  habitadores? 

R^  Habiendo  logrado,  en  medio 
de  la  carnicería  y  del  saqueó,  refu- 
giarse ^á/una  cueva   extraviada,'  el 
'  ir^oedór  que  lo  11^  á  saber  >  les 
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ofreció  el  perdón  y  la  vida,  ú  que- 
rían rendirse*  Debían  admitir  la  pro- 
puesta sin  dudar  ni  tm  instante^  por 
cuanto  les  falteban  víveres  para 
mantenerse.  Pero  todos  ellos  lades^ 
echaron  unániúses;  tomando,  para 
suplir  aquella  falta v  el  arbitrio  mas 
horroroso  que  se  puede  imaginar;  y 
fue  el  de  degollar  alternattyameiitB 
á  uno  de  ellos,'  omforme  le  tocase  la 
suerte,  para  que  sirviese^de  sustento 
á  los  demás.  Ejeeutáronltf  así,^  hasta 
que  no  quedando  ya  musque  dos^  de 
los  cuales  fue  uno  el  historíador  /o« 
<e/b,  pfudo  eáte  conseguir  del  otro 
(xm  bastante  dificultad  qlie  no  se 
sorteasen  sino  que  se  rÍAdJesm^al 
vencedor. 

P.  Qué  destino^  tuvieron*  los  ju- 
díos ,  despue»  df^  ia  ruioá  de  Jenisa» 
len? 

R.  Echados  por  los  rcNnanosy  no 
teniendo  ya  país  ni  templo  suyo,  se 
esparcieron  por  toda  la  Jierr^,  con 
la  esparansa  df  encontrar  algún  pa< 
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debí<Rdigim.Cap.FL  24f 
mgetfloiide  pudiesen  estahleoer  otra 
veiSB  la  formaMile  su  gabjerno  y  reli- 
gioiL  Pero  liiHiea  la  ban  |)odido  lo* 
grar:  antea  báien  siempre,  han  sido 
mirados  de  las  demás  nacioc^s  con 
hoiTOr  7  aborrecimientof.de  tal  mo« 
do  que  el  nombre  de  judü^^  que  fo^ 
tnuj  ilustré  )ca. el  müntiio  cuando 
fl€irecia  en  dfifud  «pueblo  Jai  rdigioi:^ 
ha  llegado  ¿b  ser  boy.  el  i^iaa  i^omir 
itioso.  £a  todas  partésrlos;  íMiga^n  4 
viyir  en  barh^isB  separados  ^  y  andar 
con  algUQa  m&al  notable 9  para^  que 
cada  uno  buya:  de.  ellos,  -r 

H;  Qué  refl^oones  se  1099  ofrecefi 
sobre  este  asunto?  ^^¿^^ 

ü;  Dos  flMiy  adecuadas.,  y  á  pro-  co/i/»»^ 
pésíftopara  confundir  á  los  Judíos.  *'^** 
La  primera  e&v  que  n»  pueden  ab- 
Mlatameiite;nfltgftr  la  venida  d^l  Me^ 
sias.  Pues  lea  !cQnsta,  por  la  üjitíma 
pírofédbi  de  *  Danid ,  que  había  4^ 
preceder  á  la:  r taina  de  Jerusalen. 
Por  lo  cual  algunos  de  sü6  doctori^s  "^ 
queriendo,  dudv   esta,  argume^to,^ 


2  so  :Comj!>¿riiio:Ms^m>9^!> 
dicen  qub  en  efecto  el:Mesíi^&9iio^ 
nidoy  pero  que  está  eiéulto;  *{KNé(^a6^ 
«egun  la  diviiia  disposición  v  no^  se 
lia  de  manifestar  h»ésd  que  veng»  á 
«rngírie  el  pofeta  Elká.  v 
*  La  segunda  es ,- qtmv. ijamaft;*diej^ 
Dios  isín  castigo  iosideUlosde  ^nar 
*lbtt;  yí«i-def4aiidirfatría^  que  m 
cCfno  de^  kís  onayores ^ñft.catñtig&i^wn 
-mas  rigor^  {lermitiarib'qiie  -fueé 
^autivi£da^':^riáS:T!e(ná«  Pera  auimw 
largo  cautiireríov  qottí^&BS'díi 'del  Ba^ 
^lonia^;  Qo  pa'sd.  disn«tenta^^.alia9. 
Ahora  se  ve  jreducidavái  ia«  nmsnirisr 
ne  é^clairitud  ^  noocu-^medio' de^tona 
sola  nación  9  sino  e^re  tedo^irlw 
pueblo! dtd^n^tfido; y^sta  opcéiien 
dura  ya  diez  y  sii^er  siglos  oumpü- 
dos.  I>e^a¡((^se  infiere.eoA.íl^^^ 
dehciá'  que  tkné^algnn  delito}  jnffi^ 
^cho  n&afiienorme  (|ae  les^  antecoáen^ 
tes«^  y  aun  ^e*  bs  'niisma  idkdatna; 
•que  sin  duda  es  iil^  balier  crucifiíia- 
do  á  su  Bm  y  Salvador; 
1     P.  Digspues  ^  de  m  ^  disperaeon  ha 

Digitized  by  VjOO      .  _ 


Mesítu. 


'    JR'<;Sí;  tt  han  vistp  toü^hQ^'»  i       i  ,/!í^? 

I;:  Habiendo  el  enrpf^rgdar  Adriar 
no  9  co  el  aáo  íde.  c¿e»tOr:y .  UeÍQt^ 
detc^miiia^o  ifeedifieiri^i  Jerusalen 
y  erigir  en  "dla^Ain  .templo  4  Jdpitf^) ' 
así-ique  Ubg^  ^esta  delet*toiúiaeion  4 
noticia  de  losrjudíoS)  lallefifaron  tm 
ámsH  ,'qHk  sá  rebelaron. :eii  todp  f^ 
impCTo  rtoianf  á. :  zperisna^n  Jí^ 
JSort^^tte&ish,  )í}iie-  B^r.  d»hi  por:.4 
verdadero  ^i^isto^  y  rip  pwmelÁ^ 
baleríos  en  ipocd  tieiñpo:  sober.aQidg 
deLtnuiklolfiyt^rd.  La  resjijltade.sii 
rebdion  fue  que  .se :  hi^i^Of  en  ell^ds 
umE  'borrible:  jCarnicería^ ,  muriendo 
hkstSL  seiscientas  mil ;  y  ^  Ij@gar  df 
la  dominadoartdje .  que  ae^abiai)^  lij 
sotigeadb ,  Twnón  más  a^j^ado^Uf 
nunoa  el  yugisif  de  su.  esclmfitud*  1 
.  lia  mé  Adriano  la  tmeya  Jkru^ar 
kuiElia  cüpitúlina^  es¿á  ^aber,  f/io, 
por  sw  este  el. nombre  de  sn  familijai; 
y  capiíatitta^/pmqn^  la»  cQjQsagró  á 


Jiipitér  «a^itolind.  Para  hknt  bnü» 
de  lo&  judfóé  y  darles  túafoot  mortí*- 
.  ficacion,  }m«o  «pt^ner  ed  wia  de-  Jas 
puertas  la  figura  dé'  trn  cerdo,  que 
6fi  el  añíflOal -que  más  aborrecéis, 
s^:  En  el>>6Ígio  quinto  aparecidco- 
iíesias^^o  Medias 'Otro'  impostor  ^  ó  loco  en 
la  isla  die  Creta:  dijo  ú  íbs  jadios, 
tuyo  miüierO'  era  mujf  grande^  en 
aquella  iáa^  que   Dios  ie  enviaba 
para  saoftrios  de  aquel  destierro,  y 
conducirlos  por  medio  de  la  mar  á 
sü  antiguo  país  la  tíérm  de  pranU^ 
Mort;  prómét^ndole»^  que  oamina* 
lian  sobre  las^^ndas  á  pie  enjuto  y 
sin  riesgo  alguno.       > 
'    Aquella  ii^eliz  j^tedid  asenso  á 
la  promesa^  y  selSalado^el  día  dto  la 
partida  v  coñcurriei^oa  iodos  á  un 
}ír<nnoiitoríoi    imnedíalio    al   gcdfo. 
Habiéndolos'  «xhortádo  el  embosté- 
is á  que^seanrojasen  cbñ  intrepidez, 
lo  ejecutaron^  neciakneate  los   mas 
crédulos,  y  al  instante  fueron  su» 
«lergidos.  A  vista  d€:lp  cual  fi&>de- 
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tmrieron.y  desesDgaáwroftIas  demas^ 
canvirtiéodose  <  algunos  á  nuestra 
santa  fe. 

3:  En  «11  a¿0  de  caü  quinientos 
treinta  y  dos  se  dejlí  vcSr  !9tro9  Han  /•>^^ 
mado  Rabbi.  Salomón^  cuya  osadía  Mesías. 
llega  hasta  querer^  catequizar  á  los 
dos  nionarcat.  Car/o^^  9 w>llA  y  Fran^ 
cisco  primero^  para  atríieyrlos  á  la 
veligion  judaiea;  QfendtdQi.de  senier 
^nte  atentado,  le  hicie^^qn  quemíif 

4:  Finaiimentey.  en^el  ultimo,  úr 
^o  salk5  otro  á  Jbacer  p«p«|  de  Mí^ 
2ÍsíBí  Los  ju4^  de  Italia  9  Francia, 
España  y  Alemania  .empegaban  ya  4 
veBéer  síis  haciendas  para ,  sc^ukle, 
cu«ido  Mipiercaí  que  se  halóa  hecho 
mahometano.  > 

P.  Gdfflo  se;  Uama  hoy  el  paiEs  qU9 
habitaron  los  judíos?  / 

jR.  OoDsearva  todavía  el  nombí» 
de  Pcieztina^  que  tenia  i^itiguamen^ 
Icj  Pero  nosotros  los  qri$tia90S  le  lla«    . 
laainos  con  ^rnaa^fir^^Aneí»  tiprm 
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áo*  allí  los  sóbennos- vflifisteiios  de 
nuestra  redención.  .  .  ! 

^   P.  Ctí^íilíOB?  fiienmi>  Ifai»  que-,  á 
eféinplo  dcf  los  Apdstale9V'dí»<^  ^ 
Vida  €n  ofensa  de  1¿^  fé? .  / 
R,  Su^-íí|íaienoeat»fí  infinitó. 
P.  Nombrad  algunas . 
'>'  jR.  San  Ignacio^  disonólo  de* san 
^dro^  santa  Swforbmjm»'^vett 
Injos,  san  Justino^  mn  Paticarpo^ 
santa  Potamiúna^  santa  Águeda^  san 
isrenzo  ^i IdUgion  tébm v  san  Ginés^ 
tón  Vicente;  santa  Dmrtaea  y.  san 
Weófüo^  santa  Catalina  y  ¡os  cuarmáa 
fnártires  de  Cebaste. 
*    1 :  San  Ignacio  gobemó  la  Iglesia 
d%  Antio(j[tíía  uno$  c^ar^ta  años.  A 
Marti- \ista.  de  su  inmensa  cavidad,  in£i^ 
lan  /"^^^^é^We  zelo  ^  solioitud  'pa»toral;  le 
nado,    aclamaron  todos  por  ^  utui  ée  lostihas 
ñigiíbs  sate9Qfres  de  ^kxí  ALpóstí[He& 
Slabiendb  te«Ído  á^^sttt  ciudad. el 
Eíiiperádór-  TraJaAoy  timndd)  le »tfa^  i 
jéseii  á  -m  'pi^^dcía  j  uy  ¿ofireeió' «d*^  I 
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dekíBtSigiiinXap.VI.  igs 
^rle  .á^'iiti\o.  dr  los  mas  eminente 
puestos  del  imperio^  si  quería  sacrin 
ficar  á  los  dioses. :  . 

RespoudifSlé  el-santo  Obispo  cmk 
tanta; modestia  como  firmeza:  muy 
ciega  ha  de  ser  ^  'ó  Emperador^  quien 
dé  d  nombre  de  dimes^  á  It^  (dolos 
que  adortm.  -Sabed ,  Señor  ^  que  no 
hdy  7na$  que  unsdo  Dios  em  tres  per-- 
eonas^  JPadre^Hijo^y  Espáritu  san^ 
t^V  ^'  9^^  lar  segunda  se.  digna  bajar 
del/ddo  á  la  tierra  para^ redimir  (^ 
Ue  hombres  de\  ha  \esclavifu4  del  de^ 
monio^  tomando  por  está-  rúzon  e\ 
n&mbre  de  Je^iísi  Tengo  la^^oria  de 
ser  sacerdote  *  de  este  tan  benéfico 
Sahíador;  y  no  des^o  mas  que  ocasión 
nes  de  dar  por  él  mi  vida;  asegurado 
de^  que  así  no  ia perderé^  sino  que,  la 
trocearé  por  otra  inmortal. 

Le  pareciií  al  Emperador  €sta  red* 
puesta  sumamente  injuriosa  á  suá 
dioses  9  y  digna  del  mayor  castigo. 
Por  lo  cual  mandé  que  Ignacio  fuet^ 
se  Ue^ado  á  ^Roma^  y  echadp.  á  las 
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s^6    '^  Gom^BndimBi^tioá 
fieras  én^  el  anfiteatro  ^  t  para . .  stíik 
de  diversioiiiál  pvebioul 

Apenas  oyó  el  síoitola  senteneta, 
éiiando  rehostmdo'  ^el  gozo  ma.  su 
semblante  exclamó ;  ya  os  ¿hy,^.  mil 
gracias^  Señor  níio  Je$mristo  ^  por  d 
inestimaUe  favor  qu¿b  me  hacéis  de 
que  muerda  en  defemade  nmstra  san-^ 
ta  fe.  Y'i  oiíno  permitáis  i^  ku  fie- 
ras me  perdonen^  épiuiú.hi  hánhsch^ 
6on  dguffM  disdpdot^vmstrot ;.fim 
¡fue  prontamente  ^  omt  sü  natured  fe- 
romdad ^  despedazen  mieuerpthy  me 
quitenbiwdaé 

Atendió  el  Señor  á  su  t»adkm: 
pues  llegado  á  Koma^  asíqi»  ^itró 
en  el  anfiteatro 5  fue  .despedazado 
por  las  fieras.  Déspites  de  muerto  se 
le  halld  esculpido  en  ú  seora^on,  coa 
letras  de  oro,  el.saolísimo  nomíbre 

^de  Jebd6v  que  ea  vida  'proQunoiaba 

iifarí/- frecuentemente.  ' '/    / 
'^'^  sf'     ^  •  ^^  martirio -de  íáwwiía  Sinforosa 
forosa!^  y^^  siis/sipte  hiJo4«  ^«fiedíó  en  Tívo- 
li  ceroa  de  Homa  i  Ati .  tiempo^  de 
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Aérimo.  ámtes  ii9*üsár  dd  rigor»; 
procaró  este  Emperador  con  proíne* 
sas  y  aliía^  reducirla  á  que  sacri- 
ficase á  los  ídolos ;  \  estimulándola 
támbieii  con  la  coiiseri^cicMi  de  sua 
kijos.  Pero  la  respuesta  de  Sinforosa 
le  hizo  conocer  que  su  pretensión 
era  ínútñí  Tus  ¡^émeaM^  le  dijo,  no 
tienen  fuerza  para  pervertirme.  Gé^ 
iido^  mi  querido  espmQ^  tuvo  ya  la 
gloria  de  merir  pon  Jesucristo :  y  por 
medió  ée  iormieutos  moméntdneús  te, 
adquirió  uria  eterna  fdiúidad^  Xa  oa^ 
jpiro  á  la  misma  ut&rt^ ,  y  no  deseo 
otia  a  mis  hijos»        - 

•  No  permitía  d  firano  que  proó-*  ^ 
guiese-Mandó  á  losiverdiígw  que  Ift 
diesen  varios  tormentes.;^  y  que  slííol^ 
dola  una  gruesa  piedra  *al  cüdlo,  la 
arrojasen  al  rio.  Y  hai»endo  sus  hi-* 
jos  pDD&sádp  la  fe  cristiana  con  igual 
ardimiento,  lograron  todos  la  dicha 
de  ser  martirizados^-    '  i66. 

-  ^:Eta  san  Justii^  utio  de  los  njas^J^^J 
célebres  filósofos  de  isus^lo;  y  hA-^M^ne. 
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igjá  Compendio  hüfárkío  ■' 
bk  puesto  ei  mayor  cuidado  en  iní- 
triiirse  de  las-  cb&rentes;  religiones 
que  se  profesaban  en  el  onondo ,  sin 
que  ninguna  le  pudiese  satisfacer, 
porque  le  hacia  diBonanoia  la  aiul- 
titud  de  fábulas  en  ^ue  se  fundaban 
todas. 

Habiendo  oido; hablar  de  la  reli- 
gión cristiana ,  quiso  también  saber 
én  qué  consistía;  y  luego  qn^  llega 
á  conocer  la  divinidad  de  Jesucristo 
Id  fundador  9  claramente  probada 
por  eí  cumplimiento  de  ;k«itas  pro- 
fecias  en  su  persona ,  por  la  suma 
pureza  de  su  doctrina,  y  los  grandes 
milagros  que  habían  concurrido  pa- 
ra su  establédmieoto,  no  dudó  que 
era  la  verdadera*  Por  lo  cual  la 
abrazó  inmediatamente:  y  desde  en- 
tonces  la  defendió:  siempre  oon  el 
mayor  zeloé  intrepidez;  hasta  que 
tfy.  fue  cruelmente  martirizado  y  dego-  | 
i^or^i- Hado  por  los  infieles.  I 

#2i/á!     .4^  ^^^  Policmpo,  obispo  de  Es-  i 
iMwyo.  mifniG) ,  fue  martirizado  de  edad  de 

■'•'  Digitizedby  Google" 


de  h  Mdigiam€0p^  P^I.  iSgt 
ochtiñsuj  fleis  and9«  Xias  actas  de  l^s. 
mar tiresi  refieren  así  6U«  muerte.  IM^ 
mole  igI  .jue2 ,  y  le  fljjo:  noticioM^ 
de  quepervieftes  al  pueblo  Qon  la  doc^. 
trinadeCkitío^  te  mando  que  al  im-^ 
tante  la  renuncies^  y  blasfemes  de  tai 
embustehbi  T  sina^  prepárate  ditír 
quemado  mVQ.       '      ; 

Saá ;  PoUcarpo  respcmdió  :  hace 
ya  ochenta:  y  $ei$  añu^  que  sirvo  á 
Jesucristo^  mi  Señor  y  mi  Dios  i  y  en 
tan  dilatada  carrera  rneJu^  estado 
contírmamente  llenando  de  beneficióse 
iCámo  podré  injuriar  á  quien. debo 
tanto?  M  juego  QoniqM  me  amena^ 
zas  j^^jm:  de  causarme  temor ^  sirve 
de  asegumr  mi  espereza.  Ea  pues 
manda:  encenderle;  verás  cuan  con- 
tentón  me  arrojo  áél^^que  los  criS" 
tianos  nfí  temamos  otro  fuego  que  el 
que  está  prevenido  para  castigo  de 
Us  impíos^  r  - 

Irritado  de  taní^ft^nie  resolución 
mandd  djuez  llevóle  al  lugar  del 
«upÜGÍOr  Estando  allí,  él  mi^li^o  se 
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i6o     Comp^ídh  hktdrkó    ^ 
X       despojó  de  sus  vestidos ,  mstd  á'  qnt 
los  yerdugos  le  atasen ,  y  vio  encen* 
der  la  hogaera  con  tanta  serenidad 
como -si  no  fuesen  temibles  las  lla- 
mas. Ck>n  efecto  no  lo  eran  para  él; 
pues  se  extendieron  al  rededor  de  su 
cuerpo,  al  modo  de  una  vela  de  na- 
vio hinchada  del  viento,  sin  hacerle 
daño  alguno;  y  al  mismo  tiempo 
exhalaba  de  sus  carnes  un  suavísimo 
olor  como  de  un  precioso  aroma. 
Sorprendió  á  todos  los  asistentes  es- 
ta maravilla;  y  quedó  el  mfeme  jues 
como    aturdido.   Pero    atribuyen* 
dolo  á  hechizos  y  encantamientos^ 
(que  era  el  recurso  común  de  los 
-  gentiles ,  para  desvanecer  los  prodi- 
gios que  obraban  los  cristianos)  se 
enfureció   de  nnevo,  y  mandó  le 
atravesasen  el  pecho  con  una  lanu; 
aoft.  de  la  cual  murió. 
"^M^tT    '^^  Santa  Potamiana  fue  mía  c^ 
rio^^fj^clava  de  singular  belleza.  Procuró 
'*^»^^  su  amo  dileroites  veces,  con  alhagoi 
$wi^anay  ^f^g^^^g^  rendirla  á  su  infame 
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déla  Rel^ióh.  Cap.  VI.  s6i 
pasión;  hallóla  siempre  casta  é  ia^ 
flexible;  Enfarecido  de  semejante  re- 
sistencia, sé '  Talló  del  pretexto  de 
que  profesaba  la  religión  cristiana^ 
y  la  entregó  al  gobernador  de  Ale-* 
jandría  con  quien  tenia  intimidad^ 
diciéndole  en  secreto  qne,  si  consen«* 
tía  en  satisfacer  á  sus  deseos ,  se  la 
yoliriesé  sin  hacerla  padecer. 

Deseoso  este  de  complacer  á  sq 
amigo,  amenazó  á  la  santa  de  que  la 
haría  ediar  en  una  caldera  llena  de 
pez  hirviendo,  si  nó  mudaba  de  re- 
ligión 7  ^jabá  de  resistir  á  la  to* 
luntad  de  su  amo.  El  tormento  con 
que  me  amenazáis  .9  respondió  Pota-« 
miaña 9  no  puede  durar  mas  que  td^ 
gunas  horas;  y  quitándome  una  vida 
perecedera^  me  dará  otra  sumaríunte 
fdiz  é  inmortal.  Y  al  contrario^  si  0$ 
obedézcoj  gozaré  por  un  cort0 núme^ 
ro  de  €^S:de  las  falsas  dulzuras  de 
esta  vida^  y  luego  tendré  que  sufrir 
eternamente  en  el  infierno  las  mas 
erudes  penas.  Considerad  vos  misma 
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s6^      Compendio  hht6riú&^ » 
cu¡^  dé  los  dos  partidos  debo  ^Moger. 
Oútiociendo  el  tirano  la  jhutilidad 
de  sus  amenazas ,  mandó  á  los  ver- 
dugos que  las  efectuasen.  Entró  la 
santa  en  la  caldera  cóh  tanta  tran* 
quüidad,  cómo  sí  entrara  ^en  el  2>a- 
lió  á  tomar  un  dulce  refrigerio ;  y 
sufrid  con  gusto  una  muerte  tan  ri- 
gurosa ,  por  conservar  pura  é  intac- 
ta su  fe  y  virginidad. 
*  6i  Santa  Águeda  nacid  en  Palera 
,Jí£!l.mo  ^  ciudad  de  Sicilia  5  de  muy  no- 
Marti' ble  familia,  e»  tiempo  dd  enipera- 
¿I  ¿dof  JD¿cío.Í5¿bréndola  daéoBus  pa* 
yiietfa,   dres,  que  eran  óristianosf  itoá^eda* 
caeióh  correspondiente  é^  su^^aci^* 
miento  y  religión  ^^  tu  vieron  ekioon- 
suelo  de  que  no  futeseri  inüruéttiosos 
sus  desvelos;  pues  eéa  d  ejemjdie^  de 
todas  las  doncd)bsN  »^.  -?  . 

Llegaba  á  los  yéinXñ  afio»Tlfc  su 
edad^  *u  grande  hermosura  ' miamo- 
ró  de  tal  suerte  al  gobernador,  de 
Sicilia  Q¿imcmno,  que  la  ptAlápor 
f^sposa,  Pero  Águeda  deseohé^vb^Nee* 
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teitsicm^  tMitor  porque  m*a  idólatra 
eomo  porque  ella.faaMa  ibecho  voto 
der  yirginidfadt 

Quinciaiñ^  ramamenté  sentido  de 
la  repulsa^  resolvió  ^v^garse;  y  lo 
logró  fácilmente)  coa-el  pretexto  de 
que  Águeda  era  crístíana.  MandóU 
comparecer:  ante  sutrabanal,  y  que 
al  iastanteí  renunciase  á  Jesucristo^ 
saerifícando  á  los  dioses  del  imperio» 
No  puedo  complacerte^  dijo  intrépi^ 
damente  la  santa.  Jesucristo  es  mi  Se^ 
ñor^  y  nada  será  capaz  de  separar^ 
me  de  este  €kdcísimo  dueño ,  á  quien 
amo  mas  que  á  mi  misma.  La  fuerza 
de  los  tormentos^  replicó  el  góberna^r 
dor,  te  obligará  á  obedecerme.  No  h 
pienses^  respondió  Águeda;  antes  po^ 
drás  con  estos  tormentos  qmtarme  la 
vida ,  que  arrancarme  la  fe. 

Al  oir  esta  respuesta,  mandó  el 
bárbaro  juez  á  los  verdugos  rasga- 
sen el  cuerpo  de  santa  Águeda  con 
garfios  y  uáas  aceradas;  y  después 
k  hÍ20  atanacear  y  arrancar  los  pe^ 
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cihos.  Gon  ser  ^  estos  tonMutos  tas 
crueles,  qáe-  Henaban  dq  horror. á 
los  circunstantes ,  los  paámó  no  sof-i 
1¿  eotí  herótba  visonstancfa  ^>  sino  con 
indecible  alegpía^  -    i- 

Luego  la  ¿etíeron  etií el  imás  obe^ 
curo  calabozo V  ésperandb  que  no 
tardaría  en  ioJorir  de  sixb  .^heridas. 
Pero  apenas  «ttrd  éniél,  cuando 
una  hiz  celesttallé  Uenóde  resplan* 
dor;  y  se  dejó  v^r  al  piismo  tiempo 
el  glorioso  Apóstol  sasi^  Pkdro,  que 
la  curó  instan taneamenteJ 

Habiendo  llegado  éste  milagro  i« 
noticia  de  Quinciano^  se  UeiuS  de 
nuevo  foror ,  y  mandó  que  arrastrad- 
sen  desnuda  a  la  santa  .por  aosouas 
encendida^,  y  cascos  de  T^ijas.;  con 
.  lo  cual  Águeda  logró  el  fin  de  su 
martirio  y  la  suma  beatitud.  . , 

AjS*       7:  Era  san  Lorenzo  natural  de 
Aíarti'  Huesca ,  en  Aragón.  Lleno  de  zeló 
io   de  por  la  religión  cristiana 5  pasó  á  Ro« 
^^  ma ,  donde  sabía  que  estaba  mas  flo- 
reciente. Fue  luego,  por.^  au  virtud 
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y'áexmé  prtendas,  ejevadó  á  la  dig^ 
nidád  de  areediano  per  el  <Papa  sOñ 
iSiotfo;  y  (iomo>tal  tenia  á  so  cargo 
la  cnBtediade  los  vas98*:8ágradoa,  j 
de  los  caiMates  destinados  al  sus* 
tentó  de  Io9  ministros  y  al  socorro 
denlos  pobres.  \ 

Apenas  había  empeaadó  £  qaráBt 
las  facciones;  de  sn  miaisteFio^  cuan- 
do el  emj^rador  Falir^no  levantd 
contra  lá  i^l«ia  una  bordbk  peri 
seoodion;  Fuepre^eát^o  otros  éah 
Sixto,  y  sentenciado  á  ser  degoUadoi.' 
Al  tiempo  que  le^Uerabdn  al  su^lí* 
cío,  le  salid  al  encuentra»  «an  h^fad^ 
zo^  y  arroj4idose  á  sus  pies  cbsclan 
mó :  ¿Qué  nprnáad  we^fá^  JRadré 
santa  ?  ¿  Queáeu  púr^httm^  üegkr^^ 
al  altar  y  ofrecer  d  sacrifiim  dé  vaa* 
tra  vida ,  sin  que  as  acañipañe  vut^-^ 
1ro  Diácono^  ¿Así  desconfiáis  de^nú 
valora  Os  suplico  rm  me  hagáis  tal 
injusticia^  pues  mi  anhelo  es  morir 
con  vos  en  defmsa  déla  fe. 

Enternecido  san  Sixto  por  estas 
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palabras  le  respondió  :>  tm  mbitn  d^ 
$ea8^  hijo  miú^ presto. se  cumjdirwu 
J^endimdo  eii  Señor  d  la  flaqueza  de 
mi edad\^ \hadÍ4^ue$fo  que  yo  no  su- 1 
friese  mas  'queiAormentusíMgeros.'Pe^ 
rom  tí:  te  resi^rua  una  sene^adá  mcIo* 
ria^  que  te  hará  célebre  \eK  todo  d 
wbe  eristiáno^  í^\  •. : 

;í  Y  fue! asi^^ porque  á  pocos  diáB  se 
did  cuient«  álvEmperador  de  que  stfi 
laor^entÉQ^tomi  en  su  pod^  los  cau- 
dales de iat Iglesia,  que  eran  inmen* 
sob..<joo  éste  aviso  Uamó  á  su  tríbu- 
iiál  al  santo: arcediano;  y  le  mandó 
dttdarase.  donde  los  téniá,  porque 
^lieida  eíqplearlús  eii  beneficio  del 
ÉatadOi  Díjole^san  Lorenzo  sin  alte- 
ración, que' á  la  verdad  era  riquisi* 
mo  el  tesoro  de  la  Iglesia,  no  pu- 
diendo  contarse  las  priesas  alhajas 
que  contenió :  que  estaba  pronto  á 
entregárselas  jsin  ocultar  nada;  pero 
qne  siendo  tantas,  necesitaba  tiem- 
po para  recogerlas  y  ponerlas  en  ck^ 
den»    -  ^ 
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Sé  le  concedieron  tres  dias  de  tér- 
mino^ en  cuyo  intermedio  buscó  á 
1(^  pobires  que  la  Iglesia  nmntenia^ 
ciegos,  cojos,  ulcerados  &e.  y  acom* 
panado  de  todos  dios,  volwó»  al  tri-* 
bunal  4Íel  Emperador ,  y  te  dijo :  séM 
ñor  ^  vengo  d  cumplir  mi  palabr€tt 
aquf  tenéis  hs  iesoros  dé  nuestra 
Iglesia ,  y  podéis  disponer  de  dios  d 
vuestro  gusto. 

No  se  puede  explicar'  la  saña  y 
eno|o  que  recibití  el  tirano  ^>viendo^ 
frustradas  ks  esperanzas  ^qu^e^habia' 
concebido  su  avaricia.  Maiidó>  que 
se  castigase  con  todo  rigóír  un^hecha 
tan  insolente;  ^  '  *  ^  ^  •     -^ 

Bn^  vi  rtud  de  *siá  ói^deíif,  ftí¿»  aawM 
tadiO'Mn  Lorenzo  >con  inaudim  bar* 
barléhad ;  después^  le  senfarím  en  el 
potrb-yJe  despí^d^^aron  las  carnes 
con-  agudos  garfios ;  y  por  illtimo  le 
tendieron  sobre  unas  parrillas,  de- 
bajo de  las  cuales  habían  puesta  can* 
tidaddiei  brasas,  para  que  sú  cuer- 
po se  fuese  qu^ando  á  fuego  lentOi 


En  medio  de  taarJIwríble  tapli- 
cío  no  te  aiteré  sa^  tranquilidad ,  ni 
se  le  oyó  proferir  la  menor  queja: 
parecía.estar,  nombre  ascuas^  sino 
en  una  cama  blanda  y  preparada 
para  el  regalo  de  su  cuerpo.  Des- 
pues  de> estar  mucho  tiempo  echado 
de  un  lado,  dijo  con  serenidad  á  los 
Verdugos:  volvadme^  que  de  este  la- 
do estoy  bastante  asado.  Y  habiendo 
permanecido  algún  tiempo  sobre  d 
otro,  añadid:  está^bien  asada  teda 
tA  camei^ffa  o$  la  podéis  comer.  Y  al 
acabar  estas  palabras  ^  levantando 
los  ojos. al  eido,  espiró  dulcemente. 
290.  8:  Componíase  la  legicfh  tebea  de 
'mas  de  seis  nul  soldados  cristianos. 


WoX^/a  Habiendo  el  empwador  Maximiano 
legión  mandado  ofrecer  un  sacrificichiéfem- 
^^^^'  ne  á  sus  diosi^ ,  y  qiie  asistiese*  todo 
el  ejército,  lo  reusó  esta  legión  ab- 
solutamente. Súpolo  el  tirano^  y  en« 
vid  á  preguntar  la  causa  á  Mauri- 
cio su  capitán.  Respondió  esto  que  A 
y  su  legión  estaban  prontos  f.eomo 
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zien^é ,  á  dar  tu  vida  por  d  servia 
cío  dd  Emperador  y  el  hiende  la  pof 
tria ;  pero  que  siendo  cristianos^  y 
Mbiendo  ciertamente  que  no  hay  más 
que  un  Dios  verdadero^  no  podian 
asistir  al  sacrificio  que  les  proponia 
ni  adorar  como  dioses  d  sus  ídolos  y 
demonios. 

Enfarecidse  Maxiimaiio  coa  se^ 
mejante  respuesta :  mandó  diexmor 
toda  la  legión.  (^)  Y  citeyendo  que 
aquellos  á  quienes  había  favorecido 
la  suerte,  se  rendirían  á  su  yolun^ 
tad,  le$  envió  nueva  xirden  para  que 
concurriesen  con  todo  di  ejército  al 
sacrificio  sróakdo. 

Respondió  de  nuevo  san  Mauri- 
dO)  en  nombre  de  todos ,  que  de^ 
bian  obedecer  antes  al  Emperador 
del  cielo ,  que  al  de  la  tierra  ;  y  que 
no  enn  menos  valerosos  9  ni  tenían 


\ 

(*)  Esto  et ,  Ú9  cmda  <lies  aoldados  Mcat  i, 
uno  por  iuerte ,  para  hacerle  morir.  Este  sorteo 
se  ttSa  princápalmeüte  en  la  milicia }  por  no  Ver- 
tir tanta  sangre*  ^ 


37°    \(hmp¿ndioMs1^ui(^  \: 
menos  deseo  de  morir  por  Jesucristo 
cpie  sus  compañeros;  ^ 

Con  éetk  nueva  repulsa  salió  de 
sí  Maximiairo,  j  maiidd  pasar  á  cu- 
ehíllo  to^  la  legión^  £s  inne^ble 
que  estos  ..valientes  soldados  pedían 
hacer  resistencia  y.vei^er  caras, sus 
vidas.  Pero  llenos  de  fe  y  estimula- 
dos por  el.€íjempIo  de  su  caudillo, 
no  hiciéfOh.mas  que  arrodillarse ,  y 
recibierQn  todos  la  muerte  oon  la 
mayor  resignación.      . , 
3QQ'       9  •  ^^w  Ginés^  comediante  de  ofi- 
mni'  ^^0  y  enemigo  mortal  de  los  cristia- 
no   de  fios  ^  Yij^ia  éft  tiempo  de  Diodeciano* 
^•^'"^'- Determinó   un  dia  divertir  á.este 
Bmperadm*  con  una  comedia  nueva; 
cuyo  asunto  era  representar  las  mas 
sagradas  ceremonias  de  la  Iglesia, 
para  haoer  mofa  de  ellas; 

Presentóse  en  el  teatro  con  el  dis* 
fraz  de  catecúmeno ,  y  pidiendo  el 
Bautismo  á  sus  compañeros  disfraza- 
dos también  de  exorcistas  y  sacer* 
dotes.  Hiciéronle  estos  las  preguntas 
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Aoostárabiradas  en  semejante  lancea 
¿si  estaba  bien  instruido  4^  lasijer*. 
dades  de  nuestra  santa  religión  y  Uu 
creia  firmemente  9  ¿Si  reminciaba  to^ 
dos  loserrores  del  gentUismo ,  &ctY 
dadas  poi^  élks  regalares  respuestas^ 
le  entraron  tres  veces  en  el  agua  dd 
modo  que  se  bautizaba--  en  aquel 
tiempo,  pronunciando  el  fingido  sai* 
cardóte  la  fórmula  del  Bautismo:  y» 
te  bautizo  m  él  nombré  dá  Padre, 
éfc.  Finalmente,  le  vistieron  la  td- 
nica  blanca  que  se  ponía  á  los  re- 
cien bautijRidos. 

Acabada  esta  sacrilega^  bufonada, 
entraron  soldados  á  prenderle  y  le 
llevaron  al  Emperador,  que  se  reía 
á  carcajadas  viendo  representar  tan 
á  Id  vivo  lo  qtie  pasaba  entre  los 
cristianos*  Para  continuar  la  burla, 
le  dijo  este  «n  tono  $evertf  que  le 
acusaban  de  profesar  él  cristianismo, 
y  que  de  él  mismo  quería  saber  si 
era  falsa  d  verdadera  lá  «cusacion^ 
No  hay  duda  que  s(^  cristiano,  tes- 


t57«  Gon^íéndmhiitSricb  v 
]»oiutid  Qinésy  y  pongo  «n  e«í«  w 
NKiyor  gima.  Reeonozwá  JemcriUo 
por  el  «meo  y  verdad^o  Dios  i  y  U 
r-ecmoceré  por.  tal  lo  reskmte  de  nú 
tdda,  dándok.el  debido  adii^^  como 
lo  hacen  loe  dema»  crístiams  mié  her- 
manee. 

:  Dieron  á  esta  respuesta  los  cir- 
cunstante general  «plansa,  excla- 
niando  era  ifliposible  hacer  él  papd 
ée  cristiano  con  mas  aaturaUdad. 
Pero  él,  TolvMndose  báeta  el  paebk» 
y  levantando  mas  k  ma^  *é^á:  que 
ya  no  se  burlaBa  nijmgia^  einú  que 
era  criitUin^  dé  todo  owazon\  jnr- 
qtne  al  tiempo  de  entrar  m  ti  e^m, 
4  Señor  le  había  ibumiiado  y  incor 
do  h  voUmtadi  que  eaiikorUáKnU. Em- 
perador ^  y, 4  tiMos  los,  que  Je  habían 
aplaudidíí  m  0a*  sacrd^as  ¡mfma- 
das,  d  que  .aplaudiesen  igiudéñenlt 
sfi  conversión  y  la  iméfóiren:  y  que, 
entodocaf o  estaba,  pronto  á  nwrir 
por  la  fe^que\acababa  de  abrazar. 
.  Advair»^9  ^Emper^iiK  ée 
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^nte  mucUinea)  y  rebentatido  de  cd-* 
lera  le  mandó  acotar  del  modo  mas 
crueL  Después  hizo  le  abrasasen  el 
cuerpo  con  hachas  encendidas.  Fi«  ' 
nalmente,  vienda  que  todo  el  rigor 
de  los  tormentos  no  podía  rencer  su 
constancia,  le  sentenció  á  que  le 
cortasen  la  cabeza. 

10:  Fue  san  Fícenfó  natural  de 
Huesca  en  Aragón,  como  san  Lo*    309* 
renzo;  tuvo  como  él  la  dignidad  AtMartirU 
diácono;  y  sufrió  igual  martirio  con^  .  '«* 
el  mismo  valw  y  heroicidad.  Pero  se  '^^^^^^r 
hallan  en  su  gloriosa  muerte  algu-* 
ñas  circunstancias  todavía  mas  ad*^ 
mirables  y  dignas  de  referirse. 

Estaba  ejercitando  en  Zaragoza^ 
por  orden  de  su  obispo  $an  Federo^ 
el  ministerio  de  la  predicación, 
cuando  el  cruel  Daciano ,  noticioso 
de  su  zelo  en  propagar  la  religión 
cristiana,  le  hizo  prender  y  llevar  á 
Valencia ,  donde  tenia  su  tribunal. 
Nuestros  invencibles  emperadores ,  le 
dijo ,  te  mandan  adorar  á  los  ointh' 
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guo$  y  verdaderos  dio^ei^  qmson  /oi 
de  Ro4na ;  ^  que  dsjes  de  dw  culto  á 
otra  deidad^  San  Vicente  le  refflicó: 
nosotros  los  {Cristianad  na  reofmocemM 
p»r  dioses  á  ¡os  ídolos  ^  que  sabemos 
no  ser  otra  cosa  ^pse  unos  bultos  de 
piedra  ó  ¡de  madera.  Solo  adoramos 
al  soberano  Criador  del  universo^  y  á 
Jesucristo  su  hijo  único  ^  por  cuyo 
nombre  somos  llamados  cristianos. 

Date  prisa ,  prosiguió  Daciáno ,  á 
ejecutar  con  el  debido  respeto  y  su- 
misión  laórden  que  te  se  acaba  de  in- 
timar; ó  si  nOj  nisndaré  regar  este  ci- 
tar con  tu  sangre.  {*)  Dijole  con  fir- 
meza el  santo  Diáccmo:  no  eree  ca- 
pí^ con  todík  tu  poder  de  obligarme 
áque  obedezca  una  orden  tan  injusta. 
Con  estas  palabras  se  enfureció  Da- 
CJano ;  y  mandó  que  se  emplease  pa- 
ra rendirle  á  su  voluntad,  uino  de 
loa  tormentos  mas  crueles. 

Empezaron  los  verdugos  á  hacer- 

(*)  Habia  eu  el  señalado  altar  una  imagen 
que  fepreseacaba  á  alguno  de  los  dloaee  inaa  ve- 
nerados en  Roma.  D.tzedby Google 
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le  pedazos  con  garfios  de  hierro,  que 
penetraban  hasta  las  entrañas.  E$to8  ^ 
hierros]^  dijo  el  animoso  mártir,  de 
pocú  6ervitán  para  tu  intento.  ¿No 
ves ,  tirano  insensato ,  que  el  espíritu 
de  Jesucristo  mi  Dios  que  me  animUy 
y  su  poderosa  grcunu ,  me  hacen  in* 
vencible{?.¿Noves  conw  me  burlo  de 
toda  tu  crueldad  9  Al  oír  tales  expre- 
siones^ seeneendió  mas  el  furor  de 
DactaniQü  HÍ20  preparar  una  cama 
de  hierro  cuyas  barras  estaban  lle- 
nas de  puntas  agudísimas,  y  enceiK* 
der  debajo  un  gran  brasero  ,  de 
suerte  queden  poco  tiempo  se  hizo 
todo  una  ascua. 

San  Vicente,  por  su  drden;  fue 
tendido  sobre  tan  cruel  lecho ;  y  le 
dejaron  en  éi  un  espacio  considera* 
ble  de  tiempo,  derramando  los  ver- 
dugos de  cuando  en  cuando  por  to- 
do su  cuerpo  sebo  derretido,  que 
atraía  la  llama  y  ía  introducía  hasta 
los  tuétanos.  A  pesar  de  un  fuego 
tan  activo  el  santo  permanecía  in- 
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moble ,  sin  proferir  siquiera  an  ay\ 
y  solamente  levantaba  los  ojos  al 
cielo,  mostrando  en  su  semblante  el 
gozo  que  tenia  de  verse  martirizado 
por  la  fe  de  Cristo. 

Lleno  de  rabia  y  de  confusión, 
dijo  entonces  Daciano  á  los  verdu- 
gos le  quitasen  de  delante,. y  le  me- 
tiesen, tostado  f  llagado  como  esta- 
ba,  en  un  obscuro  calabozo  sembra- 
do de  pedazos  de  vidrio  y  de  casco- 
tes, hasta  que  muriese.  Ejecutóse 
así,  pero  lu^ó  que  el  santo  mártir 
estuvo  en  el  calabozo ,  una  luz  celes- 
tial disipó  de  repente  su  obscuridad; 
todos  aquellos  materiales,  destinad- 
dos  para  atormentarle,  se  convirtie- 
ron en  flores;  y  una  multitud  dé 
ángeles  empezaron  el  mas  dulce  y 
armonioso  concierto. 

Oyendo  un  soldado,  que  guarda- 
ba la  puerta  del  calabozo,  voces  tan 
sonoras,  miró  por  una  rendjya  y. fue 
testigo  de  todo  lo  que  pasaba.  Des- 
pués de  acabarse  el  concierto^  oyó 
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que  linó  (k  los  ángeles  dirigió  al 
santo  mártíc  estas  palabras:  Ims  pe- 
leado bastante^  ilustre  vencedor:  es 
tiempo  ya  que  se  te  déla  corona  de^ 
bida  á  tus  esfuerzos  y  átu  valor.  De-^ 
ja  ese  cuerpo  de  barro  ^  y  ven  á  go^ 
zar  con  nosotros  de  la  bienaventUr 
ranza.  Y  por  liltimo  le  vio  espirar; 
y  que  su  alma^  acompañada  de 
aquellos  mismos  ángeles,  subid 
triunfante  á  los  eternos  descansos. 

Informado  Daciano  de  que  ha* 
bían  ooncurrido  tantas  maravillas 
en  la  muerte  del  santo  Diácono ,  se 
llenó  de  indignación  lo  que  es  in- 
decible. Mandó  que  su  cuerpo  fuese 
arrojado  al  campo  9  para  que  devo* 
rado  por  las  ñeras  no  pudiese  ser 
objeto  de  la  veneración  de  los  fieles. 
Pero  apenas  le  arrojaron,  cuando  un 
cuervo  bajó  del  cielo  á  ser  su  guar- 
dia y  defensor.  Acudieron ,  como  es 
costumbre,  perros,  lobc^  y  demás 
animales  para  comerse  el  cadáver. 
£1  cuervo  solo,  sin  mas  armas  que 
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su  pico,  se  lo  estorbó  y  los  hizo  huir. 

Habiendo  llegado  á  lóá  oídos  de 
Daciano  este  nuevo  pi^digio,  tomó 
otra  determinaeicMi.:  Mandó  se  atase 
al  santo  cuerpo  uira  gruesa  piedra; 
y  que  conducido  en' una  barca  hasta 
la  alta  mar  fuese  echado  á  fondo 
para  pasto  dé  los  peces.  Hecho  así, 
sucedió  otra  mararilla  tan  grande 
como  la  primera.  Aquella  piedra, 
cuyo  peso  debía  naturalmente  preci- 
pitarle  é  fondo,  empezó  á  correr  so* 
bre  las  aguas  como  si  fuera  la  mas 
ligera  embarcación,  hasta  que  Da* 
ciano  y  sus  ministros  le  jperdieron 
enteramente  de  vista  ,  y  enfmces 
mudando  su  curso  arribó  á  tierra. 

En  muy  breve  tiempo  se  llenó  la 
orilla  de^  hombres  y  mugeres,  pas* 
mados  de  ver  semejante  prodigio. 
Conocieron  fácilmente  era  el  cuerpo 
de  algún  mártir  de  Jesucristo;  le  sa« 
carón  de  las  aguas  con  toda  la  Te- 
neracion  posible ,  y  le  metieron  en 
un  tosco  sepulcro ,  no  atreviéndose 
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á  más  poV*  el  temor  de  la  pfersecii*- 
cion»  Quedó  así  escondido  hasta  que, 
pocos  años  después ,  permitió  ta  paz 
dé  Constantino  erigirle  templo  doii- 
de  se  le  diese  el  culto  merecido. 

11:  Dorotea  era  una  doncella  de   ^04. 
Cesárea  9  célebre  por  su  hcrmosura,^^^ 
virtud  y  recogimiento:  y  TeófUo  un  de  santa 
abogado  de  la  misma  ciudad,  c[uef'|''^^ 
se  distinguía  por  su  odio  implaca*  >;/o! 
híe  á  nuestra  santa  fe.  Buscaba  este 
malvado  con  indecible  ansia  las  oca- 
siones de  declamar  contra  los.crii; 
tianos  en  Ibs  tribunales;  persuadien- 
do á  los  jueces,  con  su  sofística  eío^ 
cuencia ,  que  no  habia  gente  mas 
digna  de  la  severidad  de  las  leyes. 

Habiendo  Dorotea  sido  acusada 
por  cristiana,  y.  llevada  al  tribunal 
del  presidente  llamado  Apricio^  lue- 
go qiíit  este  la  vid  tan  hermosa  y  jó- 
Ten,  la  dijo  con  maliciosa  compa- 
sión :  ¿  £s  posible  que  echéis  á  perder 
las  muchas  y  grandes  prendas  que 
en  vos  se  admiran^  cqn  la  hcura 
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4e  profesar  ia  rdigian  de  h$  i:ri$ti(¿^ 
nQ8 ;  adorando  amiú  á  Dm  á  un 
hombre  llamado  Cristo,  á  quien  ht 
judíos  erucifiearonen  castigo  de  sus 
maldades^ 

Respondióle :  la  santa :  yo  ^  que 
Jesucrist^y^  d  quien  cuioro^esd  Rey 
supremo  del:  universo  y  el  que  solo 
merece  nuestras  adoraciones.  No  pue-^ 
do  tercer,  mayor  ^wia  que  la  depro^ 
fesar  su  Religión^  que  es  latH^áaderoi 
y  estoy  pronta  á  dar,  mi  vida  por  de^ 
fenderla.  .         ^ 

i^l  ok  estas  palabras ^lá. amolaré 
el  presidente  con  los.acostumlirados 
suplicios,  si  00  sacriñcaJra  al  inflan- 
te á  los  dioses.  Fuestros  dioses^  re- 
plicó santa  Dorotea,  son  unos  bultos 
inanimados  y  sin  poder.  JemerietOj 
mi  amantísimo  ejsposo^  es  el  únic»  y 
verdadero  Dios :^  que  recompensará 
mi  oonstaneia.en  jd  paraiso^  lugar 
amenísimo  donde  se  hallan  en  todo 
tiempo  exquisitas  frutas  y  flores^  y 
fe  gozan  impondertiUes  dkicig$^ 
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ikitonces  lleno  de  furor  maiid^  el 
jmz  á  los  verdugos  desnudar  á  la 
santa,  y  que  en  las  partes  mas  de»- 
licadas  desnicuerpo  la  aplicasen  ha- 
chas encendidas.  Y  viendo  que  sq 
paciencia  «f a  ifiveneíhle^  la  oonde- 
nó  á  que  la  cortasen  la^ cabeza.; 

Teófilo,  que  había  asistido  á  su 
interrogatorio  j  á  stis  tormentos ,  la 
salid  ar  encuentro  cuando  la  lleva- 
ban á  morir,  y  la  ^jo  burlándose: 
mplicwi ^  hermosa  Dorotea^  me  en^ 
vieis  del  jardín  de  vuestro  esposo 
unamueMra  de  aquellas  frutas  y  fio^ 
res  que  tanio  habéis  aíabado.  Res-* 
potididle  la  santa  mártir  con  rostro 
alegre:  os  la  ervoiaré^  Teófilo^  sin 
falta  dguna. 

Al  tiempo  que  S9  conoluia  su  su- 
plicio ,  ccmtaba  Teófilo  chanceán- 
dose á  unüs  amigos  suyos  la  respues- 
ta qut  le  habia  dado  santa  Dorotea; 
cuando  repentinamente  se  apareció 
un  ángel,  en  figura  de  un  hermoso 
niño,  que  traía  en  un  canastillp 
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tres  manzanas  pendientes  de  un  ra- 
.«ó  verde,  y  tres  hermosísimas  rosas. 
Llegóse  á  Teófilo ,  y  habiéndoselas 
presentado  de  parte  de  la  :sahta,  des-^ 
apareció.  yy:^^'^'^ 

'  Hizo  tanto  mas  fiieria  lá  Teófilo 
este  prodigio  i  -cuanto  por*  ser  en 
tiempo  del  mayor  frió '£io  podía  ha- 
ber semejantes  frutas  ni  flores.  Y  en- 
trando al  miámo^  tiempo  'la  divina 
gracia  en  sfa  corazón ,  coiioeíó  el  po- 
der de  Dios/  Empezó  á  dar  Yoces  en 
medio  del  concuaso,  y  á  confesar 
por  verdadero  Dios  á  Jesucristo, 
quien  había  obrado  en  su  favor  un 
milagro  tan  portentoso»  Hizo  lo  mis- 
mo ante  el  presidente^  y  habiendo 
conseguido  la  palma  del  martirio, 
fiíe  á  gozar  de  la  gloria  en  compa- 
ñía de  Dorotea. 

12:  Nació  Catalina  en  Alejandría. 


AforíírioSus  uadrcs  •  que  eran  de  la  mayor 

de  santa       .^'^  '  ^         .^.  ,      -^  1 

cii/a//.- nobleza ,   no    omitieroq    nada    de 
na.       cuanto  podía  contribuirá  su  ense- 
ñanza; y  lograron  que  saliese  de 
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manos  de  süsl  maestros  perfec^ainen;<« 
te  instruida  en  las  letraé  humanas, 
filosofía  y  deinasicienciaji.  liostrada 
por  las  luces  que  el  mu^o  estudió 
la  habia  dado ,  y  .mas  aun  por  las 
de  la  gracia  ^  abrid  los  ojos  y  cchio- 
cid  la  fal^dad  de  la  rdigion  que 
profesaba ;  de.  forma  que  se  hizo 
bautizar. 

Poco  después  luyo  un  sueño  en 
que  la  parecíd  ver  á  Jesucristo 
acompañado  de  su  santísima  madre 
y  de  una  multitud  de  ángeles^ 
quieíi  la  pliso  un  anillo  en  el  dedo, 
diciendo  que  la  escogía  por  su  espo- 
sa ;  y  habiendo  despertado ,  se  halló 
efectivamente  con  el  anillo  en  el  de-» 
do.  Con  esto,  se  encendió  de  tal 
modo  en  su  corazón  el  fuego  del  di^ 
vino  amor ,  que  no  pensaba  en  otra 
cosa  que  en  Jesucristo.  Estaba  con- 
tinuamente en  su  boca  el  sagrado  y 
dulcísimo  nombre  de  Jesús.  Todos 
sus  deseos  eran  salir  de  esta  misera- 
ble vida ,  para  is  Á  gozar  en  la  otra 

DigitizedbyVjOO         _ 


sd4  Compendio  hisfóriéo 
de  la  compadia  de  su  divino  espada 
No  tardó  mucho  ;el  Señor  en  con- 
cederla lo  que  tanto  deseaba.  Pues, 
habiendo  d  emperador  Maximino 
hecho  pubHcar  un  edicto  cmitra  los 
cristianos ,  llevada  dé  su  zelo  ^.  fué  á 
declararle  qrue  era  cristiana.  Con  str 
tan  cruel  Maximino,  se  moderó  en 
esta  ocasión ,  atendiendo  á  la  noble* 
za,  sabiduría  j  mocedad  de  la  san- 
ta doncella,  que  se  hallaba  entonces 
en  los  diez  y  ocho  añoss  de  su  edad; 
y  juzgó  la  ganariá  con  la  suavidad 
mas  fácilmente  que  con  el  rigor. 

Gm  este  ñu,  mandó  llamar  á  cin- 
cuenta filósofos  de  los  mas'  nombra- 
dos del  paganismo ,  para  que  dispu- 
tasen con  ella,  y  á  fuerza  de  razo- 
nes la  hiciesen  volver  á  su  primera 
religión.  Habló  íx>r  todos  el  de  ma- 
yor fama,  y  la  propuso,  en  presen- 
cia del  mismo  Emperador  y  de  un 
pueblo  innumeraMe,  los  sutHes  y  ar- 
tificiosos argumentos  que  le  inspira- 
ba el  demonio,  como  interesado  en 
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^ue  lograsen  la  victoria  sus  adorad 
dores.  Pero  asistida  dd  espíritii  di- 
vino, desbarató  Catalina  los  sofísmai 
del  filósofo ,  y  le  convenció  entera-» 
mente;  haciéndole  confesar  á'  él  y  á 
todo8  sus  compañeros,  que  el  verda- 
dero Dios  e;;![a  d  de  loa  cristianos^ 

Enfurecido  Maximino  de  seme- 
jante triunfo,  mandó  encender  una 
grande  ho^^iiera ,  y  que  arrojasen  en 
ella  á  los  cincuenta  filosófica;  quienes 
sostenidos  de' la  gracia  y  délas  ex-^ 
hortadone»  de  la  santa ,  entregaron 
gustosos  sus  cuerpos  á  las  llamas  y 
sQsalmas.á  Dios. 

Movidos  de  este  ejemplo  se  con- 
virtieron otros  mudbos,  y  entre  ellos 
la  Emperatriz:  la  que  después  de 
haber  recibido  el  Bautismo ,  consi- 
guió taiúbien  la  pabna  del  martirio^ 
siendo  degollada  por  orden  del  tira- 
no su  marido. 

Pero  descargó  todo  su  furor  con- 
tra la  que  babia  ocasionado  tantas 
oooversiones :  hizo  sufrir  á  Catalina 
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inatiditos  tormentos;,  y  por  lilikaa 
la  mandó  otírtar  la  cabeza. 

Reñeren:  las  actas  .dt:$VL  martirio 
que,  al  tiempo  de  cdrtácsela,  corric 
leche  de  la  herida  ea  li%ar  de  san- 
gre ;  queriendo  Dios  qo»  este  prodi- 
gio mostrar  la  candidez  y  pureza  de 
.  su  alma^ 
res^'^de  12**  Loi  mártires  de  Seboste  fue" 
Seboite^toa  cuar^ita  soldados  cristianos, 
que  dieron  la  vida  por;  Jesucristo 
en  Sebasts^  ciudad  de  Armenia.  £¡x- 
pujsiéronlos  desnudos,  en  lo  mas 
crudo  del  invierno,  sobre  un  estan- 
que de  agua  helada;  hasta  que  yer- 
tos y  penetrados  del  frió,  rindiesen 
los  ültimoB  alientos.  Y  para  tentar* 
los  con  mas  eficacia ,  dispuso  el  tira- 
no que  se  pre^rase  uit  bám>  calien- 
te cerca  del  lugar  destinado  para  su 
martirio ;  á  fia  de  que  aquellos  que 
vencidos  por  el  rigor  del  frió  renun- 
ciaran su  religión,  encontrasen  pron- 
tamente su  alivio  y  restablecimiento. 
A  media  noche ,  cuando  estaban 
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ya  casi  muertos  de  frío^  uno  de  loa 
paganos  que  los  guardaban ,  vio  de 
repente  iluminarse  todo  el  espacio 
del  estanque  que  Qcuptban  los  san- 
tos mártires.  Levantó  los  ojos,  para 
examinar  de  donde  venia  aquella 
luz ;  y  vio  Wjar  del  cielo  el  Rey  de 
la  gloria  9  acompañado  de  una  muí-* 
tilud  de  ángjeles:  los  que,  de  su  or- 
den, pusieron  una  resplandeciente 
corona  sobre  la  cabeza  de  cada  már« 
tir,  menos  á  uno  que  se  acobardó  y 
dijo  deseaba  pasar  :al  baño  caliente* 

Movido  de  esta  maravilla  el  pa« 
gano  se  desnudó,  diciendo  eit  alta 
vo25<;ue  era  cristiano,  y  tomó  el  lu- 
gar del  infeliz  apóstata;  quien  no 
solo  perdió  la  corona  qUe  le  estaba 
prevenida,  sino  que  nó  obstante  el 
calor  del  bañó  no  pludo  lograr  el 
fruto  de  su  apostasía;  pues  de  allí  á 
poco  murió  miserablemente,  para 
ser  entregado  á  las  eternas  llamad 
del  infierno. 

Sucedió  otra  particularidad   en 
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éste  caso  muy  digna  de  sajierae ;  y 
fue,  que  habiendo  determinado  á 
tirano  por  la  mañana  acabar  con  k» 
mártires,  mandó  romperles  las  pier- 
nas, y  llevar  después  sus  cuerpos  al 
quemadero*  Pero  al  tiempo  de  con- 
ducirlos ,  viendo  que  el  mas  jóvm 
llamado  Meliton  vivía  ann^  habien- 
do muerto  todos  los  demás,  dijo  le 
dejasen  libre. 

^  La  madre  de  este  joven,  que  se 
hallaba  presente  y  esperaba  ansiosa 
se  perfeccionase  el  martirio  de  su 
hijo,  temiendo  malograrlo  por  esta 
novedad^  le  tomó  en  sus  brajsos,  y 
corrió  cargada  de  éi  tras  de  los  <»r-^ 
tos  en  que  llevaban  los  cuerpos  de 
sus  compañeros,  con  el  fin  de  supli- 
car á  los  ministros  del  tirano,  no  i 
privasen  á  su  hijo  de  la  gloria  de  ser 
arrojado  también  al  fuego;  MicBlras^ 
tanto  no  cesaba  de  animarie  i:sa£ñr 
los  rigores  de  este  el^nento  06a  la 
misma  constancia  que  habia  safrido 
los  del  frío ;  hiúta  que  reparó  que  se 
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le  iban  cerrando  los  ojos ,  y  por  fin 
espiró.  Ech^He  entonces  en  el  carra 
con  los  demás  9  muy  golosa  de  que 
tuviese  ya- segura  la  palma  del  mar* 
tirio :  y  para  tener  el  gusto  cumpli- 
do ^  no  qoiso  retirarse  hasta  verle 
consumidd  de  las  llamas^ 

P.  A  qué  extremo  llegó  la  perse* 
CHcion  én  algunas  ocasiones? 

JR.  A  tanto  9  que  fueron  sacrifica- 
das al  furor  de  los  tiranos  ciudades 
enteras.  Tal  fue  la  de  Zaragoza; 
donde  por  orden  del  malvado  l)fl- 
oiano  sufrieron  el  martirio  tan  ere-* 
cidoniáaiero  de  cristianos,  qne  en 
el  culto  que  se  les  tributa  son  lla« 
mados  comunmente  los  innúmera-- 
Mes  mártires  de  Zaragoza. 

Asimismo  fueron  martirizados  en 
un  solo  dia  diez  mil  doscientos  y 
tres  cristianos  en  un  valle  fuera  de 
Roma;  siendo^elmas  principal  de 
ellos  san  i2«ii#7i  tribuno.  {*) 

TOMf»  IJ.  T 

{*)  A  estos  8t  puede  agregar  la  legión  tebea^ 
coyo  martirio  ft  ha  referida  aarea^  pág,  a69« 


;  :  P.  Con  estq  8iei  minpraria  nRt^h^ 
«1  nii^ero.  4q  Iqs  cristianas? 

^.  Al  qoiiUario  iba  ci^eciendo  Si- 
da, día,  semejante  al  grano*  de  trigo, 
que  sepu}tad.o:pro4upe  una  abnu- 
dante  y  her|ii<9sa  ^piga.    Giifintas 
mas  morían  en  el  martirio,   tantos 
mas  había ;  J  atraídos  los  pueblos 
de  su  ejemplo )  con$tanda  y  mila- 
gros se  copvertian  á  OQmpetencia. 
Sabed^  decia  Tertuliano  á  los  iiuigis- 
trados,  *que  $omos  los  pristian9S  la 
mies  mas  fecunda  del  mwkdo.  Puti 
conforme  la   vais    segf^ndo ,  renace, 
mus  abundante  entre  la  misma  hoz^ 
del  segador.  \ 

P.  Qué  prueba  dieron  ^ntre  otrasi 
^^«^'de  su  tolerancia  y  dQCilidad? 
foícw-     -R*  La.de  obedecer  y.  ireyerenciar| 
fíanos,  siempre  á  los  Emperadores  romanos 
no  obstante  su  cruel  persecución. 
Enterados  de  1^  doctrina  de  JesuH 
cristo ,  los  miraban  coqp^  á  la  sagrt-l 
da  imagen  de  Dios ,  que.  los  habú 
colocado  en  el  trono  para  hacer  sosl 
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veces;  creyendo  que  solo  el  que  les 
había  dado  la  autoridad  soberana^ 
podía  quitársela,  por  mas  tiranos 
que  fuesen.  Y  así ,  jamas  se  oyó  de- 
cir que  los  cristianos  tuviesen  parte 
en  alguna  de  las  muchas  conspira- 
ciones que  se  formaron  para  quitar* 
les  la  vida  ó  la  corona.  Contentá- 
banse con  recurrir  humildes  al  Rey 
de  los  reyes,  pidiéndole  se  dignase 
abrir  los  ojos  á  sus  perseguidores  y 
ablandarles  el  corazón.  Y  aun ,  en 
medio  de  los  tormentos ,  se  les  óia 
rogar  por  su  conservación  y  prospe^ 
ridad. 

P.  Cómo  se  llamaban  aquellos 
que  quedaban  con  vida ,  después  de 
martirizados  ? 

R.  Llamábanse  confesores ,  para 
denotar  que  habían  tenido  el  valor 
de  confesar  á  Jesucristo  delante  de 
los  jueces;  y  les  tenían  singular  ve- 
neración los  demás  ñeles ,  mirando* 
los  ya  como  coronados  en  el  cielo ;  y 
así  cuando  los  encontraban,  solían 

T2 
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echarse  á  sus  pies ,  besarles  la  mano 
y  pedirles  por  singular  favor  su  ben- 
dición. 

P.  Quiénes  fueron  parsegüidos 
con  mas  violencia  y  furor  ? 

R.  Entre  todos  los  fíeles ,  los 
Obispos ;  y  entre  todas  las  iglesias 
la  de  Roma,  en  la  que  hasta  treinta 
Papas  de  la  mas  eminente  ci^icia  y 
santidad,  murieron  en  defensa  ddL 
santo  Evangelio. 

P.  Cómo  podian  los  fieles  en  tan 
violenta  persecución,  celebrar  sus 
fiestas  y  solemnidades. 

R.  Hacíanlo  secretamente,  las 
mas  veces  de  noche  y  en  lugares 
subterráneos,  donde  tenian  escondi- 
das las  reliquias  de  sus  mártires.  {*) 
Y  considerando  entonces  los  hechos 
de  aquellos  héroes  cristianos ,  ardia 
mas  vivamente  en  sus  corazones  el 


(*)  Tales  fberon  cerca  de  Roma  las  catacum- 
bas ;  de  donde  se  ba  sacado  aquel  inmenso  tesoro 
de  reliquias  con  que  la  religiosa  lihecalidad  de  los 
Papas  ha  enriquecido  y  enriquecf  todos  loa  díai 
•I  orbe  católico.  o.  ...Goo^ 
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fuego  del  divino  amor  y  el  deseo  de 
morir  á  su  imitación  por  la  fe  de 
Cristo. 

P.  Guando  entre  ellos  se  movía 
pleito,  á  qué  tribunal  acudian  ?        i^^^ 
R.  Al  de  su  mismo  Obispo,  para^    /o# 
que  su  discordia  no  llegase  á  noti- ^''"''^' 
cia  de  los  infieles ,  y  les  causase  es* 
cándalo» 

P.  Gontadnos  lo  que  pasaba  en: 
estas  ocasiones. 

R.  Sentábase  el  Obispo  entre  los 
sacerdotes,  como  un  presidente  en« 
tre  los  demás  consejeros ;  quedando 
en  pie  los  diáconos  á  imitación  de. 
los  ministros  inferiores  de  justicia. 
Ekitraban  los  pleiteantes  y  exponían 
cada  uno  por  su  parte,  sin  la  costosa 
asistencia  d^  escribanos,  ni  abogados, 
sus  derechos  y  razones.  Exhortába- 
los el  prelado  á  la  paz  y  caridad  cris* 
tíana :  después  tomando  los  votos  de 
los  sacerdotes,  decidia  lo  que  le  pa- 
recía mas  justo.  Y  se  obedecía  la 
sentencia  con  entera  resignación. 
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P.  Referid  la  triste  suerte  de  un 
cristiano  deAntioquía,  á  quien  ne- 
gó Dios  la  corona  del  martirio ,  por 
no  haber  querido  reconciliarse  con 
su  enemigo. 

R.  Tuvo  mucho  tiempo  un  sacer- 
jT^/c^^dbte ,  llamado  Saprioio^  estrecha 
W.  amistad  don  Nicéforo  simple  lego* 
Pero  habiendo  llegado  á  reáir  ea 
cierta  ocasión;  no  solo  dejaron  de 
ser  amigos,  sino  también  pasaron  á 
un  odio  tan  'entrañable^  qne  no  se 
hablaban  ni  se  podían  ver. 

Pasado  algún  tiempo;,  Tólvid  so« 
bre  sí  Nicéfóré;  y  reflextonando  que 
Dios  prohibe  teneí  rencor  al  próji- 
mo, buscó  todos  Jos  medios  posibles 
para  rec0nciIiatrae;Oon  su  enemigo. 
£1  primero  fue  Yálerse  de  aquellas 
personas  qucsahia  tenian  con  él  mas 
entrada  y  autoridad,  {taifa  que  te 
hablasen  en  el  asunto.  Pero  habten* 
do  sido  iniítil  esta  diligoncia,  pasd 
él  mismo  á  casa  de  Sapricio,  y  le  pi* 
dio  perdón  echándose  á  sí  propio  to- 
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da  la  culpa.  Eá  vez  de  recibir  este 
svts  áisculpds ,  *Ié  despidió  con  aspe- 
reza ,  protestando  que  jamas  le  per« 
donaría.  *     ' 

'^FüéSapriéió,  en  este  intermedio,^ 
actisado  de  ser  cristiano,  y  atormen- 
tad» cruelmente  para  que  sacrifica- 
se á;los  díóíses.   Sufriólo  todo  con 
úná  paciencia  heroica;  y  por  fin  fue 
condenado  ¿  muerte,  según  se  acos- 
tumbraba con  los  que   nó  sé  ren-^ 
diáii  á  la  fiierza  de  los  tormentos.^ 
Divulgada  la  noticia  por  Ja  ciudadj 
saliíí  ííicéforo  á  encontrarle  cuando 
ya  le  llevaban  al  suplicio;  y  pos- 
trándose á  sus  pies,  le  dijo:  insigne 
inártir  dé  Jesucristo  ^  te  suplico  me 
perdones  pl  agravio  que  te  hice.  Vero 
Sápricio  ho  le  respondió  palabra,  ni 
aun  le  miró.  No  por  esto  se  desani- 
mó Nicéforo^    adelantóse   hasta  el 
pié  del  cadahalso ,  y  le  instó  de  nue- 
vo* para  que?  le  perdónase ,  por  el 
amor  de    aquel   mismo   Séfior   de 
quien  era  sacerdote,  y  por  quien  iba 
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i  morir.  Saprício,   síe^npre  ioflexi^ 
ble  y  sin  responderle,  subió  al  sor 
plicio.   . 

Entonces  fue  cuando  se  conoció 
claramente  la  verdad  de  lo  que  nos 
dijo  Jesucristo,  que  nunca  recibiria 
su  divina  magestad  el  sapriñcio  del 
que  tuviese  rencor  i  su  hermano* 
Pues  cuando  le  mandd  el  verdugo 
se  dispusiese  á  recibir  el  golpe ,  no 
8Íati(5  ya  los  estímulos  de  la  gracia, 
ni  se  halló  con  el  valor  que  «mtes; 
la  muerte  le  horrorizó,  y  acobarda^ 
do  dijo:  espera^  que  ya  no  soy  cris- 
tiano;  y  estoy  pronto  á  sacrificar  4 
los  dioses-^  perdiendo  coa  la  aposta- 
sía  todo  di  fruto  de  los  tormentos 
que  al  principio  había  padecido^ 

Aprovechóse  Nicéforo  de  la  oca* 
$ion ,  y  declarando  ser  cristiano,  fjid 
degollado  en  su  lugar. 

P«  Usaban  los  tiranos  solo  de  tor*> 
mentes ,  para  que  los  cristianos  re^ 
nunciasen  la  fe? 
^  R,  No^  que  también  proourab4A 
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pervertirlos  con  el  inoentivo  de  los 
deleites  sensuales. 

P.  Proponed  un  ejemplo.  Herdd^ 

JS.  Habiendo  un  joven  confesado  ¿^j  ¿ 
que  seguía  la  ley  de  Jesucristo^  »»/<^««» 
nmndó el jue2¡  Impusiesen  desnudo 7'**^*" 
en  medio  de  un  ameno  jardín,  don- 
de corría  un  arroyo  con  dulce  mur^ 
mullo,  y  una  multitud  de  ño^es 
exhalaban  el  mas  delicióse  olor.  Acos- 
táronle allí  ea  un  lecho  blandísimo, 
y  le  ataron  ci^  cordones  de  seda« 
Después  habiéndose  retirado ,  introK 
dojeron  á  una  raqiera  sumamente 
hermosa ,  la  cual  eoipezó  á  provo* 
carie  con  la  mas  torpe  liviandad. 
No  teniendo  el  santo  mancebo  otro 
modo  de  vencer  una  tentación  tan 
peligrosa,  se  cortd  la  lengua  con  sus 
propios  dientes ,  y  la  escupió  al  ro&* 
tro  de  aquella  infame  muger. 

P.  Huloto  alguna  tregua  en  la  per- 
fecucion  contra  los  cristianos  ? 

R.  Sí;  hubo  una  entre  otras,  rei* 
oaudo  Mw€o  Jurelio.  !^n  la  expedí- 
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cion  que  emprendió  contra  los  M ar- 
comanos  durante  los  días  mas  calo-' 
,  rosos  del  estío,  habiendo  este  Empe- 
rador después  de  una  larga  y  peno- 
sa marcha  jasado  el  Danubio  con 
poca  precaución,  se  halló  de  repente 
cercado  y  acometido  de  los  enemi- 
gos, de  suerte  que  todo  su  ejército 
estaba  en  témiinos  de  perecer.  En 
este  conflicto,  viendo  que  no  le 
aprovechaban  las  siijplieas  hechas  á 
sus  díoses^,  solicitó  á  los  soldados 
^^^.^^Críístianos  que  componían  uíia  le- 
fidmi^  gion  en  su  éjéícito,  párá  que  in- 
nante.  vócasen  por^  él  á  Sü  DIos^  Apenas  lo 
hicieron,  cuando  se  lleil¿  el  cielo  de 
nubes,  de*  que  ^procedió  por  un  la- 
do una  dulce  lluvia  que  sirvió  de 
refrigerio  á  los-  romanos ,  f  por  el 
otro  una  terrible  piedra  mezclada 
con  rayos ,  que  •  abrasó  •  ^f-  sdest r uy ó 
enteramente  el  ejército  deles  bár- 
baros. -  \ 

Reconocido  fel  benéllcfo,  mandó 
que  dejasen  de  perseguir  á  los  cris^ 
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tiaiios ;  y  á  esta  legioQ  \é  poso  el 
nombre  de  fulminante  y  ^Qon5t^rxá.ii 
con  ingenuidad,  en  una  carta  quo 
escribió  exprofesó  al  senada,  que  á 
ella  tínicamente  se  déb|a  la  Yictoris 
conseguida.  (^)  Pero  la  pdz  duró 
muj  poco,  y  se  volvió  á  encender  la 
persecución  mas  que  nunca. 

P.  Qué  hacian  algunos  cristianos 
para  librarse  de  sus  perseguidores? . 

R.  Se  retiraban  al  desierto ;  don^ 
de  yivián  sin  ser  conocidos ,  mante- 
niéndose de  raíces,  y  ocupándose  en 
la  oración. 

PJ  Cómo  llamáis  á  los  que  viyiaa 
así  retirados  S 

jR.  Jnacbrétas  ó  ermitaáos. 

P.  Quién  fué ,  el  primero  que 
abrazó  este  género  de  vida  ?  *  p 

R.  Un  joven  dé  veinte  aáos  Uama^  ¿,/o  er- 
do  Pablo  ^  cuyos  padiies  murieron '«^'^«^ 
muy  ricos.  Su  cuñado  jipara  quedar 
dueño  de  toda  la  herencia,  lé  acusó 


(*)     Christianorum  militum  precáttonibu$  im* 
bre  imp§traio.  ^ 
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de  ser  cristiano.  Sabiéndolo  Pablo, 
huyó  á  los  desiertos;  y  habiendo  en« 
oontrado  al  pie  de  un  monte  una 
cueva ,  á  la  cual  estaban  inmediatas 
una  grande  palma  y  una  cristalina 
fuente,  la  escogió  para  su  habitación, 
y  vivió  escondido  en  día  noventa 
años,  sin  ser  visto  ni  ver  á  nadie, 
sumamente  gozoso  de  haber  trocado 
las  ocupaciones  mundanas  por  los  san- 
tos ^*ercicio8  de  la  vida  monástica. 

P.  Deque  modo  se  mantuvo  en 
este  desierto  ? 

R.  La  palma  con  sus  ditfles  y  con 
sus  hojas,  le  dio  la  comida  y  el  ves- 
tido; y  la  fuente  le  suministró  la  be- 
bida. Hasta  que,  secándose  la  pal- 
ma, proveyó  el  Señor  su  manteni- 
miento dd  modo  que  lo  habia  he- 
cho con  el  profeta  Elias,  en viándole 
por  ministerio  de  un  cuervo  medio 
pan  cada  dia. 

P.  Gomó  se  ha  hecho  pii^blica  es- 
ta vida  tan  egemplar  y  escondida 
de  san  Pablo? 
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H.  Porque  V  antes  que  muriese, 
permitió  el  Sénior  llegase  á  noticia 
de  san  Antonio  Abad :  sucedió  de  la 
manera  siguiente*  Tenia  este  santo  á 
la  sazón  noventa  años;  y  habia  mu- 
chos que  vivia  eü  la  soledad  mas  re- 
tirada, imaginando  no  habria  otro 
en  el  mundo  que  profesase  una  vida 
tan  perfecta  como  la  suya.  Una  no-^ 
che  tuvo  un  sueño  en  que  Dios  qui* 
so  desengañarle ;  dando  á  entender 
que  en  realidad .  hábia  en  aquellas 
mismas  soledades  otro  ermitaño  mas 
antiguo  y  mas  santo  que  él;  y  le 
inspiró  al  mismo  tiempo  un  gran, 
deseo  de  irle  á  buscar  para  conon 
cerle. 

Obedeció  á  la  inspiración. luego^ 
que  amaneció,  poniéndose  en cami-^ 
no  sin  saber  adonde  iba ;  bien  que 
conñado  en  que  el  mismo  Señor  di- 
rigiria-  sus  pasos.  Con  efecto  al  ter*^ 
cer  dia  de  camino^  al  salir  el  sol^ 
habiendo  visto  de  lejos  una  loba ,  le 
vino  al  pensamiento  el  seguirla;  y. 

„_„  .y  Google 


30?      Compendié  histérica  -  " 

asta  le  condujo  hasta  la  caverna  de 
Pablo  V  quien  al  verle  entrar  le  lla- 
mó por  su  nombre,  cómo  si  antes  le 
hubiera  conocido.  Después  que  se 
saludaron  y  manifestaron  recíproca- 
mente aquel  sencillo  afecto  con  que 
los  santos  se  aman  cuando  llegan  á 
conocerse,  se  sentaron  ambos  á  la 
orilla  del  arroyo  que  formaba  la 
fuente,  y  empezaron  á  tratar  de 
asuntos  celestiales,  hablando  parti- 
cularmente de  la  feliz  suerte  de  loa 
que  sirven  á  Dios  en  la  soledad. 

¿Qué  sabéis  (dijo  san  Pablo)  de  hi 
que  viven  hoy  en  el  siglo  ?  Imagino 
que  sus  máximas  y  costumbres  son 
las  mismas  que  antes  ^  contrarias  á 
las  de  Jesucristo  y  üenus  de  corrup- 
ción ;  que  corren ,  como  siempre ,  tras 
los  placeres  sensuales^  riquezas  y  de-- 
mas  vanidades.  Felices  aquellas  que^ 
apartados  de  tan  contagioso  ejemplo^ 
sé  ocupan  únicamente  en  meditar  las 
grandezas  de  Dios  y  cdabarle.  Yo^ 
d,e$de  que  vivo  en  este  desierto  donde 
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bo  he  recibido  mas  visitf^que  la  vues^ 
tra^  0$  puedo  asegurqr^  amado  An- 
tonio^ que ,  he  gozado  de  una  paz  y 
tranquilidad  mas  delifima  mil  veces 
que  todos  los  deleites  mundanos  i  y 
espero  de  la, misericordia  de  Dios  que 
m  breve  llegaré  al  colmo  4e  la  felici- 
dad^ cm  la  posesión  de  la  eterna 
bienaventuram^a. 

Las  reíl^iones  que  hizo  san  An- 
tonio por  su  .parte  ^  ÍMeron  corres^ 
pondiientjea  á  la?  da  Pa^o^  soblímes^ 
santas  yjdignas  de  u}i  maestro  con- 
sumado en  la  vida  espiritual  y  mo« 
nástica,   ;  . 

En  medip  de  su  conversación ,  y 
al  tiempo  que  levantaban  los  ojos  al 
délo  para  dar  gracias  á  Dios  de  sus 
muQhos  favores  y  beneficios ,  vieron 
el  cuervo  que  traia  un  pan.  ]  Pode-¡ 
mos^  exclam(i  entonces  san  Pablo, 
dejar  de  admirar  la  providencia  de 
nuestro  Dios ,  y  el  cuidado  que  tiene 
de  sus  siervos !  Hace  ya  sesenta  años 
que  me  envia  todos  los  diaS:,  por  ^sti 
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cuervo^  medio  pan  que  baéta  para  mí 
mantenimiento*^  hoy  que  somos  dos^ 
nos  regala  con  uno  entero. 

Llegada  la  noche  ^  la  pasaron  t(H 
da  en  oración ;  y  pasmado  Antonia 
de  la  santidad  de  Pablo,  no  pensa- 
ba en  separarse  tan  pronto  de  sa 
compañía,  sino  en  aprovecharse  de 
ella  lo  mas  que  pudiese ;  cuando  al 
amanecer  le  declaró  este  la  proximi- 
dad de  su  muerte,  encargándole  yol* 
viese  á  su  desierto  á  buscar  el  manto 
que  le  habia  dado  san  Afamuio; 
porque  deseaba  sirviese  para  anior- 
tajar  su  cuerpo,  en  señal  de  que 
moría  en  la  misma  comunión  que 
éste  insigne  y  generoso  de^^sor  de 
la  fe  católica. 

Manifestóle  san  Aiitonio  el  gran- 
de sentimiento  que  le  causaba  esta 
noticia ;  y  con  lágrimas  de  lo  íntimo 
de  su  corazón  protestó  que  no  le  de- 
jaría, y  que  quería  morir  con  éL 
No  obstante,  habiéndole  hecho  san 
Pablo  nueva  instancia,  k  fue  preci* 
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6CKtil>^ecer  y  cumplir  con  el  encar- 
go. HízoIq  cOn  toda;   la  diligencia 
que  le  perimlia  su  avanzada  edad. 
Pero^  al.vftlyér,encpnte(í  á  Pablo 
yá.  uiuertQí:. aunque   de   rodillas  y 
con  l9S  QM^ofi  levantadas  al  cielo, 
como  si  estuviese  en  oracipn,  Gantd 
algunos  hiinnq»., .  según ,  costumbre 
de  la  Igleituí  y  acoqgcgado  deha"-. 
liarse  sin  'instrumentos  para  cabar 
la ' sepultura,  yii<(  venir  4^  lo  inte- 
xiór  del  ásé&U^4o^  leones ,  que  se^ 
la  bicijefon!cQniSus^garx<|s;  y  se  reti- 
raron inmediatamente^  dejándole  li- 
l^rtad  para  enterrar  el  santo  cuerpo. 
.   X)és^uQs49MbQrlQ  ejecutado,  se 
fiíe  con  I9  túnica  de  bojasde  palma, 
que  habia  servido  de  vestido  á  sau 
Pablo,  y  que  babia  tejido  el  misma 
Santo;  y  la  .enseñó  á  los  demás  anar 
coretas  del  desierto,  como  una  j*i- 
qcBsima  .albina.  Y  para  mostrar  mas 
el  apirecio  que  de  ella  bacia,  solia 
ponérsela  los  dias  de  Pascua  y  Pen- 
tcciífités,  \. 

roiro  II,  '  y     .   r "^.í. 
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P.Qaé  Emperadores:se  seflalaroa 
,  ^  tlén  perseguir  á  los  cristianos? 
Diocie-     R^  Neron^  Domiciano  y  Diodecia* 
eiam.    ^^.  y^^^  ^üé  éstc  líltííDO  al  princi- 
pio de  su  reinado  los  favorecía  de 
algún  modo,  dejándolos  quietos  ea 
sü  religión. 

P.  Quién  eróitó  d  odio  de  Dío- 
tileciano  contrarios  cristianos? 

K.  Los  sacerdotes  de  los  falsos 
dioses.  Era  «ste  Emperador  muy  in- 
clinado á  saberlo  venidero,  y  daba 
mucha  fe  á  los  oráculos  de  los  ído- 
los. Un  dia  envió  á  Miletó  á  consul- 
tar el  de  Apolo.  Los  sacerdotes,  que 
veian  con  dolor  la  pa2;  de  la  Iglesia, 
se  valieron  de  eista  ocasión  para  tur* 
baria.. Fingieron  que  Apolo  no  que- 
ría dar  respuesta,  siendo  la  causa 
de  su  silencio  los  cristianos  que  ha- 
bía en  el  imperio. 

Noticioso  del  suceso,  manifertó 
Diocleciano  el  mayor  seutknieiito;  y 
para  aplacar  á  Apolo ,'  bÍ20  publi- 
car por  un  edicto  la  proscripcioa 
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de  todos  loa  cristianos. 

P.  Qné  efecto  tuvo  este  edicto? 

R.  Animó  el  faror  de  los  jneoes 
contra  ellos.  Pues^  con  el  fin  de 
complacer  al  Emperador,  discur« 
rían  las  mas  atroeesh  crueldades  pa«» 
ra  atorittentarlos ;  f anto  que  por  to<« 
do  el  imperio  jbmano  corrían  ar* 
royos  de  sangré  cristiana^ 

P.  Qué  ORdio  les  ocurrid,  entre 
otros,  pai^'  acabar  con  los  cristia^ 
nos  mas^ pronta  y  seguramente? 

R*  El  de  poner  idolillos  en  todos 
los  parages  donde  se  vendían  los  co* 
mestiblés ;  con  prohibición  de  ven- 
derles cosa  alguna,  si  antes  no  los 
adoraban.  ' 

P.  Qué  practicó  íu  malignidad  ¡¡¡¿^i^ 
contra  la  santa  virgen  Teófila  en  Ni-  rio  de 
comedia?         ^  |^^'/^ 

R.  La  expusieron  en  un  lugar  in- 
fame á-lá  liviandad  de  los  hombres 
mas  desenfrenados;  discurriendo 
que  sentiría  máá  la  pérdida  de  su 
honor' que  la  muerte. 
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P.  Lograron  su  íatento? 

R.  No ;  que  estorbó  Dios  del  mo- 
do mas  admirable  y  prodigioso  que 
la  santa  mártir  recibiese  ofensa  al- 
guna. Pues  habiendo  un  soldado  en* 
trado  á  satisfacer  su  liviandad  ^  al 
punto  cayó  muerto.  El  segimdo  que 
se  presentó,  quedó  ciego  de  un  res^ 
plandor  de  luz.  Y  finalmente,  coan* 
tos  se  atrevieron  á  entrar ,  aterrados 
ó  escarmentados  de  las  maravillas 
que  obró  el  cielo ,  no  pensaron  en 
otra  cosa  que  en  retirarse  á  toda 
prisa  de  tan  peligroso  lugar. 
*^^J  P.  Qué  sucedió  con  otra  virgen 
^a.Teo'  de  las  mas  nobles  de  Alejandría ,  Ha- 
^^  madia  Teodora^  que  habia  sido  igual- 
mente expuesta  en  una  casa  pública? 

R.  Tampoco  permitió  Dios  que 
recibiese  daño  alguno  su  pureza. 

P.  De  quién  se  sirvió  Dios  para 
conservarla  pureza  de  santa  Teo- 
dora? 

jR.  De  un  soldado  cristiano  Ua* 
mado  Dídimo ,  el  cual  logró  entra; 
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d  primero  de  todos  en  el  eiiarto 
donde  estaba  la  santa.  No  ternas^  le 
dijo,  porque  soy  cristiano^  y  he  en- 
trado aquí  solo  á  conservar  tu  honor. 
Toma  mis  vestidos  sin  perder  tiempo^ 
y  escápate  así  disfrazada ,  quedár^io^ 
me  yo  en  tu  lugar.  Gondescendid 
Teodora;  vistid  el  trage  militar;  y 
se  salió  de  la  casa  ptiblica ,  pasando 
por  entre  todos  sin  ser  conocida. 

P»  Qué  hizo  el  Juez,  cuando  lle- 
gó á  su  noticia  el  hecho  de  Dídimo? 

R*  Sentencióle  á  muerje.  Pero 
luego  que  Teodora  lo  supo ,  corrió 
al  lugar  del  suplicio,  para  disputar- 
le la  gloria  de  morir  por  la  fe.  No 
es  justo  lo  que  pretendes ,  la  dijo  Dí- 
dimo, á  mí  me  toca  morir  ^  pues 
consentiste  en  que  yo  quedase  en  tu 
lugar. 

Yo  consentí^  replicó  la  santa,  en 
que  me  salvases  d  honor ^  pero  no  en  que 
me  quitases  lapoima  del  martirio :  si 
esta  ha  sido  tu  pretensión^  me  has 
engañado.  £1  éxito  de  esta  heroica 


j  ro     Cmípendw  hiitilru!&  \ , 
Gontíenda  fue  que  el  inhumano  jue» 
mandó  d^oliar  á  los  dos. 

SUMARIO 

-^vká  él  cielo  á  Constantino  p^nga 
en  sus  estandartes  la  misteriom  señal 
de  la  6ruz.  Obedece  con  dopUifiisd  ^  y 
consigue  WM  completa  victoria  d^  las 
tropas  de  M ajetecío  su  competidor  al 
trono.  Pura  demostrar  su  gratitud^ 
manda  se  profese  en  todo  el  amperio 
la  religión  cristiana.  Pasé  4  J^rjssa* 
len  santa  Elena  sju madre  á' visitar 
los  santos  lugares^  y  logra  descubrir 
la  cruz  de  Jesucristo.  Derriban  los 
pueblos  á  competencia  los  abomina-^ 
bles  templos^  dónde  los  demonios  se 
hadan  adorar;  y  fabrican  en  su  lu- 
gar iglesias  magníficas^  donde  el  di* 
vino,  culto  es  Celebrado  con  toda  pom- 
pa y  magestad. 
*  Fen  y  admiran  los  infieles  M  her^ 
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mMa'gerar^ia (U  la  Iglesia^  esto  ¿s^ 
la  distimion  de  ministros,  sagrados 
establecidos  para  su  buen  gobierno^ 
el  Papa^  los  Patriarcas.^  Arzobispos^ 
Obispos^  Sacerdotes^  Diáconos^  &c. 
can  sus  respectivos  adornos  é  insig- 
nias. Causales  igual  admiración  la 
disciplina  ísd»úástica.X^omprenden  U 
apreciable  que  es  la  gracia  del  baur 
tismo  por  la  penosa  y  larga  prepara^ 
cien  con  que  se  alcanzaba.  Hóceles 
conocer  la  enormidad  del  pecado 
mortal  el  rigor  de  los  cánones  peni^ 
tendales. 

Ocasiona  una  esclava  cristiana  Iq 
conversión  de  los  Iberos.  Traslada 
Constantino  su  residencia  a  Comían^ 
tinopla.  Introdiícese  entonces  la  dis- 
tinción de  iglesia  griega  y  latina^ 
Excita  grandes  controversias  y  di- 
sensiones en  la  iglesia  la  heregía  de 
Arrío:  es  condenado  en  el  concilio 
Niceno:  su  obstinación  obliga  á  Consi 
tantino  á  desterrarle.  Distingüese  san 
Atanasio  en  defender  la  fe  contra  los 


^12  Compendio  Hisfdrieo 
nr ríanos:  pers^enle^rttdmentey  h 
calumnian  éstos  heregesé  L^gra  dew^ 
vanecer  sUs  e{dumniaSé\^efiéren8e4U$ 
lances  que  ideaban  de  mostrar  la  ma-- 
la  fe  de  los  arríanos.  Fiáeive  Arrio  del 
destierro  y  disimula  sus  errores  y  cn- 
gaña  al  Emperador  ^  4¡men  manda  le 
reciban  á  la  comunión  de  la  Iglesia. 
Castígale  Dios  con  ima  repentina 
muerte. 

Suscita  el  demonio  un  nuevo  ene-- 
migo  á  la  Iglesia  en  Juliano  Apásta- 
la. Emprende  este  impío,  restablecer 
á  los  judíos  en  Jerusalen ,  y  reedijh- 
car  su  templo.  Estorba  el  cielo  sus 
intentos  con  un  prodigio  de  los  mas 
asombrosos:  muere  desesperado  y 
blasfemando  de  Jesucristo.  Consigue 
Glodoveo  una  victoria  milagrosa  de 
los  alemanes ,  y  abraza  el  cristianis- 
mo. Hacen  lo  mismo  otros  muchos 
pueblos  y  reinos.  Conviértensé  del  ar- 
rianismo  á  la  fe  católica  los  suevos  y 
^odos  de  España. 

Jjos    hereges  y  malos  cristianos 
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Cúntinüan  en  perseguir  á  la  Iglesia^ 
Defendida  por  Jesucristo  ^  su  ge  fe  in^ 
visible  5  gueda  siempre  trifinfante  de 
unos  y  otros.  Aunque  fioy  no  se  n»ce^ 
sitcm  müagros^  no  deja  el  Señor  de 
obrarlos  de  cuando  en  cuando  9  para 
fortificarnos  en  nuestra  creencia.  De 
este  número  éon  los  sucedidos  en 
Constantinopla^  Madrid  y  París;  y 
el  que  sucede  anualmente  en  Ñapóles. 

Háüase  en  esta  corte  la  prueba  de 
que  no  faltan  en  la  Iglesia  sujetos 
que  la  adornan  con  su  eminente  vir^ 
tud.  Refiérense^  para  nuestra  edifi* 
cacion^  varios  pasages  de  las  vidas 
de  los  eantos  mas  esclarecidos.  Sigue-^ 
se  lo  que  hizo  memorables  á  Teodosio, 
Juan  Gomneno  y  Venceslao.  Cuenta-^ 
«e  finalmente  la  acción  heroica  de 
una  doncella  de  Ñapóles. 

Consigue  Eraclio  una  célebre  vic^ 
toria  de  Gosroas  rey  de  Persia ;  y 
*^  htütan  precisados  los  infieles  á  res^ 
tituir  á  los  cristianos  la  preciosa  r©- 
liquiade  la  cruz  delSdvador.  Ineti^ 
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iüyeie^  m  memoria  de  e$tt  mcesb ,  la 
fieita  de  ¡a  .epcoltaoií>n  de  la  santa 
ctuZi  Castiga  Díbs  los  pecados  de  los 
^itíicmos^  permitiendo  las  grandet 
étnquistas  de  las  mahometanos^  la 
invasión  de  los  lombardos  en  ItaliOy 
yelcismade  la  Iglesia  griega. 

. Salen losreyes  de  Francia  Pipino 
y  Garlomagíio  por  la  defensa  de  la 
Iglesia^  y  echan  a  los  lombardos  de 
Italia.  Emprende  un  ermitaño  de 
Francia  echar  también  á  los  maho- 
metanos de  la  tierra  santa ;  y  sale 
con  su  proyecto  ^  mediante  la  santa 
cruzada:  al  cabo  de  noventa  anos  re* 
cae  en  poder  de  estos  bárbaros.  Ha- 
cen un  gremde  estrago  en  la  Iglesia^ 
en  estos  futimos  siglos^  las  heregías 
de  Latero  y  Gal  vino.  Sepáranse  de 
su  Comunión  varios  pueblos:  eo/í  todo 
no  se  conoce  en  ella  diminución  algu- 
na ;  antes  bien  ha  tomado  un  consi- 
derable incremento  con  la  conversión 
de  los  americanos.  A  la  persecución 
del  Antecristo  Me  seguirá  el  triunfo 
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general  ele  la  Iglesia^  acabando  de 
convertirse  hereges  é  infieles.  ConduU 
rán  loi  sucesos  del  mundo  am  el  jui^ 
do  final. 

CAPÍTULO  VII- 

Desde:  la  pá'z  de.  Constantino  hasta 

el  estado  presente  de  la 

I^eüa. 

P.  JuLasta  coándo  duraron  las  per^ 
secuciones  contra  los  cristianos  ? 

R*  Hasta  el  reinado  da  Constan^ 
tim^  esto  es,  por  espacio  de  mas  de 
tres  siglos.  Este  Emperador  los  tómd 
bajo  BU  Real  protección;  les  permi* 
tío  profesar  su  religión  en  todo  el 
imperio  romano ,  mandando  que  se, 
les  restituyesen  los  bienes  de  que  sus 
perseguidores  los  habian  despojado; 
y  él  mismo  se  hizo  cristiano. 

P.  Á  qué  se  debe  atribuir  este 
triunfo  de  la  Religión  cristiana? 

R.  A  la  omnipotencia  de  I)ios, 
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31 6  '  Compendié  histérico 
sin  cuyo  auxilio  ea  evidente  que  do- 
ce pobres  y  rudo*  pescadores ,  des- 
amparados d^  toda  humana  ftierza, 
no  podían  ejecutar  una  obra  tal  co* 
mo  la  conversión  del,  mundo;  con- 
trastando, por  un  Jado,  á  los  esfuer- 
zos de  la  Sinagoga;  con  venciendo,! 
por  el  Otro  9  á  tantos  y  tan  sabidis  fi- 
lósofos dd  gentíUsmo;  reduciendo 
un  sinnúmero  de  incrédulos  á  quej 
adorasen  y  reconociesen  por  Dios  á{ 
un  hombre  ajusticiado  en  una  infa- 
me cruz ;  obligando  en  fin  á  tantos 
millares  de  idólatras,  entre  los  cua-, 
les  se  hallaban  Reyes  y  Príncipes 
poderosísimos,  á  que  dejasen  una 
religión  que  habían  profesado  desde 
su  tierna  edad ,  y  que  se  acomodaba 
á  todas  sus  pasiones,  por  seguir 
otra  en  que  se  les  proponía  una  con* 
tínua  mortificación  de  sí  mismos,  la{ 
práctica  de  las  virtudes  mas  arduas, 
y  muchas  veces  el  mas  riguroso 
martirio. 
Este  es ,  á  mi  ver ,  dice  san  Agus- 
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in  9  ti  mayor  de  los  milagros  que  ha 
íbrado  el  poder  divino ;  y  reusar  $0^ 
neterse  ala  fe  ^  después  que  el  mun^ 
io  entero  la  abrazó^  es  un  prodigio 
jue  aeúmbra  mas  que  todos  los  de^ 
ñas  prodigios.    . 

P.  Qué  motivo  particular  tuvo 
Constantino  paira  abrazar  la  fe? 

R.  El  siguiente.  Conociendo  eran 
sus  fu^^as  muy  inferiores  á  las  del 
tirano  Majencio  su  oompetidor  al 
troao,  y  que  necesitaba  dé  au:!(iiio 
superior  para  vencerle,  resolvió 
acudir  al  Dios  de  los  cristianos ,  de 
cuyo  poder  tenia  ya  ferraado  uü 
gran  concepto;  y  le  suplicó  €on  to^ 
das  verds  le  amparase  en  aquel  pe-¿ 
ligro. 

Apenas  acabó  su  oración ,  cuando  ^^^.. 
irieroB  en  el  cielo  él  y  todos  sus  sol-  lagrata. 
dados  una  cruz  resplandeciente ,  or-r 
leada.  de  una  inscripciou  que  decia 
Sksí :  es  esta  señal  lá  que  te  hará  ven^-  - 
oer.  (^)  La  noche  siguiente  el  mismo 
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3i8  '  expendio  histérico  ^ 
Jesucristo  se  le  apareció  en  slieán^ 
y  le  dijo  se  aprovechase  de  aquella 
saludable  y  misteriosa  cruz,  snsti' 
tuyén3ola  en  lugar  del  jíguüa^ 
que  antes  servia  de  estandarte  al 
ejército  romano  con  el  nombre  de 
Lábaro.' 

Gonforinándose  con  el  celestial 
«viso  ^  hizo  &bricar  un  estandarte! 
tiquísimo  ^  con  una  cruz  y  el  nom* 
bre  de  Cristo  en  medio.  Y  habién^ 
dose  dado  la  batalla  ^  derrotó  ente* 
raméate  el  ejército  enemigo*^  ^  com- 
puesta  de  diento  y  ochenta  mil  comr 
batientes^  Majencio  tuvo  que  buscar 
su  salud  en  una  prcHita  huida  :>  pero 
al  tiempo  de  pasar  un  puente ,  cayó 
en  el  rio  con  su  caballo ,  y  fue  abo* 
gado  con  gran  numero  de  sus  solda- 
dos. Luego  Gonstantino  entró  triun- 
fante en  Roma;  siendo  la  mayor 
pompa  de  su  triunfo  él  nuevo  ZiaiM»- 
ro  ó  estandarte  adornado  de  la  cruz, 
á  que  debía  tan  señalada  victoria^y 
delante  del  cual  los  mismos  idób- 
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brás  doblaban  la  rodilla* 

P.  Qué  cosas  notables  hizo  para 
manifestar  ma^  so  amor  y  respeto  á 
nuestra  santa  Religión? 

R.  i:  Tributó  alPapa^como  vi- 
cario de  Jesucrüto^  todos  los  honores 
posibles,  hasta  cederle  para  su  ha- 
hitaeion  el  palacio  de  Letran. 

2:  Ayudó  en  persona  á  cavar  los 
cimientos  de  la  iglesia  de  san  Pedro, 
sacando  doce  espuertas  de  tierra  en 
nombre  de  los  doce  Apóceles. 

3:  Mandó  que  en  adelante  liingun 
malhechor  fuese  castigado*  con  el  su- 
plicio de  la  cruz;  juzgando  no  débia 
ser  instrumento  de  muerte  el  qiie  lo 
habia  sida  de  nuestra  salvación^ 

P.  Quién  amparó  k  fi^eligion  cris- 
tiana á  ejemplo  de  Constantino?    - 

R.  Santa  Elena  su  madre,  que  ú 
los  ochrata  años  dé  su  edad  fue  á 
Jerusal^  á  visitar  los  santos  luga- 
res,  éinforfitiada  de  que  era  costum^ 
bre  entre  los  judíos 'enterrar  á  los 
ajusticiádbs  con  IO0 instrumentos  4é 
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su  suplida 9. dolando  haJUd^r  los  is 
la.flii]^rte  de  J^iacristo,  nmndó  re- 
OOQQcer  9U  jsepuLcro  9  que  las  genti- 
les ,  en  odio  del  nombre  erí^tia-* 
no,  habían  arruinado  y  cubierto  de 
tí^rjta  hasta,  una  altura  <H>n«iderable. 
. .;  P.  Qué.  hallj^ron  en  él? 
/«•e».  jR.  TreSiCrilces  del  misólo  tamaño 
íáTanS  y  ^güra,  y:  entre  ellas  un  r<$tjulo  se- 
eruz.  parado  en  que'  se  lejan  estas  pala* 
bras^  Jems  N(i^cfreno  Rey  de  los  Ju- 
díos; por  el  cuál  no  se  podia  dudar 
era  una  de  ellas  la  oru£  dé  Jesucris* 
to  9  y  las  otras  las  de  los  dos  ladro- 
nea que  fuéi^cH^  cracifieadois  á  su  la- 
do. Pero  no  habáa  seáal  alguna  para 
distinguir  la  «del  Salvador.  £kiton<^ 
$an  Macario.,  obispo  de  Jemsalen, 
recomendaUe  entre  todos  los  <k 
aquel  si^^o  por  el  É^rvw  de  ^a  fe  y 
piedad  9  discurrid  para  laiir  de  Ja 
duda  llevarlas  á  casa  de  uoa  bdv^ 
que  estaba  agonizando^  y  aplicárse- 
las todas.  Las  dos  primeras  na  hicie- 
ir(m  is&cto;  pero  inmediatamente 
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qiie se ie  aplicó  lar  tercera,  recupe* 
ró  la'salad;  coa  k>. cual  se  conocid 
ser  esta  última  la  verdadera  c)ru2  de 
Jesucristo. 

Pahí  asegurarse  fDás;hiciei!on  se- 
gunda iprmbá.  Tebdisron  Sobre  tos 
tres  : eructe  tres  cadáveres;  y  sola* 
menfte  iresíicitó  el  q^e  estaba  sobre 
aquella  cruz,  cuya  virtud,  babift 
obrado '  ei  primer  milagro.) 

Fue  testigo  de  todos  -  eatos  prodi^ 
gios  ia  ^devota  Emperatriz.  Llena  de 
gozo  y  de'  recomobioiiento  para  con 
el  Seáor,  mandó  se  dividiese  el  sa- 
grado madero  en  tres  partes;  y  que 
una  de  ellas,  metida  en  una  ríquísi» 
ma  cafa  ^  se  guardase  en  Jerusalen. 
'  Regaló  otra  al  Emperador,  su  hi- 
jo; qui^i  la  recibid  0Wi.pr9&ndi| 
veneración,  mirándola  como  la  joya 
mas  estimable  del.münda,  y  la  .hizo 
embutir  en  ^\  pecho  de  una  estatua 
suya:  la  que  se  coíocd  sobre  una 
magnífica  columna  de  pórfido ,.  con 
esta  insccipcion  en  el  pedestal :  /^ih 
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¿íú,  yCompéttdiB'hiétMGé  /  ^ 
cristo  mi  Dios  ^  Señar  y  yo  humUdi^ 
áieríH>^  tuyo  )ne  pongo,  eoii  rtbda-  mi 
eórte  bajo  S  poderoáoi  patrocinio  de 
tu  santa  cruz. 

*  La  tercera  fue  enviada  á  Jloma^ 
éótna  cabeaa '  dé  ¿toda  la  cris|iaodad; 
7  86  edifica  éicpresaiHeBle^njpara 
¿guardarla ,  la  i|^sia  que  Uaatiaa  de 
¿anta  cruz. 

P.  Qué  miiagra  especial  .obrd 
Dios  «oti  ^aquella  parte  de  la  aanta 
6ruz  qué  se  guarda:  en  Jernsalrá? 
^  JR.  El  que¿Mi9  iCii^i/o,  patriarca  de 
esta  ínisma  ciudad,  refieae  como  tes« 
ligo  de  vista;  y^  que  siempre. per* 
máneoia  entera,  na  obstante  los  frag- 
mentos quede  eila  se  qnitabah/con*- 
tíiiuamenie,  para  Regalar  4  ios  pe- 
regrinos en  recompensa  detau  devo- 
ción. •     ~  '      .:        « 

^P.  Qué  cdnsi^idJaReligiofr  cris- 
tiana con  d  amparo  dé  Constantino 
y  de  su  madre?  i:.  :   » 

-  R.Qúe  l4  mirasen  eonMín  pro- 
fáíido-  k^speto,  y  se  diesen  prisa  á 
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ohitiüLvla  6a$i  todos  los  pueblos  so^ 
metidos  i  s^  dominio  ^  los   cualeí 
eran   numerosísíaios.    ConoeiéndQi» 
entonces  clarísimamente^  dice  Oríge- 
nes, que  la  verdadera  causa  de  loe 
grandes  progresos   y    victorias  dd 
pueblo  romano  no  fue  otra  que  la  dis^ 
posición  y  providencia   dd   mismo 
Díos^  que  quiso  facilitar  la  predica^ 
don  del  Evangelio^  y  conversión  de 
los  gentiles.  Así  como  en  estos  iilti-% 
mos  siglos  V  y  con  el  mismo  fin  hizo 
que  un  puñado  de  españoles,  yen<« 
ciendo  la  furia  de  los  mares,  y  des- 
trozando los  innumerables  ejército! 
de  indios  que  á  cada  paso  se  le  opo- 
nían ,  diese  la  ley  á  los  grandes  Im- 
perios de  Mágico  y  del  Perú^  y  I09 
sometiese  á  nuestros  católicos  Mo- 
narcas. 

P.  Qué  fue  lo  primero  que  hicie- 
ron los  pueblos,  abrazando  la  fe? 

R.  Derribaron  á  competencia  lo9^ 
abominables  templos  donde  los  de- 
monios se  hacían  adorar;  edificando 
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Mi  su  lugar  iglesias  magnificas ,  den- 
de  el  culto  divino  empezó  á  cele- 
brarse con  toda  pompa  y  magestad. 
*  Entre  estas  iglesias  son  memora- 
bles las  que  la  piedad  db  santa  £le- 
^  ná  hizo  fabricar  en  Jerusalen ;  es  4 
saber  9  una  en  el  sitio  donde  nació 
nuestro  Redentor ;  otra  donde  fue 
septdtado;  y  otra  sobre  el  monte 
Olívete,  desde  donde  subid  triun- 
fante á  los  cielos. 

<  P.  Qiié  se  descubrió  9  al  derjribar 
^^s4í  los  referidos  templos. 
eiodeíoi  ^  R.  £1  artificio  con  que  se  engaña- 
•^^;ba  á  los  pueblos;  pues  sus  ídolos 
iairai.  por  lo  regular  eran  huecos ,  y  sus 
sacerdotes  9  entrando  en  ellos  por 
conductos  secretos,  los  hacian  ha- 
blar como  les  parécia.  (^) 

A  otros  hacian  llorar;  según  re« 
íiere  el  padre  Calmet.  Poníanles  plo- 
mo en  la  concavidad  de  los^ojos;  y 
cuando  les  hacia  ál  caso  que  llora- 

(*)  Véase  antes ,  en  la  página  40^  del  primer 
toao ,  otro  embiif  te  de  qqe  ae  ralba  toa  aaG«rdo« 
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sen  9  les  aplicaban  fuego  ocnltamen- 
te,  para  que  se  derritiese  y  derra^. 
mase  por  las  mejillas  j  creyendo  los 
circunstantes  que  eran  verdaderas 
lágrimas. 

Habla  llegado  el  embuste  hasta 
persuadir  á  los  pueblos  que  el  mas 
agradable  culto  y  homenage  que 
podian  tributar  á  su  Dios ,  era  que 
cada  noche  una  de  sus  mas  henno-» 
sas  mugeres  pasase  al  santuario  del 
templo  á  dormir  con  él.  Y  no  habia 
ninguna  que  no  recibiese  este  honor 
con  la  mas  profunda  veneración ,  ni 
marido  que  se  atreviese  á  estorbarlo. 
Hasta  que  con  el  tiempo  se  descu- 
brió IsL  maldad  en  Jlej  andría  ^  y  so 
logró  el  desengaño.  Porque  una  de 
las  principales  señoras ,  mas  adver- 
tida <5  escrupulosa  qué  las  otras ,  ha- 
biendo pasado  la  noche  en  el  templo 
de  Saturno ,  y  conociendo  por  cier- 
tos discursos  que  no  era  el  dios,  si- 
no su  sacerdote,  el  que  abusaba  de 
día,  lo  participó  á  su  marido.  Que**. 
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jóse  esté  en  justiciar,  y  consigaid  era 
su  mucha  autoridad  que  le  prendie* 
fien :  obligáronle  á  confesar  la  ver^ 
dad,  y  recibió  el  castigo  que  mere- 
cía. 

y  no  es  de  eslrañar  que  engaña* 
sen  de  este  modo  á  la  multitud, 
cuando  sabian  engañarse  miitua- 
inente,  coino  lo  manifiesta  el  si- 
guiente caso  referido  por  Ensebio 
en  su  historia  eclesiástica. 

Los  sacerdotes  caldeos,. conocidos 
por  el  nombre  de  Magos ,  «e  gloria* 
ban  de  que  el  fuego  á  quien  adora* 
ban  era  el  mas  poderoso  de  los  dio» 
fies;  y  el  argumento  principal  de 
^ue  se  yalian  para  acreditarlo ,  era 
que  los  Ídolos  ó  estatuas  que  los 
otros  pueblos  reconocían  por  dioses, 
no  tenian  resistencia  contra  él,  pues 
fie  consumían  ó  derretían  en  medio 
de  las  llamas. 

Lfos  sacerdotes  de  Canopo^  en 
Egipto,  que  adoraban  el  rio  iVi/o, 
éumamente  sentidos  de  qiie  su  dios 
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íiotii^íeseila  primacía,  imagioarc^ 
el  ardid  de  hacer  tina  estatua  gráor 
de  j  hmcfi:  que  k  representaae,  la 
llenaron  de  agua,  y  cubrieron  de 
cera  la  abertura  con  tanta  destreza 
q;ae  nadie  pensaría  en  tal  cosa, 
Luego  desafiaron  álos  caldeos  áquQ 
se  hiciera^  isegun  lo  acostumbrado^ 
la  priiéba  dbl  poder  de  uno  y  otro 
dios.  i 

Aceptaron  :6stM  el  desafio  muy 
gustosos,  y  como  seguros  de  la  vic^ 
torial  Pero  quedó  burlada  su  espe^ 
ranzaf  pues  apenas  estuvo  en  medÍQ 
de  las^  llamas  la  estatua  del  dios  Ni- 
{o,  cuando  empezó  á  derritír^e  1a 
cera,  y  saliéndose  el  agua  inundó 
poco  á  poco  y  apagó  enteramente,  el 
fuego.  Gon  lo  cual  se  hallaron  preoi* 
sados  á  reconocerle  por  superior 
suyo.    ^  .    /:      ; 

P.  Qué  fue  lo  que  causó  mas  ad- 
miración á  los  infbles ,  luego  que 
abrazaron  el  cristianismo? 

R.  La  gerarquía  y  disciplina.  4^ 


¿ít.  '  Compékdmhiát^icé  '^  \ 

la  Igiéda,  que  esta vieron^/caitmicci 
en  m  mayor  lustre  y  vigor.  . 
Cermr^  ,  P.  Qué  llamaljt  ffsrarquia  de  h 

ifo.  R.ik  diferteucia  de  daaes  de  los 

mínistrós  sagrados.)  e^biecidos  pa- 
ra su  buen  gobierno.  ^-    . 

P;  Cuántas  soo;  estas  dases  ? 

jR.  ^tts :  la  príseiera  de  oiiniatros 
mayores  ó  supremos ;  la  segunda  de 
medianos;  y  la  tercera  de  itteaores 
6  inferiores. 

P.  A  quiénes;  eomprehendeis  ea 
la  clase  de  miriistros  supremos? 

Ré  A  los  Obispos ;  en  la  cual  se 
bailan  incluidos  no  solo  aqtieUos 
que  tienen  estfe  nombre,  sino  tam- 
bién los  Arzobispos  9  los  Primados, 
los  Patriarcas,  y  especialmente  el 
Papa  <í  sumo  Pontífice.    . 

JP.  Decid  los  de  la  segunda.  . 

/(.^Los  Párrocos,  los  simples  Sa- 
cerdote?, Diáconbsry  Subdíáconos. 

P.  A  quiénes  et^npt^eiidieís  en 
la  tercera?  ;  v  xl¿    ^ 
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Jl.  A  todos  lois  demás  eaipleados 
en  servir  á  la  Iglesia,  después  de  loi 
Subdiáeonosycomoson  los  Acólitos^ 
Lectores,  &c. 

P.  Ea  qué  sé  diferencia  el  Obispo 
de  loi  Firrboos  y  simples  Sacerdotes? 
¿No  tienen  estos,  como  aquél,  la  fa« 
cuitad  y  poder  de  administrar  los 
Sacramentos,  consagrar  el  cuerpo 
del  Hijo  de  Dios,  l^autkar  y  predi* 
car  á  los  ¿ele»  la  palabra  divina,* 
clamar  en  el  piálpito  contra  los  pe<* 
cadores  y  absolverlos  en  el  tribunal 
de  la  peníteoeía ,  en  una  palabra, 
de  ejercer  las  fanciones  del  ministe- 
rio eclesiástico? 

R.  Hay  una.  diferencia  notable^ 
M  Obispo  tiene  aquella  plenitud  y 
perfección  del.  sacerdocio  que  te* 
nian  los  Apóstoles  mismos;  esto  es, 
ejercer  el  ministerio  eclesiástico  con 
una  total  y  suprema  autoridad.  Y 
así  én  los  primeros  siglos  dé  la  Igle* 
8ia  babiá  de  pr^esidir  todos  los  do» 
mingos  á  la  solenme  asamblea  de  los 
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fieles^  explicar  les  kí  sagrada' Ea^« 
tura  9  y  ofreter  ál ;  eterno  Padre  d 
sacrificio  del  divino ,  aordero ;  á  nd 
ser  que  se  lo  impidiese  alguna  ^er4 
medad  d  otra  neceaidad  urgente*    ]^ 

La  autoridad  de .  los  Párrooos  f\ 
simples  Sacerdotes  ^  limitada;  por 
lyemplo,  no  pueden  administar  los 
dos  Sacramentos  de  la  Gonfirmacioa 
y  del  Orden.  Ni  aun  pueden  loS  tU- 
timos  ejercer  las  demás  funciones  sa- 1 
cerdotales  sin  la  liceoeia  y  ben^lá-l 
títo  del,  Obispo. 

A  esto  se  añade  qíie  el  Obispo  es 
juez  autorizado  en  materias  de  doc- 
trina; puede  hacer  reglameatos  ;de 
disciplina ;'  y  castigar  no  solamente 
al  común  de  los  fieles^  sino  también 
á  los  Párrocos  y  demás  Sacerdotes 
de  su  diócesis  9  que  no.  los  observen. 

P.  Cuál  es  lá  itísignia  de  los 
Obispos? 

R.  £1  báoolo  pastoral  y  la  mitra. 
-  P.  Q  ue  es  báculo  pastoral? 

JR.  Una  ie^pecieede  cayado^  .^qe  se 


dalúReügwh.Ca^F'IL  331 
e8<  da  á  los  Obispos. para  significar 
|ue  son  los. pastores  espirtt nales  del 
pueblo.  Le  tienen  eii  la  ipano^  cuan-^ 
lo  dan  lai  bendición  cdebrando  de 
pontifical.  Antiguamente  era  de  ma* 
iéra,  como  los  cayados  que  traen 
[os  pastores  de  ovejas ;  hoy  es  de 
plata  9  ó  de  oro  para  nayoir  magesv 
tad  del  culto.  ' 

P.  Qué  68  mitra? 

R.  Un  bonete  puntiagudo  abiertaí 
por  los  lados  de  medio  arriba;  que 
forma  dos  oja:s  4  y  remata  por  detras 
con  dos  fajas  !d  bandas  que  van  i 
caer  sobre  los  hombros. 

P.  Quiái  baoia  la  elección  de  los 
Obispos,  durante  los  seis  prímerofli 
siglos  de  lá  Iglesia?     ^ 

R.  Era  costumbre  que  la  hiciese! 
el  pueblo  de  acuerdo  éxm  el  clero; 
precediendo  siempre  tres:  días  de  ro* 
gativa  y  de  ayuno,  a  fin  deque  DioS; 
se  sirviese  darles  á  conocer  el  que 
era  mas  digno.  Y  para  mayor  acier« 
tü,  llamaban  á  ios  Obispas  de  la 
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mama  provineía^  habiendd  de  coa- 
turrir  tras  por  lo  ilieiu>s  para  que 
presidiesen  ^  y  juzgasen'  si  el  electo 
tenía  la  virtud  y  demás  circunstan* 
cías  que  la  iglesia  exige» 

Hecha  la  «lección  y  el  Metropoli- 
tano ó  el  mas  antiguó  de  aq^uellos 
Obispos  ia6Íst»n tes  lo  consagraba  so- 
lemnemente;  hacíéndofer^  al  fin  de 
esta  ceremonia  una  fraternal  exhor- 
tatáon  paipa  -  que ,  con  sa  exactitud 
en  t^umplir  las  obligacioiiés  del  ofi- 
eio  pastoi^al,  oorrespcmdiese  al  alto 
concepto  que  había  dado  motiva  á 
su  elección,     i  (i 

P.  Gámb  viHan  entoüces  los  Obis- 
po®? 

R.  Su  vida  era  una  pérleclk  imi- 
tación de  k  qne  hidbron  los  Após- 
toles ,  de  qcúenés  ^ttmt  sucesores.  !No 
comian  regularmente  maií&  que  le- 
gumbre^; y  oo.bebian  sino  agua.  Su 
vagilla  era  de  barro  d*  dé  madera  ,  y 
sus  vestidos  de  lana ;  xxnm  los  que 
usaban  los  demás  clérigos;  La  visita 
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dé  su  oimpádo  skIIkp{%l.k^^^ 
pie:  y  as¿.iin  ObÍ9ppí.qiiié  t]rajese;Y6S*i 
tídos  de  s^a^  ó  que  en  sas^  víagjeBSft 
sirviese  de>  caballería  ^  hqbieraj^s^ 
candalizado  á  todos  Ib»  fieles.;  Fioalti 
mentedla,  renta  de  su  dí|;mdaAla 
miraban  cOmo  patrimonio  dt  lá9 
pobres,  de  que  se  reconocian  u»rm 
administradores.  1  :  T 

P^  Qaéj^AnzobUpo^á Metrópoli^ 
bmo?  ^  .-  -:/".  ■  /u.-^ 

R.  El  obispo  dé  uoa  dudad,  ^u^ 
es  ó  era  cabeza  de  práviíjicia.  Pues 
los  Apóstoles  y  sus  discípulos  sofian 
residir  eA  la«  ciudades  mas.  priapí* 
palea;  desde  donde  enykban  Obis^ 
pos  á  otras  menores.  X  estos.  mii»í 
ron  siempre  c^oio  áisu.  madre  aquie^ 
Ha  pjrinqipal  iglesia. ;  en  que:  haíbian 
recibido,  la  doctrina  y  pptestadiidd 
su  oñcip;  Ua^iándola  pOiT  esta  iraioo 
MetrópolL]^  ^x:í. 

Presiden  el  Arzobispo  en  los  eomir 
lies  provinciales;  y  ti^é  apelaoii»! 
á  su  tribunal  lo  sentenciada  «nloi 
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juzgados  dé  Im'  demás  Ofapi)DÍra  de'  la 
Bdisam  proVfflüiaf,  qtte  í&  llamaii  sus 
f^mgáneús.    :  ,  i 

iP.  En  qué  se^  distín^eiiiexterior- 
filióte  los  Arzobispos  ? 

r.iJlv  i:  Eh  que  dentro  de  su  pro- 
tíikcía  pueden  llevar  delante  de  si 
cmz' levantada^ la  cual  tieiie  cuatro 
brazos. 

V'd?En  que($ed[ebrimdo  de  pontifí-- 
cal ,  en  ciertas  solemnidades  y  dias, 
y  dentro  ^de  $tt'  Iglesia  '•  bolamente, 
Q9aí¿  del  palio.: 
^  JP.  Qué  és  palio?  :  it, 
-i  £i  Uüa  faja-  de  lana  blanca  c<ni 
seis!  cruces  negt»as;  la  que  puesta  so<- 
bM^  todas  la¿  vestiduras  sagradas, 
adorna  el  éü€fllo  y  los  boitibros, 
pendiendo  pdr^  delante  y  por  detras. 
Cbii  él  enría  <^1  Papa  á  los*  Arzobis-^ 
pos^^'la  plenitud*  de  la  jurisdicción 
arzobispal.  Por  lo  cual  no  eknpiezan 
Á-6Jefcer  sas  funciones  íiafita  que  le 
luiyan  recibido;  ni  se  les  puede  en- 
terrar sin  él; 
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Papa  ^  á  los  Patriarcas  y  Sríthaidos? 
y  pú¿  especial  V  prí  vileg»»»  i  le  ^Ué  vai» 
tanilNlen  algunbs  ObispokJ  -'!  t 

JP.'A  quién' Ikiiiak.iViffieMb?'  ^ 

Jlí^^Al  obispo  de  1*  sifla  nia¿ 
pheíninente  d6i  lui  reíiw  ^^como  el 
de  Toiedo  en  JSápañia^  el  de  dC^on  ed 
Francia.  Preside^  por  derecho  en  el 
coneilfo  naek^naL         •      !  i 

P.  Qué  tenciís^  que  deéir  de  lot 
Patriarcas^-:'- Vi      i    j     .   : 

jR/  Que  dés(Je  el  principio  de  1¿ 
Iglesia  fiieíDníttefSingularteneracioní 
entre  los  fíele»  v  y'  se  llamaron  Por^ 
íría/eofcslas-doe¡  sillas  de  iíñtioquid 
j  j^andria^ye$iúsah¿T\,  la  priibe^ 
ra,  porque  laífandó  san  Pedi'o,  y  laí 
ocupd  por  espiabio  de  siete ^jbs  an- 
teéis estabkepD  su  cátedm  én  Ro- 
ma; y  la  segunda,  parque  iúe  la 
íapicai  de  t»d»tEgipto',  y  la  distin- 
guió "d  misjBOsañ  Pedm,  enviando 
á  ella  por  obéé|)Orá  su  quei^ido  dis<^ 

Digitizedby  Google 


^  33$  iVón^péfidiaWtáricé  \ 
'i  Después,  en  el  siglo  enatto d 
^ndlio  Nioeno,  y  GSL'tl  quinto  el 
ée  Galc^aoia  j  ooxiiceiliiefon  el .  mis^ 
mo  título  alas  dos  sillas  de  Condkm 
timpl»y  dt  JeriésaléJt;  i  esta ,. "por 
liaber  consumado  en^  ella  Cristo 
nuestro  &B¿or  la  grande  ^^iira  de  la 
reden€Íoi>;;y'á  aqudla,  por  ser.  c<Sr* 
te  de  loa  £fii!perador¿s. 

Y  asi  los  Obispos  que  ocuparon 
«stas  cuatro^  sillas  y^tavieron  mayor 
autoridad  que  los  demaís  y  d  nom« 

solo  al  Papa.jxnr  superior.  A  eltoa  se 
apelaba  4e  los  tribunales  de  los 
Obispo»  y  Arsohispor;  y  pÉ4»ñdÍMi 
en  los  cc^dlios  nadcmales  de  laqoel 
x«ino,  doade  estaba.stt  PatriaMado. 
Su  dii^indon  ^xteriet  es  una  eras 
con  seij  bracos ,  qqei  por  esto  se  lla- 
ma Patrujarcúl. 

Hállanse\hoy,  per.- concesión  y 
privilegio  de  los  Papas ,  otros  .qa^ 
tienen  ú  nombre  de  PáiriatiH^  ^  pe« 
ro  sin  aquella  jurísdicdon  de  que 
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gozaban  los  primeros. 

P.  Quién  es  el  Papa^ 

|l.  £1  Obispo  que  ocupa^  la  silla 
de  Roma.  Se  le  4^  este  nombre^  que 
es  el  mismo  que  el  de  Padre ;  para 
significar  que  lo  (&s  de  todo  el  pue* 
blo  cristiano. 

P.  Ea  qué  consiste  la  mayor 
preeminencia  del  Papa? 

R.  tkí  que  es  cabeza  visible  de 
la- Iglesia,  y  Vicario  de  Jesucristo 
su  c^eza  invisible;  y  como  tal  e9 
Primado  y  Patriarca  universal  9  ger 
fe  de  todos  los  fieles  y  centro  de 
su  unidad.  Por  cuya  causa  le  .toca 
privativamente  presidir  los  concia 
líos  generales.  Y  su  tribunal  es  el 
ultimo  adonde  se  puede  apelar  de 
todos  los  demás  juzgados  eclesiás^ 
ticcte. 

P.  Por  qué  tienen  los  Papas  tan- 
tas preeminencias? 

jR.  Porque  son  los  sucesores  de 
san  Pedro^  que  las  gozaba.  Pues  na^ 
die  ignora  que  los  obispados  y  dei^ 
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mas  cargos  públicos  pasan  á  los  sti- 
cesores  con   todos   sas  derechos  y 
preeminencias. 

P.  Cuál  es  la  insignia  del  Papa? 

R.  La  Tiara ;  que  es  una  especie 
de  bonete  alto  y  redondo ,  rodeado 
de  tres  coronas  de  oro  ^  con  un  glo^ 
bo  ó  mundo  que  sostí^e  una  «croz 
por  remate. 

Tiene  también  en  el  escudo  de  sus 
armas  dos  llaves  cruzadas,  en  me- 
moria de  las  llaves  espirituales  del 
reino  de  los  cielos,  concedidas  por 
Jesucristo  á  san  Pedro, 

1?.  Qué  distinción  lleva  en  la 
punta  de  sus  chinelas? 

R.  Una  cruz  de  oro  bordada ;  la 
que  van  á  besar  los  peregrinos  coi 
gran  res  peto  y  veneración» 

P.  Por  quién  se  elige  el  Papa? 

R.  Durante  lod'  seis  primeros  si- 
glos de  la  Iglesia  se  practicaba*  en  la 
elección  del  Papa ,  ü  obispo  de  Ro- 
ma, lo  mismo  que  en  la  de  otro 
cualquier  Obispo:  la  solía  hacer  el 
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ptttblQ)  de  acutrdó  con  el  dero.  Tal 
era  Ja  santidad  de  los  fíeles  de  aquel 
tiempo  9  y  su  ^elo  por  el  bien  de  la 
cristiandad^  que  ninguno,  de  ellos 
daría  su  voto  para  tan  supreana  dig* 
nidad  á  quien  no  tuviese  la  mas 
eminente  virüid^  Pero  habiendo  co- 
nocido la  IgkiBÍa,  en  1<»  :siglos  ú^ 
guiantes ,  que  este  poder  del  pueblo 
ocasionaba  muchos  desórdenes ,  se 
lo  quitó  justamente;  y  dispuso  que 
fuese  elegido  el  Papa  por  solo  los 
Cardenales* 

P.  Quiénes  son  los  Cardmcdes? 

R.  Fueron^  en  su  origen  los  pres* 
bíteros  titulares  ó  párrocos  de  Ro* 
ma^  y  los  siete.  Diáconos  que  tenian 
á  su  cargó;  las  diaconías  ó  casas  de 
misericordia,  establecidas  en  aque«- 
11a  ^an  ciudad: para  guardar  las  li- 
mosnas délos  fíeles,  y  repartirlas  á 
los  pobres,  según  la  necesidad  de  ca- 
da uno.  Los  primeros  se  llamaban 
Cardenales  presbíteros  \,  que  es  lo 
mismo  que  Presbíteros  principales  y 
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¡de  mas  autoridad;  y  los  segundoe^ 
Cardenales  diáconos.  Eran  coma  la 
fior  del  clero  romano ,  y  el  consejo 
del  Papa.  Clemente  quinto  tuvo  por 
conveniente  aumentar  su  número^ 
en  atención  á  que  se-  habían  multi* 
pUcado  considerabloneñte  los  nego<^ 
dios  de  la  Iglesia  y  los  cuidados  de 
su  dignidad;  Y  así  en  el  reinado  de 
los  otros  Pontífices  sus  sucesores,  fue 
creciendo  poco  á  poco  hasta  el  de 
setenta,  que  hoy  vemos'  establecido 
con  el  .nombre  de  sacro  Colegio  i  y 
en  el  cual ,  para  condecorarle  mas, 
se  admitieron  en  tiempo  de  Honorio 
óuárf ó  los  Obispos  suburbanos,. estd 
es,  cuyos  obispados  se  hallaban 
comprefaendidos  en  el  distrito  de 
Roma.  De  suerte  que  ahora  se  com- 
pone de  tres  clases:  es  á  saber,  la 
primera  de  los  Cardenales  obispos^ 
que  son  seis ;  la  segunda  de  los  Car- 
denales presbíteros^  cuyo  numero 
sube  á  cincuenta,  y  la  tercera  de  los 
Cardenales  diáconos^  que  son  cator* 
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ee.  (*)  Habiéndose  hecho  tan  pode- 
ros y  respetable  en  toda  la  cristian- 
dad, que  ser  uno  de  sus  miembros, 
se  pGiira  en  la  carrera  eclesiástica  co- 
mo el  mayor  grado  y  recompensa 
que  los  Pontífices  pueden  dar  á  la 
ciencia,  mérito  y  virtud, 
-  El  Cardenal  obispo  de  Ostia  go- 
za del  primer  asiento  entre  todos  los^ 
Cardenales ,  y  también  del  honor  de 
consagrar  al  Papa. 

P.  Qué  distintivo  tienen  los  Car- 
denales? 

R.  El  color  de  purpura,  que  gas- 
tan en  toda  su  vestidura,  cuándo 
son  creados  del  clero  secular;  y  solo 
en  el  capelo. y  birreta,  cuando  lo 
son  de  las  órdenes  religiosas :  lle«» 
vando  estos  últimos  la  capa ,  muce-- 
ta  y  demás  vestidos ,  del  color  del 
hábito  de  su  Orden.  . 

P.  Qué  se  practica  entre  los  Car- 


(*)  Es  de  advertir  que  se  les  da  el  título  d^ 
Cardenal  Obispo ,  Presbítero  6  Diácono  segutt 
la  Iglesn  que  el  Papa  lea  señala ,  Cttaodo  rectbea 
el  capelo. 
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denalcs ,  para  elegir  ál  'Papa? 
-  J?.  Despuje&de  haBér  oído  juntos 
lai  misa  que  ílsLtnándeh Espíritu  San^^ 
t0^  para  implorar  sur  asistencia,  y 
haher  jurado  que  no  darán  su  voto 
sino  al  que  juzgaren  mas  digno  y 
mas  a  propósito  para  t  regir  bien  la 
Iglesia,  pasan  en  procesión  á  un  pa- 
íage  llaoiadó  el  Conclave  \;  {*)  donde 
hay  un  cuarto  ó  celda  para  cada 
uno :  y  allí  viven  con'  siiígttlar  abs- 
tinencia, ocupándose  en  los  ínas 
santos  ejercicios ,  hasta  que  se  hace 
canónicamente  la  elección, 

P.  Cuándo  sé  tiene  por  legítima 
y  canónica  esta  elección? 

R.  Guando  se  hallan  reunidos  á 
favor  de  un  mismo  sugcto  los  votos 
de  las  dos  terceras  partes  de  los  Car- 
denales asistentes;  por  ejemplo  de 
cuarenta,  habiendo  sesenta. 

P.  Qué  voto' hacen,  al  tiempor  de 
ordenarse ,  todos  los  ministros  sagra* 

(*)    A  esta  retiro  de  log.  CarctaoaliBS  siempre  sa 
da  principio  el  día  diez  de  la^  nmerte  del  nltlmo 

Pontífice.  ^ 
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dos  cómprehendídos  en  la  primera 
y  segunda  clase? 

R.  El  de  castidad  perpetua* 
P.  Por  qué  les  obliga  la  Iglesia  á 
que  hagan  este  voto? 

R.  Por  dos  razones.  La  primera, 
que  siendo  los  ángeles  de  la  tierra» 
destinados  á  estar  cpatinuamenle  en 
presencia  del  Rey  de  la  gloria ,  ea 
coaveniente  que  profesen  una  pure- 
za angélica.  Sabemos  que  estaba 
prohibido  á  los  sacerdotes  de  la  ley 
antigua  usar  del  matrimonio  todo  el 
tiempo  que  ejercian  sus  funciones. 
Paea^  si  Dios  exigía  esta  pureza  en 
los  que  le  sacriücaban  animales  inr 
oiundps,  ¿cuánto  mayor  la  debe 
exigir  en  Iqs  sacerdotes  de  la  nueva 
ley,  ¿Qs  i  cuales  tienen  que  ofrecerle 
una  víctima  tan  pura  como  lo  e? 
Jesucristo? 

.  La  segunda  9  que  estando  libres 
de  los  cuidados  del  matripíionio ,  y 
dedicándose  enteramente  al  estudio, 
4   la  oración,  á  la  instrucción  del 
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prójimo,  &c.  se  hace  mas  litíl  y 
fructuoso  su  ministerio. 

P.  He  oído  decir  que  durante  al- 
gún tiempo  hubo  Diaconisas  en  la 
Iglesia :  ¿quiénes  eran  estas? 

JR,  Unas  mugeres  por  lo  regular 
viudas,  de  avanzada  edad  y  de  co- 
nocida virtud;  destinadas  á  hacer 
con  las  personas  de  su  sexo,  para 
mayor  decencia,  lo  que  los  diáconos 
hacian  con  los  hombres ;  por  ejem- 
plo ,  visitarlas  en  sus  enfermedades, 
é  informar  á  la  Iglesia  del  estado  en 
que  se  liallaban ,  para  que  se  les 
diese  el  socorro  necesario;  vestir 
aquellas  que  querían  recibir  el  Bau- 
tismo del  modo  conveniente  á  esta 
santa  ceremonia;  y  después  de  bau- 
tizadas, dirigirlas  por  algún  tiempo, 
hasta  que  se  afirmasen  enteramente 
en  su  creencia  y  en  la  práctica  de 
las  virtudes;  cuidar,  durante  la  ce- 
lebración de  los  misterios  divinos, 
de  que  cada  uué  estuviese  con  la 
devoción  correspondiente,  &c. 
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Recibían  dd.  Obispo  la  imposí» 
cion  de  manos ,  y  <  hacían  voto  de 
castidad,  siendo  contadas  entre  la 
elerecía :  con  todo  no  recíbian  el  $a- 
eramento  del  Orden. 

P.  Deseamos  asimismo  saber  cqál 
lia  sido  la  institución  y  origen  de 
los  Canónigos:  instruidnos  en  este 
particular. 

B,.  Los  Canónigos  fueron  institui- 
dos para  ayudar  al  Obispo  á  cele** 
brar  los  oñcios  divinos  con  toda  la 
magestad  posible^  Y  por  este  motivo 
tenían  una  habitación  común  junto 
á  la  Iglesia  catedral.  Se  les  llamó 
Canónigos  de  la  voz  griega  cánon^ 
que  quiere  decir  regla  ;  porque 
apartados  del  bullicio  del  mundo, 
vivían  arreglada  y  santamente  bajo 
el  niando  y  dirección  del  mismo 
Obispo. 

P.  Decidnos  algo  de  la  disciplina 
que  observaba  la  Iglesia,  cuando 
cesaron  las  persecuciones. 

ü.  Lo  mas  especial  y, digno  d^ 


^4J^,     ComperidiúhistóHcú 
saberse  es  lo  concei^níente  al  Bautis- 
mo de  los  adultos  y. á  la  Penitencia. 
Bautis-     p.  Qué  se  entiende  por  adultas  ? 
^^¿'    jR.  Los  que  han  llegado  al  uso  de 
la  razón. 

P.  Se  les  Concedía  el  Bautismo  á 
los  infieles,  luego  que  lo  pedían? 

JR.  No;  que  debían  antes  ins- 
truirse bien  en  los  misterios  ^  máxi- 
mas y  doctrina  de  la  Iglesia  ^  y  ser 
probados  durante  algún  tiempo. 

P.  Cómo  se  les  probaba? 

R.  Observando  si  reformaban  su 
tida  y  costmnbres;  si  se  apartaban 
de  los  vicios  y  supersticiones  paga- 
nas ;  si  renunciaban  con  docilidad  á 
cualquier  mal  oñciO)  que  pudiesen 
tener,  como  es  el  de  cortesano ^  co- 
mediante, usurero,  adivino,  di  de 
curar  ó  preservar  de*  ciertos  males 
con  palabras  misteriosas  y  otros  em- 
bustes mágicos;  en  una  palabra ,  si 
empezaban  á  practicar  las  virtudes 
cristianas ;  y  dar  muestras  de  peni- 
tentes con  oraQÍones^^  ayunas,  ¥igi- 


de  la  Religión.  Cap.  FIL  347 
ias  y  otras  mortificaciones. 

P.  Cuánto  tiempo  se  les  daba  pa«* 
ra  la  prueba? 

R.  Por  lo  regular  dos  años.  Biea 
|ue  algunos  que  mostraban  mas  de*; 
seo  de  ser  cristianos,  y  se  distíur 
guian  por  su  vida  ejemplar,  conse- 
guían el  Bautismo  en  menos  tiempo: 
y  al  contrario^  los  que  no  dal^n 
pruebas  seguras  de  oonYttúon^  e^L^ 
ban  sin  recibirlo  un  gran  numero 
de  anos. 

P.  Gdmo  se  llamaban  aquellos 
que  se  disponian  así  para  recibir  el 
Bautismo? 

R.  Catecúmenos  i  esto  e,  oatequi-'* 
zandos;  porque  tenían  obligaci<m 
de  asistir  á  la  explicadon  del  cate-* 
cismo,  hasta  que  se  les  hallase  ente? 
ramoite  instruidos  y  dignos  de  reci- 
birle. 

P.  Habia  algún  dia  señalado  para 
administrarles  el  Bautismo? 

R.  Sí;  se  les  bautizaba  solemne- 
miente  la  víspera  de  pascua  de  Re% 
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surrección^  para  que  resucitasen  con 
Jesucristo;  ó  la  de  Pentecostés,  para 
que  recibiesen  al  Espíritu  Santo  cx>n 
tos  Apóstoles*  Y  de  aquí  viene  que 
aun  hoy  se  bendicen  en  estos  dos 
dias  las  pilas  bautismales. 

P.  Cuál  era  entonces  el  modo  re- 
gular de  bautizar  ? 

J^.  Metian  al  cateciimeno  por  tres 
diferentes  veces,  en  el  agua ,  nom- 
brando cada  VE2  una  de  las  tres 
Personas  divinas ;  lo  que  se  llamaba 
bautizar  por  inmersión.  En  lo  demás 
se  practicaban  las  mismas  ceremo- 
nias que  hoy  vemos  observadas  en 
el  Bautismo  de  los  niños,  el  cual  se 
administra  por  infusión. 

P.  Qué  nt»nbre  se  daba  al  recien 
bautizado? 

R.  El  de  neéfUo;  que  significa 
nueva  planta\  de  la  cual  espera  la 
Iglesia  abundantes  frutos  de  santi- 
dad y  de  religión. 

P.  Qué  vestidura  debia  llevar  des- 
de  di  día  de  su   Bautismo,  hasta 
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cumplirse  los  ocho  días?  > 

.  R.  La  misma  túnica  blanca  que 
se  le  había  puesto  en  el  Bautismo; 
para  expresar  la  pureza  que  acaban 
ba  de  producir  en  su  alma  este  Sa- 
cramento,  y  recordarle  que  debía 
conservarla  toda  su  vida. 

P.  Qué  cosa  notable  había  por  la 
concerniente  al  Sacramento  de  la 
Penitencia? 

H.  Los  cánones  penitencíales. 

JP.  Qué  llamáis  cánones  pemten^ 
dales? 

ü*  Las  leyes  penales  que  tenia  es? 
tableadas  la  Iglesia  para  todas  y 
cualesquiera  culpas;  señalando  á 
cada  especie  cierta  penitencia,  y  el 
tiempo  que  en  ella  se  debía  gastar, 
para  recibir  el  beneficio  de  la  ahsQt 
lucion.  Bien  que  hubo  en  esto  algu^ 
na  diversidad,  según  los  usos  de  Ids 
Iglesias  particulares,  y  la  variedad 
de  los  tiempos.  La  que  se  imponia 
por  el  adulterio,  y  apostasía,  dura- 
ba hasta  i¿/ez  a/ío^ :  por  el  homícir 
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dio  voluntario ,  otra  tanto:  por  han 
bar  dado  ün  falso  testimonio  9  ó  he- 
cho un  perjurio,  siete:  por. haber 
fornicado,  cuadra:  por  faaber^  inju- 
riado á  su  padre  ó  á  su  lu^dre,  tret. 
por  haberse  disfrazado  el  varón  con 
trage  de  muger,  ó  la  miiger  con  d 
de  varón ,  tres.:  por  el  hurto ,  dos : 
por  haber  tenido  un  Sacerdote  co- 
mercio carnal  con  su  hija  i^piritual, 
penitencia  perpetua :  por  haber  que- 
brantado la  ley  del  Síyuno  y  veirUe 
días  ápan  y  agua:  por  hal^r  habla- 
do  án  necesidad  en  la  Iglesia,  du- 
rante los  oficios  divinos,  diez  dias: 
por  haber  hecho  en  domingo  á  otro 
dia- festivo  alguna  oi^'a  servil,  tres 
diaszy  generalmente ^  por  pecados 
mortales,  duraban  mucho  itiempo 
las  penitencias^  las  que  bonsistka 
en  ayunos  rigurosos,  vigilias,  cili- 
cios y  oraciones  continuas:  de  mo- 
do que  al  penitente  no  se  le  daba  la 
absolución,  hasta  que  las  cumpliese 
debidamente* 

Digitizedby  Google 


de  la  Rdigioh.  Cap.  VIL  351 

P.  Cuál  era  el  rigor  mas  particu- 
lar de  €6tQg  cánones?  Penik/t- 

Jt.  Que  muchas    veces,  aquellas  <^'a.  p'^ 
penitencias ,  que  se  imponían  á  los^^'^* 
j^cadores,  (es  á  ^htr^  públicos)  ha« 
bian  de  ser  publicas. 

P.  Referid  lo  que  se  practicaba 
con  los  penitentes  pdblicos. 

K.  I :  Para  empezar  su  penitencia 
se  presentaban  en  la  Iglesia  eí  miér- 
coles de  ceniza  con  un  saco  y  los 
pies  descalzos ;  tomaban  ceniza  de 
mano  del  Obispo,  y  se  quedaban 
postrados  mientras  el  clero  y  el 
pueblo  ofrecían  por  ellos  sus  oracio- 
nes :  luego  se  les  echaba  de  la  Igle^ 
sia,  cerrándoseles  las  puertas,  asi 
como  Dios  echó  á  Adán  y  Eva  ^ú 
paraíso  terrenal  después  que  peca- 
ron. 

2 :  Durante  el  tiempo  de  su  peni- 
tencia debían  abstenerse  de  toda  di- 
versión, ayunar  los  mas  días  á  pan 
y  agua,  hacer  frecuentes  oraciones, 
y  en  fin  ser  probados  por  cuatro 
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grados  de  humillaciaa;  de  los  cYü- 
les  el  primeFO  se  llamaba  de  UorO' 
dores ,  el  segunda  de  oyentes ,  el  ter« 
cero  de  postrados^  y  el  cuarto  de 
consistentes^ 

Los  lloradores  se  llamaban  as^ 
porque  habían  de  estar  de  rodillas 
á  la  puerta  de  la  Iglesia  con  Ja  cabe- 
asa  cubierta:  de  ceniza,  y  expuestos  i 
la  inclemencia  del  tiempo,  llorando 
sus  pecados  y  suplicando  á  los  fieles 
implorasen  para  ellos  la  di  vina  mi- 
sericordia. 

Se  les  concedía  á  los  oyentes  que 
estuviesen  á  Ids  pies  de  la  Iglesia  pa- 
ra oír  la  explicación  de  la  doctrina 
y  demás  pláticas;  y  por  esfeo  ^ae  Ik* 
maban  oyentes.  Pero  debían  retirar- 
se antes  que  se  empe^usen  las  ora- 
ciones» 

Les  era  permitido  á  los  del  tereer 
gradó  quedarse  con  los  demás  fieles 
durante  el  tiempo  de  las  oracioaes, 
postrados  en  tierra^  Pero  tenían  que 
salir  inmediatamente  como  iodigno» 
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de  asistir  á  lo  restante  de  la  Misa; 
cpie  era  propia  y  verdaderamente  él 
tiempo  del  santo  Sacrificio. 

Los  conmtentes  asistían  en  pie  á 
la  Misa  entera;  pero  se  les  pi^ivaba 
del  dulce  manjar  de  la  sagrada  mesa. 

3 :  Acabado  el  tiempo  de  su  penir 
tencia ,  se  presentaban  el  jueves  saa< 
to  á  la  puerta  de  la  iglesia.  El  Obi^ 
po  les  mandaba  levantar  la  mano^ 
en  señal  de  que  ^aban  resueltos  á 
no  volver  jamas  a  cometer  los  peca* 
dos ^ue  la  habían  ocasionado,  y  les 
daba  solemnemente  la  absolución. 
liuego  dejaban  sus  vestidos  de  peni* 
tentes ;  y  empezaban  otra  vez  á  vi« 
vir  como  los  demás  fíeles. 

P.  Qué  efectos  prodocia  este  rigor? 

R.  Dos;  el  primero,  que  haciendo 
conocer  á  los  penitentes  la  enormidad 
del  pecado  mortal,  y  la  dificultad 
de  levantarse  de  su  caida ,  les  hacia 
tomar  una  firme  resolución  de  no 
volver  4  pecar,  después  que  tuvie- 
sen  la  didia  de  v^rse  recojociliadost 
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Considerando  lo  horrible  qae  es  ▼er* 
se  excluidos  por  tanto  tiempo  de  la 
Iglesia,  y  privados  dd  uso  de  los 
santos  isacramentos,  comprehendian 
éuanto  mas  temible  es  hallarse  ex- 
cluidos del  cielo,  y  privados  eterna- 
-'  mente  de  la  posesión  de  Dios. 

*  El  segundo,  que  servia  también 
de  freno  á  aquellos  que  nunca  ha- 
bían caidó,  y  los  estimulaba  en 
¿ran  manera  á  que  pernianeciesefi 
siempre  en  la  inocencia. 

Por  cuya  razón,  los  pecados  gra-  I 
ves  y  dignos  de  tales  penitencias  eran 
entonces  mny  raros  entre  los  cristia* , 
Tíos.  Al  contrario^  dice  san  Agustín, 
$i  con  una  pronta  absolución  se  le 
restituyese  al  pecador  á  la  felicidad 
de  sü  primer  estado ,  miraría  como 

Í'uego  y  friolera  el  pecado  mortal  y  lo 
ometeria  con  mas  frecuencia, 
origen     P*  Pedia  acortarse  el  tiempo  re- 1 
^ihd*' guiar  de  la  penitencia  piSUfCa?         | 
g"nci^     ^*  Sí;  los  Obispos  teiilaa  íacal-  ¡ 
Cad  para  hacerlo. 
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P.'tííiándo  $evalisn4t  ella?.  ;:  ^ 
R.  i:  Guando  veían  ^pecíal  fi»f 
^€hr  y''^Gítmrkúoh>  enrlos  ipenite¿tes« 
¿:  €u&tidD  les  daba  ehfermedat} 
mortal;  piafó  que  no  murieseaiñn 
absolución.  .*  ;  ^  :;: 

3:  Guáíhdb  amenakxbá  á  la  Igle- 
sia algü»ia;gránde  persecución'^  par* 
p^repaiiárlq[S ,  |K)r  meJdia  de  la  absor 
lucion  y  recepción  de  la  sagrada 
Buoafisfeigí^  4  gnfrir.'con  valor' Jos 
tormemoá  y  la  muerte  en  defensa  db 
la  Religión;  >i^     .     i!  , ..  /  »  i^ 

'  4:  Gu^tfido'  lo  pédiaii  tíos  mjilm 
confesores iy  mártii^^;^  queriendocia 
Iglesia  manifestar ,  con  esta  condón 
céndéntfia^ , »  el  grande  'aprecio ,  <jue 
kacia^de^udlos  géiierbáos  defensO^ 
rfó'deJa^ei''!      •  ,•  •:.•  -.r.  :i.^« ' 

¥  es^esta  benignidad  de  la>  l^m9( 
en  acortar  y  moderar da¿  peniténeíd  , 
püblicd  {la*ti|ue  tenia  qljiombrilde 
indidgencia.''  -  ^  :  ím  u  \\í  .  í^rj-fú 
P.  Se  ttdmitian  á  hacer  penitt¿QJft 
piiblicsl  Ví^aqmUm  qué  la  WBO&ntf 
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cían  ^or  k  gravedad  y  escándalo  de 
sliS' pecados? 

-i  R.  Admitíanse  otxos  ni«u^os  de 
los  mas  virtuosos  y  santos,  que  la 
pedían  por  humildad  y  amor  á  la 
mortificación. 

•  P.  Qué  hada  la  Iglesia  con  los 
qeti  mereciendo  por  sus  pecados  la 
penitencia  pdMica,  no  querían  so- 
meterse á  ella?   : 

*  X  Los  excomulgaba,  eslo  es,  los 
dédaraba  separados  enteraotente  de 
su  comunión,  hasta  que  se  sometie* 
sen ;  no  püdieiido  los  demás  cristia- 
n^s'tjener  con  tallos  trato  ni  comercio 
alguno. 

\P.  Se  podri  inferir  acaso  que  la 
ofensa  de  Diosiihoy  sea  mas  leve  y 
fócil  de  perdonar,  porque  ya  no  ímr 
ptmt  la  Iglesia  tan  rigurosas  peni- 
téncias  á  losipecadores?^  . . 
-  R.  No  se  puede  inferir  de  modo 
alguno.  Una  misma  es  siempre  la  ley 
de  Dios,  y  unos  mismos  em  manda- 
matos^  Él  pecado  síempce  lia  sid<v 
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es  y  será  an  insulto  hecbo  por  und 
vil  criatura  á  la  soberana  magestad 
del  Criador ,  y  por  oonsiguientét 
igualnfente  digno  de  ser  castigado 
con  toda  severidad.  La  Iglesia  iba 
tenido  justw  motivos  para  permitir 
se  suavicen  las  penitencias  debidas 
y  forzosas :  pero  el  pecador  las  debe 
suplir  con  las  voluntarias^  ejercitan? 
dose  en  obras  de  virtud ,  limosnas, 
oraciones,  &c.  Pues  se  halla  síem*. 
pre  con  la  obligación  de  satisfacer 
á  la  justicia  divina  de  un  modo  pro- 
porcionado  á  sus  culpas.  EsprecisOj 
dice  san  Gregorio,  que  el  pecador  se 
castigue  á  sí  mismo  en  esta  vida^  6 
que  Dios  le  castigue  en  la  otra. 

P.  Fueron  solo  los  pueblos  del 
imperio  romano  los  que  abrazaron^     . 
la  fe  en  tiempo  de  Constantino? 

R.  No;  que  empezaron  á  hacer  lo  ^^.^ 
mismo  las  naciones   mas   remotas;  tense  loé 
entre  las  cuales  fue  notable  la  con-  -'*«'•»». 
versión  de  los  Iberos^  pueblo  salva-^^ 
ge  y  feroz  9  que  habitaba  en  las  ri«» 
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beras  del  Pontcr.  EuXíoo. .  . 
^  P.  A   quién  JBSCogiíJ  I  Oíos;   pcoTf 
Apóstol  de  los  Ib^ro»  V    •    :  .    . 

R.  A  una  esclava  Cristian»^  >  cuya 
caridad,  zeki.  y.' paciencia,  i^l  paso 
que  ios  llené  de  admíracioii ,  los  es- 
fimüló  á  convertirse- 

JR;  Contad  cómo  los  afiroló  en  esr 
te  intento^     :  ;  . ;    •  - 

R.  Compadecida  de.iá'>^#Í€CÍon 
de  una  de  sus  vecinas  qtie  tenia  á  sa. 
hijo  agonizando ,  la  dijo  w^  descon- 
fiare, porque  sabia  de)  ufi;  médico 
tan  hábil  que  en  un  oKHxiento  podía 
curarle;  y  este  era  Jiesofóristo,  sa 
Dios  y  Señor,  á  quien,  iba  á  pedir 
esta  gracia.  Arrodillóse  ifioiediata^ 
mente ;  y  hecha  una  breyfe  ora- 
ción ,  el  niík)  se  halló ,  enterattteote 
bueno.  i  n 

'Habiendo  llegado  este:  prodigio  i 
noticia  de  la  Reina,  que  á  lacaaxon 
estaba  gravemente  enferma  r»$  hho 
llevar  á  casa  de  aquélla'  esclava^ 
quien  la  dijo  invocase  postrada  á  Je- 
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sucristo.  Obedeci(i  9  y  al  instante  re« 
cobró  la  salud. 

Retirase  á  su  palacio  y  refirió  e^ 
suceso  al  Rey  su  niarido ,  exhortan* 
dolé  á  querprefiriese  el  culto  de  un 
Diosi  tan  poderoso  al  de  sus  falsos 
dioses*  Pero  su  mucha  preocupa^ 
GÍon  estorbó  el  fruto  de  estas  exhor- 
taciones^, hasta  que  un  dia  habiendo 
ido  á  cata^yúe  repente  se  obscure- 
ció el  cielo  de  tal  modo  que  parecia 
ser  media-poche,  y  no  hallaba  sen*^ 
da  ni  camino.  Acordóse  entonces  del 
Dios  de  los, cristianos;  y  apenas  le 
invocó,  cuando  se  desvanecieron  en* 
toramente  las  tinieblas. 

Restituido  á  su  corte,  mandó  ye-» 
nir  á  la. esclava;  quien  le  instri^yó 
en  la  doctrina  de  Jesucristo.  Hí^o^e 
bautizar^  ^  y  á  su  ejemplo  todos  los 
vasallos  abrazaron  unánimes  nues- 
tra santa  Religk)il«        . 

P.  Qué  cosa,  particular  hizo 
Cón^ntíno ,  poco  después  de  ba- 
bcrse ;  declamado    fay Q<^able    á    1^ 
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3^0     Compendio  hiaéticé  ' 
Religión  cristiana? 

R.  Trasladó  su  residencia  á  Bh 
sancioj  cuyo  nombre  trocó  en  el  de 
Constantinopla;  disjponiendó  que  en 
adelante  fuese  cabeza  de  la  parte 
oriental  del  imperio,  y  que  Roma 
lo  fuese  solo  de  la  parte  occidental. 
'gUsia     ^  desde  entonces  se  introdujo  en 
•/tf^ay  la  Iglesia  la  distinción  de  nombres, 
tina.  Iglesia  orierad  ó  griega^  é  Igletia 
occidental  ó  latina.  Bien  qué  en  la 
realidad  fue  una  sola  Iglesia,  qoe 
profesaba  una  misma  fe^  y  recono- 
cía al  Papa  por  su  legítimo  y  supre- 
mo gefe. 

P.  Gozó  la  Iglesia  de  perfecta 
tranquilidad,  después  que  por  or- 
den de  Constantino  cesó  la  perseea* 
cion  contra  los  cristianos? 

R.  No ;  porque  Arrio  y  utros  he- 

resiarcas  la  perturbaron.^       - 

!ÜL    P.  De  qué  modo? 

"•^«»     R.  Diciendo  algunos,> con *]^brrible 

,^    '  impiedad ,  que  ciertas  cMás  de  la 

Bscritura  son  increíble»;  y  que  q0 
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raede  haberla  dictado  el  Espirita 
lanto;  y  tomando  otros  la  osada  lU 
lertád  de  interpretaria  á  su  arbi- 
rio  9  para  introducir  mas  fáciláien^* 
e  sus  falsos  dogmas. 

P.  En  qué  se  fundan  los  -hereges, 
>ara  no  creer  algunas  de  las  cosas 
lontenidas  en  la  Escritura? 

R.  En  que  son  obscuras,  j  de  taii 
lificil  comprehension,  que  d  enteti^' 
límiento  humanó  no  es  capaz  de 
ondearlas. 

P.  Es  esta  obscuridad  motivo  sü-1 
iciente  para  no  creerlas? 

R.  No  lo  es  por  cierto ;  pues  ve-  ^o»'"^S¡ 
nos  á  cada  paso  objetos  naturalcs^^^re. 
ie  que  no  podemos  dar  raison ,  y  nó^^ 
por  eso  negamos  su  exiáténcia.  ¿  Qué 
mas  motivo  hay  para  negar  las  co*  ^ 
)as  reveladas  y  sobrenaturales ,  con 
todo  el  pretexto  de  que  no  se  com- 
prehendeii?  Es  verdad  que  no  las 
t^omprefaéndéñios  ^  pero  conóceme^ 
claramente  que  las  debemos  creer^ 
pocque  se  fundan  en  h  «tvdacion 


^  .^i$|n<|  >  l)ios  9  qyej^  incapají  ^  | 

.:^ri  i^sr^lidul  no  ^st^fñamos  quc| 
nBe&tTC^{)crjflfij,  que'pftf  natural  fla^ 
queza  y  ninguna  proporción  con  1^' 
fuer«ea  4&  rlps.  rayos  que  desande  el< 
9ql^  no  pliegan  al  tiempo  de  mirarle^ 
resistir  S9i;r^plandpr^&  Así  tamn 
P9.QO  4^^6.9)Pi3  entrañar  que,  siendo 
mjestroi^Qfe^diniienf^  tan  corto  y^ 
}Íniit9d0  9;n(^,pe|ietre  nji .comprehen^i 
da  los  misterios  de  la  fe :  pues  si  se| 
piudíeran  comprehender,  no  aerian 

misterios.  .  ^   

.  P.  Q\ké  súaederá  ^q^Q,  síq  aten- 
der á  leisjta  razón,  los  quisiere  pene* 
•^rar?       ^   *j  ^.  ••■  :,   ..  ^. 

■R.  Que* *íu;  orgullo. y  temeridad 
serán  casUga^os  justaty.severameor 
te.  Al  tienjpOf.de  ofiar^^l  uniürerso^ 
repartió  Jüiw  á  cada  una  dQ  sus 
criaturasJos  dones  quja  quiso.  Ga#f 
li^QÍi^i;a  que  hayan  s^.^,  m^  pode^ 
1^$  def^ir:que  90S  ha  .hecbp  a)gi)Qa 
«yujfia^  \ki  preíepd«r  mji?  !¿  lo  q\» 
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«0108  recibidoi:  antea  ibien  dthemoi 
isar.  de  elio8;l.coa  i^adiecimieiito; 
Hara.cL&)*dqti&  6a  dispuesto  su  infin 
ita  .jsábidumw'  Nos  did^á  los  hpm-i 
írfá  eáguna  fuerza  fy<  iigereza  dñ 
laerfM).  ^  pero  .  ¿uferior  A  lá  f uepz» 
lél  Icdn ,  y «á-  Ir  ligere2ia.  de  la  cabrar 
non  tés  y  otrcisiaokiidles.i  Nos  forma 
r  desfinó  ¡iara«  habitar: sobre  la  tier-^ 
"a ,  y  no  déníró  ée  láe  aguas  oomoc 
os  peces.,  analmente  y  nos  crió  con 
m  entendí  nrüdito  que  nos;  hace  shk 
perfores  álos  animales  ^  ea^^es  de 
eonooer  una  infinidad  detcoisas;  pero 
Biuy  >  distantes  del  de,  los.  ángeles^ 
y  mucho  maá  del  suyo ,  que  siendo 
infinito  lo  .yé  y  coroprcheiíde  todo. 

Siendo  estoias^  sí  queremos  com*< 
petir  en  fuerza  con  los;  kones  ^  esi' 
breve  seremos^  despedazados.  Si  in* 
tentamos  andar*  por  los;  riscos v  á 
ñnitacion  de  bi  cabra  mcoités  ^  infa^^ 
liblemente  nos  .precipitaremos.  Yr 
por  liltímb.,  si  nos  lié\^  k'^^eura  á 
trócate  nuestra  habitíicionlpQriá.  da 


los  peces^  :no  tardarembs  én  ahogai* 
vos.  Del  mimio  modo  <&ualquieiij 
que  intente  Bajir  del  estrecho  reciiH 
to  y  esfera  del  entendimiento  hiimaj 
nó,  para  compreheikier  aqudla^ 
eossiS  misteriosas  y  subiimes  que  e^ 
tan  reservadas  al  entendimiento  di' 
vino^  quedará  como  Luzbel  canfon^ 
dido  al  instante,  y  Vendrá  á  cací 
miserablemente  én  el  iafierno. 

*   P.  Cómo  es.  nuestro  entendimieflJ 
to  tan  corto  y  limitado? 

.-R.  Por  dos  razonen  i:  Por  ser 
una  criatura ,  que  dé  ningún  modd 
puede  igualaren  perfeccicm  al  Cria- 
dor. 

2:  Por  hallarse  rodeado  de  las  ú* 
nieblas  del  pecado  ódgincd ,  y  ofbs- 
cado  de  las  pasiones;  «siendo  estas  ti* 
nieblas  y  pasiones  como  un  Telo  es- 
peso que  cubre  los  ojos  del  alma^  J 
Bo  caerá  hasta  que  gocemos  de  Dios 
en  la  gloria,  viéndole  cara  á  cara. 

.  P.  A  quién  le  toca  explicar  é  in* 
terpriietarj la  sagrada  Escritura? 
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2L  Solo  á  la  Iglesia  católica;  lá 
ae  no  puede  engañarse  eii  aíngana  "" 
^  las  cosas,  que  nos  propone^  por« 
Lie  la  prometió  Jesucristo  para 
empre Jas  Luces  y  el  auxilio  de  su 
L vino  £spíritu.  Estaré  can  vosotros^ 
[jo  i  sus  Apóstoles,  hasta  eljin  de 
s  siglos.  {*)  Y  en  olra^  ocasión: 
sien  á  voiatras  oye^  á  mí  me  oye; 
quien  os  desprecia.^  ámimedes^ 
recia^  (**)  Y  finalmente^:  ciia/^Faie* 
X  que  no  se  sujete  á  las  decisiones  de 
i  Iglesia  9  sea  tenido  por  herege  ó 
agano.  (***) 
Por  lo  cual  san  Agustín  llega  has* 
i  decir,  que  no  recibiría  el  Evange^- 
p,  sino  se  io  representase  y  expli^ 
%se  la  misma  Iglesia.  (****) 


(*)  Bcce  ego  vpbiscum  ium  ómnibus  diebus 
tque  0d  eonsummationem  sceculL  Math*  a8,  ao. 

(*^;>  Qui  vas  ^udii,  me  msdits  «|  qui  vos'.  spsr^ 
ff,  me  spernit.  Luc*  lo,   i6. 

(•♦*)  Si  guis  BccUsiam  non  audierit ,  sH  ti' 
I  sicut  €Shnict$s.M^úu  i8t  if. 

(♦♦•♦)  £go  verb  Evangelio  non  crefierem^  niit 
te  eathoHcdS  Bcctesíne  Wfnfno^erei  ¡ati^horitas. 
áb.  eoüL  Qup.  g.  — o 


g66    'CñmpéfUiiomditi^ 
P.  Qué  efenpló  seiJeal  ptíede  pn- 
poner  á  los  hereges  \y  jdemas  íncfé 
dulos,  para;  ^acabar  de  mvergonzarloi 
y  amfundirlos? 
Fe  viva .    H.  El  de  MH  Luis^  Túj.  de  Frm 
i^/^^ciaé  En  la  capilla  déíu  palado  de 
París  se  mlmifestd  vmiiieinente  iiiie» 
tro  Señori^en  forina  de  un  bellísinM 
txiño  7  en    una  hc^tia   consagrad» 
Acudiere»  alborozados  al  santo  Rey, 
para  que^vJkitese  á  seríestigo  deestj^ 
maravilla^  ^  \:  I 

^  Vayan' á\wria^  tes^ondid  sa 
Luis^s/o^  que  tengani  dijitmliad  en 
úteer  ^$lje  'misterio^  iá  ^  >mé  biasU 
taber  quhBwslo  fien»  retj^ladoú  « 
Ígi§$kci  'pn&u  aumentkria  mi  isreen- 
cia  por\et  ie^ttmonió^dé  müoJ€t.í 
con  efecto  no  se  movió  á  ver  el  pro- 
3ígíóV  ttejáñdó  á  siís  pueblos'  lafl 
edifícalos  con  esta  católica  respues- 
ta^ como*  admirados  del  milagro, 
^v  P.  Con  quél  otros  argumentos  sf 
puede  probar  a  los  hereges  que  b 
^docfrina  y  Religión  de  los  catdlktf 
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é  la  verdadera ,  y  debe  ser  •  prefern 
la  ala  suya?     ' 
R:  Con  cuatro.  El  primero,  qué  ^,. 

.   -      -  j     1  *  1    1  Motivos 

[  la  hora  de  la  muerte,  en  que  \^ideprefe> 
rasiones  dejan  de  cegarnos,  la  ma- '*'''.  ^« 
jTor  parte  de  los  hereges  son  cruel- ^J^J^^ 
siente  atormentados  de  los  remordi- 
mientos de  su  conciencia ,  y  del  te¿ 
mor  de  pagar  en  la  otra  vida  su  re- 
belión á  la  Iglesia ;  y  los  que  enton- 
ces logran  la  gracia  de  convertirse, 
confiesan  ingenuamente  no  habeí 
vivido  en  la  heregía,  sino  para  en- 
tregarse con  mas  libertad  á  todos 
fias  apetitos.  Y  al  contrario, jamas 
se  ha  visto  católico  alguno,  puesto 
en  semejante  trance,  arrepentirse  dé 
haber  creido  los  dogmas  de  nuestra 
santa  Religión^  y  vivido  del  modo 
que  nos  enseña.  *    »  ;- 

EU  segunda,  que  aquella  doctrina 
que  profesamos  los  católicos,  es  lá 
misma  que- enseñaron  los  Apóstoles, 
eertificada  por  él  testimemó  unifdr* 
me  de  los  santos  Padres  \  y  explica* 


da  por  los  concilios;  sin  que  en  ék\ 
se  haya  visto  la  mas  mmima  mu- 
danza ni  variación  ^  como  consta  por 
la  historia  eclesiástica :  priieba  eví- 
dentísima  de  que  viene  de  Dios  y  de 
Jesucristo,  que  es  inmutable.  Guan- 
do la  doctrina  de  los  hereges  no  solo 
tiene  la  tacha  de  ser  nueva  y  dife- 
rente de  la  de  los  Apóstoles ,  smo 
que  también  ha  sido  (como  obra  del 
demonio,  padre  de  la  mentira)  una 
mudanza  perpetua ;  según  lo  de^ 
muestra  en  su  historia  de  las  varia- 
ciones el  doctísimo  Boisuet.  Se  des- 
mienten y  contradicen  á  cada  paso; 
ni  están  acordea  en  sus  opinicmes 
unos  con  otros,  ni  aun  lo  están  con- 
sigo mismos. 

El  tercero,  que  los  Apdstcdes  y 
dcQias  varones  Apostólicos,  que  f un- 
daron  y  establecieron  k  Iglesia  ca- 
tólica romana ,  tuvieron  d  don  dfi 
hacer  milagros  len  confirmación  de 
su  doctrina ;  y  que  los  gefes  de  las 
nuevas  sectas  jamas  le  tuvieron.  De 
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ftÍHrM^W8Ígue*e?MLeiilteaienté  que  la 
docfHna  déloi  ^ntnéros  es  divina^ 
y  se^  éiíbé  ticiÍM»^  éoa  ^toda  s^uri-* 
daé.vPée^lds  milagro^  )soa  unossa- 
cesoá'  pfc^t^toíqáy  en  que  la  naílura* 
leza  ^ib'defiu  curim  y  leye^ordma*- 
rías  % '  para  lo  cúái  fiecesita  de  la  yo^ 
\un\jsíá^'érdettex^Ths&ide  su  I^ace* 
dor  ^  que  es  á   Xfom^  linicamente 
obedece:  y  siendo  Dios  la  Verdad 
misthi&^tes  imposiUe'qiie  dé  tal. .or- 
den- para  acreditan   mna  £alsedad* 
Por  lo  €ual  exclama  san  Agustín:  ^í 
mi  fses  eríMda^  'úwsqís^  ó  Diw.mio^ 
quien  in¿  engañáis^  Pues  edá  apoyan 
da  >co7t:pf¿digioSj  que  $do  vuestra 
omnipotericitif  puede  ehrar.   Por  el 
contrajo  se  deh«  inferir  que  ladoc-^ 
trina  de  los  segundos  es  falsa  y  mén« 
tirosai  ho^ habiendo  concurrido  mi- 
lagro alguno   para    establecerla    y 
conficniarla.  — 

Et  cúaiito,  que  entre  los  católicos 
86  eree  con  unanimidad  que  es  im- 
posí|)Ip,,  salvarse  profesando  la  here- 

TOJIiZO  II.  _     Aaigit-dby Google 


g^  y  9si  como  io  ím  en  otratiempt 
libértárae'  de  ia»  aguas,  del  dílurvio, 
eitande  fuem  áA  aijca  de  Noé^  Pero 
entre  ilos  hereges^cdofie^An  sus  mis- 
mos doctores  que  aquella  pureza  de 
eostúmfores  y  saotidad  de  vida  que 
prescÉibé  á  ms  feíjois  la  Iglesia  cató- 
lica^ ^es  un  motivo  ,  suficiente  ¡para 
abrasarla ;  y  que  ¡cualquiera  se  pue- 
áe  salvar  en  su  gremio.  (*)  . 

Eátas  jprudenteB  reñeniones  y  ma- 
yormetite  la  úítioiaison  las  que  oca- 
sionaron la  ooayersíon  de  Enrique 
cuarto  rey  de  Francia,  en  el  ano  de 
mil  quinientos  Aoventa  y  tres;  la  de 
CrUtinu  reina  ,de  ^ecia ,  en  el  de 
inii  seiscientos  treinta  y,  tres;  y  la 
de  Jnianio  ülrk  Awint  de  Bruns- 
vriO)  en.d  de  mil  setecientos,  y  diea. 
Abjuraron  sin  dificultad  la  heregía, 


.  (*)    Decidiíjroiilo  así  entre  otros  en  el  afío  de 
1707  los  doctores  de  la  facultad  de  Teología  de  la 
IbfDosa   universidad    lotéraoa  de    HtUmtaé  eo 
Sajonia,  con  motivo  del  casamiento  de  la  Prin-  1 
cesa  de  IVolfembuttl  coa>  el'  eni|»eraidór  Cárki  ; 
itxto.  _      j_  I 


^at»  hacerse 'hijos  de  la  «Iglesia  ró« 
mana ;  juzgando  que  en  asunto  tan 
impOFtante ,  rcomo  es  la .  salvación 
eterna,  debían  tomar  el  partido  mas 
seguro^  «Así.  como  tuíi- i  enfermo  á 
quien  dos  n^dicos  ofrecen  dos  m6^ 
di^^nas,  tinaíbuena  y  saludable  ea 
tiietámen  d4&'ambos ,  y  btra  probada 
solamente  por  uno 'de  eJlw,  perjí 
juzgada  «ser  venenosa  y  jQortal  por 
«1  otro  y  debe  asar  de' la  primera,  y 
dejar  la  s^unda ,  si  no:quiere  aere^ 
dita^se  de  teníerariot 
'  J^.  Qué  hiio  Constantino  para 
cortar  las  disputas  que  causaba  en 
la  Igljesialá  heregíaide  Arrio? 
A.  Convocd  en  Nicea ,  ciudad  de- 


Bitinía,  un  concilio  ecuménico;  ^n  ^?<^«'w 
qué  pr€feídié'«n  nombre  del  Sumo    '^^"^' 
Póntiñce  el^c^ebre  0«w>:,  obispo  de 
Cérdobav^  '  ¡^  ^-  :^t  i  ,     .  Ji 

U.  Lo  mismo  que  Conaüio  gene* 
rdk  una  congregación- -á  junta  di 
pbispps  dg  toda  la  cristiandad ,  pr€í- 


378      Compendio  hktérito 
«Midós  pdr.  el  Papa,  en  persona,  i 
por  sus  Legadoí.'  i 

i  P-  Cuántos  Obispos  se  hallaron 
«I  el  cúncüío  Niceno? 
'  R.  Trescientos  diez  y  ocho  asísti- 
4os  -del  imismo  Gonátantino ;  {*) 
quien  para  mostrar  la  reverencia 
ijue  les  tenía,  y  olvidando  la  mar 
gestad  in^riál  de.  que  se  hallaba 
revestido^. no  solo  tomó  el  asiento 
mas  ínfimo,  tino  que  nó  quiso  sen* 
tarse  hasta  que  se  lo  rogaron ;  y  ha- 
biendo reparadü  en  alguno9>  de  ellos 
las  cicatrices,  y  señales'  de  los  tor« 
mentes  que  habían  padecido  por  la 
fe,  se  acercó  á  besarlas  tierna  y  res- 
petüosamepCe9y  antcrpoo^éndola^  á 
'  los  mas  gloriosos  trofeo. 

P.  Qué  hieieron  es^s  Obispos? 
,  R.  Examinat*on  lü  >c|QCU'ina  de 
Arrio,  y  horrorizados  de  I9S  bla^ 
mías  qué.  cofttetíia,  1»  «oadenaron 
unánimes^  ..      ,  —  ( •!   ?;  i  ... 


■U.ÍIHH      «li 


,  (*).  Les  hablar  proveída  de»  f^rruMes  j  y 
tras  duró  el  concilio,  leí  suibhdsu^  lo  n« 
para  su  manatMoion.  Ponaíp 
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'  P.  Cdmo  k  examinardn? 
'  R.  Segun^  lá  regU  infalible  qtie 
lian  seguido  después  todos  los  demaá 
óéncilios  eñ  6l  examen  de  las  her e* 
gím^  es  á  saber )  cotejándola  con  14 
doctrina  de  la  E^crítora^  ^agrada  ex^ 
plioada  por  los  santos^  Padres^  y  de 
Ki  tradición  i' ^  £    c/ 

P.  Qué  llamáis  tradición!,       •  ■  ^. 

É}.  Aquéllas  ^verdaídes  que  Jesu* 
otiHo  y  SU9'' Apóstoles  enseñaron  /de; 
pádlibra,  y  no  te  hallan  len  la  Esori«< 
tiira ;  laí  que  >  pasando  de  los  Apdsn 
toles  á  los* primeros  Obispos,  de  e&^. 
VóBÁ  6US  sucesores  ^  y  asi  de  siglo  en 
siglo;  se  han  cónsectado  y  creído 
siempre  en  Ja  Iglesias    li  j  , 

P.  Gdmo  recibió  ¿i^onstantíno  la 
decisión  de  los  padites  detNicea,  y: 
condenación  de  Arrio? 

R.  Cómo  oráculo  de]  cielo  \  y 
Tiendo  que  no  habia*.  jpodido  vencer 
la  obstinación  de  este,  heresiarca^ 
jazgó  la' debia  castigar  enviándole  á 
un  destierro.  .  -....vGoogie  -' 


374     CdmpeñdhhkHStk^^ 

P.  Quiécidef6ndiókQcm;mas  z^  ¿ 
mtrepiflei;  la.  puream  4#  1a- <&  contra 
los rarriaiíoef  ./  !<  i  •   • 

\R-  Sah  AtmM$iú\  !p^riarcs|    da 

*-*••  Alejandría;  piór  euy^j  «Akotivo  ^s^os 

'^'^*    bereges  le.. pensigíiier^n:  'CiíudLflieii^ 

disñimándoíé  cion  mil  tísilm^ma».-  -  - 

P.  Cuáles  fueron  l49>  id06  f«9i| 
atroces?  -*  .?."íl  m  '  •    '\ 

:  jR»  La  priaiera ,  que:  ütOR; artíBcio 
y  violencia  iJiabia  qoiUd^rel  boratos 
á'nná  dónoeUa:  y  k  cfiegpada  qMi^ 
bábiá  dado'  iniíérte  á  :un7pbis|>OK4Q' 
»Q'Saa¿av%mádo  jiriá%io.  .  ^  , 
í  P.  Quél>  ^eticaron  )|ifira^  hucei^ 
ci^éibles  estas 'dos  caluiBüiíis?    • 

jR.  En  cuanto  á  ]a:pirímeraySO« 
bbmaroit  ^  á  uba . ínfao^  imiger .  que 
ni  aun  de '. vista  qonotia  al  ¡SaMo^ 
para  que  depíSdieae  en!jaieio.ser  éÜA 
la  ínju riada J     v  i   # v. 

Acerca  4e  la  segunda  v  bicíercAí 
esconder  á  Ansenio  en  ua  lugar  se- 
creto; y  habiendo  cortado  el  brazo 
á  un  muerto,  le  ensenaron  como  I 


d»hRellgíéííC9p.T^IL  ^75 

€¡m^H  Ú  de  ArMSlioJ  '     JÍtria. 

/*.  D»pid   eopid   ^^^^^^  ^^^¡^¡¡¡ 
Atstniaialú  priiHtrs^ calumnia.  ^^^ 

il«  Gontinose  éoa  ún  sacerdote 
amigo  suyo,  llara^Nlo  D'moteo,  cu 
qué  acbb Juñándole  basta  ía-^^salálde 
audi^ndá^,  babláse'eh  su  logar,  qo« 
mo  si  fWdrsk  el  feo  i,  y  se  die^e.pot 
sentido  de  la  falsedad  de  la  acuta'^ 
cion.,  Hjzolo  así;  y  como  lá  n^ger 
acusadora  no  tenía  motivo  para 
pensar  que  el  que  hablaba  fuiéso 
otro'  qbe  san  Atahasio,  empezá  á 
echarle  •eb  cara  su  villanía  y  ruíh« 
dad ;  asegurando  á  los  jueces  con  í» 
mayor  osadía  que  él  mismo  era 
quien  habia  hecho  agravio  ásu  vir^^ 
ginidad.  Manifestóse  con  esta  equi<- 
vocación  la  impostara ,  y  quedaron 
llenos  de  oonfusícNi  los  hereges. 

P.  Gdmo  se  descubrió  lá  falsedad 
de  la  segunda  acusación? 

jR.  Porque  permitió  Dios  que  Ar* 
senio,  avergonzado  de  su  maldady 
fuese  secretameiite  á  echarjjfe  á  los 


pies  de  san  AtañMÍoA  «lret»eQ#04Pe- 
pnaük.delvmbdo  fqiif  le  |)irffeQÍ^se» 
Juzgaron  anUws.i sio •  4lebÍ£(> idéC^grse 
vdr!^!' pdblJcQ^v^^dsla  q«ei*l^u^iese 
ooasíontopóftuna.i: .        r.jj^  < 

Pdoest  días  después ;  Ktfl^'fí^fea^asío 
8e>  presentó  en  elytftbxiQid.diNQd^es^ 
taba  ^pendiente  l^^itamstm^igé  oan 
firmeza  ihabeiicéfBtetidcl  l4b  nlOerte 
de  que  le  habían  aetisado^^v^i  pidió 
ae  le  permitiese  tjfaer  un  testigo  ir^ 
re&ajgatble.deáu  iopcencia*  Obteniída 
la  lícenoia  para  ello;  llamó  ii .A^se* 
río  á:  quien  cóaocian  losfju^es,  y 
eátcmces  les  dijo;:  ya  veis  ^^uíiéJr^ 
seniovivB^  y  congos  brazi>s.^:Para 
hacer  eneer  que  es  myó  d  quA  mues^ 
tna^  mis  acusadQteSy  les  es'pffiíoisQ 
probar  que  Dius  iehabid  dg49i  tres. 

P.  Qué  otr0  lance  nos  hs^  ?^er  la 
malafe.de  los  amados?    ¿u!)  .\ 

R.  £1  sucedido  con  ui)  obiaptf  de 
está  secta  9  llamado  Ci>!Q2a^;4q.QÍen 
ofreció  cuarenta « monedas  de  ,oro  á 
un  her^e  de  la  plebe,  si  queda  fin* 
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y  K^ego , .  y  isalirlé  ál  cbciientro 
pát  <lohde  faabia  de  pasar  con  gran^^ 
Je  áeompa^amiento,  pidiéadole  en- 
tonces en  alta  voe  le  Destituyese  la 
^stfi*  Hízolo  aquel  miserable  como 
le  liabiaxonoectftdo*  Beatísima  Cira* 
fa,  dijo  exclamando,  ibtítráygene^ 
rom  défmsor  de  nuestra  iánteffe  ar-^ 
rmitM ;  compadécete  de  nií.  ^z  que 
yo  experimente  \loi  mbédoMei.  efectos 
detu*ypoder  y  santidad  ¡^  ú$Í4»mo  lo 
han  experimentado  otros  muchos^  y 
vúMvéme  la  pisiá  ^  heVperdido. 

Acercóse  el  Obispo  cond^mostra^ 
cion  de  compasivo;  y  poniéndole  l¿ 
mano  sobre  los  ojos,  le  dijo  con  mu- 
cha orroganeía  7  satísfaocinó::  con-* 
cédate  Dios  h  ^pée  pides ,  m  prueba 
de  qué  nu  fé  es  la  verdadera*  Al  oir 
eátas  palabras  y  queriendo  abrir  los 
ojos  el  fingido  ciego,  conoció  que 
realmitot^  babía  perdido  la  vista, 
sintiendo  al  mismo  tiempo  tan  crue-* 
les  dolores ,  que  estaba  como  fuera 
de  sí* 
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37?  'yJOomp&idmi^9ri¿a\ 
V  McnrJdd  idel  castígn,  conissó  pdKj 
Micaimnte  lo  tpoiacto  por  el  Obt8«| 
po^  y  €ffipéffi(^  á  implorar  con  fau^'i 
mildaá-^  el  9ocol*ro'  de  ^  las  oraciones! 
de  lü6  cktólicos  queif&hallabaix  pre-l 
sentés^^'para  conseguir  de  la  miaeri^i 
cordi^  ^ÓR'  Dió6  stt '  curación. 

No  pudo  la  caridad  de  estos  ne^j 
gárselo^  y  habiendo  logrado  el  cfec* 
to  deseado^  consigüieíon  al  mismoi 
tiempo^  triunfo  mas  completo  so- 
j^re  lo^  arri^má. 

P.  ^Sé'hatla  en  k  iiistoria  edesiás? 
tica  algimiitro  ktit^e-  que  pueda  j 
inspiramos  el  defafkib  horror  á  estaj 
infamersectá  ?  •      ^ 

R.  iSifa^mérdome  íde  ñna*  mará* 
TÍUa  referida  por  ñaronio^  que  obró 
Díoácoi^oiro  arríano  Ikmado  Zó- 
jsimo ,  intruso  en  el  arzobispado  de 
M¿/ai».  Guando  quiso  entrar  á  cele* 
bi^ar  de  piHitifical  ^n  k  Iglefcia^  per- 
mitió Dios  que  se  le  akrgasdk len- 
gua de  modo  que  le  salia  de  k  bo- 
ca como  si  fuera  de  buey,  sin  podef 


Henearla  ni  aMiónlar  pfilabra  algu*« 
ta.:G0rriiib  y'avergomíado  se  sisrlíd 
le  la  iglesia )  y  al  punto  se  le  vbln 
4ó'á  su  ^estaéd  natural  Quiso  en-¿ 
rar  segunda:  vez  ^  7^  le  suoedió  id 
uásmó  :q[yL%  la  primera; -de  suerte* 
[ue  ate  ^l»lié  precisado  *  á"^  dejar  dP^, 
frszobisfxá'doi'';)  ^  /.-^  .rj  -v.-.  .  .-"t-.-^ 
(íP.  S«iniantíivo  siempre ^Arrsoeíi 
ddestierroy  (donde  habik  sido  énTÍfá4 
tó  jk>r€lonfetaniyo?fiíif  rfi  ,  i:.'; 
R.  No;  queiesfe'misfiforEmpera'^) 
ior  íle  f  pebtnítáá  vo}  vén  v ü^^Constadti- 
tiópla^  1  habiéndole :  faectfior  creer  sus^ 
[mrtidarlób  qnt  había  '^^itinunciado  é) 
^viñ  erfóresar.W. 


'P/  Dé  qícié  ardid  se  ívalid  Arrio^ 
para  a6áb¿Bld&  persuadírselo?  '^ 

R.  Encubrid  su  doctrina  con  tér*-: 
mnm  obscuros  y  equívocos. 

P.  Qué  le  preguntó  Constantino, 
para  asegurarse  de  querrá  católico? 

R.  81  recibíala  fr  de  Nieea. 

P.  Qué  nueva  astucia    practicó, 
para  salir  del  aprieta  en  que^  f|i 


oiJ 


ponia  estáififegiintaf .  ^'* 
dS^de'''^  Preséntó.áCoiwtsmtittoim pa- 
trio, pfaiienqtie  eltpod^iá  can  tmfá  clari- 
dad k  &'de.Nici£ía)  ddspbes  de  ha- 
ber «jéácondidít  efi  su  maaga  otro  que 
CBBintciiia  &U8  errarésy yi£  díjp :  &^4 
jlm-o^.ypñofBstm^queé  prí^üsnie  papá 
contiene  mi  verdadera  doc^rcoa  (ala- 
dísnob  á'\él'igaifi'itema;€ti6Qi  manga). 
Ecigaáadio:ad¡v£mpérador  xofi  esté 
artificio  9  mandfitie  recibiesen  á  la 
éooiixiiidh  .ée Ja  ilglesia; : ;  : 
*!  iüO  qi]i&sái)ido  p^^^^^^' Ak^iuiro, 
que  entonces-  oéipába^ilátálla  de: 
Gonátahtini)^  ^  fue  sin  dilación  á. 
postrarse  al  pie  del  altac;:pídimdo 
4  Bioé  socorriese  ^á  su  Ig^sta ,  y  no 
dejase  sin  caáttgo  la  detestable  fal- 
sedad de  Arrio;; 
P.  Oyó  el  Séfior  lassiíplieás  de  su 
'  siervo?    [   '  ^  l-:  <-  ■'[  •••  '^ 

Muerte  .  *JSi.  Sí ; .  poFq^e  apenas  salió  de  pa- 
dejírrio.i^Qio  aqucl  ptórvérso  kér^arca ,  lle- 
vado por  sus  parciales  Qomo  en  trí* 
nilfb^  cuando  se  halló  obligado  por 
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Rúa  neoBsAiadinaturdl  i  retirarse  íá 
n-  lugar  'Seci%ilo «»  ád^ndb  arrojé)  lai 
[itranás:^/  i^píró ;  ;a»rrespondÍ6Bcb 
m  horrible  muerte^  al  horroI^^dt 
is  hcregías,-  ..  .'\ 

P.  Escarmentaron  con. la  muerte 
é  Arria  «udsccaacefi?/  .. 

R.  No;lajos  de  dsto^  atribuyeran 
1  muerte ;  á  tuáa  causa,  natural ;  y 
acienda  escarnio  dé  k  odndenaeioii 
ue  les'  pa4r¿s  del  concilio  Niceao 
abiaá  heóholde  sus  errores^  contii- 
uaron  en  sembrarlos  por  toda!» 
artes, '  coa  gran  dolor  y  sentimien- 
>  de  lalgle^  catdliea;  la  cual  uó 
udo  desarraigarlos  en  mas  de. tres* 
lentos  aáos;. 

P.  Inñcionó  este  contagio  á  nu^ 
ra  España? 

R.  Sí ;  se  lo  comunicaran  los  su&- 
os  y  goá[>s/eti  su  invasioii.    .  .:i     ( 

P.  :Qué  oiaravilla.hubo  én'elnrwt . 
¿ado  de^Coft^exnc/o,  hiJQ^ide  Goaa*- 
antína?í;M)  o.  -vi-<;     -j  ;naí>iiirro¿. 

R.  Una  Cruz  luminosa  se  vio  ^^^^^^ 


369  .  Cúmp&idió  ñh£Sr&(í 
él  cielo  durante  muohas  üomcsaiil 
la  dudad  de  Jerusalen,  extendié» 
doae  desde  el  monte  Calvario  hasti 
el  de  las  Olivas. . 

P.  A  qué  fin  dispuso  Dios  esti 
aparición?! 

R.  Para  confirmar  la  que  holii 
«n  tiempo :  de  Constantino ;  (^  ^ 
avisar  de^  nnevo  á  los  iiombres  qi 
no  se  podian  ^  var  sino  es  ádoram 
aquella  venerable  señal  que  les  m( 
traba ,  y  profesando  la  Religión 
Jesucristo. 

P.  Qué  hizo  Satanás  para  impedir 
las  progresos  de  esta  santa  Religión  I 

R.  Suscitó  contra. la  Iglesia  ui 
nuevo  Emperador  idólatra  i|iie  foe 
Jtdiano? 

P.  En    qué  Religión  hábia  sid# 

«criado  Julian0t?T       ^    '       . 

^hn^    ií.  En  lai cristiana^  y  dorante sa 

/ii/íoRo.nuicédad  nunéa  dejó^  ite  prófesarb 

«steriormente ,  temiendo  que  coaJi 

-)  menor  sospecha  de  lo  contrario  se 

^  (•)    Véaw  aatts  la  pág.  aijr.     ^ 
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-ustcMe  su  jeievaeíoa  altrono;  Pera 
2^0  que  se  smtó  en  él^  se^tiit^  la 
láacdra;,  y  di<í:á  coaoceFhpierveiv 
dkdiée  su  ^or^zpn.  Mandé  quitáis 
I  insignia  de!l9  cruz,  que  Gonfitan- 
[no^  había  liieci^  poner  en  medio 
ti  Lájbaro;  ^levantó  templos  á  los 
lolod.,;  y  did  drd^tn  para  que  en  to-^ 
as  p«rtesse;l€;8;liície9^i  saeri&cios; 
inalmeote  se  déekró  eiiemigo  mor^ 
al  dé  los  cristianos. 

P^  Se  vertid  la  sangre  de  los  cris* 
ianos  en  esta  persecución  ^  como  en 
as  antecedentes?  .     . 

JRi^No;  porque  temió  que  suce* 
Uese  lo. que  se  había,  visto  antes» 
tsto^svque^crecíeindo  el  numero  de 
os  máf  tires  ae  fortaleciese  el.eristia*'^ 
3ismó.-  / 

P.:  Pues  üémo  los  persiguió?  , 
.  £¿;  ]?rocuraodo  baóer  desprecia- 
bles de  todos  modos  sus.pensonas,  y 
ioctrina«       .  *;  :  /Z? 

I,:  Por  hacer  de  dios  msjyoE  irrir 
HQfií^les  dd})a  el  nombre  d&fali(ea% 


S54  ^t;SmpBkM0\WSrtóo^^ 
en  vez  de  llamarlos  üri^líondt.  ' 
'   2:  Ijcs 'Quitaba  éur  Meiie$,  *pau 
qiie  praetíca^n ,  seguií  décia^^  la  po- 
breza evangélica,  y  se  iiicieséii '  oie* 
rededores  del  reino  eéleátiál; 

3:  Declaró  por  ^n  edicto  qtie  no 
podían  de£mderse  eíi  justicia,  ni 
ejecutar  >  empleos  ^  piiblicos ;  porque 
les  manda  el  Evártgelio  sufirlr  las 
injurias  9  y  huir  de  ios  honores. 

4:  En  fin  les  pi^ibid  estudiásen| 
diciendo  notiecesitabán  de  ser  doc- 
tos, para  cr43er  sin  argüir  como  lo 
prescribía  su  ley:  y  con  este  pre- 
texto hizo  quemar  gran  multitud  de 
libros  de  nuestra  Religión ,.  que  mi- 
raba con' dspeoial- aborrecimiento, 
por  saber  que^^ran  etaiayor  preseiv 
vativo  de  sus  errores,  .  » 

P.  Qué  mas  hiiíé  este  nkilTado 
Emperador,  dejanidose  Uevftp  de  su 
odio  contra  los  cristiitnos?  '    ' 

R.  Favoreció  en  cuanto  pudo  á 
los  cism^ti^S)  berbgesy  demás^tine- 
migos  de  nuestra  santa  Rétigioii;  y 


la  abaratedaft  cxm  ^mas  tenacidad. 
. .  Pi  Dftoqüé  madq  ffinroreckS.i  los 

jR,  -  i:  :^é]rdoná2idt)bs3  mucilos;  Im^ 
[«estos9^úfi;si^».pcQdecesores>lialiíanL 

2 :  t.  JSiqpceniieiida  icestauí^ar  m 
Répiiblica,  y  reedificar  el  templa 
ie  JettHSEÜeii  ^  pana-  >  dosvaaécer  Jas 
profecías  de  Jesucristo  <9  sobi^e  qué 
seria  irreparable !  pahí  siempre,  la 
ruina  deíesta  ingrata  naeioa ycdésu 


F. .  Qué  i  exilo  tumo  tan  saeríkg» 
empiiesa?.    /         i.i:V:  i  •  .^, 

^.  Sexonvirtióíjeii.  eonfusíoii  dácin,^^ 
Juliano  y  de  los  judíos ;  que  espen  ^^* 
ranzados  de  recobrar  pronto  ^  coi^ '  Ic^ 
proteéciQn  del  Emperador  su  anti- 
guo lustre,  acudieron  de  todaspar-. 
tes  á  Jerusako.  'Pues  al  tiempo  de 
poner  las  i  primeras  piedras ,  saliercMi 
de  las  zanjas  globos  de  f uegOy  qu^ 
no  scdórCOBsumieroa  á  los  trabaja* 
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éQfeBpm»o-iám1(íVBá  áeía&tifitMi  tiH 
dáselas  keirfáaHentu:}  áiitiabQii»meQ- 
tos  4iéGG9aDÍo£^  j^kea:^  6di§ca£I  T.  ai 
mismo  tiempo  se  levantaron  ^tacbe^ 
Hiiio$ide.  vieaitd  lfaa'imjp«tuosos,:que 
ae/Uei^ron  :faf  iiKiia^  caií'.y/'d¿0^ 
materiales  que  en  gr«i'éaiitid4á  Ha- 
iDÓaa  ^mta«bf  !sín'<]E^  el 

Itienor  •ydstigkN^elW.;  ^  i  :Á  1 1 

•  .^ir  fin:)  caántoa  }udÍM  rfaabia  ea 
Jez^saleiL  haUftibQ^  á  laDlmaáaiiá  si- 
guiait^  iiBasr/barllldütes  .qnices*  im- 
presiis  eü  ji3)Si.T6stíd|[>s^  <at]t^tal  vive- 
za de  colores  que  ningún  bonladoi: 
ó  piator,  por  hákü  (qiseyíüBki ^ .  hu- 

.  Jbiera  podido  formarlas  mej^r^  j  con 
lá  circunstancia  dé-  tió  pi«lerfos  l>or- 
rar,  piHf  mas  die^i^  <I^  pvA  cUo 
pusieron»  .  ?^\ 

•  No  por  teo:  desistió  d  knpá»  Cé- 
sar, antes  manddlqüe  otros:  tambaja- 
dores  volviesen  á' Ja  empeesd.  Mas, 
repetido  el  mismo  prod^io^i  se  vid 
precisado  á  dejarla^ 

P.  De  dEdnde  se  ha  sacado  este 
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Si}j&):^villosq  suceso? 

IL,  No  segméntenlo  refieren  loü 
«antos  PlEidres  é  hi&tpcia^ores  ecie-?^ 
eiásticos i*si^  también  los  escritore» 
paganos.  Uno  ^de  los  cuales  es  Jmich 
UQ  Márcdiriq^cérTiíiíQ  defensor  de 
Juliano:  q\k^pbn^o  phiqut  un  he^ 
che  tan  importante  y  glorioso  á 
nuestra  Religión  no  püSese  tener 
dudaalguAA* 

P.,  Gdmo  f»e  la;,  muerte  de  Ju- 
liano? 

R.  Tan  (Aesa^trada  como  jsu  vida:  ¿^^^ 
pues  en  una  batalla  c^uedió  aótitíadejtdia^ 
los  persas  en  eL^segundo  año  de  su  '^* 
infeliz  reinado  y  á  Iqs  treinta  de  su 
edad,  le  ¿^travieso  una  flecha,  que 
no  se  duda. la  dirigió  ej  mismo  Dios^ 
y  entonces  el  blasfemo,  estando  en* 
tre  las  ansias  deja  muerte ^  se  Uend 
la  mano. 4^;  1^  sw^e  y  la  arrojd 
contra  el  cielo ,  dicien^;  vendtíe^ 
gdileo. 

P.  Qué  resultó  de;  stí  muerte?    . 
,   jR^:  Que  la  iglesia  ^e  yxú  jtom  pb-^ 
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38Q  Compendio  histórico 
derosa  y  triun&nte  que  nanea.  Se 
fue  extendiendo  cada  dk  mas  la  fe 
católica ;  y  en  solo  el  eiípacio  de  tres 
siglos, esa  saber, él  cuarto,  quinto 
y  sexto,  llegaron  á  profesarla  ios 
pueblos  de  Inglaterra,  Escocia,  Ir- 
knda,  Bavíera,  Alemania  y  otros 
inuchos. 

P.  Qué  Rey  de  Francia  fue  el 
40*'  primero  que  abrazó  el  Cristianismo? 
Cánoiér^  R.  Qódoveo  ^  CU  agradecimiento 
^^'  de  la  milagrosa  victoria  que  consi* 
guió  de  los  alemanes  en  la  batalla  de 
TolbiM.  Pues  viendo  que  su  ejército 
no  podia  resistirles  y  empezaba  á 
retroceder ,  levantó  los  ojos  y  las 
manos  al  cíelo ,  diciendo :  Senor^  cu- 
yo poder  me  han  ponderado  taníM 
veces  como  superior  al  de  los  dioses 
que  adoro^  dignaos  mostrarle  ahora, 
haciéndome  triunfar  de  tnis  enemi- 
gos. Si  me  concedéis  esta  gracia^ 
creeré  en  ves  y  me  bautizaré.  Luego 
que  pronunció  estas  palabras,  sintió 
m  3a  cof;ízon  un  nuevo  aliento, 
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delaRdigioñ.Cap.FIL  3^^ 
que  éomunicd  á  sas  tropas;  y  der-' 
rotd  enteramente  á  sus  enemigos. 

A  la  vuelta  de  esta  expedición^ 
se  hizo  m^uir  en  la  Religión  cris- 
tiana, y  recibió  .el  bautismo  de  ma^ 
xxo  de  san  Remigio ;  quien  le  admi-^ 
nistrd  al  mismo  tiempo  á  mas  de 
tres  mil  personas,  entre  las  cuales 
habia  dos  hermanos  de  Glodoveo. 

P.  Cuándo  se  convirtieron  de  la 
beregía  arríana  los  suevos  y  godos 
que  dominaban  la  España? 

JR.  En  el  siglo  sexto. 

P.  Gomo  sucedió  la  conversión  de 
los  primeros?  ^^^'  ^ 

R.  Habiendo  caido  malo  el  hijo  cómer^ 
de  Teodomiro  su  rey ,  se  emplearon  J^^"  ^ 
todos  los  remedios  posibles ,  sin  que  vos. 
experimentase  el  menor  alivio.  En 
estas  circunstancias ,  refirió  uno  al 
afligido  padre  las  admirables  cura*- 
Clones  que  se  hacian  en  el  sepulcro 
de  san  Martin,  y  le  aconsejó  acudie- 
se á  su  poderosa  intercesión.  Goi^- 
sintió  gustoso,  diciendo  que  fuesen 
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390,  Cán^éridiúhísf^icú 
i  pedirle  el  restábleéímlento  de  su 
hijo;  y  que  si  lo  eaníeguián ,  abra« 
varía  sin  dildcii>n  k  fe  oatólíca.^  Se 
ejecutaron  sü$  drdeae»;  el  l^ríncipe 
recobró  la  sáiod ;  j  cumpliendo  el 
padre  su  promesa,  abrazó  nuestra 
Banta  fe  con  sus  vasallos, 

P.  De  qué  procedió  la  t^nver^ion 
.      de  los  godos? 

. —    R.  Del  ejemplo  que  lés^  dio  el  san- 

^T^de  *^  ^^^^^^  Ermenegildú\,  hijo  del  rey 
los  go^  Leovigüdo.  Prendado  dé  la  insigne 
**•      virtud,  paciencia  y  piedad  de /n- 
gunda  su  muger,  determinó  hacerse 
.  jcatólico  como  ella,  y  habiéndose  he- 
cho instruir  para  este  fin  por  su  lio 
san  Leandro^  arzobispo  de  Sevilla^ 
luego  abjuró  el  af rianismo;  Enfure- 
cido Leóvigildo  de  esta  novedad ,  le 
mandó  encerrar   en   una   estrecha 
prisión;  y  después  de  haberle  tenido 
allí  algún  tiempo  con  todo  el  rigor 
posible,   le  envió  á  decir  que  le 
pondría  en  libertad  y  le  restituiría 
á  su  gracia,  con  tal  que  volviese 


¿ 3ni\ fáimeiar  :BiCáágÍQai \  -{ 

&es,»BdMÍr;él  genei^prJdohetQ 
qiis  leinrf^ia'él  una  füartifio^ion 
ÍBde¿y!ileiiiio«  'podet  cpndieocendeií 
con  bl  fausto  de;  aii  amado  padre: 
Que  hil>i«i¡iid61,  fidrl  siogiilar  inisBrí^ 
cordiá  de  Dios  ^  logizado  conoeer  la 
verdad^  jkatrkren  el  gremio  de  la 
Iglesia  c^ti^Hcá,  fuera' de^  la  cfiíal  <imh 
die  8C(:púéde'  salvar^  nci  era:  taír  rie^ 
cío  é  :ii)C0BÍ9tanté  que  sé  volviese 
atrás :  En  una  palabra^  que  estaba 
resuelto  á  vmr  y  aitorir.  católico. 

Desagradó  mucho /á  Leo vigildo 
esta  respuesta,  pero  k  toleró,  sien* 
do  de  su  hijo  por  otros  áiil  motivos 
amable. 'Despachóle  segundo  recado 
con  sü  hermano  Recaredo  9  diciendo 
consentía  en  que  permaneciese' cató* 
lico  9  con  tal  que  no  reufiáse  comul-» 
gar  por  mabo  de  un  Sacerdote  ar^ 
rianp*  *  ; 

Replicó  san  Ermenegildo  que  no 
podia  disimular  8u  cremcia  con  ac^ 
don  alguna  que  diese  á  entender  te^ 


39i  Cénqféiídi^'Miíókij^^^h 
Tua  una  misma  éi^muniomoQmiaf  here* 
ges.  Iiídigncíde  tanta  d^páAreonmftsta 
nueva  resistencia  v  cfiie  al^f  ufuto  éió 
orden  para  que  le^eortaesn  laidábeza. 
:  Pamiado^^e  ht  constáne^  -de  su 
santo  hermano!^  liÍ3a>  Rfeeaéddd  des- 
de entonoes  graneónoeptó  db  lálRe- 
Ugícui  católica;'  y  haiuenriqrniabrto 
poco  después :  JieDy%ildo  ^  la  «aÜrazó 
solémneinente'en'im  €onÚIÍD)de  to- 
dos los  obispos  de  Espaíímv'qüe  jixa- 
tó  «i*  Toledo  para  este/fiii;ide8ter- 
rando  de  sus  estados  los  abomina- 
bles dogmas  de  la  secta  arricia. 

P.  Qué  se  (^bede  la  muerte  de 
Leovigíldo^  •  i-  • 
<  jR.  Dicesan  Orégorío  que  cotu- 
do mucho  eii  an^entirse  de  iiaber 
tratado  tan  cruelmente  á  un  hijo  de 
tales  prendas,  y  liegd  á  .conocer  la 
verdad  de  nuestra  santa  Religión; 
pero  que  la  razón  de  estado  .y  el 
miedo  de  perder  su^corcma  le  impi- 
dió que  la  abrazase;  y  asi  murió 
arriano. 
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**  i>.  ¿Cuál  rhi^  sido  elieslaáov^el^ 
[^|le&ui,  después  lóbé  haber  soto^idbi 
I  sti  ky  y  do¿»iiio  tuifíis  ira^nosS  t 
]R¿  Siempre  la ^hsBi  ^««e^ido  Icb 
iteí^^es  y  malbs^cristiáiiQSifpibÉu-i 
r^Ádo  áqtteHos  idéstriuirla  ^bofi .5ús 
perversas  doc|BÍiias;  ycBto&idésacret 
litarla  con  sos  tíoíos  y  .mqátidaloli 
Pero  ira  permarieeido  y- jM»rúiaiieGe 
tii#itpiG[gnáideM^''aifi  ataques  ^i  segu)! 
la  promesa  que  hizo  Já»ecísto  á  saii 
Pedro ,  díciÓQiIdlé:  tú  eáe&Ja  'piedra 
sóbrela  ciud:^ifikaM  mic  Igif$ia;  y 
jamaiprevdm&ú  mnira:€Üü  ^  d  pin 
d&r  dd  inferno.  En  todo^^tiraspo  ha 
tríimñido  y  triunferáLde./WQos  y 
otros  €aiein%e6'2  emtfuhd^agdo  á  los 
primeros  con  k  btíU^fe  i^yuclai^i* 
má'  \xm  de  la^  Tardad  que  din,  cesar  se 
les  ppesenta^,  ya  por  la  plxim^  de  los 
santos^  Padres  á  in^gnes  .Doctores 
que  im  cada  sigloAba  ^sct^dola  di^ 
vina  providehdíá)  ya  por  las  decir 
síones  de  los  cohcilids  y  continua 
mstniccion  de  los  Obispos,  yá  ea  ña 
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por  ;boea¿4e  los  pveAioádóHs  /y .itó* 
síbníeros  f  aú  feliguteo»  corada  s^éulia''' 
res%,  Tépartido®  ^m  toát  llar  cvist«»ii« 
dad:  Y  ayefgonzmilo  á  los  «egundos 
con  la*  Yxrtnd  7  santícD»!  resplande- 
drate  de  itismtos  imeaos  7  i^erdade^ 
ms  €rÍ8lianÉa'OomQíilia|rj^>y  ha  habi-^ 

do  síenepn.  {      •  i  -  c. • 

'  P.  Fat^qvi  permiteiBl  Sefior  que 
haya  ea^u  ^gküia  máhiÁúfx^  j^mar 

los  OtUÚkmsS     •     '•'  31  :* 

R\,  Afite»:de  ertaiflcbecla,  nos  pre^. 
tino  qk^  úsméáensL  '>»!  ^  diiá^do; 
ai  rmd^quM\  en  >dcampB  $e  híMan 
tnala^  hietbaieún  d  bamgram^  asi 
estar áa  ett  mi  J^esiá  Ibs  \rnaiw  cris-' 
tiános  iáezdados  eos  Iw  kaenos^  Pen 
taheü  :que  ¡llanda  d.  tiempo  de  la 
toswha^  aparta  d  s^ador  a^atílai 
malas  yériús'^parw^Ltef^arlas^  y  re-* 
cúgedbuew  grano.  Así  yo  al  fm  dd 
mundo  y  por  ministerio  de  mis  ánge^ 
les ,  separando  á  hs  buenos  de^  los 
malos  arrojaré  á  estos  ai  fuegos  tier- 
no ,  y  Hc^ré  á  los^útros  en  minino 
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f^stidl  ^  donde  estarzan  tan  brilkm*. 
rs  como  d  sol^  recibiendo  ei  premia 
\s  sUs  virtudes:  {^y    i.    ^  *    . 

El  por  -qtié  mire  D&re  estos  jM4 
ándalos  én  sw  Igle$ia^  eñiiúo  der  si» 
cultor  designios.  Pero"'0r  de  -crceeí 
de  I03  permikife  ^r»  qu0(S8  acrisolé 
'  resplandezca  mas  la  fe  y  virtud 
le  lós^  buenos^,  ó  :pará  que  y  cóho- 
iendo  por  el  ejemplo  dellos^  mblod 
a  corrupción  y  fragílidadi  de  laliu- 
liana  naturaleza,  no  confien  dema- 
dado  en^su  virtud^  ainoqx&e  impíos 
ren  sin  cesar  el  poderosa»  socorro  ds 
[a  gracia.    "      -  i:  _  \- 

P.  Qüéi  sé  debe  pengGir*  de  aqos* 
tíos  cristíant^s  qne ,  fral^endo  nacido 
5n  el  gretiito  de  la  Igltóia,y  recuas 
io  desde  su  iriiAez  uaá  instr  acción 
católica ,  intefiormente  ^nada  tienen 
le  católicos;  siendo:  tan  incrédulos 
■'■'"*  p  *        ■  ■'     '■  ■■*  *■■>'■■■■ ■■  ■     • " ' 

(*)  Sic  erit'  in\cajuunsmatiqne  sa^cuU,  Mittet 
%lius  honUnis  Angelas  suos ;  et '  colligent  omnia 
\candala^  e$  eos  qui  faciúnt  iniquiiatem^  ei  mit^ 
\eni  tos  in  eawunum  ignis. — Tune  juéti  falgebunt 
ncut  sol  in  regno  patris  eorum.  Matb.  cap.  1 3, 


39^    '  CoínpBñdh  hiéfórieé  ' 
sobre  los .dúgiáas  de  la. fé  .como  Jks 


R.  Qae  es  monstraosa  m  ingrati-- 
tod^  por  ii6üsar  asi  de  la$  gracias 
mostímablesh  ,<]iie  han  rábido  del 
Seáor^y  qBe'sei^áacifsH^doa  en  el 
iáfiemo  coB.ip^  sqYeeioad  que  los 
Emilios  herégeB.:  .  i  > 
c  P»  Deiqné-siiele  proveniíf  su  in- 
ecédulídtfd^  : 

-;Jt.  DeitiJesíGátisas  j^inüipales. 
-y  Jjsi  printtna  ^es  el  desárn^lo  de  sns 
eoMombire^.  Lar  parece  un  jugo  in* 
tolerable  guaodar  la: castidad,  ser 
templados  en  el  comer  y  beber, 
jnrdonar  ársaa-^tiemi^os ,  ayunar  en 
kis.  idtas  desproéepto,  &o.  Aunque 
^Ltkn  qae  esté  fugó  itos  ha  Mdo  im- 
puesto peci  el  mismo  Dios  y  su  santa 
Iglesia,  se  deisrminati  á  sacudirle 
por  satia&cer^á  su»  apetitos.  Pues 
¿qué  mucho  que  el  Señor,  escaseán- 
doles sus  gracias,  permita  que  en 
castigo  de  tan  culpable  desobedien- 
cia pierdan  miserablemente  el  don 
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precioso  de  la  fe?  .  r 

La  segunda  es  una  loca  é  insen-* 
sata  yanidad.  Se  vanaglorian  de  te? 
ner  un  entendimiento  superior^  y 
de  ser  la  ilustración  de   su    5Íglo« 
Kíense  de  la  sumisión  y  docilidad  de 
los  fieles  €n  las  cosas,  de  fe^  Uamiáñr 
dola  preocupacitm  popular.   Final- 
mente  ^  dicen  sin  considerar  el  hor- 
ror de  semejante  blasfeoftia,  queoQ 
bay  seguridad'  en  lo  que.  nos  asegu^ 
ra  el  mismo  Dios;  y^  pretfendeasOr 
m.eterlo  todo  al  examen  de  sn  razón; 
La  tercera  €s  la  lectura  de  los  li- 
bros prohibidos.  El  que  sabe  que  los 
manjares:  puestos  ^1  su-  mesa  tieoea 
veneno ,  y  que  no  obstante  los  oor 
^^9  i^^  otTsí  cosa  debe  esperar 
sino  que  le  den  la  muerte?  Del  mis- 
mo modo  aquel  veneno  que  se  halla 
esparcido  en  los  libros  prohibidos^ 
no  puede  mepos  de  inficionar  y  cau« 
sar  la  muerte  del  alma  á  cualquier 
ra  que  tenga  la  temeridad  de  leerlos; 
.   J^.  Por  qué  Dios  ahora  no  se.micb 
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399  •  CámpéhdiohUt^kik 
nifíesta  con  tantos  milagros,  Cowl 
en  tos  primeria  siglos  4e  la  Iglesia; 
para  que  coil  ellos  abran  los  ojos } 
í9  enmienden  los  incrédulos  y  malos 
ciistianos? 

'  R.  A  esto  responde  san  Gregorio, 
éieiendo  que  en  los  prii9ieros  siglos 
fu«ron  necesarbs  ios  mUagros  para 
el  estableeimiento:  dé  la  Iglesia:  y 
qae  hallándose  hoy  tan  firmemente 
establecida  y  ya  boí  kxoü  de  modo 
alguno.  Asi  «orno,  cuando  a^  planta 
ilti  árbol,  86  le  ila  ei  cultiv9  y  riego 
basta  que  crece  y  fnii^tiSca:  pero 
estando  ya  bien  ar4raigf9tdí>^  cesa 
aquel  esmero.^y  cuidado  que  dea 
86^  tuvo  al  principia  . 
'También  )S6.  puede*  decir  qoe 
aquellos  cristianos  que,  nci  obstante 
los  muchos  flulagros  obradps  para 
establecer  nuestra  santa  ReligicHi, 
son  ^vacilan  tes  eñ  la  fe  y  relajados  en 
stis  costutnbnes,  no  dudarian.  m^oS) 
ni ':  viririah  miejor ,  aunque  vieran 
eada  dia  potros   nueros    mUagros, 
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nmrde  los  mas'  prodigiosos^  como 
aeFiaik  resiirreecio&  deíalguik  muer-^ 

* ' '  €bA  todov^paiia:  forliSeanMW  maet 
y  mas  en  nuestra  creenciavd  Seáor^ 
p^  sil  benignidad  y  á  ruego  de.  Sus 
sántésf  no  ha;d£|ado  de  obrar  ed 
todi^'lossiglos^varios  milagros;  oo« 
fiío  consta  delá  historia  eclesiástica 
y  vidas  de  los -'santos  9  ^11  cuyo  nú^' 
méro  >se  deben  ^contar  los  «t^tatro  sir 
guiantes;  que,  por  .ser  lan  patentes^ 
y  auténticos,  lioi  podr£jsiegar  'el .  masv 
obstinado  liraegei.-     -  O  .-.   : 

íí  El  priiBém  sucedía  en  Cons-i  ^^*' 


tantinopla  <ea  I  tiempo  del  etuper^v^^'^^^o 
dor  Justmumo.  Hallándose  en  comr  ^^  cíí 
pañÁaí  de  uiios  ^muchachos  cat<51Í€os  ^an^/Vio* 
el  %ip  de  un  judío,  vidriero-  de  pro-  ^'^' 
fesiou,  wtrí(i  con: ellos  en^.una  Igle** 
^iav'porlo^cu^etlao  volvió  á.iLu  casa 
tan  pronto  cdúia  débáa».  Re^rehen^f* 
didle  éiu  padve*  la  t^dan^á;  y  él, 


(*)    Ñeque  i^^  $1  guís  ex  f/wrtuts  fésurre^erít:, 

credent*  Luc*  i6,  $»•  DgzedbyGoo^  _ 


4foo  lI^Mg^>i(lm^^^^^ 
^^ara 'disoulparse ^]  le >.dija  ingiamr 
mente  ÍE'ic;Áii8á.  ;£nfiireQÍdM  ^  par 
drede  tal  raerte,  al  oír  su  disfnilpa, 
qne  le  arfojUen  eliiioipQ  de  aridrio 
ardienda..  .  ^ii 

^  La  madve^  que^entDQces  áelmüah 
ba  fuera  de  €asaV>F*0giuttd  á  k 
Tuelta  por  su  hijo ;  }F:;4iciéQd<^  d 
marida  c|ue  no  le  había  visto  ^  sali¿ 
iiiquiet9>á  bascaría.  AmIuYO  iimtil- 
menté  por  ^da  Jbjdndad ;  y  en  fia 
obligada  del  cansaqcjfo.^  tvc4vió  á 
eása ,  llamamlo .  á  .^'^bija  con  la^- 
mosos  ayes.  Oyólos  jú  imá^baebo,  y 
la  'respondió  desde  d^lmcno.  Ajonéiá 
la  madre,  7  tovoiehao.iéspeifiulo. 
consaelo;de  yeiie  iltlai6iitre>  ]^;,l|a* 
ma&  Pre^ntaodo  quién.  Iñ;  había 
defi^uUdo  del  iuegó  '$:  ^esspouáió  .  gjM 

parecida  á  ía  imagen  quei  hálm  visto 
mía  if^úéia de i&a aifAÍ£o$.. 
V  Notide»  el  JQfiipeíador  Afi^^ 
prodigio ,  procuró  tjue  i<w  instruye- 
sen y  bautizasen.  Xk  mi^wlre  y^étbi-' 


i  &i 


d^MigioiL€i^.FII.  401 
5d  'dmsíi^ieron  go&tosos  ;  peto    d 
malvado^ padre,  habiéndolo  reasado 
obstinadamente,  ftierajusticiado ^  oo« 
mo  iMMníeída  dé  «a  propio  híjo# 

2 :  Bt  segundo  suoedid  en  el  reina*  *3Q^ 
do^  l%¿¿pe  cuartü.  Había  en  esta  m/ú^/v 
crfrt^  uña.  familia  de  judíos,  cora-****^^ 
puesta  >  de  cmco  personas^  V^^^drid. 
madre,  doá  hijad  >graades  y  un  niño 
de  seis  atíos,  que  profesaban  exte«» 
riormenite    la     Religión    cristiana, 
queriendo  pasar  por  buenos  catdli^ 
eos.  Y  para  que  ninguno  de  los  que 
por  Casualidad  entrasen  en  su  casa^ 
situada  en  la  oalle  de  las  In&ntas, 
pudiese  sospechar  lo  contrario^  se 
faabian  prevenido. ccvn  la  imagen  de 
un  santa  Cristo  de  madera ,  de  me- 
dia' vara  de  alto;  la  que  tenían  pues<^ 
ta  b^  tin  dosel  peqiteno  con  bas^ 
tante  deoencia.^ 

Nunca  padalma  por  delaiite  de 
taftivsanta  imágcia  ún  hacerla  alguna 
o£ai8a ;  y  no  cdnt^tos  con  .eate  co-^ 
tidiano  ulti!age,  tenían^  si&áalad<xft  dos 
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4oi  *  Ci>mpéñdiohist^iéo  ".. 
días- en  cada  aemana^  iniérQoIes  y 
viernesí,  para  iiltiíajarla  textraordi» 
nariameñte.  Jontábanse  .OfíO::  otros 
de  su  mala  cii^tar.  hasta  oaJUMrce  6 
quince  personasíf  enitne  ¿oibbres  y 
inugeres.  Descolgabaa  d  santo  Cris- 
to y  le  ponian  em  xk^io.  Después» 
armándose  unos  de  grande&cordeleSi 
otros  de  correas ,  y.  otros  de  varas  es* 
pinosas,  le  golpeaban  á  porfia  basta 
quedar  cansados;  y  nunan  daban 
fin  á  tan  horrible  ceremonia  sin 
abofetearle  y  pisarle  con  el  mayor 
furor^  Otras  veces  le  echaban  una 
soga  á  lá  garganta  y  le  arrastraban 
por  todas  las  piezas  de  la  casa^  di* 
ciéndole  cuantc»  baldones  é  impro- 
perios les  sugería  el  demooio»  Tal 
era  el  ejemplo  y  enseáanza.que  acos- 
tumbraban dar  á  sus  hijos.  Feif^  hij^ 
ndo^  decían  al  mas  chiquito  9!  v^n  á 
úúnocer  á  tu  mayor  enemigo^  y  de  toda 
nuestra  nación.  Sabe  que  lé  ha$- dete- 
ner un  odio  mortal^  y.trat4U'le  siempre 
<:omoves  que  noeotrosíe  tratamosi. 
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deiaRdi¿iafí.Cap.F¡L  403, 
.    Socedséron    entre    taato    víiriQqt 
prodigios.  HaUíSles  lasi^rad»  imá^i 
gen  en  trea  ocasiones  con  la  mayor 
Buavidad^^iara  ablandar  sü» corado-- 
fies  .y  convertidos;  Estando  un  día 
«asertándola^  óyéróa  qoe^e  quejó ,  ^ 
les  dijo :  ¿%4é  éud  0$  ¡m :hechú ,  pc^a 
gueJne.  trafáh  cén  tanta  ^crudéad^ 
¥  entonces  uno.de  ellos  le  ^espoiidi<í^ 
enfurecido:  de  poco  te  quejas*^  edifi 
esos  fúzotei  que  te*  te  han:  dado ,  sola 
hemos  emp^zod^á  pagarte  lo  qm 
nve^^es.  Despufs  volyiénsobose  á  I04 
ciroanstant» , .  les  dijo :;  «#ii.  compai 
ñerm^  vamos  prostguiend^  yi  doblan^ 
do  los  goipes^  ipam  que  se^^  pumente  su 
dolor  i  y  aprendúfá  tenex  pückmiái 
Y  con'  esto  continuaron  itni  atsotar^ 
la  por  un  espacio  oúnsídprable  de 

tiempo.  ;:  v.    ^: 

Salió  en  otra  oéasíoii)  por  los  po^ 
ros  del  cuerpo  de  aquelía  imágea 
tanta  abundancia  de  sangre ,  quQ 
inundaba  él  suelo;  sin  que.  hiciese 
esta  segunda  marja villa  en  ¿uss^endu* 
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4o4  Ccmpendio  histérico 
recidos  corazones  mas  ioápresios 
que  la  primera.  No  obstante  les 
^usd  un  grande  e^MOito;  porque  se 
advirtieron  salpicados  de  aqnelb 
Mngre  en  la  cara,  manos  y  ropa; y 
temiendo  ser  descubiertos^  saliendo 
á  la  calle  etk  tal  eslado:  perdidw  «h 
kios^  decían',  w  no  hallamos  modois 
ocuúar  etía^  ünégeñ^^  ó  acabar  cM 
éla. 

Propnsierem  alguAos  llevarla  se- 
cretamente al  campo^^  y  enterrarh 
Ib  maA  profundo  que  se  pudiese. 
Otros  ñi^roii  de  sentir.  <pie:  se  enter* 
jk%é  en  la  cuera  de  la  misma  casa. 
Pero  siempre  balkban  d  inccmYe- 
niente  de  que  podía  descubrirlos 
con  algún  nuevo  prodigio;  y  wí  de- 
cidieron que  lo  mas  seguí»  era  re- 
ducirla á  cenizas.  Encendieron  4  es* 
te  fin  un  ^an  brasero;  y  echándola 
en  medio,  empezaron  todos  á  soplar 
para  que  con  brevedad  se  lograse  el 
intento.  Pero  fue  inútil;  porque» 
Rspetaado  el  fuego  á  su  Urii^or, 
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detú  ReUgion.  Cap.Vn.  405 
lia  solo  no  tiznó  ni  ofendió  su  iiná«i 
gen ,  sino  qne  la  llama  la  levantaba 
en  alto  para  que  no  recibiese  daño 
alguno. 

Estando  en  este  conflicto,  uno  de 
dios  dijo:  me  ocurre  un  medio^  y  es^ 
pero  que  ha  de  tener  efecto.  Mientrae 
conserve  este  madero  la  forma  y  fi^ 
gura  de  Cristo ,  no  se  dejará  quema^^ 
como  habéis  visto:  pero  en  perdién^ 
dda^  es  de  creer  que  si.  Aplaudieron 
todos  esta  idea :  trajeron  una  cuchis- 
Ha  y  cortaron  la  cabeza ,  brazos  y 
piernas  dé  la  santa  imagen ;  hacien^ 
do  también  bastillas  hasta  la  misma 
cruz.  Arrojáronlo  todo  al  fuego;  el 
que  como  halló  la  materia  totalr 
mente  desfigurada  y  sin  la  forma  de 
Cristo ,  usando  de  su  natural  activi* 
dad  9  la  redujo  brevemente  á  ceni- 
zas. (*)  Pero  fue  con  la  circunstan- 

■  ■'  ■■■■"■  *  m*'m*   ipi   ■  p  II     I   I  III  lililí  I        ^ ,      :     I. 

(*)  Tp498  las  ctrcunstaneias  de  suceso  lan  pro- 
digioso son  enteramente  conformes  á  las  declara^ 
clones  que  con  nnanimidad  dieron  los  reos :  coi^o 
^osta  por  los  antps  que  sé  guardan  en  ios  archi- 
vos del  santo  tribunal  de  la  ihquisiclon  da  esta 
corta*  — o 


4o5  V  Compendio  hutSrico  ^^ 
cia  de  que  sucedió  entonces  parte 
de  lo  acaecido  en  la  muerte  de  nues- 
firo  Redentor.  Explicáponse  los  ele* 
mentos  con  espantosos  relámpagos, 
tftienos  horribles,  terremotos^  y  tal 
fhror  en  los  tientos  que  na  se  había 
visto  cosa  semejante  en  Madrid;  tan- 
to que  muchos  creyerotí  era  aviso 
del  cielo,  y  que  próyeniá  de  causa 
superior.  Y  no  les  quedd .  duda, 
éuando  supieron  los  horrores  come- 
tidos en  e^tt  mismo  tiempo.  ' 

No  permitió  la  divina  justicia  que 
quedasen  ignorados,  y  isin  castigo; 
haciendo  que  se  descubriesen  por  el 
rtiño  de  que  se  há  hablado  antes.  Iba 
este  todos  lo^  diás  á  la  hora  regular 
á  una  escuela  cercana ,  y  en  aquel 
fue  muy  tarde.  Preguntadlo  cual  era 
el  motivo  de  la  tardanza,  se  discul- 
pó diciendo  que  sus  padtes  le  ha- 
bian  detenido.  Instóte  el  -  maestro 
con  amenazas  á  que  dijese  lá  causa 
de  esta  novedad.  El  temor  y  la  inge- 
nuidad del  muchacho  le  jbizp  xe^-' 
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ponder^'qae.le  faal)ian  obligado  á 
asistir  naasiiieiiifK)  que  otras  veces  á 
la  que  llamaban  Juitúf  deh$  azat€$i 
que  oelebraijan  todos  los  miércoles  y 
viernes;  y  le  explicó  al  mismo  tiempo 
eú  qué  coósistia,  refíriéndolerpor  mer 
ñor  lo  qué  había  visto  aquella  tarde» 
Díjole  el  maestro  :con  disimulo 
que,  siendo  así,  le  perdonaba;  y 
que  estudiase  la  lección.  Encargó  á 
su  muger  no  le  dejase  salir  hasta 
que  él  volviese ;  y  file  á  dar  ciienia 
al  santo  tribunal ,  quien  maiidd 
prender  á  los  malhechores.  Hallóse- 
les  juntamente ,  cuando  acababa  de 
reducirse  :á  cenizas  la  sagrada  imi^ 
gen.  Ninguno  pudo  escap9r ;  y  íot^ 
mada  al  instante  la  causa,  se  les  dio 
el  castigo  mierecido< 
'  Mandóse  al  mismo  .  tiempo  des^ 
truir  hasta  los  cimientos  de  la; casa 
donde  se  habia  ejecutado  tan  horrj-* 
ble  maldad;  (*)  y  que  en  su  lugar 

(*)  Despees  de  haberla  tasada,  y  dado  satis- 
íkccíon  ai  dueño  de  alia ,  que  era  un  Sacerdote  de 
los  BMi  hounulos*  — o 


06 'fabricase  un  ccéi vento rde-^elipci-* 
chinos;  que  ocupados  día  y.  «locfae 
,en<;antar  las  divifias  alafaaiizaa^  se- 
gún lo  prescribe  su  santa  re^^  re- 
párasete del  modo  posibK  ios  agrá-- 
TÍOS  hechos  á  la  magestad  de  Cris- 
to Señor  nuestro  r  empeñándose  á 
este  mismo  fin  todo  el  puhüoD  con 
solemnes  cultos. 

£1  Rey  mandd  celelnrar  una  mag- 
nifica fiesta  ea  la  capilla  de  su  pala* 
CTOé  Hicieron  otras  altematiFameate 
tddos>  los  GonsBejos,  el  ayuntamien- 
to,  las  parroquias  y  eonv^itos; 
asistiendo  á  todas  ellas  el  común  de 
los  fieles  con  \á  deyocimi.  mas  ejem- 
plar. La  que  se  renovó  y  enicendid 
con  mas  fervor  en  la  soltínne.oetava 
que  celebraron  los  TtvtteoAús  Pa-: 
^dres  capuchinos  9  lue^o  que  toma- 
ron posesión  de  su  contrento  de  la 
paciencia.  (*) 

Fué  inmenso  el  concurso^  asi  del 


{^)    Concipd»  «o  cel^brarae  todos  los  afioi  i 
^«diados  de  Mtiembre  w  ^\  nusmo  crayeaui* 


delaR(sÍígim.Cap:TIL  40$' 
pnéMo  de  Madrid  conv).  de  fiierav 
para  ver  y  adorar  la  nueva  imagen 
ie  Grifito  crucificado  ^  colocada  por 
ssttís  Bádres  en  la  capilla  que  llaman 
por  ústa  rawñ  dd  Smtío  Cristo  ^  y 
bs  el  mismo  fiitio  donde  se  habían 
bechotantof  nitrages  á  la  primera. 
[*)  Al  entrar  en  este  santo  sitio  re^ 
gado  con  la  sangre  milagrosa,  se  Ue-^ 
aabaii  iodos  de  la  mas  profunda  ve-^ 
Qeralcion,  besando  el  suelo  á  cada 
paso,  7  le  humededan  con  sus  lá^ 
gna^B^  procuraban  coger  un  pooo 
de  aquella  tierra  y  la  guardaban 
como  una  preciosa  reliquia.  •   -^ 

3  :•  Fue  testigo  del  tercer  milagro 
toda  'la  ciudad  de   Parb.  D¡gnós6_!ü!£L 
Cristo  Seifor  nuestro  óbntit  áfavotMie^o 
Ae  Ana  deila  Fosse^  muger  de  un^^*^^ 
ebanista  de  la  parroquia  de  santa  r/^* 


(*)  Las  liiilcas  reliquias  qne  hay  de  esta  prU 
Dsera  y  tan  milagrosa  imagen  son  algunas  hastillaa 
que  cayeron  en  el^suelo  cuando  la  hicieron  peda- 
zos los  sacrilegos  hebreos ;  y  qué  recogieron  con 
gran  cuidado  Iq^  ministros  del  saoto  Oficio ,  al 
tiempo  de  prenderlos:  guárdanse  en  uña  cruz  en 
dicho  convento*  : .   r     o     . 


'  41^  Cbn^ndióhiairiéo' 
Margarita  9  para  confundir  á  los  be* 
reges  de  nuestros  tiemípos;  que  oea- 
dos  dicen  qoe  so  Magostad  ao  está 
verdadera  y  realmedte  en  el  Santisí- 
mo  Sacramento  dei  altar  bajo  las  es- 
pecies de~  ¡núi  y  víno¿:  ^ 
.  HabÍ9  machos  aá6s  que  la  referi- 
da  mttger  padecía  un  flujo  de  san- 
gre casi  contínuo5  para  el  cual  no 
habia  enbonfrado  l'einedio  alguno: 
de  suerte  que  se  bailaba  en  un  Xtílú 
desfalledffliento  y  sin  poderse.-  me- 
near, deseai:Klo  la  muerte  como  fin 
de  sus  males.-  En  tal  extremo^  la 
acordó  una  amiga  suya  lel  poder  de 
Jesucristo^  que  en  otro  tiempo,  ha- 
bia  curado  mílagrosteimente  la  mis* 
ma  enfermedad:  diciéndola,  que 
quizá  su  Magestad  la  haria  i%\xú 
gracia,  si  se  la:  pedia  con  fe  y  ho* 
mildad. 

Persuadida  por  las  razones  de  su 
amiga  y  llena  de  confianza ,  se  hizo 
llevar  á  la  pqerta  de  su  casa^  el  dia 
de  la  procesión  del  Corpus  de  dicha 
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déla  Rdigim.  Cap.  VIL  41  )r 
parroquia ;  y  ú  tiempo  de  pasar  el 
Barítisimo  exclamó  postrada:  Sobe-^ 
rano  Señor  y>  Salvadúr  de  los  hom^ 
bres^  que  estáis  presente  en  esta  sa^ 
grada  hostia^  imploro  vuestro  poder 
y  os  suplico  humildemente  me  resti^- 
tuyais  la  salud^  como  lo  hicisteis  con 
tantos  en  el  curso  de  i)uestra  vida 
mortal. 

A^peñas  acabd  su  oración,  cuando 
sintió  en  sin  cuerpo  una  total  mu- 
danza; haltóse  con  bastantes  fuerzan 
para  levantarse  ^  y  acompañó  al  San* 
tísimo  ha^ta  la  iglesia ,  con-  admira- 
ción de  todo  el  pueblo. 

Gozó  desde  entonces  de  perfecta 
salud,  y  lle^ó  á  una  edad  muy  avan- 
zada ,  con  la  éircunstancia  de  que 
todos  los  años,  en  reconocimiento 
del  beneficio  recibido,  rio  dejó  de 
asistir  alumbrando  en  la  misma  pro- 
cesión. 

Considerando  el  Cardenal  de  Noá^ 
/feí,  que  era  entonces  arzobispo  de 
París,  que  semejante  nutágro  podía 
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fortificar  tniiyc^o  en  la  fe  á  los  ñéa 

de  so  dúíoe^is  f  hizo  todas  las  dili- 

gftfhCias  pmhhs  y  jurídicas^  para  ea- 

t^üarse  bien  9  así  de  la.  enfermedad 

aqmo  de  la  corapíon;  y  oonvenddo 

por  el  tesHaiQnío  uoiforme  de  los 

piédicosvy  de  una  multitud  innu- 

iner^ble  de  pei^jaas  fidedignas ,  ditf 

una   certificación   auténtica .  de  It 

verdad  delnulagro,  la:  que  se^inipri* 

*  mié  y  p^blíeí^  en  todo  el  reino  de 

Francia;. y  mandó  poner  al  mismo 

tienipo,  para  memoria  de  la  poste* 

rídad ,    una?  inscripción   en  dicha 

Iglesia  de  santa  Margarita. 

SS  •   ^  •  ^*  cuarto  milagro  es  el  que  su- 

en  jYíi-Cede  todos  los  aáos  en  la  corte  de 

poies.    Kápoles,  €»  oada  una  de  las  dos  oc« 

tavas  que  se  celebran^  honra  de  san 

Genaro  su  patrón  ^  martirizado  en 

la  persecución  de  Diodeciano  el  año 

de  Jesucristo   trescientos  y  cinco. 

Habiendo  logrado  los'fides  que  asís* 

tieron  á  si|  martirio  recoger  un  po« 

co  de  su  sangre ,  la  oietieroa  en  una 
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edoma ;  aiqprindose  de  poseer  una 
an  santa  y  apreciable  rdiqoki. 

El  primor  día  de  la  octava ,  antes 
le  empezarse  la  misa  mayor,  se  sa* 
ta  dicha  redoma  dd  lugar  ó  tesoro 
(onde  se  guarda  todo 'el  año,  están-* 
lo  la  sangre-  cuajada  y  casi  negra^ 
3omo  es  natatal ;  pckiese  sobre  el  al^ 
^ar^á  un  lado^  y  la  cai)eza  del  santo 
il  otro  ladod 

Pasado  algún  tiempo ,  empieza  á 
Ferse  algún  hervor  en  la  sangre,  y 
va  creciendo  poco  á  poco  hasta  li^ 
quidarse  enteramente ,  tomando  el 
mismo  color  que  si  se  acabara  de 
derramar;  se  mantiene  de  este  mo* 
do  todo  el  dia  expuesta  i  la  venera- 
ción de  los  fieles.  Al  anochecer  se 
reserva.así  la  cabeza,  como  la  san* 
gre ,  en  diferentes  nichos :  y  enton- 
ees  esta  se  vuelve  á  cuajar  intnediá- 
tamente«  Gada  dia  de  la  octava  es 
iwa  ivepiUcion  de  lo  que  ha  sucedi<^ 
do  el  primer  dia.  (*) 

m    — ■■■■iiiiHn ■■■    ip,    .«■.■i.i.i  <!■■ 

-^.     «    *         ^  ^        T    •     .ht^HhvLiOOQle 

(*).  Bsdt'Mtarqiw  4  cmilqqier  beres»,  qoe 
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P.  Hacednos  ver  abpta  qtte  m 
y»^**^*^^  faltan  en  la  Iglesia  surtios  que  la 
tugetoi  adorxian  con  su*  eminente'  virtud* 
virtuo-^  ü*  Bastará  para  ekto  ixmsidaar 

fósenla.  ,    •  ^  .,  , 

/^/e<¿a.  loa  qne  iiay  jen  esta  oá^te;  es  a  sa- 
ber*, i:  Aquellas  saetas: aíuias,  así 
ningeres  como  hombres^  que  tasi  ge* 
nerosamenle  jrenlo  niat  florido  de 
su  edad  haiL  kbando^ado  todos  los 
bienes  y  pompas  del  mundo,  por 
abrazar  la  poi^neza  y  la  cruz  de  Je- 
sucristo; trocando  sut  gakd  cone! 
tragede  poiitehcia,  las^  diverdones 
y  el  regalo  de  sus  casas  con  el  silen- 
cio, la  oración,  los  ayunos  y  demás 
austeridades  del  claustro;  y  cuya 
angélica  salmodia  se  oye  resonar  de 
día  y  de  noche  en  nuestro^  templos. 
'  2:  Aquella  multitud  de  piadosos 
seculares,  que  á  pesar  de  los  mak» 
ejemplos  y  ocasiones  de  pecar,  tan 
frecuentes  en  las^  cditfes ,  -  per  mane» 
oen  constantes  eii  la  virtud  j  obder* 

desea  averignar  el  milagro,  se  le  deja  toda  liber- 
tad de  acercarse  al  altar ,  preMatándoee  con  «1 
debido  reapeto^  y  vario  todo  á  ni  «aia&cdoiii        i 
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«randa  de  los  preceptos  divino^ 
Qumpiiendo  ^exactameate  eon  las 
obli^ciones  de  su  estado ;  y  sirvien*» 
do  de  tanta  edificación  á  los  demás 
fieles  con  la  profunda  veneración^ 
EÍiodestia  y  piedad  que  los  distingue^ 
cuando  asisten  al  augusto  Sacrificio 
áe  nuestros  altares  ^  á  los  santos  ju« 
híleos  ^  y*  deraas.  ñinciones  del  culto 
divino* 

3:  Los  alistados  en  las  santas 
Congregaciones,  i  y  especialmente  en 
las  del  Refugio  y  de  ja-  santa  Espe^ 
tanza ^  (que!  Uaman  vulgarmente 
del  pecado  mortal)  compuestas  de 
los  personages  mas :  distinguidos  de 
la  corte:  los  que  t^iiendo  en  sus  ca- 
sas tcklaá  las  comodidades  de  la  vida^ 
las  abandonan  por  no  faltar  á  los 
cotidianos  ejercicios  de  su  heroica 
caridad;  quiero  decir,  llevar  á  los 
pobres  enfermosi^  ya  en  sillas  v  ya  en 
brazos,  al  hospital  general; ó  bien 
visitarlos,  consolarlos  con  santas  ex* 
hortacíones ,  y  procurarle^  los  posi* 
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bles  alivios  en  sns  propias  casas;  w^ 
~  correr  asimismo  á  \m  que  se  haUan 
eonla  peor  de  todas  1¿  enfermedad 
des  que  es  la  del  alma,  y  en  rie^ 
de  perderla  eternamente;  Imcer  de- 
cir misas,  para  que  se  digne  su  di* 
Tina  Magestad  ayudarlos  can  todo 
el  poder  de  su  gracia  á  salir  cuanto 
antes  dé  tan  infeliz  estado;  cruzar 
las  calles ,  aun  en  las  noches  mas  rí- 
gidas de  invierno,  para  mover  á  los 
£eles  á  coojperar  á  tan  santo  fin  con 
sus  limosnas  ^  iStc. 

A  la  verdad,  si  en' el  corto  recin- 
to de  esta  oárte  se  hallan  tantos  y 
tan  grandes  modelos  de  virtud» 
¿cuántos  habrá  en  el  dilatado  cam- 
po de  la  Iglesia  f  Podemos  decir  que 
son  innumerables;  y  que  se  le  da  con 
mucha  razón  eí  nombre  de&m/o, 
por  los  muchos  prodigios  dé  santi- 
dad que  en  ella  se  han  visto  en  to- 
dos los  siglos,  y  se  ven  todavía  ea 
4I  nuestro. 

.  P;  Habéis   mostrado    suficiente- 
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jaiente  la  inutilidad  de  los  esfuerzol 
^ue  hace  el  demonio  ^  por  ministe- 
lio  de  loB  hereges  y  malos  cristíanosi 
para  destruir  nuestra  santa  Iglesia; 
y  que  nunca  faltan  en  ella  Doctores 
y  santos  que  la  defienden  y  conser^ 
van,  según  la  promesa  de  Jesucristo» 
I\Ia8  deseo  de  vos  otra  cosa,  y  ei 
que  en  la  multitud  de  aquellos  Doc- 
tores y.  Santos  que  lian  florecido  ea 
los  dHerentes  siglos  de  la  Iglesia,  es* 
cojáis  algunos ,  refiriendo  de  sus  he« 
<^lios,  dichos  y  milagros,  lo  que  nof 
sea  de  mB&  edificación:  asi  como  el 
que  se  pasea  en  un  jardin  amenísi- 
mo, suele  coger  algunas  de  las  mai 
hermosas  y  olorosas  flores,  para  que 
teniéndolas  en  la  mano,  pueda  per« 
cibir  mejor  su  suave  fragrancia. 

K.  Cíondescenderé  á  vuestro  de« 
jseo  con  la  mayor  complacencia;  y 
me  parecen  convenientes  al  fin  pro^ 
puesto  san  Gregorio  Taumaturgo 
obispo  de  Neocesarea,  san  Martín 
Turonmie^  san  Gerónimo^  san  Jm* 

TOMO  II.  Dd      ■       Cnno\e 
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bnsio  arzobispo  de  Milán  ^  san 
AguBtin^  santo  Tomas  de  Fülcmuéva 
Arzobispo  de  Valencia,  scm  Fran- 
cisco de  Sales  ^  san  Besation^  san 
Efren^  san  Francisco  de  Jsis^  santa 
Isabel^  reina  de  Portugal,  santa 
María  egipciaca^  santa  Pdagia^  el 
emperador  Teodosio^  el  emperador 
Juan  Comneno^^  Venceáao  rey  de 
Bohemia,  y  la  donedla  napolitana. 
-    P.  Qué  quiere  decir  Taumaturgo'^ 

i  ^^^'      R.  Obrador  de  milagros. 

rioT¿^    P.  Referid  algunos  de  los  mila- 

maifir-  gros  que  hizo  san  Gregorio  Taumor 

£0.        turgo. 

R.  I :  Una  fuerte  lluvia  le  precisd 
cierto  dia  á  recogerse  en  un  templo 
de  ídolos,  famoso  por  los  oráculos  y 
respuestas  que  los  gentiles  dedan  les 
comunicaba  continuamente  el  eapí* 
Titu^  maligno*  Poco  después  que  se 
4salíó,  entró  el  sacrifícador  para  ha- 
cer sus  acostumbradas  ceremonias. 
Oyó  grandes  voces  y  lamentables 
ahullidos  de  los  demonios  ^  que  se 
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:<]iiejabaa  de  que  ya  no  pudiesen  ha^* 

¿itar  aquella  estancia ,  por  haber 

.  entrado  en  éÜR- Gregorio.  Arrebata^ 

'  do  de  cdlera,  fué  al  instante  á  bus^ 

car  al  Santo ,  amenazándole  con  la 

muerte,  si  no  les  daba  su  licencia 

para  que  volviesen   á   habitar    el 

templo. 

Alegróse  san  Gregorio  de  que  se 
le  ofreciese  ocasión  de  mostrar  mas 
y  mas  el  poder  que  tenia  sobre  los 
demonios.  Escribid  pues  una  esque- 
la con  estas  palabras:  Gregorio^  á 
Satanás^  vudve  á  entrar;  y  se  la  did 
al  sacerdote.  Este  la  llevd  y  puso  so- 
bre el  altar;  y  luego  volviéronlos 
Uemonios  como  antes. 

Asombrado  de  tal  novedad  y  re- 
flexionando, como  era  natural,  que 
SVÍ8  dioses  serian  de  una  clase  muy 
inferior  á  la  del  que  adoraban  los 
cristianos ,  pues  le  obedecian  con 
tanta  prontitud  y  sumisión ,  fué  á 
buscar  segunda  vez  al  santo  obispo, 
y  le  suplicd  le  diese  á  conocer  aquel 

■^^    *  Digitzedby  Google 


420  Compendió  histérico 
Dios  de  qnieii  había  recibido  tan 
grande  poder.  Hízolo  gustoso;  le  ex- 
plicó los  principios  de  nuestra  santa 
Religión  con  tanta  claridad ,  que  le 
abrió  los  ojos  y  le  dio  á  conocer  lo 
engañado  que  estaba  con  sus  ídolos. 
Sin  embargo  no  pudo  persuadirle 
que  un  Dios  tan  poderoso^  cricídor 
dd  universo^  é  inmortal  por  su  natu^ 
rcdeza^  se  hubiese  hecho  hombre  ^  su^ 
friendo  de  parte  de  los  hombres  sus 
criaturas  tan  grcmdes  ultrages;  y 
muriendo^  como  uno  délos  mas  in^ 
signes  malhechores^  entre  los  horro^ 
res  ¿  ignominias  de  la  cruz.  Esto  re<- 
pugna  ertíeramente  á  la  razona  ni  lo 
he  de  creer  ^  dijo  el  obstinado  sacrí- 
ficador  mostrándole  una  peáa  gran* 
disima,  mientras  esta  peña  no  mude 
de  asiento  por  tu  mandato.  Para  acá- 
bar  de  convertirle /san  Gregorio 
mandó  á  la  peña  se  transfiriese  has* 
ta  un  lugar  distante;  y  obedmó 
como  si  fuera  animada. 

2:  Una  gran  multitud  de  gente 
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vino  á  participarle  con  suma  aflic« 
cíon  que,  habiendo  el  rio  roto  el  di- 
que que  le  detenía,  hacia  grandes 
estragos.  Compadecido  el  Santo  fue 
al  parage  donde  estaba  la  causa  del 
mal,  y  allí  ñjó  su  báculo  suplican- 
do á  Dios  hiciese  retroceder  las 
aguas.  No  solamente  sucedió  así,  si- 
no que  el  báculo  echó  raices  y  se 
hizo  un  árbol  corpulento,  que  sirvió 
en  adelante  para  contener  el  rio: 
pues  cuando  crecia,  así  que  las 
aguas  llegaban  al  pie ,  empezaban  á 
retroceder. 

P.  Qué  otro  lance  manifestó  la 
santidad  de  Gregorio? 

R.,  La  elección  que  hizo  de  Jle^ 
jandro  el  carbonero  para  obispo  de 
Comana. 

Pk  Referid  esta  elección. 

R.  Habiéndole  propuesto  los  prin- 
cipales de  la  ciudad  diferentes  suger- 
ios, todos  distinguidos  por  su  naci- 
miento, ciencia  y  virtud,  no  los  ad- 
mitió, diciendo  que  para  tan  impor* 
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tante  elección  se  debía  reftexionar 
mucho ,  y  procurar  elegir  la  perso- 
na mas  digna. 

Uno  de  ellos!,  disgustado  de  tanta 
dilación,  le  replicó  burlándose:  gSe- 
rá^  por  ventura^  mas  digno  Alejan^ 
dro  el  carbonero?  (asistía  este  á  la 
elección  en  su  miseraMé  trage  entre 
los  de  la  plebe).  San  Gregorio,  á 
quien  sin  duda  inspiraba  Dios,  le 
respondió :  no  os  bureéis  ^  y  sabed 
que  el  mérito  bien  se  puede  hallar 
con  la  pobreza.  Veamos  pues  quién  es 
ése  que  acabáis  de  proponer.  Con  es- 
to mandó  viniese  á  su  presencia. 

Era  Alejandro  de  muy  honrado 
linage :  pero  deseoso  de  practicar  no 
solamente  Ic^  mandamientos ,  sino 
también  los  consejos  del  Evangelio^ 
había  abandonado  su  patria  con  to- 
dos los  biienes  que  pdseia,  y  abra- 
zado aquel  oficio  pobre,  sin  qué  na- 
die tuviese  ^ospecha  de  su  origen, 
empleando  la  n^ayor  parte  de  Id  que 
ganaba  eak)bras  de  calidad;  Procu-^ 
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3PÓ  ocultar  quién  era:  pero  san  Gre^- 
gorio  con  sus  preguntas  le  obligó  á 
manifestar  la  verdad,  y  por  ñn  le 
copsagTÓ  obispo,  con  adamacic»! 
de  todo  el  concurso. 

P.  Qué  carrera  .siguió  san  Martin.  3^^ 
ea  su  mocedad?  .s.Marl 

JL  La  de  las  armas ;  y  con  los  ^^f^ 
grandes  ejemplos  de  virtud  que  diá 
en  ella ,  hizo  ver  que  no  hay  profe- 
sión en  que  no  se  pueda  ser  santo  y: 
virtuoso. 

•  P.  Qué  virtud  especial  practicó? 
,  He  La  caridad  para  con  los  po- 
bres. 

P.  Proponed  un  ejemplo  de  ella. 

R.  Habiendo  encontrado  un  dia 
d,e  invierno  á  un  pobre  desnudo  y 
traspasado  de  frío ,  á  la  pu^ta  de 
Amims  ciudad  de  Francia,  :partió 
en  dos  su  capa.,  y  dándole  la  initad 
se  cubrió  con  la  otra  lo  mejor  que 
pudo.  Echaron  á  reir  los  circunstaur 
tes,  diüietido  que  semejante  caridad 
era  de  un  mentecato*  Pero  Ib  que 
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5 asó  después  nos  hace  ver  la  errado 
e  aquel  juicio :  porque  la  noche  si^ 
guíente  se  le  apareció  á  san  Martín 
Jesucristo  trayendo  la  media  oafMi^ 
y  le  dijo  era  el  mendigo  á  quien  ha* 
iña  socorrido  9  y  que  Tenia  á  darle 
las  gracias. 

P,  Addnde  ie<  retiró  san  Martin, 
cuando  dejó  la  milicia. 

R.  A  un  monasterio  que  está  en 
las  inmediaciones  |áe  Turf;  donde  tí* 
TJó  tan  austera  y  santamente,  que 
todos  le  miraban  com|6  el  dechado 
jnas  insigne  de  la  vida  monástica: 
por  cuya  consideración  aquella  4nu« 
dad  le  pidió  con  grandes  ansias  para 
obispo*  Pero  él  respondió  que ,  co* 
nocíéndose  indigno  de  tan  alta  dig' 
nidad,  se  guardaria.de  aceptarla. 

jP,  De  qué  estratagema  se  valie<< 
ron,  para  sacarle  de -su  moaaaterio? 

R.  he  fueron  á  deeir  qué.  uns 
muger  graveniente  enferma  le  sa|ili* 
caba  viniese  á  visitark.  Movido  da 
m  caridad,  si|[uió  sin  desconfianza 
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al  ^ue  le  había  ido  á  buscar.  Enton^ 
ees  unos  vecinos  de  Turs^  embosca- 
dos en  el  camino,  le  embistieron  y 
llevaron  á  la  ciudad ,  donde  le  pre- 
eisarcMi  á  consentir  en  su  eleccioa.    ^ 

P.  Contad  algunos  de  sos  mila* 
gros? 

R.  i:  Informado  el  emperador 
J^cdentinianú  segando  de  que  venia 
el  Santo  á  pedirle  un  favor ,  que  no 
quería  concederle,  mandó  no  le  de* 
jasen  entrar  en  palacio,  cerrándole 
todas  las  puertas*  Pero  estas,  luego 
que  liegéi)  se  abrieron  por  sí  mi$* 
Hia^;  y  ninguno  de  los  guardias  tu* 
vo  aliento  para  detenerle^  Viéndole 
el  César ,  preguntó  con  enojo  ¿  por 
íivé  le  habían  dejado  entrar?  Ape*'- 
ñas  hizo  tal  pregunta,;  eu^uido  ad- 
virtió que  un  fuego  milagroso  abra* 
saba  su  silla;  levantóse  asustado^ 
echó  los  brazos  al  Santo  pidiéndole 
perdón,  y  le  omoedió  lojque  de« 
feaba.. 
. «:  Resolvió  derribar  un  piso,  que 
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la  superstición  hacia  mirar  como 
sagrado.  Los  que  estaban  empeña- 
dos en  conservarle,  le  dijeron  que 
ellos  mismos  le  cortarían,  como  se 
estUTÍese  debajo  cuando  cayese. 
Confiado  en  la  divina  asistencia  ^  ad- 
mitió san  Martin  la  propuesta ;  pú- 
sose hacia  donde  el  árbol,  ya  medio 
cortado,  se  inclinaba;  y  cuando  al 
parecer  había  de  caer  sobre  él ,  le* 
yantó  la  mano  haciendo  la  señal  de 
}a  cruz.  Entonces  el  pino  se  volcó 
hacia  el  otro  lado,  y  por  poco  no 
eogió  á  los  que  se  creian  mas  seguros. 
P.  Quién  ^timó  y  veneró  parti- 
cularmente á  san  Martin? 
^  R.  El  Emperador  Máximo^  que 
le  hizo  comer  á  su  mesa;  y  la  Em- 
perattizi  su  muger,  que  nó  se  desde- 
ñó en  darle ^gua< manos,  y  estar  en 
pie  sirviéndole  todo  el  tiempo  que 
duró  la  comida. 
3^o>      P.  Guiál  fue  la  vida  de  san  Geró' 

fi,.  Ejemplar  y  admirable  en  todo. 


delaKélgioii.Gap.VIL  ^íjk 
Pues  en  fa  ñút  de  su  edad ,  dejó  hÁ 
lelicias  de  Roma  para  retirarse  á  uq 
desierto  de  Siria;  en  dmide  practicó 
las  mas  asombrosas  austeridades^  ési 
tudiando  al  mismo  tiempo  la  lengua 
hebrea  con  incesante  apUcacíon.  ^  - 

P.  Qué  experimentó  en  medio  dé 
sus  austeridades  y  estudios? 

jR.  La  malicia  del  demonio;  quien 
hizo  todo  lo  posible  para  obligarle  á 
mudar  de  propósito.  Me  traiafre^ 
cuenterrUénte  á  la  memoria^  dice  el 
Santo,  las  doncellas  d^  Roma  con  ^ 
hermosura  y  atavíos  v  incitándome 
con  ilusiones  deshonestas.  {*)  En  esté 
conflicto^  mi  recurso^ >eNi  la  imágm, 
de  Jesús  crucificado :  poitf(Ufame  é 
sus  piesi^  y  le  suplicaba  mé  diese  faer^ 
zas  para  resistir  al  tentador.  Acáér^ 
dome  que  muchas  veces.,  clavados- los 
ojos  en  este  divino  Stdvador ,  pasaba 
diaynoche  en  oración  ^  no  cesando 
dé  Uorur  y  darme  golpes  de  pecho'^ 


— : .....:'/,  .7 ^^ T— ; 

(*)    Pallebant  ora  jejuniis ,  et  ment  desiáe^ 
riis  autuabat.  Bpist.  ad  Eastoch*     gtedbyGoo^  . 


4^9.     Cénq^eñdio  hiitóritíi>  ^ 
kásta  que  se  volvía  á  soregar  mi  ex- 
pirita. 

.    P.  Permanedd  siempre  san  G^rd- 
iiimo  en  el  desierto  de  Siria? 

,Ré  No ;  /que  el  obispo  Paulino^ 
que . conocía  3tt  eminente  virtud  ^  le 
Uamó  á  Antioquía  para  ordenarle 
de  sacerdote^  de  edad  ya  de  coa- 
nenta  y  ciiico  ¿ños;  y  después  le  lle- 
vó á  Roma ,  donde  el  Papa  &an  Dá- 
maso le  tuvo  cerca  de  sí  ^algunos 
años,  para  que  le  ayudase  en  el  go- 
Inerno  de  la  Iglesia.  Mas  el  deseo  de 
la;  vida  solitaria ,  hacia  la  cual  esta- 
ba siempre  indinado  ^  hizo  que  de- 
jase otra  vM^á  Roma,  para  ir  á  la 
tierra  santa. 

P.  Qué  hizo  en  la  tierra  santa? 

R.  Pasó  allí  lo  restante  de  su 
vida,  ejercitándose  en  la  oración,  le- 
yaack»  y  meditando  las^sagiadas  Es- 
crituras, macerando  su  carne,  y  en 
una  palabra ,  renovando  aquella 
ejemplar  vida  que  habia  tenido  en 
<á  desierto  dé  Siria.  Atfaidos  por  la 
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ama  de  su  santidad  así  mtigeres  oo¿ 
no  hombres )  acudieron  de  todas 
>artes  á  Jerusalen  para  vivir  bajó 
u  regla  y  direccii^é  Y  llegó  á  fánto 
tí  concurso ,  que  solo  para  mujeres 
ue  preciso  edificar  en  las  cercanías* 
le  Belén  hasta  tres  monasterios. 

P.  Mitigd  san  Gerdiiimo  sus  ausr 
teridades  en  los  liltimos:  años  de  m 
irida? 

JR.  No;  antes,  conociendo  ser  este 
ú  tiempo  en  que  satanás  es  mas  de 
temer,  se  previno  con  nuevo  cuida« 
lo  y  vigilancia.  (Contemplaba  sin  C6« 
sar  el  rigor  de  los  juicios  divinos;  y 
era  tan  grande  el  temor  que  ie  ín« 
fundian,  que  le  parecia  oir  alganai 
veces  el  terrible  ruido  de  la  trom^* 
peta  con  que  el  ángel  del  Apocalip* 
si  llamará  á  todos^  los  muertos  al 
juicio  final;  y  otras,  estarante  el 
tribunal  del  soberano  Juez^  el  cua^ 
con  severo  semblante  le  pedia  cuen- 
ta de  todas  las  acciones  de  su  vida; 
y  entonces  le  veían  sobresaltarse,  y 
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temblar  ea  lodo  su  cuerpo. 

P.  Por  qué  ae  leda  ^1  título  de 
BiQctor  y  eoluna  de  la  Igkiia^ 
<  Rl  Por  haberla,  defendido  délos 
heredes  con  una  infíaidad  de  escri- 
tos;.entre  los  cuales  tiene  el  princi- 
pal lugar  aquella  célelnre  traduc- 
ción llamada  Fidgata^  que  hizo  en 
latin  de  los  libros  del  aotiguo  y  nue- 
vo Testamento;  los  que  estaban  es-! 
erítos  parte  en  griego  y  parte  en  he- 
breo. 

P.  Qué  fruto  ha.  sacado  la  Iglesia 
de  esta  traducción? 

R.  Uno  muy  grantk;  porque,  ha- 
llándose estos^  sagrados  libros  escrí- 
tosí  en  latin,  que  es  una  lengua  sahi* 
da  de  muchos,  los  hefeges  no  hao 
podido  alterarlos  ni  inficionarlos  con 
él  veneno  de  sus  errores;  lo  que  no 
hubieran  dejado  de  hacer  en  una 
lengua  sabida  de  pocos,  como  la 
^^^'  griega  y  hebrea* 

sanAm-    P.  Quiéu  fuc  M»  AmbrosiQ^  y  cé- 

brosio.  jajQ  u^g^  ¿  ggy  obispo? 
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JR,  Fue  un  Gobernador  del  esta- 
do de  Müan ,  cuya  exactitud  en  el 
desempeño  de  su  empleo  y  demás 
prendas  le  habían  adquirido  una 
general  estimación.  Habiendo  muer* 
to  el  Arzobispo  de  dicha  ciudad ,  se 
destinó  dia  para  elegir  á  otro^  según 
la  4^ostumbre  de  aquel  tiempo.  De- 
seoso san  Ambrosio  de  que  la  eleo- 
cion  se  hiciese  C€»i  el  debido  órden^ 
quiso  asistir  á  ella;  y  también  pror 
nuncio  un  discurso,  en  el  que  acor- 
dó á  los  circunstantes  que  debian 
dar  su  voto  al  sugeto  de  mayor,  vir- 
tud y  capacidad: 

Apenas  acabó  de  hablar,  cuando 
un  niño  exclamd:  Ambrosio  es  á 
quien  se  debe  elegir.  Elste  grito  pare* 
ció  ser  voz^  del  cielo ;  de  suerte  que 
ninguno  hubo  que  no  lé  diese  su 
voto.  San  Ambrosio  fue  el  único 
que  no  aplaudid  la  elección;  dijo 
que ,  siendo  indigno  del  sacerdocio, 
lo  era  mucho  mas  de  la  dignidad  de 
obispo;  y  con  esto  se  sálkí  acelera- 


^3  2  '  Compendié  hitíórk^ 
*  ¿amenté^  y  fué  á  cscokiderae.  Pem  d 
pueblo  practicó  .tan  viva»  diligeii- 
cías  9  que  logré  (foacubrírle^  Se  le 
preciad  á  recibir  el  orden  sacerdo- 
tal;  y  lo^o  fue  consagrado  soloDr 
llenante  obispo. 

'  P.  %Eé  seadmird  par ticulármea* 
te  en rj$an  Ambrosio^  después  que 
Cíeupd  la  ailla  epiaoopal?. 

Jí.  La  firmeza  ea  cumpUr  ooql  las 
obligaeiones^  del  ministerio  pustoral, 
sin  fsontemplar  á  nadie. 

P.  Traed  algunos  ejemplos. 
-  JS..  i:  Plisóse  un  día  <te  fiesta  d 
EmperadcMT  Teadosio  en  el  santu^ria 
JSán  Ambrosio  le  en¥Íd  á  decir  sadie- 
se  de  lufuel  lugar  9  .porque  no  ora 
permitido. á  otros  que  á  los  .Minis» 
tros  sagrados  ocuparie^  £1  Céa^c,  le- 
jos de  enojarse  de  (SU  GorrepoiiNQt:)  díd 
á  ccmocer  ;que  se  .la  estixv^i^.  mu- 
cho ;  salid  sin  replicar,  y  «»•  cn^kied 
entre  los  demás  legps.  ,,  > 

0:  £h  otra  ocasión  negd  pübljca- 
jBente  al  núsmo  £knp£riid0r^l^^ 
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Irada  en  k  Iglesia ,  «n  castigcf  de 
íjue  se  había  vengado  erudmente 
de  los  habitadores  de  Tesaléñiea^  qué 
le  habían  ofendido.  Y  coiaoi,  pam 
disminuir  su  culpa  9  dijese  qup  Ba-< 
vid  codoetió  un  adulterio  y  un  ho* 
znicidio,  le  respondid  san  Ambrosios 
pues  le  habéis  seguido  errmit^^  se-k 
guidle  penitente.  Tuvo  que  someterse 
á  una  patencia  publica ^  y «ei^r 
ocho  'meses  privado  de  la  eosorunion 
de  los  fieles. 

3 :  lutioidsele  de  parte  deLEmpe^ 
i^dor  Falentiniariú  segundo  qnp  en- 
tregase á  los  arríanos  una  ^  las 
Iglesias  de  Milan^  para  que  encella 
practicas^i  los  ejercicios  del  culto 
divino.  Respondió  sin  alterarse:  es 
de  mucho  respeto  pura  mí  la  vduntad 
del  Emperador:  pero  mas  respeto  y 
veneración  me  causa  la  de  Dios  ^  de 
quien  son  vasallos  todos  los  Reyes  y 
Emperadores.  Estraño  que  huya  da^- 
do  las  órdenes  que  déck ;  pues  sabe- 
que^  hiendo  en  perjuicio^^  de  nuestra 
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cá/ilir  i&^^^ojn,  nú  las  puedo  ejecutar^ 
QMyfnh^mande  quitür ^  si  qmsime^ks 
bi$n€s^fMvidá^  para^e^o  no  haUará 
m%  mi  remtmácLijPjérú  jamas  podrá 
Qot^eguir  que^imiettíras  yo  viva ^  se 
entregue  alguna  Jgksia  dk  mi  Arzo- 
bispm&íuett  :las  sacrilegas  martas  de 
U»  h^^íges. 

/Se  «nviáron  >  soldados  por  forzarle 
á\úbeábQtír;  tampoco  sirvió, esta  di* 
MgencisBf  pues  lesJiablci  hqoh  tanta 
firmeza  y  magestad,  que.  ^e  retira- 
roa  ütéúíórbtados  %  y  dijeron .  al  Cé- 
sar qu^  siempre  le  ol^eoerian  y 
servRiktafüon  fidelidad  contra  todos 
tuS'6WStigoa;  peno  que  de  ningún 
modo  lo  har¿ám>  contra  Ambrosio^ 
porque  cohocian  habia  en  él  algo  de 
divino^  y  no  tenian  bastantes  fuer- 
zas para  resistirki 
380.  '^*  Cómo  pasó  SianJgustiB  suju- 
-ventud? 


«9.  Agus* 

Sin.  '  R.  Dé  un  modo  muy  líoeneioso^ 
ocupándose  enteramente  en  loa  es- 
tudios profanos^  siii  pensar  en  JDios 
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li  en  su  salracion;  y  esta  tan  culpan 
>le  negligencia  le  hÍ2o  caer  en  la 
ñas  torpe  lascivia ,  y  abrazar  el  ex*" 
ravagante*  error  de  loa  maniqueos» 
?or  lo  cual  gime  y  llora  particular- 
nente  sobre  esté  tiempo  4e  su  vida 
íii  el  libro  de  sus  confesiones ,  di- 
ñando :  i  Cmn  ciego  andaba ,  ó  Dios 
nio^  y  cuániej os  estaba  de  vos  en  el 
2ño  diez  y  seis  de  í  mi  edad^  cuando 
llevado  del  espíritu  de  lujuria.,  y  an-- 
helando  los  deleites  carnales ,  me  re^ 
volcaba  en  el  cieno  de  mi  impurezal 
O  desdichado  tiempo  I  ¡Qué  hubiera 
sido  de  mi^  Padre  de  las  misericor-^ 
dias ,  si  por  entonces-  me  hubierais 
abandonado  y- dejado  caer  en  el  irh 
fierno  según  lo  merecía  1    •  ' 

P.  Quién  sintió  eii  el 'alma  los  ex- 
travíos de  Agustina  ^ .        .       :    ! 

R .  Santa  Ménica  sü  madre ;  la 
que  9  deseosa  de  sacarle  «del  camino 
de  la  perdición  y  lé  siguió  por  mar 
y  tierra.  -Y'  ■- como  viese  que  spus  ^ex- 
hortaciones eran  infructuosas^  no 
.    ).•  .  .  .  Eea  r  -    o" 
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cesaba  día  y  noNDhe  de^dérramar  lá- 
grimas, implorando  rea  su:  favor  la 
divina  miséricardiac'  dá  .tal  modo 
que  un  día  k  dijo  san  Ambrosio  que 
hijo  de  tantas  U grimas  y, oraciones 
no podiaperecer.  (*) 

P.  Ademas  :de  los  esfiaerssos  y  ora- 
ciones de  santa  Ménica  ¿qué  otra 
cosa  contribuyó  prinieipalmente  á  la 
conversión  de  san  Jgustin? 

R.  Los  afectuosos  y  «diidos  dis- 
cursos del  mismo  san  Ambrosio;  á 
que  asistia^no  ccm  el  fin  de  conocer 
la  verdad,  sino  para  ex^perimentar 
su  élocueneia,  y  ver  si  correspondía 
ala  celebridad  de  su. nombre. 
^\P.  Qué.fue  lo  que  o^casionó  su  ul- 
tima determinación?  .\ 
.  £.  El<jemplo  de  dos  oficíales  que, 
habiendo  leído  por  casualidad  la  vi- 
da de  san  Anl^wio,  quedaroQ  tan 
onovidos, '  que  renunciaron  al,  ins- 
tante tqdos  los  hoijQjTés  y  esperan- 
zas   de:  '^a soarrera   militar ^   por 


tfilius  Si 


(*)    Ufon  jjM/i¡k  Jilius  Utarumlochrjywuu'um. 
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arbtázái' la  :  vida  mondstica. 

HabIando€h  su  jardfti  út  este  casa' 
con  su  amigo  Atípíoi  de  repente  ex«. 
6ldinÜ:  Jh:^  y  ¡^íi^  loeo^iomosl  Los 
simples  é  indoctos  gasán  el  cielo:  y^ 
nosotros  óowioda  nuestra  Concia  le 
perdemos:  Luego  se  apartó  de  él  9  y 
fixe'á  sen taiüse  debajo* de  una  higue* 
ra  para  llorar  los  excesos  ^e  su  vída 
pasada.  ^ 

Aveáte  tiempo  oyó  una  voz  que 
de^.ia:  toma  este  libro  ^  y  léelo.  Gomn 
prehendíó  que  Dios  le  mandaba 
abrir  el  líb^ó  de  las  epístolas  de  saa 
Pablo  que  traía  consigo.,  y  leer  el 
primer  lugar  que  le  ocurriese. 
Abrióle  pues,  y  se  le  presentó  aquel 
en  que  eL Apóstol  nos  dice:  que,  pa- 
ra conseguir  la  salvación ,  es  necesa- 
rio vestirnos  de  Jesucristo,  esto  es, 
inditar  en  lo  posible  sus  virtudes; 
mortificando  nuestro  cuerpo,  y 
abandonando  la  impureza,  la  gula, 
la  embriaguez  y  demás  placeres  sgd.^ 
3uales. 
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Hallóse  >con  iesto  enteramente  cori* 
vertido;  dio  de  maoo  á6»;Sr desórde- 
nes^ y  procuró  entrar  euanto  antes 
en  el  gremio  de  la  Iglesia  ^  mediante 
el  santo  Bautismo.     :  )^A\: 

El  mismo  nos  ha  dado  .á  conocer, 
hablando 'Cón  Dios'  en  eL  citado  U** 
brp  dé  SU9  cohfesíohes, ''los  adnaira*- 
bles  efectos  que  produjo  en  su  ioto» 
rior  este  Sacramento :  no  me  podía 
hartar  en  -aquellos  primeros  diwí  de 
considerar  vuestra  misericordia..  ¡O 
cuántas  deliciaB  inundaron  mi  cora* 
zon  cuando  me  vi.  libre  ^  de  las  peta-* 
das  cadenas^  dd  pecado^  can  que  d 
demonio  me  tenia  preso  I  ¡  Cuan  suave 
y  ligero  hailé  entonce^  vuestro  yugo^ 
que  antes  me  parecía  tan  duro^  y  di- 
ficil  de  llevar !  \  Cuántai  lágrimas  de 
gozo  derramé  al  oir  íá  dulce  armonía 
délos  himnos  y  cáni\co¿  de  vuestra 
santa  Iglesia !  =  Tarde  t)¿  amé ,  her- 
mosura siempre  antigua  y  siempre 
nueva^  tarde  os  amé;  (^)  porque  te- 

(*)    Sero  te  amavi^  b  pulcritudo  twtt  antigua  et 
tam  nava^  serh  te  amavi.  ¡ 


nia  ddante  de  lósbjos  mía  espesa^  y 
tenebrú$á  nube,  ^ué  no  me  dejaba  ca^ 
naceros:  Pero,  bemtitaiy  aiabada  sea 
mil  veces*  vuestra^  infinita  misericor^ 
dia,  quedeBterrutído.de>mi-eiÑ!$$ndi^ 
mienta,  t(m  lamentable  bbsouridadi^tim 
ha  heeho  <  comprehéndet  qué  feis  A 
únieo  descanso,  él  verdadero  éién ,  y 
el  mas  dulce  consuph  '4¿lotf  hombres. 

P.  Fue  del  toda  sincera-  la  in- 
versión de  san  Agastíii?     '       ir 

H.  Sí;  no  se  ha  visto  otraren^  to¿ 
dos  los  siglos  de  la  Jglesia  masí  sólida 
y  permanente.  Pues  empezando  por 
una  rigurosa  penitencia  ,*Ile;g¿  basta 
lo  más  eminente  de  la  perfeccida 
cristiana.  Abrasadp  todé  del  >  amor 
de  Dios  9  substituyó  *al  estadio  de  lá 
profana  elocuencia  el  de  la  Religión; 
y  la  meditación  continua  de  ias  sa^ 
gradad  Escrituras.^  de  las  cuaks  in«- 
tcrpretó  la  mayor- parte;  miranda 
la  Iglesia  como  ósculos  todas  sus 
exposicioneis.  >Gon.  «u  frecuejrte.  y 
nerviosa  predicación  did  á  conocen 
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i  todp  ^1  mundo  la  hermosuríi  de  h 
ndrtad  y  la  fealda4  del  vicio.  Hizo 
finalícente  una  gnerra  continua  á 
los  heteges  de  su  tiempo^  habiendo 
compuesto  á  este  fin  innuraerables 

obrjifiv  t^^^^^l^^^^  d^:^u^^^  y  sabi- 
iduri»)  las  qae  obligaron  á  muchos 
de.ell^  á  quíe  saliesen  del  baaiino 
del  etroir  y  de  la  perdición. 

B.  Qué  le  sucedió  un  dia  que  pa- 
seándose por  la  orilla  del  mar  ^ta« 
b»  pensativo^. con  el  deseo  de  com- 
preb€nder  el  misterio  de  la  Saatísi* 
ma  Trinidad?    . 

üé  Sie  le  presentó  un  niño  que» 
a&nado  al  parecer  estaba  echando 
agua  en  una  pequeña  poza  que  ha- 
bia  abierto  en  Ja  ;arena«  Preguntóle 
d  Sartto  cuál  era  su  intento?  Mudar 
toda  él  agua  del  mar  á  esta  poza^ 
respondió  el  nina.  Pues  ^  hijo^  re- 
plicó ^  san  Aguslin^  ¿no  ves. que  e$o  es 
imposible?  Por  imposible  que  te  pa* 
tezca^  anadió: el. niño 9  mmfihü  me 
será  4  mí  el  ejecutarlos  .qu9  4  ti  el 
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etm^réhender  em  iu  limiUtth  entenr 
ditnieñto.  d. inefable  tnisteria  de  l^ 
Trimdctd ;  j  con  esto  átmpaxtció.    , 

¡P.'En  qoé siglo  vivió  mtao  Tomát 
deFiUanueva?    ■  v  ;         •Sí'Í 

Rv  Al  finiflel^décímtí^quinto.         nua— 

P.  Cuál  Aie  ;s»  virtud:'  sobresa-^  ""^^* 
Hente"?     ■■  ..      . 

IL  La  oaidi!ád  para  con  los  po«* 
bres ;tlQ la ouíileínrpezó  á das muesT 
tras  desde  su  hiáez.    .  ,  < 

I :  No  quería*  almorzar  en  casa  de 
sus  padres,  sint]r<]ue  le  difesm  stt  9l^ 
muerzo,  para  Ikvarle  já  la^  escuela; 
logrando  de  este  modo,  partíale .  con 
el  primer  pobre  que  encontraba.     ' 

¿r'^Estando  mi  día  en  el  tiempQ 
mas  riguroso  del  invierRo  eti  caáa  d? 
un  «recfno  suyo ,  llegaron  unos  mu« 
chaofads  desnudos  y  tiritando  de  frío 
á  pedir  limosna.  Despidiéronlos  en 
aquella  casa  sin  darles  nada:  pero 
salieijdo  Tomás  tras  ellos,  los  llamó 
y  dio  á  uno  la  casaca,  á  otro  la  chur 
pay  á'Ofcro  las  medias;  y  con  solo  k 
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camisa  y  I6g  callones  se  v<^víó  á  ca- 
sa de  SÚ9  padres.  Preguatáadole  sa 
madre  coo^  vtnik  d&mquella  iñaiie- 
ira,  la  rtdfírí^  itigeniiamente  lo.  que 
le  acababa  de  suceder^  añadiendo: 
confieso  i^'madnTnia^  que  lo  que.  he 
hechó^^n  ía^xiaaMion  presente  ^  pcwBce- 
rá  á  algunos  una  acción  disparatada 
y  digna  'de>cuitigoi  Sén^  la  ternura 
de  mi  Mr(zzoh  me  ^a  1  hecha  juzgcff'  á 
mí  que  era  una  cakidad  preasa;  y 
que  nú  débia^jar-áünos  pohredtos 
así  desMídik  y  expuestos  á  perecer  de 
fño^sin  ahrigctt'los  dü  modo  posible. 
^  *  La  mádf  ^ ,  que  ^a  tambiesi  mu- 
ger  dei'mucha  virtud  y  caridad, 
tjuedó  sumamente  edificada ;  y  Ho- 
yando •  de  ^  gozso ,  tributó  al  Señor 
rendidas  gracias  de  que  le  h»bie»i 
dado  un  hijo  tan  misericordioso. 

3:  Viendo  los  Canónigos,  poc^ 
después  i  que  tomó  posesión  de  si 
arzobispado,  la  pobreza  de  sat 
le  regalaron  cuatro^  mil  pesos,  par 
que  la  alhajase  con  2a  deceobia 
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•espondieale.  Admiticílos  con  gratí-^ 
tud :  pep¿  en  vez  d^  eniplearlos  ,pa-» 
rá.  el  fradestihadov  los  envió  al  :ho$^ 
pital  geheral;  ^dicieado  luego  i  loa 
Canónigos  y  por  disculpa,  que  él  po^ 
}id  pasar  sin  -alhajas  i  tan  ricas.;  y 
jue  los  pobries  no  podían  üiantener^ 
se ,  si  no  se  les  daba  Üimosna. 

4 ¿iHarbiéndosele  servido  un  diá 
un  pez  que  *  habia  :  costado  cuatro 
leales  9  regañó  á  su  tnfayordomo  •>  di- 
ciéndolevquexjop  un^par  de  huevjos 
y  uii  poco  de  abadejo  i  le  sobraba 
para  cowier.  Respondió  este  que 
muchos  >  sugetos  deinfi&rior  earáctei? 
y  renta  tenían  diadamente  en,  su 
mesa  platos  nsias  caiK»  y  regalados* 
Los  podrán  tener ,  replicó  el  Santo^ 
ptírque  la  rertía  que ídisf rutan  ^rá 
SUJO*  Pera  la  de  nu  arzobispado  es 
de  los  pbbt'es^  y  no  puedo  gastar  d9 
este  depósito  sino  lo  preciso  para  mi 
sustento. 

5 :  Avisáronle  que  un  clérigo  se 
ocupaba  en  tejer  en  díaá  de  fiesta» 


444  Cimpendiohistóridú  ' . 
Llamóle  este  y  preguntado  por  qué 
no  obedecía  al  precepto  de  santífi^ 
car  las  fiestas ,  respondió  que  la  es* 
cates  de  su  renta  no  bastaba  para 
mantenerse,  teniendo  que  sustentar 
al  mkmo  tiempo  á  su  madre  y  her* 
mana  ambas  muy  pobres;  y  que, 
aunque  trabajaba  en  días  feriados, 
lo -hacia  con  todo  secrete  y  sin  es- 
cándalo. Al  oir  ésta  respuesta ,  le 
echó  el  santo  Prelado  los  bra2so8  al 
cuello,  diciendo:  proseguid j  hijo 
mio^  en  asistir  á  vuestra  madre  y 
hermana  con  esa  caridad^  que  nopue^ 
de  menos  de  ser  muy  acepta  ai  Sefibr; 
y  para  que  en  adelante  no  os  veáis  en 
f<d  precisión  emixqueUos  dias  prohibid 
dos^  os  daré  la  limosna  necesaria. 
'5:  Llamó. ai  cierta  ocasión  i  un 
sastre  para  que  echase  mangas  á  una 
chupa  vieja;  y  cuando  se  trató  de 
jpagarle  su  trabajo ,  regateó  hasta  el 
liltimo  maravedí,  dándole  con  esto 
motivo  de  creer  era  un  Prelado 
de  los  mas  avarientos.^     , 

DigitizedbyLiOOgle 


delá'Religién.Gap^FIL  445 
Tema  este  oficial  tres  hijas^  y  con 
el  tiempo  se  le  ofrecid '  casarlas ,  co* 
mo  encontrase  dinero  para  ponerlas 
casa.  Aconsejóle  un  amigó  suyo  acu« 
diese  al  santo  Arzobispo,  ponderan^ 
dolé  su  caridad.  De!sde  luego  el  sasr 
tre  que  tenia  presente  á  la  memoria 
el  pasage  de  la  chupa,  Uevó  á  risa 
semejante  consejo  y  le  desechó.  Pero 
habiéndole  instado  aquel  amigo  con 
una  multitud  de  razones,  se  detec« 
minó  en  fin  á  seguirle.  Hizo  un  nler 
moriál  para  dicho  Prelado,  decla- 
rándole su  necesidad,  y  pidiéndote 
se  dignase  remediarla* 

Lo  leyó  este  con  su  benignidad 
acostumbrada ,  y  le  preguntó  qué 
dinero  era  menester  para  cada  xxn^. 
de  sus  hijas  ?  Discurriendo  el  suplir 
cante  que,  si  pedia  mucho,  tal  ye¿ 
no  le  daría  nada,  respondió  que 
treinta  pesos  le  pareciap  suficientes^. 
Pues  vdved  con  días  mañam  por  Í(f 
mañana^  respondió  el  Santo,:iy  se 
los  daré.  ..      ;  .  ;    > 

Digitizedby  Google 


44^  C^mpehdw  kisíé-ico  . 
No  faltaron  los  cuatro  ^  á  la  ma- 
natía  siguiente,  en  presentarse  al 
Arzobispo;  quien  les  echó  su  bendi- 
ción^ y  dijo  á  las  doncellas:  ayer 
fñk  pidió  vuestro  padre'  treinta  peso$ 
para  cada  una  de  vosotras^  y  se  los 
prometí  i  pero  he  considerado  que  no 
üleaÁzarán  á  lo  que  se  necesita  ^  yasi 
tomad  cincuenta  i  es  á  saber  ^  veinte 
para  que  pongáis  la  cosa,  y  lo  res- 
t'Ante  para  ayuda  de  caudal  en  el  ofi- 
cio de  vuestro  marido. 

Depuso  entonces  el  sasu^  el  erra* 
do  I  concepto  qoe  había  hecho  dd 
santo  Arzobispo,  y  conoció  que  d 
cíeseo  de  ahorrar  para  los  pobres  le 
IhdCia  tan  econdiñico.  Llenos  de  ad* 
miraii^ion  él  y  sus  hijas  le  dieron  mil 
gracias*,  y  se  salieron  publicando  en 
todds  partes  sU  heroiqa  caridad, 
r  7:  Ün  poco  antes  de  morir  pre- 
guntó á  su  mayordomo  qu^.  dinero 
habia  en  casa  ?  Y'  respondiéndole  es- 
te que  una  corta  cantidad  ^  le  dijo 
el  Santo  con  viveza:  os  pido  por  é^ 
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i  repartirle  en  limosnas^  para  gue^ 
fnd  tribungidd  soberam  Juej^  no  se 
nB  :^mse  d^  haber  gmmdado  ni  kk 
oartp  mas  mimma  de  la  *haoienda  dpi    ' 

.Ai^Coa  qtiéívittudcs  se  hizo  teco.'^ 
aiendabk  sdn  Francisco  \de    Sales^^:^^^ 
que  fiífi  obispo  'de  Ginebüaá  prin-^^^w. 
¿ipioidd  sigloídóeimo  iséptímo? 

jRv  Goo  laa  ffiissias  que  fiaoto  To^ 
mas  de  Villaüubya^  css  á;  saber,  la 
carklad  para  qon  los  pobres ,  y  un 
total- desasiiaiento  de  lc«  bienes  de 
la  tierra.        '      '  í 

i :  Atendiendo  el  Rey  de  Francia, 
á  sus^  niéritos^  y  deseando  premiai* 
Ic^  glandes  trabajos  que  babía  pa* 
deoMo  en  la  conversión  de  los  bere- 
ges,  de  que  estaba  llena  :su  Diócesi^ 
le  nombró  para  otro  Obispado  de 
mayor  renta  y  descanso.  Negdse 
€K)]istantenoim'te  á  aqeptadrló ,  dicíen- 
do  que  Dios  le  babia  dado  ^or  }ten 
fiosa  la  iglesia  de  Ginebra  V  y  que 


44^  "Cotnpendm  hiátáritú  . 
sin  motiyo  de  grande  necesidad  n» 
|)odia  dejarla  por  otra. 
•  2 :  Una  Princesa  le  r^ald  nti  dia« 
maftte  de  mticho  valor ,  «iGar|;án^ 
dóle  que  lo  ^llevase  siempre^  y  lo 
mostrase  como  don  suyo.  Me  c&nfar^ 
mo,  dijo  él  Santo  V  con  talque^  los  po- 
:  '  ^ ' .  bres  ño  tengan  necesidad  de  éL ' 

3:  Su  mayordoko^  que  las  mas 
veces  %  hallaba  sin  dinero  para  el 
gasto  diario  de  la  casa:,  le  dijo  un 
día  que  con  sa  caridad  «mal  ordena- 
da lo  echaba  todo  i  perder,  y  que 
así   buscase    otro    mayordomo*  £1 
.  santo  Obispo  no  hizo  mas.  que  to- 
mar  un  crucifijo,  y  mostrándoselo; 
Ved^  le  replicó,  4  quien  doy  ¡imasna 
en  la  persona  de  h$  pebres;  etíe  es 
quien  me  pide  que  los  socorra  y  alivie. 
¿Se puede' acaso  d^echar  la  mpLica 
de  un-  Díos'^^que  sí  ka  puesto  en  tai 
estado  por  nuestro  amor^ 
San  Be-     P.  iQué  halláis  de  «Angular?^  sA* 
marión,  mfrablp  en  la  vida  de  áanBesOrion? 
R.  Su  amor  á  la  pobreza  erangé* 
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líca,  r]fi  a)  mismo  tiempo  su  candad 
para  cotí  el  prójifno^  :  ^ 
.  Est£in49  en  su  primcira  mocedad, 
ae  dqspqjó  generalmente  de  todos 
sus l)íenes  á  favor,,de4os  pobres;  sxa 
guardar  mas  para. sí  que  una  simple 
tünioay  «na  capa  de;Pf(np  b\xi:do^  y 
un  libro  dé  I09  £va;a¿elíos.  Y  desde 
entonce»  vivió  c<mfiaflo  enteramente 
en  la  divina  Provid^qoía^  expuesto 
día  y  i^oebie  á  l^s  inclemencias,  del 
aire,  y  no  pens^.ndo  en  otr^^  cosa 
que  en  adqfuirir  cqí>  una  vida  tnp^rti- 
ficada  lo»  bj^nes  eterno?.  ;  ^ 

De,  cuantas  limosnas  se  le  ofre^ 
ciau,  00  había  forma  d^  hacerle  to- 
mar stt^  que  al^un  ^^endrugo  de 
pan,  y  esto  gimien4p  y  llorando»  V 
si  se  le  preguntaba;  ^n^  era  la  can* 
sa  de Hu  llanto,  respondía:  el  deseo 
de  adquirir  aqud  JeiSiifrq  inestimable 
del  reino  de  los  cielos  ^prometido  á 
los  que  en  esta  vida  Uoren  y  sufran 
mortificaciones^  continuas. 

Habieiida  visto  un  diaáun  po« 
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430  Confundió  hUtórieo 
bre  que  no  tenia  ropa  alguna  con 
que  cubrirse,  juzgó  que  la  ley  de  la 
caridad  le  obligaba  á  socorrerle  ai 
tanta  miseria  del  modo  que  podía 
y  así  le  dio  su  caj». 

Pocos  dias  después  encontró  á 
otro  pobre  tan  desnudo  oomo  el  pri- 
mero; y  compadecido  dijo  entre  a: 
¿He  de  ser  tan  inhumano  que  deje 
perecer  á  este  infeliz'^  No\  mat  justo 
es  que  yo ,  que  soy  el  mayor  pec<¡dor 
y  d  mas  despreckMe  de  todos  los 
hombres,  sufra  y  perezca.  Y  con  esta 
reflexión,  se  despojó  de  su  ttínica,  y 
se  la  dio,  quedando  él  enteramente 
desnudo.  Sentóse  entonces  con  el 
Evangelio  en  las  manos,  y  cruzó  las 
piernas  de  modo  que  su  desnudez 
ño  pudiese  ofender  los  ojos  de  los 
¿aminantes.  Y  habiendo  llegado  uno 
é  preguntarle  quién  le  había  despo* 
jado  así,  le  respondió:  eéte  que  ten- 
go  en  la  mano,  mostrándole  d  li* 
bro  de  los  Evangelios. 

P,  Qué  lance  estraáo  é  instrao 
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tiVo  sé  nos  ofr«ce  en  la  vida  de  stm 
Eften?  .  J"¿.* 

K  El  siguiente^  Viviendo  6ste 
SsLnto  en  la  ciudad  de  Edesa,  dónde 
svL  virtud  y  buenos  ejemplos  serviaii 
de  grande  edificación ,  una  muger 
publica  fuénn  dia  asa  retiro  ^  coa 
el  intento  de  corromperk.y  hacerle 
pecar.  Habiéndoselo  manifestado,  la 
dijo  el  Santo  con  mucha  ser^dad 
que  estaba  pronto  á  satisfacer  sus 
deseos;  peto qtit  habia  de  ser  eil  el 
lugar  que  él  escogiese. 

Replied  ÍB  tentadora  que  para 
ello  cualquier  sitio  era  bueno.  Yo 
m  veo^  dijo  entonces  san  Efren,  joa- 
ragé  mas  á  propósito  que  la  plaza^ 
porque  estüremos  á  nuestras  anchu^ 
ras ;  y  así  vamos  á  ella. 

¡Quién  fívedt  pensar  en  tal  locural 
exclamó  la  muger.  ¡  Quién  se  atreve^», 
ráj  para  semejante  acción ,  á  ponerse, 
á  vista  de  todo  un  pueblo  I  Aprove* 
chóse  el  Santo  de  esta  reflexión ,  y 
la  dijo:  ¡O insensata  I  temes  que  tu 
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pecado  s€  haga  patente  á  los  ojos  de 
los  hombres ;  y  no  te  acuerdas  de  que 
Dios^pára  quien  nada  hay  oculto^  le 
ha  de  castigar  eternamente  en  el  ia- 
fi^mol  Y  oontinuando  sus  exhorta- 
dores ^  íogtó  que  sallete  de  su  mal 
estado ,  para  entrar  en  «a  Monaste- 
rio a  hacer  penitencia. 

P.  En  qué  ocasión  '  mostró  partí* 

^j^^cularmentofiícOT  Francisco  de  Asis  su 

M$.     cristiano  y  heroico  valor?, 

'  R.  Guando,  queriendo  abandonar 
el  mundo  por  vivir  en  el  retiro,  in- 
tentó su  padre  estorbáiselo.  Padre 
mío,  le  dijo  resueltamente^  vuestros 
esfuerzos  son. mutiles  i  Dios  me  moñ" 
da  servirle  sn  la  soledadyy  no  puedo 
menos  de  obedecerle ,  ¿mu  d  pesar 
vuestro. 

'.  Siendo  ad^  respondió  el  padre  He- 
no de  cólera ,  ven  á  renunciar  tu  le^ 
gítima  delante  del  sefi^f" .Obispo.  Lo 
haré  con  el  mayor  giu^ ,  replicó 
Francisco;  y  luego  que  se  vio  en 
presencia  del  Prelado ,  suin  4ar  lugar 


deíaJiéUgi6n.Cap.VIL  453  ^ 
¿que  su  padre  hablase  ^  se  despojó 
de  sus  vestidos  y  se  los  entregó ,  de* 
clarando  que  renunciaba  á  todos  los 
l>iehes  de  la  tierra ,  y  consentía  que 
no  le  valiese  en  ningún  tiempo  el 
derecho  de  su  nadmíento.  Final* 
ihétté^  añadid:  Pues  no  tengo  ya 
pckire  en  la  tierra  de  quien  heredar^ 
diré  con  más  confianza  en  addán* 
te :  Padre  nuestro ,  que  estás  en  los 
cielos.         :.  ^ 

Asombrado'  el  Obispo  á  vista  de 
aquel  generoso  desasimiento  ,  le 
abrazó  estrecfbamente;  y  dándole  su 
bendición  le  proveyó  al  mismo  tiem^ 
po  de  una  pobre  túnica ,  según  pe* 
día ;  la  cuál  sirvió  de  modelo  para 
él  hábito  de  los  religiosos  dé  su 
Orden. 

P.  En  qué  tiempo  vivia  santa  Isa^  sta.  isi 
hd  reina  de  Portugal?  hei.Re 

JR.  En  el  siglo  decimotercio. 

P.  Qué  hay  que  decir  en  su  ala* 
banza? 

£.  Que  cumplió  exactamente  déíi 


na* 


454  Compendió  hiseSrieo 
las  obligaciones  de  Reina  y  de  cris- 
tiana; teniendo  todas  las  horas  d«I 
diá  tan  bien  repartidas,  que  no  per- 
día ni  nn  instante  de  tiempo:  que 
8u  mayor  gusto  6ra  retirarse  del  bu- 
llicio de  la  corte,  para  tratar  con 
Dios  por  medio  de  la  oración:  que 
no  obstante  su  suma  ¡«ooencia  y  re- 
cato en  huir  del  masleve  pecado, 
xnaceraba  su  cuerpo  oomo  si  fuera 
la  mayor  pecadora:  que  sentía- ei)i 
el  corazón  las  miserias  de  los  pobres 
idiviándoselas  én  cuanto  podia:  en 
una  palabra ,  que  por  'el  cumulo  4í 
virtudes  que  practicó ,  fue  el  mode- 
lo de  todas  las  Rentas. 

P.  En  qué  se  esmeró  la  Santa? 

R.  En  el  amor ,  obediencia  y  res- 
peto, que  tuvo  siempre  al  rey  Don 
Dionisio  su  marido  ^  sin  embargo  de 
que  andaba  divertido  fcn-  amores  ilí- 
citos. Sufria  con  admirable  pacien- 
cia sus  agravios,  y  la  mala  ¥Ída  que 
la  daba;  contentándose  con  pedir  á 
SMos  continuamente  ca  fius  oFacio« 
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Bes  le  tocase  en  el  corazón ,  7  le  re« 
dujese  al  butíi  camino. 

JP.  Qué  efecto  produjeron  los  bue- 
nos  ejemplos,  paciencia  y  oraciones^ 
de  Isabel? 

R.  'El  que  deseaba,  esto  es,  If 
<x)nversion  del  Rey  su  marido;  el 
cual  empezó  á  vivir  honesta  y  arre^ 
fiadamente  ,  manifestándola  un 
grandísimo  amor ,  y^  guardándola  la 
Idelidad  debida. 

P.  Qué  hizo  el  demonio,  para 
inutilizar  todo  el  bien  que  se  habia 
logrado  en  esta  conversión.  ^ 

R.  Procuró  infui^ir  sospechas  en 
el  ánimo  del  Rey  contra  la  virtud 
delaReinai 

P.  Cómo  lo  consiguió? 

R.  Por  medio  de  un  page  del  misr 
mo  Rey;  que,  queriendo  perderá 
un  compañero  suyo  á  quien  miraba 
con  envidia,  le. acusó  de  tener  con 
la  Reina  conierdo  deshonesto* 

P.  Qoé  re»ultaa  tuvo  esui  ^usar 

Cicm?:  ri       í 
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'Ri  Habiéndole  escuchado^el'  R^ 
con, demasiada  credulidad,  i*^solyi¿ 
hacer   morir  cnanto  antes  al  i»ge 
acusado;  para  cuyo  fía  ^  nn  diá  qne 
volvía  de  caza ,  pasando  por  ñna  ca* 
^era  9  previno  secretamente  al  dueño 
de  éila  qae  á  la  mañana  siguiente 
enviaría  á  uno  dé  sus  pages  á  pre* 
guntarle  si  habia  ejecutado  lo  sabidoi 
y  que  al  punto,  sin  responderle  pa* 
labra,  le  arrojase  en  el  homa  de  caL 
'    En  efecto ,  al  otro  dia  le  mandd 
d  Rey  fuese  á  la  calera  con  el  réca- 
do  dicho.  Marchó  al  instante,  pero 
pasando  cefca  dé  una  iglesia ,  entró 
Í[  oir'misa  segim.  su  costumbre;  y 
habiendo  encontrado  una  emjiezada; 
aguardo  á  que. saliese  otrac  con  lo 
cuál  se  dilató  la  ejecución  de  su  en- 
cargo. 

Impaciente  el  Rey  por  saber  k 
isuerte  de  este  page,  envid^al  calum- 
niador á  ínfornn^árse  del  dueflo  de  k 
calera  si  hábiá  ejecutado lú. sabido. 
Apenas  abrid  I9  boca  para  préjua^ 
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tarlo,  6aando  le  cogieron  y  le  arro* 
jaron  en  el  horno,  donde  al  instante 
murió. 

Poco  después  llegó  el  paga  aensa*» 
do ;  y  habiendo  hecho  la  iuiMia  pre- 
gunta ,  se  le  respondió  que^  sí.  Vol*- 
víó  á  palacio  á  dar  cuenta  i  su  Ma- 
gestad  del  desempeño  de  su  comi- 
sión, y  asombrado  el  Rey  pL  verle, 
reconoció  la  providencia  del  Señor, 
que  por  medio  de  tan  estrai^a  equi*- 
vocación  hafáa  hecho  patente  la 
maldad  del  acusador,  y  la  inocencia 
de  la  Reinal  s    at 

F.  Por  qué  e^  célebre  la  ^memoria  riaegip- 
de  mrtíía  M&Ha  Egipeía^caf  claco. 

R:  Por  el  grande  ejempio  de  pe- 
niteiteia  que  dio  á  la  Iglesia  en  el 
quinto  siglo.  * 

P,  Quién  era  esta? 

ü.  Una  muger  que  habiá'^  emplea- 
do su  juventud  en  cegar  con  los  he- 
chizos de  su  hermosura^á  los  incau- 
tos jóvenes,  y  hacerlos  caer  en  los : 
la¡2;os  d^  demonio»  v^     Y 
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P.  Cóaio  8e  convirtió?  ♦ 

R.  Fué  por  curiosidad  á  Jerim^ 
len  á  ver  la  fiesta  de  la  invendoa  de 
la  santa  cruz.  Al  tiempo  qae  iba  á 
entrar  en  la  iglesia,  sintió  que  una 
mano  invisible  la  detenia.  Aterrada 
con  tal  prodigio,  y  movida  de  la  di* 
vina  gracia ,  se  horrorizó  de  sus  pe- 
cados, pidió  perdón  á  Dios;  y  pro- 
metió apartarse  de  todo  deleite 
mundano. 

Entonces  no  halló  dificultad  para 
entrar;  adoró  la  santa  cruz,  y  se  re* 
tiró  sin  dilación  á  un  áspero  desier- 
to, donde  vivió  cuarenta  y  ocho 
años,  mantenida  solo  de  yerbas  y  rai« 
ees,  proeurando  borrar  con  lágri* 
mas  de  verdadera  penitencia  las 
manchas  de  su  pasada  deshonesti- 
dad. 

P.  Quién  fhe  santa  P elogia  ? 

R.  Otra  muger  de  igual  faina  que 
santa  Muría  egipciaca ,  así  por  los 
desórdenes^  de  su  juyentud^  eomo 
por  lo  admirable. 4e;  su  jcoaveirsioiii 
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y  penitencia.  Vivió  en  Antioquía, 
también  en  el  quinto  siglo,  profesan- 
do la  idolatría  y  juntamente  el  o£l<- 
cío  de  ramera.  No  tenia  el  demonio 
instrumento  mas  seguro  ni  mas  efr- 
caz  para  la  perdición  de  las  almas, 
que  la  hermosura  y  hechizos  de  P&- 
lagia.  ' 

Dios,  que  por  su  singular  miseri- 
cordia la  tenia  predestinada ,  dispUf** 
«o  que  un  dia  se  la  antojase  entrar 
en  una  Iglesia,  que  se  hallaba  al  pa- 
so, á  oir  el  sermón  de  un  santo 
Obispo  llamado  Nono.  Iba  con  mu^ 
chos  apasionados  y  criados  suyos, 
cubierta  de  oro  y  pedreríaa.  Entró 
á  pecho  descubierto,  mirando  con 
orgullo  y  liviandad  á  una  parte  y  á 
otra;  de  suerte  que  escandalizó  á  to* 
dos  los  circunstantes. 

Admiróse  mucho  d  santo  predip 
cador  de  que  una  muger  tan  profa- 
na y  pecadora  quisiese  oirle.  Anima*» 
do  del  espíritu  de  Dios  y  de  un  zek> 
apóstolÍQa*j^   formó  el  designio  ¿6 


4^0  Compendió  hístSHco' 
convertirla.  ¥  para  este^fin,  nradan- 
-éo  el  tema  de  so  sermón  ^  empezó  i 
explicar  Ía&  verdades  mas  fanda- 
mentales  de  nuestra  santa  fe.  Mos- 
-tró,  por  un  lado,  las  grandes  re- 
compensas que  recibirán  en  la  otra 
^ida  los  que  hubiesen  observadc^ 
exactamente  los  divinos  mandamien^ 
tos ;  y  por  otro  los  horribles  tor^ 
mentos  que  han  de  sufrir  eterna^ 
mente  en  el  infierno  los  que  hubie^ 
sen  vivido  en  la  impureza  é  idola- 
tría. En  una  palabra ,  habló  con 
tanto  fervor  y  eficacia,  que  logr(^ 
ablandar  el  corazón  de  Pelagia.  Sa 
lid  esta  de  la  iglesia  suspirando  j 
vertiendo  un  torrente  dé  lágrimas; 
y  vuelta  á  su  casa  escribió  una  es^ 
quela  al  predicador  con  las  palaj 
bras  siguientes:  santo  discípulo  3 
ministro  de  Jesucristo^  la  pecadora  3 
discípula  del  demonio.  Habiendi 
nido  en  vuestro  sermón  que  Dios  baji 
de  los  cielos  á  la  tierra  para  la  salva 
atonde  Jos  htímbres^  %  que  muchai 
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}eces  na  se  desdeñó  de  conversar  cait 
0$  pecadores  para  amvertirhs  ^  con-: 
lo  que^  d  imitación  de  ^ste  piadosa 
hñor^  no  reusareis  recibirme  ^mm^^ 
]ue  pecadora  \  y  estudiar  la  cmfisz 
ion  de  toda  mi  vida  ^  para  que  me^ 
nseñeis  el  modo  de  satisfacer  pjon 
nis  pecados^  y  aplacar  lé  ira  divina. 
Dio  tai  gusto  esta^squek  al  san4. 

0  Obispo ).  que  la  yol  vid.  á  leer.mun 
ibas  veces;  y  la  estaba  leyenda ;amn^ 
tuando  se  presentó  aquella  misma 
[ue  la  había  escrito.  Ppstrdse  á  :su&^ 
>ies  con  h  ma3  profunda  humildad^ 
r  mostró  tan  vivo  dolor  de  su  vidaí 
jasada  9  que  üo  dificultó  adminis^ 
rarla  el  Bautismo  iiimed»atament6# 

Las  resiultas  de  esta  santa:  cere-r 
nonia  fuerc^i  que  Pelagía.  vendió 
odos  sus  bienes  9.  cuyo  yajor  repara 
id  á  laB  viudas,  buérfanoiS  y  pobres; 
r  vístiéqdosQ  de  un  cilicio,  se  fué.á 
erusaljeij  jcpn  el  disfraz  de  varón  y 

1  0Qmbi;e:,de;  Pelagi^:  edificó  una 
éiia  en  el  monte  Olívete  ^^  y  enoert 


462  Con^í^h  histíkieú 
dándose  en  ella  la  hizo  tapar  por  to« 
dos  lados ,  á  excepción  de  una  ven- 
tanilla, por  donde  recibiese  de  la 
caridad  de  los  fieles  lo  preciso  para 
BU  mantenimiento.  Allí  se  ocupó  lini- 
camente  en  llorar  sus  pecados,  y  pe« 
dir  á  Dios  se  dignase  perdonárselos. 
Al  cabo  de  cuatro  años,  yendo  á 
Jerusalen  por  devoción  un  Diácono 
del  mencionado  Obispo  Nono^  le  di^ 
jo  este  que  visitase  de  su  parte  á  un 
«olítarío  llamado  Pelagio.  Hízolo  asi 
el  Diácono:  luego  que  llegó  á  Jeru- 
salen,  buscó  su  celda^  le  llamó  poi 
la  ventanilla ,  y  le  dio  el  recado  del 
Obispo.  Respondióle  Pelagio  que  el 
mayor  consuelo  que  podia  recibíi 
en  esta  vida,  era  el  de  estaren  la 
memoria  de  un  varón  tan  santo; 
que  no  tenia  otra  cosa  que  pedirle 
sino  el  poderoso  auxilio  de  sus  ora- 
ciones, para  conseguir  de  Dios  hasti 
la  muerte  la  perseverancia  en  sa  re- 
tiro y  penitencia ;  y  hiego  cerró  b 
ventanilla* 
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Pandos  algunos  dias,  volvió  el 
Diácono  á  la  celda,  para  despedii^e 
de  Pelagio.  Llamóle  por  tres  veces; 
y  como  no  respondiese '1,  miró  por  la  > 

ventanilla,  y  conoció  que  faabia 
muerta  Avisó  á  los  otros  Monges 
que  vivían  en  gran » miniero  en^ 
aquellos  contornos,  entre  quiene^l 
Pelagio  tenia  particular  fama  de 
santidad.  Acudieron  todos;  y  ha- 
llando queeramuger,  se  admíra-^^ 
ron  mas  de  su  ^austera  y  penitente 
vida.  Alabaron  al  Señor,  que  les  ha«- 
bia  mostrado  con  este  ejemplo  todo 
el  poder  de  su  gracia;  y  la*  enterra- 
ran con  aquella  pompa,  y  venera-* 
cien  que  se  debe  á  los  Santos. 

P.  Por  qué  hacéis  especial  memo- 
ria de  los  principes  Teodasio^  Juan 
Comneno  y  Feneeslao9  .  ^^^!^ 

R.  Lo  merece  el  primero  por  d  ^^. 
singular  respeto  que  tuvo  siempre 
Á   la  Religión^  diciendo  frecuente- 
cnente  que  prefería  el  nombre  de 
cristiano  al  título  de  Cémr*^  y  tenia 
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por  mayor  gloria  ^r  hijo  de  la  Igle* 
aia^  que  Soberano  del  unívers^CK 

*  El  segundo  por  su  deFocion  á 
Com^noMaría  santísima.  Acreditóla  priiici- 
-^^^—  pálmente ,  cuando ,  habiendo  logra- 

do  vencer  varías  naciones  por  ínter- 
oesion  de  esta  gran  Señora  9  quiso 
pagar  del' modo  mas  posible  las  vio- 
torias  que  la  debía;  haciendo  que 
su  iiQágea,  magnifíoamente  adorna- 
da y  colocada  en  una  carroza  de  las 
mas  ricas  9  á  quien  *  él  mismo  servía 
de  volante  9  entrase  triunfante  en 
Constantínopla. 

•  El  tercero  por  su  profunda  vene- 
/<io  i'ey  racicm  al  santísimo  Sácrame&to  del 
<fe^oA«^  altar.  Soiia  pues  todois  los  años  sem- 
^^     brar  y:  Segar  por  su  propia  mano  el 

trigo  qiie  habia  de  servir  para  pan 
Eucarístico;  y  asimismo  vendimiaba 
y  recogía  las  uvas  para  el  uso  del 
cáli;&. 

P.  Gdmo  se  hizo  memorable  aque- 
lla doncella  napolitana,  de  que  ha- 
béis hecho  mención? 
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te  heroica V  y  digna  de  escribirse  p^^'if^^n^' 
ra  ejemplo  de  ^  las  dondeMasí  Cristian,  j^o/i^a 
ñas;  pues  les  dará  á  cónoceór  que  1k 
castidades  su  mar  preciosa  ^ya;  j^ 
que  para  consei^ymrla  d^ien  sacrifi-« 
car  gustosas  Inenes  y  TÍda^  confiadas 
en:  que  el  Sénor,  como » tan  libesal, 
no  dejará  su*  virtud;  sin.üeeomp^nsaí 
Es  el  caso  ;9  .que  habiendo  perdido 
en  el  juegoioñ  caballero  de  los  mas 
ricos  de  NdpÜes  toda  sn  hacienda^ 
después  dé  sn  muerte  quredaron  é» 
el*  mayor  desamparo  1^  inuger  y 
tma « luja  »i|ne)  i  «ra  ■•  un  prodigio  de 
hermosura.  DeiGonsolada  y  casi  des-» 
esptrsAá  lá¿  madre  ea^  rea  de  acudir 
á  Dios,  lináeo «y  verdadero  consuelo 
en.  todos,  los  males ,  determinó  reme- 
diar su.  misetia  á  costa  de  la  virtud 
de  £u  hija.  Pero  horrorizada  la  cas- 
ta doncella  5  al  oir  esta  determina- 
oion,  la  representó  que  moriria  an- 
tes^ de  necesidad,  que  ofender  áDios; 
^ien  para  probar  su  virtud  habia 
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permitido  cayesen  como  Job  en  po- 
breza,  y  no  dejaría  de  remediarla 
por  alguno  de  aquellos  medios  que 
8U  providencia  tiene  á  la  mano;  y 
que  aun  podían  mantenerse  con  el 
producto  de  su  costura ,  y  con  la 
Tenta  de  los  muebles  de  su  casa. 
.  Acabado  el  socorro  de  los  mué* 
bles ,  y  no  hallando  qué  coser ,  vol- 
irió  la  madre  á  sus  instancias.  Resis- 
tióse la  hija  oan  igual  firmeza  que  la 
primera  vez;  diciendo  que  se  les 
ofrecía  otro  remedio  en  la  venta  de 
sus  vestidos;  que  por  haber  sido  de 
los  mas  ríeos ^  cuando  nuevos,  te- 
man aun  tal  cual  valoñ 

Gastado  el  producto,  de  los  vesti- 
dos, se  quedaron  en  la^misma  nece- 
sidad. No  dejó  la  tentadora  de  re- 
convenir á  SVL  hija  con  la  inutilidad 
de  los  medios  tomados  hasta  alli ;  y 
que  al  cabo  se  hallaban  precisadas 
á  poner  en  ejecución  el  arbitrio  pro- 
puesto antes,  pura  ya  no  les  queda- 
ba qué  vender.  Madre^  mui^  reapon* 
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dio  lageneroaa  doncella,  nú  debe-- 
mos  desanimarnos^  ni  desconfiar  así 
del  poder  de  Dios.  Con  lo  que  valga 
mi  pelo  (lo  tenia  muy  largo  y  her- 
moso) podremos  subsistir  algunos 
dias ;  t  entretanto  experimentaremos 
quizá  los  efectos  de  su  paternal  pro* 
videncia*  Al  decir,  éstas  palaln^as,  to* 
mó  las  tijeras,  y  con  admirable  reso*' 
lucion  cortó  aquella  hermosa  y  lar* 
ga  trenza  que  era  el  mayor  adorno 
de  su  cabeza. 

Salió  la  madre  á  venderla,  dejan- 
do  á  su  hija  encerrada;  y  á  pocos 
pasos  encontró  á  la  Vireina  que  iba 
en  su  coche.  Acercóse  respetuosa- 
mente, y  se  la  enseñó.  Al  ver  un  pe- 
lo tan  hermoso,  qiiedó  pasmada  la 
Vireina.,  y  la  preguntó  de  quién 
era*  Respondió  que  era  de  una  hija 
suya,  tan  infeliz  como  casta;  siendo 
la  última  alhaja  que  podia  vender 
para  no  morir  de  hambre. 

Enternecida  con  semejante  rela- 
ción, tuvo  deseos  de  verla:  se  apeó 
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del  <^ooiie,  f  fu6  de  secreto  con  la 
madre;  Abrió  ésta  la  puerta^  y  en^ 
centraron  á  k'  virtuosa  doncella 
abrazada  con  un  Crucifijo;  á  quien 
pedía  encarecidamente  algún  alivio 
en  sus  penas.  Llegó  á  lo  sumo  la 
compasión  de  la  señora,  viéndola 
fiín  cabello  y  casi>  en  cueros :  llevóla 
á  su  palacio ,  la  mandó  hacer  ricos 
vestidW)  la  trató  con  todo  el  cariño 
y  estimación  posible,  y  por  ultimo  la 
dio  ufí  gran  dote  para  que  se  casase 
con  un  caballero  de  los  mas  distin^ 
gttidos  de  la  ciudad. 
.  Desde  aquel  tiempo  la  caridad  de 
los  señores  napolitanos  destinó  un 
gran  fondo,  llamado  Monte  de  piedad^ 
para  mantener  y  dar  estado  á  las 
doncellas  que  por^u  pobreza  están 
en  riesgo  de  perder  su  honestidad. 

íaa.       ^*  Q^^  suceso  Celebraron  los  cris* 

^jj^^^tianos  en  el  séptimo  siglo? 

Era-     R.  Fue  la  victoria  que  el  empe- 

^'      rador  Eraclio  consiguió  de  Casroas 
rey  de  Persia. 
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P.  Por  qué  la  celebraron  ? 

R.  Por  la  feliz  resulta  que  tuvo; 
es  á  saber,  que  los  infieles  se  vieron 
precisados  á  restituir  á  Eraclio  la 
preciosa  reliquia  dé  la  cruz  del  Sal- 
vador ,  de  que  se  habían  apoderado 
catorce  años  antes. 

P.  Qué  particularidad  ocurrió  en 
esta  ocasión  ? 

R.  Que  el  mismo  Eraclio,  vestido 
de  las  galas  imperiales  y  acompaña- 
do de  los  Grandes  de  su  corte,  car- 
gó sobre  sus  honíbros  el  sagrado 
madero  y  le  quiso  llevar  desde  la 
puerta  de  Jerusalen  hasta  la  iglesia 
del  monte  Calvario:  pero  no  pudo 
absolutamente  dar  ni  un  paso ,  im- 
pedido de  una  oculta  fuerza.  El 
Patriarca  y  los  Obispos  que  asistían 
á.  la  función ,  le  dijeron  que  consis- 
tiría tal  vez^  en  que  la  purpura  im- 
perial y  demás  galas  que  le  adorna- 
ban, no  correspondían  al  pobre  y 
abatido  trage,  con  que  Jesucristo 
babia  llevado  la  misma  cruz  Dor  la 
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misma  carrera,  Ck)n  esta  adverten- 
cia, trocó  sus  yestidos  ricos  por  una 
humilde  tiinica;  y  descalzos  los 
píes,  la  llevó  sin  dificultad.  Por  ca- 
yó motivo  se  instituyó  la  fiesta  de  la 
Exaltación  de  la  santa  cruz. 

P.  Cómo  fue  afligida  la  Iglesia 
poco  después  de  este  suceso? 

R.  Con  las  conquistas  de  los?  sar^ 
raóenos  llamados  por  otro  nombre 
mahometanos^  y  las  de  los  lombar^^ 
dos.  Aquellos  sé  apoderaron  de  la 
tierra  santa ,  de  Gonstantinopla  que 
era  cabeza  del  imperio  de  oriente, 
y  de  otros  muchos  paises  cristianos. 
Los  otros  vinieron  hasta  Roma,  ar- 
ruinando y  saqueándolo  todo ;  se  hi- 
cieron dueños  de  la  mayor  parte  de 
Italia ,  de  la  cual  formaron  el  reino 
de  Lombardía ;  y  tuvieron  á  la  san- 
ta Sede  en  la  mayor  opresión. 

P.  De  dónde  les  ha  venido  á  los  sar- 
racenos el  nombre  de  mahometanos^ 

K.  De  que  creen  y  profesan  la  ley 
de  Mahoma:  ^     , 
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P.  De  qué  modo  logró  Mahoma 
establecer  los  >f  rroneos  dogipas  de  su  ^^*" 

ley  ?  Maho 

R.  Empeasd  á  esparcirlos  entre  los 
árabes  sus  compatriotas ;  publican* 
do  que  san  Gabriel  en  figura  de  pa-^ 
loma  se  los  habían  traído  del  cielo, 
escritos  en  pergamino  de  la  piel  del 
carnero  que  ^sacrificó  Abrahan  en 
lugar  de  su  hijo  Isaac.  Pero  viendo 
que  este  embuste  no  hacia  todo  el 
efecto  deseado,  recurrió  á  la  fuerza; 
se  hizo  aclamar  Rey  por  sus  secua- 
ces ;  se  puso  á  su  frente ;  y  con  las 
armas  en  la  mano  corrió  toda  la 
Arabia,  matando  sin  piedad  á  los 
que  dificultaban  reconocerle  por 
profeta  y  enviado  de  Dios.  Y  des- 
pués, para  suavizar  el  yugo  que  les 
había  impuesto ,  les  permitió  tomar 
el  numero  de  mugeres  que  quisie- 
seh,  y  repudiarlas  a  su  voluntad. 

P.  Por  tjüé  permitió  Dios  que  la 
tierra  santa  y  demás  países  cristia- 
nos cayesen  en  poder  de  infieles? 
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'  R.  Para  castigar  loa  pecados  de 
los  cristianos 9  que/. par.  la  mayor 
parte  traían  una  vida  escandalosa  y 
opuesta  del  todo  á  sü  creencia ;  pro- 
curando con  el  castigo  la  enmienda, 
como  lo  hizo  en  otro  tiempo  con  su 
pscogido  pueblo. 

P.  Se  apod^aron  tanibien  los  ma- 
hometanos de  las  dos  partes  de  la 
eánta  cruz  que  habian  sido  deposi- 
tadas en  Jerlisalen  y  ea  Gonstanti- 
nopla? 

R.  Hemos  tenido  el  consuelo  de 
que  no  sucediese  asiV  y  que  se  hayan 
quedado  en  nuestra  poiesion  estas 
dos  preciosas  y  adorables:  reliquias, 
que  divididas  en  varios  fragmentos 
^e  han  repartido  eñtre^  los  .  reinos 
cristianos ,  para  que  estuviesen  con- 
tinuamente expuestas:  á  ia  venera- 
ción de  los  fí^Bles. 

F.  Qué  fruto  sact^JalgLe^a  délas 
;^cursioiies  hechas  en  Italia  por  los 
lombardos?  .  ' 

R.  El  que  estos  htárh^os,;  meascla* 
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dos  con  los  cristianosv  boúboiésen  los 
engaños  de  la  idolatría;  é  instruyén-i 
dose  poco  á  ¡joco  en  la  Iby  de  Griftr 
tQ,  se  hallasen  mas  dispuestos:  á  ret 
eibirla.  .        *    ; 

.  P.  Hicieron  algun   fuerzo    los 
Príncipes  católicos  para  echarlos  ^  ^  cf-Zo^ 
quitar   ál  mismo .  tiempo  la  tierra  magno. 
santa  á  los  mahometanas?.  '     ^ 

.  ü.  Sí;  desde  luego,  los  reye$  d« 
Francia*  Pipino  y  Carlomagno  sn  hi- 
jo salieron  por  el  honor  y  defensa 
de  la  Iglesia  ^  acudiendo  én  persona 
con  tropas  numerosas  á  reprimir  y 
castigar  á  los  lombardos ;  los  d^rrpr  < 
taren  eii  diferenteis ,  batallas  ^  y  st 
apoikraron  de  todas  las  tierriais  y 
ciudades  que  habiao  ^invadido  ^  d« 
las  cuales  hicieron  doAacion  á  la 
santa  Sede.  Y  len  reconboiúiiento  dfe 
este  beneficio  se  les  did  entonces  i 
ios  Reyes  dé:  Francia  el  glorioso  ti- 
tulo de  Rey.  pristia^simoj  y  dthiJQ 
prirm^éniio  de  la.Igktia:  J  undk 
de  Navidad  el  piípa  I^on  termP 
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adornó  á  Garlomagno  con  la  corona  { 
imperial  en  ta  iglesia  de  san  Pedro,  | 
aplaudiéndole^  todo  el  pueblo  con  | 
estas  aclamaciones:  vivafdiz  yco/-| 
modo  de  años  Carlos  Augusto^  enh 
perador  y  defensor  nuestro^  corona- \ 
do  de  Dios  y  de  su  Vicario.  I 

Mas  por  lo  tocante  á  la  tierra  i 
santa,  no  hubo  novedad  alguna  has*  | 
ta  el  siglo  undécimo.  i 

P.  Qué  grande  y  fatal  revolución 
'^^^^'.hubo  en   la  Iglesia  en  este   siglo? 


Cisma  n^  h^  de  Miguel  Cendario  ^  pa 
%/Jatriarca  de  Gonstantinopla ;  que,  mot 
griega.  v¡do  dc  una  infernal  soberbia  y  am- 
bición, se  levantó  contra  el  Vicario 
de  Jesucristo,  tomando  osadamente 
el  título  de  Poíriarca  universal^  6 
Cabeza  de  la  Igleüa^  y  pretendien- 
do que  el  mismo  Papa,  que  reinaba 
entonces,  le  reconociese  por  taL 

Amonestóle  el  sumó  Pontífice  coa 
caridad  y  moderación,  haciéndole 
ver  clarísimáfidjente  qae  su  preten- 
sión era  Vana  é  injusta ;  pues  no  ig' 
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>raba  que  el  Obispo  de  Roma,  co- 
o  sucesor  de  san  Pedro ,  era  gefe 
gítimo  de  la  Iglesia  y  poseedor  de 

primacía. 

Con  todo  Miguel  síguíd  tenazm- 
ente su  tema,  y  quiso  mantener 
>r  fuerza  el  título  usurpado;  de 
lerteque  el  Papa  se  halfó  en  lá 
recision  de  excomulgarle.  Y  desde 
itonces  la  Iglesia  griega  ha  estado 
parada  de  la  latina ;  no  queriendo 
íconocer  á  otro  que  al  Patriarca 
3  Gonstaíitinopla  por  cabeza  y  pas- 
)V  universal  de  la  Iglesia. 

P.  En  qué  se  distingue  hoy ,  des- 
ues  del  cisma,  la  Iglesia  griega  de 
i  latina ,  que  es  la  verdadera  ? 

R.  En  varios  capítulos,  así  de 
ogma  como  de  disciplina.  Los  mas 
rincipales,  en  cuanto  al  dogma^ 
»n :  que  el  Espíritu  Santo  no  proce^ 
3  del  Padre  y  del  Hijo :  que  no  hay 
urgatorio :  Y  que  solo  sé  debe  consi/í* 
^ar  en  pan  fermentado*. 

En  cuanto  á  la  disciplina ,  son  ia« 
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finitas  sus  abusos ;  y  uno  de  ellos  ti 
que  pueden  ser  casados  los  Sacerdo* 
tes 9  Obispos,  &c.  con  tal  qaed 
matrimonio  haya  sido  contraído  an- 
tes de  ordenarse :  y  así  lo  son  casi 
todos. 

P.  Qué  novedad  hmbo  tocante  I 
la  tierra  santa  6a  el  ano  de  mil  no- 
venta y  seis? 

R.  La  de  sacarla  d(s  las  manos  é^ 
los  mahometanos ;  y  Volver  á  entrar 
en  su  posesión  los  cristianos. 

P.  Quiíén  fue  autor  de  esta  em- 
presa ? 

R.  Un  ermitaño  de  Francia  lla- 
mado Pedro;  quieti  habiendo  ido  i 
visitar  por  devoción  el  santo  Sepul- 
cro^ fue  penetrado  del  mas  intenso 
dolor^  al  ver  el  deplorable  estado  i 
que  estaban- red ucádos  los  cristianos 
de  Jerusaien^  la  gfan  multitud  d^ 
impuestos  de  que  se  helkban  carga- 
dos, :j5us  iglesias  hechas  nlezqaitaS) 
sus  hijos  sacados  poBifuerza  de  suí 
<iua3  y  criados  en  ¿krtligioa.mahoi 
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etana;  en  fin  los  santos  lugares  ex« 
iesf09  á  la  mas  afrentosa  profana^ 

P.  Qué  hizo  después  de  haber 
i m piído  con  sü  devoción? 
H.  Lo  primero  fue  á  Roma  ocon- 
al Papa  lo  que  pasaba  en  Jerusa- 
n ;  y  le  indujo  á  que  se  empeñase, 
»mo  cabeza  de  la  Iglesia^  en  reme** 
arlo.  Después  corrió  diferentes  reí^f 
>s,  y  solicitó\  el  socorro  de  los 
rincipes  cristianos  para  la  >ejecu^ 
on  del  mismo  designio.  En.  fin ,  se 
Dso  á  predicar  á  los  pueblos,  y  loa 
:hortd  á  contribuir  de  su  parte 
m  cuanto  pudiesen. 
P.  Qué  consiguió  con  esto? 
R.  Logró  en  parte,  lo  que  desea- 
i ;  pues  los  Príncipes  y  pueblos, 
lovidos  de  sus  razonéis^  formaron 
na  liga,  obligándose  á  tomar  las 
*mas  contra  los  infieles  y  á  echarlos 
3  Jerusalen.  Alistóse  para  esrta  ex* 
adición*  un  ejército  de  seiscientos 
kil  infantes  y  cien  mil  caballos. 

Digitizedby  Google 


478     C6nqtendwhUi6rko 
io9<5.      P.  Cómo  ilamaroh  esta  liga? 
JL  La  santa  Cruzada,  porque 


ívSífque  entraban  en  ella  ponían   uní 
da.      cruz  enrárnada  en  su  vestido,  ea  se- 
ñal del  empeño  que  tomaban. 
-  P.  Podían  retratarse  después  d« 
haberse  alistado  y  tomado  la  crua? 

jR.  Ño;  que  estaban  obli^dos  i 
cumplir  e\  Voto  bajo  la  pena  de  ex- 
comunión. 

P.  Qíié  singular  privilí^io  se  con- 
cedió á  los  cruzados? 

R.  1 :  Estaban  debajo  de  la  pro- 
tección de  la  Iglesia ;  de  suerte  qacj 
sí  tenían  deddas ,  sus  acreedores  no 
podían  obligarlos  pot  vía  de  justicia 
á  que  se  las  pagasen,  hasta  que  bu- 
biesen  vuelto  de  la  tierra  santa. 

2:  Seles  dispensábanlas  peniteiH 
cías  ó  penas  temporales ,  de  que  por 
TOS  pecados  eran  deudores  á  la  jus- 
ticia divina,  según  los  (anones  peni- 
tenciales. 

Y  esta  ha  sido  una  de  las  causas  de 
que  en  los  tiempos  sucesivos  ha  te- 
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nido  poca  observancia  la  disciplina 
de  estos  cánones.  ' 

JP.  Se  hicieron  dueños  de  Jerusa- 
len  los  cruzados? 

R.  Sí;  la  tomaron  un  víernéi 
quince  díe  julio ,  á  las  tres  de  la  tar-> 
de ;  lo  que.  fue  notable ,  por  ser  en 
viernes ,  y  en  la  hora  en  que  había 
muerto  Jesucristo. 

P.  Qué  hicieron,  luego  que  se. 
apoderaron  de  Jerusalen? 

R.  VisitaroiL  descalisos  los  santo» 
lugares,  besando  con  devoción  /$ 
humildad  ímpcmder&ble  los  vestigioá 
de  la  pasión  del  'jSalFadc»*.  Los 
acoBip^abán  los  cristianos  del  pais^ 
derramando  lágrin^as  dfe  gozo  por 
verse  Ufares  del  yugo  de  Jos  maho- 
metanos^* Se  ponian  de  rodillas  de* 
lante  de  Pedro  el  ermitaáo^  que^ha** 
bia  seguido  el  ejército  >  y  no  se  caa^ 
saban  de  mostrarle  sxl  gratitud.  Tot 
dos  juntos  cantaban  himnos,  ¡Kura 
dar  gracias  á  Dios  de  que  les  hubie- 
se dejado  ver  un  dia  tan  feliz. 
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-  .P.  A  quién leligieron  por  Rey? 

R.  Al  valeroso  Godcfredo  de  Bik- 
ffott^'duqiie  de  'Lorena,  que  había 
entrado  el  primero  en  la  plaza  cuaa« 
do  fue  tomada  ^,  y  no  quiso  ceñirse 
la  corona  dei  o^o  en  una  ciudad 
donde  Jesucristo  había sidooorona- 
db'déespjniiu  i: 

P.  Cuánto  tiempo'  suüsistid  d 
ü&evotreinp  de  «^usáleti  ?w 

R.  No  Inai-de  ochenta. y  ocho 
«(ite;pan^ueibs  pecados  y  frécuen- 
ti^s  rdiBcoTdias^de)  liaslicrístianos^  que 
ióíbiitabaoQfenlésta  cíiidad,  himerw 
q)i¿  vi>lTMse:ál  lidder  derlo®  iñaho- 
aietfnos.  ^Ydtsde  aqfuel  tíémpí»  ha 
permanecido  asinino  dUstsÉrte 'las  di* 
£erbites  cirmÉadas  \  que  se.haü  iiecho; 
habiéridoseicdnse^tiido  izbicaraente 
ém  i  estos  bárbkn»,  *  por'  ist^giilar-  it 
^ffftT)  med¿aii^>tkii  tpí&utd  ¡ocmáde- 
ralle  q&e rae:  les  pagara  que* les  idí* 
giosos  de  san.  Fr^mtisco  g«ardbn  J 
maúteángsm  con  el  decente  culto  al* 
gunos lugares:  satítoF,^  y  qi»/ vayan 
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peregriíios  de  toda  ia  cristiandad  á 
visitarlos. 

P.  Qué  otro  motivo.de  afligirse 
ha  tenido  la  Iglesia  en  estos  dos  ül-  giafl^ 

timos  siglos?  listero  y 

R.  Uno^  muy  grande  y  justo :  y  es  ^"^^• 
que  habiendo  Lutero  y .  Calvino  t%^ 
parcido  por  la  mayor  parte  de  Eu- 
ropa el  vei^no  de  su  errónea  doo« 
trina ,  muchos  pueblos  se  han  sepa« 
tiado  de  su  comunión  y  obediencia, 
pata  vivir  con  aquella  licencia ,  que 
Hamaron  estos  dos  heresiarcas  liber^. 
tad  evcmgéíica^  y  asi  se  han  precipi- 
tado miserablemente,  y  se  precipitan 
todos  los  días  en  el  infierno  una  in- 
finidad de  ^Irnas. 
'    JP.  En  qué  consistía  está  libertad? 

J{.  En  que  podían  los  pueblos  sa^ 
elidirse  el  yugo  de  la  confesión ;  los 
religiosos  y  sacerdotes  casarse ,  y 
los  Principes  apoderarse  de  los  bie- 
nes de  la  Iglesia. 

'   P.  En  qué  reino  fpe  mas  de  es^ 
tFañar  esta  rebelión  á  la  Iglesia? 
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R.  En  el. de. Inglaterra,  porha* 
ber  sido  antes  uno  de  los  mas  catd-* 
lieos,  y  haber  ptodueido  úa  sinnii- 
mero  de  sugetos  insignes  por  su  vir- 
tud y  amor  á  la  Religión;  dé  forma 
que  se  llamaba  comunmente  la  Ih 
la  de  los  santos^ 

-  P.  Qué  hi^  el  Papa  para  reme- 
diar los  maks  que  causaba  la  doc- 
trina de  Lulero  y  Galvinb? 

R.  Convocó  en  Trente^  ciudad  de 
Italia ,  un  concilio  ecuménico ,  y  los 
convidó  á  que  viniesen,  ó  ellos  mis- 
mos, ó:  sus  mas  instruidos  discípu* 
k>s ,  á  defenderla  contra  los  Padres 
y  diK^tores  católicos;  eoíi  la  espe* 
ranza  de  que,,  viéndola  condenar 
por  la  Igle&ia  universal  después  del 
mas  rigurosa  examen,  luejEO  al  pun- 
to la  abjurarian*  Pero  no  rae  posible 
reducirlos  á  dar  este  paso.;  porque 
buian  de  la  luz  de  la  verdad,  así  co- 
mo las  aves  nocturnas  huyen  del  soL 

-  P.  Qué  consideraciones  templan 
el  sentimiento  que  tenemos  loa  cató* 
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K¿osvde  ver  triunfar  la  heregía  en 
tantos  países^  y  mantenerse  los  ma- 
hometanos en  posesión'  de  la  tierra 
santa  ?      ;  ^ 

R.  Dos.  La  primera  6s ,  que  $!qm^ 
líos  pueblos  y  reinos  que  sg;  han 
separado  de  la  Iglesia  católica  para 
abrazar  el  calvinismo  ó  luteranis- 
mo,  son  .mucho  menos  que  los  que 
nuevamente,  en  las  inmensas  regior 
nes  de T Indias  y  América,  han  en- 
trado) y  entran  todos. los  dias  en  e{ 
rebaño  de  Jesucristo  por  medio  de 
los  santos  mtsionerbs.  Habiendo  \su«.* 
cedido  en  esta  ocasión  lo  que  á  ua 
buen  árbol ,;  que  cuando  le  cortan 
algunas  ramas,  se  renueva  y  produ- 
ce frutos  con  mas  abundancia* 

La  segunda  es,  que  sabemos  cier- 
tamente que  en  el  discurso  de  los  si^ 
glos  se  acabará  de  esparcir  la  luz 
del  santo  Evangelio  por  todo  el  or- 
be;  y  así  como  no  hay  mas  que  un 
sol  que  le  alumbra ,  tampoco  habrá 
mas  que  una  creencia  y  una  Reli- 

.AIU   a  Digitzedby  Google 


4^4      Compendio  histórico  ^ . 

f[ion ;  entrando  en  el  gremio  de  la 
gleisia  no  solo  los  mahometanos ,  si- 
no también  los  luteranos  5  calvinis- 
tas y  demás  sectarios,  y  general-, 
menté  todos' lospaéblos  y  naciones, 
en  cumplimirato  de  las  prediccio- 
nes que  hizo  Daniel  cuando  inter- 
pretó el  sue^o  de  Nabucodonosor. 

P.  Cuál  será  la  mayor  marayiUa 
en  estfe  lance. 

Ri  Que  se  convertirán  los:  mismos 
judíos.  Fencidasu  obainacion  con  ¡a 
paciencia  y  misericordia  dd  Señor^ 
abrirán  los  ojás  ^  dice  Oseas ,  y  reco^ 
nocerdn  al  descendiente  de  David^ 
(esto  es ,  á  Jesucristo)  por  su  legítimo 
Rey  y  Dios  verdadero ;  dándole  sa^ 
tisfaccion  de  los  idtrages  que  le  han 
hecho  sus  padres,  i^) 

San  Pabk) ,  escribiendo  á  los  fie- 
fes  d6  Roma,  les  profetiza  lo  mismo. 
Habéis  de  saber ^  hermanos  mios^  les  i 
dice ,  que  la  total  conversión  de  lia 


(*)    QuíBrent   I>enm   suum^  ét  David  R^tm 
iuum  in  hovissimo  áiérum*  Omm  $f  ¿^ 
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gentiles  ^rá  el  término  de  la  cegue^ 
dad  é  incredulidad  de  lo$  judíos.:  (^) 

P.  Qué  nueva  persecución  se  Icr 
vantará  contra  la  Iglesia ,  antes,  que 
logre  un  triunfo  tan  general? 

R.  La  del  Antecristo ;  la  cual,  di* 
ce  san  Agustín  y  será  mas  terrible  y  J^Zn^ 
peligrosa  que  cualquiera  de  las  que  del  An^ 
hubo  en  los  primeros  siglos.  teeristo. 

P.  Qué  sabemos  del  Antecristo? 

R.  i:  Que  no  vendrá  hasta  que  el 
Evangelio  haya  sido  anunciado.  4  to- 
dos los  pueblos  de  lá  tierra. 

2:  Que  será  un  hombre  muy  po- 
deroso, soberbio,  cruel ^  lujurioso, 
lleno  de  hipocresía ,  y  enemigo  im- 
placable de  Jesucristo. 

3:  Que  intentará  hacerse  Dios,  y 
atraerse  como  tal  las  adoraciones  de 
los  hombres;  á  cuyo  fin  obrará, 
ayudado  de. Satanás,  grandes  prodi- 
gios y  falsos  milagros. 

4:  Que  el  patriarca  Enoc   y   el 

J     ■!  II  I        III 

(*)'  Nálo  vo$  ignorare^  frixtres ^  mystenwn 
toe :  guia  emciias  cantigit  in  Israel  ^  doñee  ple^- 
mtudo  geiUium  iiararet.  MpUu  ad  Roou  1 1|  a j% 
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profeta  EUas  irendrán  entonces   á 
bombatir  á  este  impío^  y  defender  á 
la  Iglesia  de  sus  persecuciones. 

5:  En  fin,  que,  abriéndose  la 
tierra ,  este  monstruo  de  iniquidad 
será  precipitado  á  los  infiernos  y  co- 
locado al  lado  de  Luzbel,  como  prin- 
cipal compañero  de  sus  tormentos. 

P.  Cuál  será -el  suceso  grande  con 
qiie  se  ha  de  acabar  el  mundo? 

JR.  El  juicio  unÍTersal. 
■    P.  Se  sabe  el  tiempo  fijo  en  que 
^^/^  acaecerá?  ,      ,        , 

miver- '    R.  No ;  porque  Dios  á  nadie  lo  ha 
'^*       querido  descubrir  (*):  bien  que  nos 
ha  revelado  las  señales  que  le  han  de 
preceder. 

P.  Cuáles  son  estas  señales? 

R.  Unas  hay  remotas,  y  otras 
próximas. 

P.  Decid  las  remotas. 

jR.  i:  La  predicación  del  Evan- 
'gelio  en  todas  las  naciones :  la  que 


(*)    De  die  autem  illa  et  Ami  tumo  uH. 
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está   ya  muy  adelantada* 

2:  La  venida  deLAntecristd* 

3:  La  conversión  de  los  judíos,  y 
demás  infieles  al  cristianismo. 

jP«  Decid  las  próximas. 

R.  i:  El  sol  y  la  luna  (dice  Je^ 
nucristo ,  instruyendo  á  sus  Aposto*^ 
les  sobre  el  mismo  asunto  )  negarán 
su  luz  á  la  tierra;  de  suerte  que  es- 
tarán sepultados  todos  los  hombres 
en  una  profunda  noche  .(*) 

2:  Encendidos  globos,  parecidos 
á  las  estrellas,  caerán  con  grande 
estrépito  sobre  1^  tierra ,  sin  que  es- 
tos momentáneos  fuegos  disipen  las 
tinieblas;  y  solo  servirán  para  ha- 
cerlas mas  horrorosas ,  como  sucede 
con  los  relámpagos  en  una  noche 
tenebrosa. 

3 :  Los  violentos  y  frecuentes  ter- 
remotos que  se  sentirán,  el  espanto- 
so bramido  del  mar ,  cuyas  olas  se 
encresparán    y    levantarán    como 


^    <*)    Sol^obMérabitur^et  luna  non  dabU  /»• 
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montañas,  y  finalmente  los  ahtiUi* 
dos  continuos  de  todos  ios  animales 
darán  á  conocer  que  llegó  el  fin  dd 
mundo. 

4:  Se  verá  correr  (dice  san  Efren) 
desde  el  oriente  hasta  el  occidente 
un  caudaloso  rio  de  fuego  ;^  que  di- 
latándose ocupará  los  valles  y  mon- 
tes; consumirá  árboles  y  plantas; 
reducirá  á  cenizas  casas  j  palacios  y 
ciudades ;  en  una  palabra ,  lo  abra^ 
sará  todo. 

¿:  A  este  mismo  tiempo  un  áiigd 
tocará  la  trompeta,  y  con  formidable 
voz  clamará: /et^/itoos,  nmertos^  y 
venid  ajuicio  (*);  penetrando  uno  y 
otro  eco  basta  los  paragcs  y  senos 
mas  escondidos  de  la  tiel^ra.  Al  pun*- 
to  resucitarán  todos  los.  bombres, 
que  en  todas  las  edades  hubo  en  el 
mundo ,  y  mom^ottaneamente  serán 
transferidos  al  vallé  de  Juafat.  En- 
tonces bajará  del  cielo  el  divino 
Juez  con  el  sagrado  leño  de  la  cruz 
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en  la  mano,  y  acompaíiado  de  to- 
dos los  coros  de  ángeles,  para  juz- 
gar á  los  hombres  según  sus  obraá; 
premiando  á  los  buenos  con  la  glo- 
ria ,  y  castigando  á  los  malos  con  el 
Juego  eterno. 

Este  terrible  y  asombroso,  dia  se  va 
acercando^  exclama  el  profeta  Sofo- 
nías.  De  nada  os  servirá?!  entonces^ 
grandes  y  ricos  de  la  tierra ,  vuestro 
poder  y  riquezas.  El  único  medio 
para  libraros  del  furor  divino^  es  que 
en  vida  hagáis  obras  de  virtud  y  pe- 
nitencia. 

P.  Se  acabará  la  Iglesia  con  el 
mundo? 

R.  No;  antes  bien  estará  entonces 
en  su  mayor  lucimiento  y  elevación; 
porque  sus  hijos  todos  juntos  goza- 
rán en  el  cielo  del  fruto  de  sus  vic- 
torias, y  adorarán  durante  la  eter- 
nidad al  mismo  Dios  que  han  servi- 
do en  la  tierra* 

FIN.  ^_, 
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